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CAPÍTULO I
 
    
 
    
 
   La noticia se había filtrado a todos los medios de comunicación, y por más que el Ministerio del Interior hubiera hecho todo lo posible por minimizarla prometiendo la pronta detención de los culpables, los de la brigada de Asuntos Internos, que se habían lanzado a investigar el asunto como perros rabiosos, no tenían la menor idea sobre quién o quienes estaban detrás de la sustracción de la droga. En las dependencias de la Unidad contra la Droga y el Crimen Organizado, UDYCO, en la Jefatura Superior de la Policía de Sevilla, dos toneladas de cocaína de gran pureza, y quinientos kilos de heroína, procedentes de alijos incautados en operaciones antidroga realizados en toda Andalucía, habían sido sustituidos por polvos de talco y polvo de ladrillo, respectivamente. No resulta fácil, ni siquiera para un policía, entrar o salir de la comisaría con dos mil quinientos kilos de droga, así que la primera pregunta que los responsables de la investigación se formularon fue: “¿Cuando se produjo el cambiazo?”; y la segunda, obviamente: “¿Quién y cómo lo hizo?”. 
 
   El agente Galindo se hacía esas mismas preguntas mientras se dirigía al despacho del inspector Expósito, donde había sido convocado por los agentes de la brigada de Asuntos Internos llegados de Madrid. Desde que había tenido conocimiento del robo, un mes antes de que la noticia saltara a los medios, supo que, inevitablemente, él sería uno de los sospechosos. 
 
   —¡Pase! —dijo desde dentro, alzando la voz, uno de los responsables de la investigación, cuando dio unos ligeros golpes en la puerta con los nudillos de la mano. 
 
   Galindo entró encogido. Estaba acostumbrado a tratar con delincuentes e interrogar sospechosos, pero esta era la primera vez en su vida en la que el sospechoso era él, y no podía evitar la angustia que eso le generaba.
 
   Los de Asuntos Internos se habían instalado en un despacho de la tercera planta utilizado habitualmente por uno de los inspectores del cuerpo, cercano a los que utilizaban el inspector jefe y el jefe de la UDYCO de Sevilla. La habitación, amueblada con una mesa, situada enfrente de la puerta, varias incómodas sillas forradas de una mala imitación de cuero, un perchero del que colgaban dos chaquetas, y varios archivadores metálicos, parecía el decorado de una mala película de policías de los años sesenta. Galindo permaneció de pie frente a los dos hombres. 
 
   —Gracias, comisario —dijo haciendo una ligerísima e involuntaria inclinación de cabeza de la que se arrepintió inmediatamente.
 
   —Siéntese —dijo aquel sin levantar la vista de unos papeles que había sobre la mesa. 
 
   El agente Galindo se sentó. La espalda recta, los pies juntos. Estaba cohibido. Frente a él, dos hombres de Asuntos Internos, uno de ellos, el comisario Roca, sentado enfrente; el otro, un subinspector cuyo nombre desconocía, permanecía de pie al lado del primero, como si le estuviera guardando las espaldas. Miró al comisario, y después al subinspector, tratando de aparentar una tranquilidad que no sentía. El comisario, ajeno a cuanto pasaba a su alrededor, parecía abstraído leyendo algunos documentos —deben ser mis informes, pensó el agente Galindo—; el subinspector le miraba con una sonrisa burlona. El comisario tardó más de un minuto en concluir su lectura, entonces levantó la vista, se repantigó en el asiento cruzando las manos, y miró los ojos del agente Galindo. 
 
   —¿Sabe por qué está aquí, agente? —preguntó sin dejar de mirarle fijamente.
 
   —Sí, señor. 
 
   —¿Y tiene algo que decirnos?
 
   —No —dijo, pero, como si se hubiera arrepentido de dar una respuesta tan simple, añadió de inmediato—: Que todo lo que ha pasado aquí ha sido muy raro. No pueden desaparecer, como por arte de magia, tantos kilos de droga. Y alguien tiene que haber metido en la Jefatura la tiza y el polvo de ladrillos.
 
   —Eso mismo pensamos nosotros —dijo el comisario—. Dígame cómo se custodiaba la droga. 
 
   Era evidente que, a estas alturas, los de asuntos internos sabían perfectamente las normas que existían en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla para la custodia de la droga incautada, y sólo pretendía contrastar la información para buscar posibles contradicciones entre las declaraciones de todos los que habían tenido acceso a la misma. 
 
   —La droga se guardaba en un calabozo, uno que está separado de los demás. 
 
   —Dentro de la comisaría, ¿quién sabía que la droga se guardaba allí? —preguntó el comisario.
 
   —Todo el mundo.
 
   —¿Cuántas llaves había, y quién tenía acceso a ellas? —volvió a preguntar el comisario. 
 
   —Dos llaves, una del pasillo que da al calabozo donde estaba la droga, y la de la puerta del calabozo —explicó Galindo—, pero la puerta del pasillo estaba siempre abierta. 
 
   El comisario Roca, que hasta ese momento hacía las preguntas con cierta desgana, como si de antemano supiera la respuesta, se envaró y le miró fijamente. El subinspector que le acompañaba tuvo una reacción similar, y Galindo dedujo que era la primera noticia que tenían los de Asuntos Internos en este sentido. 
 
   El comisario carraspeó ligeramente. “Está nervioso, y no sabe qué decir”, pensó el agente Galindo, que había presenciado miles de interrogatorios y era consciente de los tics de los que se vale el ser humano para no dejar entrever sus pensamientos.
 
   —¿Había alguna razón para que esa puerta estuviera siempre abierta? —preguntó entonces. 
 
   —¿Qué quiere decir? —preguntó a su vez Galindo.
 
   —Que si ese pasillo conducía a alguna otra dependencia, aparte del calabozo donde se custodiaba la droga —aclaró el comisario.
 
   Galindo supuso que la pregunta la hacía con la única intención de que quedara registrada en la grabación que se estaba haciendo del interrogatorio, porque le constaba que tanto el comisario Roca, como el subinspector “Como se llame”, conocían perfectamente, porque lo habían inspeccionado varias veces, que el pasillo en cuestión únicamente conducía al calabozo donde se custodiaba la droga.
 
   —No —dijo—. En ese pasillo sólo está la puerta del calabozo número 6, donde estaba el depósito. 
 
   —¿Y está usted seguro de que la puerta del pasillo siempre estaba abierta, tal como ha dicho?
 
   —Completamente.
 
   —¿Sabe la razón, o quién dio esa orden?
 
   El agente Galindo estuvo a punto de soltar una carcajada. La puerta del pasillo, simplemente, siempre había estado abierta; en todo caso, tendría que haber sido al revés, alguien debería haber ordenado que se cerrara. Pero para eso, ese alguien se habría tenido que preocupar de buscar un lugar para que los agentes se cambiaran de ropa.
 
   —Utilizábamos el pasillo como vestuario —respondió—, y, hasta donde yo recuerdo, la puerta siempre estuvo abierta. Nadie dio ninguna orden en un sentido o en otro.
 
   —Y la otra llave, la del calabozo, ¿quién la custodiaba? —preguntó por fin el comisario.
 
   Esa era la pregunta que el agente Galindo estaba esperando desde que había empezado el interrogatorio, porque ahí estaba la madre del cordero, aunque estaba seguro de que también conocían ya la respuesta.
 
   —El comisario Chávez —dijo.
 
   Se refería Galindo al jefe de la UDYCO en Sevilla, un hombre brusco que no gozaba de demasiadas simpatías entre sus compañeros.
 
   —¿Es eso una acusación? —preguntó el comisario Roca.
 
   —No —respondió Galindo rápidamente—. Sólo digo que para entrar al calabozo donde se custodiaba la droga había que pedir la llave al comisario Chávez. 
 
   —¿Se sometía a algún tipo de registro a las personas autorizadas a entrar al depósito, antes o después de hacerlo?
 
   —Que yo sepa, no. 
 
   El subinspector se cruzó de brazos y dejó caer todo el peso de su cuerpo contra unos archivadores metálicos que había tras él. 
 
   —¿Tiene alguna teoría sobre cómo se hizo el robo? —preguntó el comisario entornando los ojos.
 
   —No —respondió Galindo.
 
   Pero mentía. Todos en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, desde la señora de la limpieza hasta el inspector jefe, tenían una teoría sobre cómo se había producido el robo. Todas las opciones cabían, desde que el autor era un solo hombre, hasta que tenían que haberlo hecho entre varios; que eran unos simples guardias, o que, en un asunto tan gordo, tenía que estar implicado hasta el mismísimo jefe de la UDYCO, o el inspector jefe. Pero en un punto coincidían todas las teorías: fueran quienes fueran los autores del robo, eran gente de la casa. 
 
   —¿Y sobre quién lo hizo? —insistió el comisario Roca en que el agente emitiera una opinión.
 
   —Menos todavía. 
 
   El comisario Roca ojeó los papeles del informe personal del agente Manuel Galindo, y sin levantar la vista de ellos, dijo:
 
   —Parece que es usted un experto en abrir cajas fuertes.
 
   —Trabajé durante años en una empresa de mantenimiento de cajas de seguridad. No sé si soy un experto, pero es cierto que tengo alguna habilidad para abrirlas.
 
   —Entonces supongo que no tendría ningún problema en abrir el cerrojo de un calabozo —insistió el comisario. 
 
   —La puerta de un calabozo no tiene nada que ver con una caja de seguridad —objetó Galindo a la insinuación—. Puedo intentar abrir una caja, después de todo eso fue parte de mi trabajo hace años, pero nunca he intentado abrir un cerrojo.
 
   Manolo Galindo había mentido al hacer tal afirmación. El cerrojo de una puerta, comparado con el de una caja de seguridad, era poco más que un juguete, y Galindo era capaz de abrirlo con un simple alambre en cuestión de segundos. Pero reconocer esa habilidad habría significado ponerse a sí mismo en el ojo del huracán. 
 
   —Tengo entendido que se ha comprado recientemente una moto —preguntó de pronto el comisario.
 
   No era la primera vez que le preguntaban sobre la moto, y el agente Galindo respondió escuetamente:
 
   —Sí. Fue mi regalo de cumpleaños.
 
   —Felicidades —dijo con sorna el comisario Roca—. ¿Y cuántos ha cumplido, si puede saberse? —preguntó sin mucho interés. 
 
   —Veintinueve. 
 
   —Volvamos a la moto. Creo que es bastante cara, ¿no? —insistió.
 
   —Es una Yamaha XT1200 Z, no es barata —reconoció enarcando las cejas—, pero las hay mucho más caras. 
 
   —¿Cuánto le ha costado?
 
   —Catorce mil euros —respondió Galindo.
 
   Estuvo a punto de decir que había estado cinco años ahorrando para comprársela; que aún así estuvo a punto de, en lugar de comprar la moto, cambiar el viejo Opel Corsa de gasolina que tenía por un coche nuevo, pero no lo hizo. En lugar de eso, lo malvendió para ayudarse a terminar de pagar la moto. En cualquier caso, pensó, que pregunten si quieren saber. 
 
   Se produjo una pausa. El comisario y el subinspector se miraron, y Galindo tuvo la impresión de que no tenían ni idea de quién o quiénes podrían ser los culpables, y estaban dando palos de ciego.
 
   —Bien —dijo el comisario en un tono en el que dejaba traslucir el cansancio—, puede irse.
 
   Sin decir una sola palabra, pero mucho más tranquilo que cuando había entrado, salió el agente Galindo cerrando la puerta tras él. El indicador luminoso del ascensor señalaba que estaba subiendo, no obstante presionó el botón de llamada. Pocos segundos después se abrieron las puertas del mismo, y se encontró cara a cara con Pedro López, su antiguo compañero de la UDYCO actualmente destinado en la comisaría de Alcalá de Guadaira. Ambos sabían que estaban allí porque eran sospechosos, y los sospechosos suelen ser parcos en palabras, por lo que se limitaron a un breve apretón de manos y un escueto hola que sirvió como saludo y despedida. Mientras caminaba hacia el aparcamiento para volver a la comisaría de Sevilla Sur, su nuevo destino, pensaba en los acontecimientos que habían sucedido en los últimos meses, que le habían convertido a él —y a algunos más—, en unos apestados. 
 
   Todo empezó cinco meses atrás, cuando se presentó en Jefatura un perito, designado por el Juzgado, para hacer un control rutinario sobre la pureza y la cantidad exacta que contenía cada paquete, de la droga incautada en relación con los sumarios cuya vista oral iba a celebrarse pronto. Tras la autorización del Jefe de la UDYCO, él mismo acompañó al perito hasta el calabozo donde se custodiaba la droga. Entraba a menudo en el mismo —bien fuera para depositar nuevos alijos, o sacar otros para su incineración una vez concluido el juicio—, por lo que estaba acostumbrado a ver los quince mil kilos de las diversas drogas que allí se acumulaban.
 
   El perito, con los ojos como platos, emitió un largo silbido al ver aquella pequeña montaña de sustancias prohibidas.
 
   —Esto parece la cueva de Alí Babá —dijo mirando los bultos de hachís, marihuana, pastillas de varias clases, heroína o cocaína, que se amontonaban en la estancia—. Ya el olor casi coloca. ¿Cuánto hay aquí? —preguntó con curiosidad.
 
   —Debe haber unos quince mil kilos en total —respondió el agente Galindo sin darle mayor importancia. 
 
   —Debe valer una fortuna —musitó el perito, y añadió con pena—: y todo irá a parar a una incineradora.
 
   —Sí —reconoció Galindo—. Cuando acaba un juicio, y el juez lo ordena, todo a la incineradora. 
 
   —¡Qué lástima! —exclamó el perito—. En fin, qué le vamos a hacer. ¿Dónde está el alijo que debo analizar?
 
   Galindo señaló a un lado, donde se amontonaban diez saquitos, de dos kilos cada uno, llenos —al menos eso pensaba él— de cocaína. Todos portaban una etiqueta en la que se indicaba la fecha de incautación, el peso exacto del saquito, la pureza indicada en el primer análisis, y el Juzgado y número del procedimiento penal en el cual era una prueba. El perito eligió dos al azar, y los colocó sobre una mesa de madera que había en un rincón de la sala. Introdujo en ellos una especie de punzón con el que extrajo una ínfima cantidad de polvo blanco, que depositó en sendas pequeñas ampollas de cristal, que etiquetó debidamente. 
 
   —He terminado —dijo al cabo de unos minutos, una vez concluida su labor.
 
   El agente Galindo, tras comprobar que por los pequeñísimos orificios que había hecho la aguja al entrar no había ninguna pérdida, devolvió los saquitos a su lugar bajo la atenta mirada del perito.
 
   Antes de salir, este se giró para echar un último vistazo, y dijo:
 
   —Si alguien quitara un poco de cada saco, nadie se daría cuenta.
 
   Galindo se giró también, miró los sacos que contenían la droga, y después miró al perito —había en su mirada algo de lascivo que no llegó a comprender—. Nunca se le había ocurrido una idea tan peregrina, y supuso que la droga era para él lo que los billetes de quinientos euros para un director de banco: algo con lo que trabajas, y que no te planteas su valor, simplemente, porque no es tuyo. 
 
   —Salga, por favor —repuso el agente.
 
   Una vez en el pasillo, cerró la puerta con llave, y apagó la luz. 
 
   Unos días después estalló la bomba: las muestras que había analizado el perito eran polvos de talco. Hubo una conmoción en Jefatura. ¿Cómo era posible? El Juzgado pedía explicaciones, y el Jefe de la UDYCO demoró varios días darlas, porque no sabía qué responder. 
 
   Las primeras investigaciones se llevaron de una manera un tanto desorganizada. Los jefes estaban histéricos y el ministro exigía una rápida resolución del problema antes de que este saltara a los medios de comunicación. 
 
   Galindo y los demás agentes de la Unidad, aún siendo conscientes de que serían ellos los principales sospechosos, asistían impávidos al desconcierto. El primer error que cometió el comisario Chávez fue ordenar, contraviniendo la expresa disposición del ministro, la apertura de una investigación antes de que los de Asuntos Internos se hicieran cargo de todo, dando así la impresión de que había algo que ocultar en la cúpula de la UDYCO de Sevilla. El segundo, ocultarla a la jueza que se había hecho cargo de investigar la sustracción. 
 
   Por distintas razones, desde el primer momento todas las sospechas se centraron en cinco de los agentes que durante el último año habían tenido acceso, de una u otra manera, al calabozo número 6. Uno de ellos, Larson Fernández, estaba en excedencia desde varios meses atrás y sin oficio conocido en la actualidad; otros dos, porque eran jóvenes y solteros —por alguna extraña razón, en la mente de los responsables de la investigación, el no estar casado era motivo para sospechar una vida disoluta—; el cuarto, llamado Pedro López, porque en una ocasión había sido sorprendido en el trabajo fumándose un porro; y por último, el agente Manuel Galindo, porque recientemente se había comprado una Yamaha.
 
   Nada más comenzar la investigación, los cuatro agentes que todavía permanecían en activo cuando se descubrió el robo, fueron apartados de la UDYCO siendo destinados a otras unidades o comisarías. A Galindo se le dio a elegir entre las comisarías de Sevilla Sur y Torreblanca, las dos más conflictivas de toda la ciudad, lo que venía a ser como tener que elegir entre lo malo y lo peor. Eligió lo peor, la comisaría de Sevilla Sur, por una sola razón: en las 3.000 viviendas se vendía el noventa por ciento de la droga que se consumía en Sevilla, por lo que estaba seguro que las dos toneladas de cocaína y los quinientos kilos de heroína, probablemente multiplicados en muchos más por las adulteraciones, se estarían vendiendo en aquel barrio. También estaba seguro que era un serio candidato a que le colgaran el mochuelo, y que si no quería acabar crucificado, tenía que espabilar tratando de descubrir por su cuenta a los responsables del robo. No era probable que pasara desapercibido la entrada en el mercado de tantos kilos de droga, por lo que estaba seguro que alguien, en la comisaría de Sevilla Sur, o en la calle, disponía de la información que le permitiría llegar hasta el culpable. 
 
   De eso hacía un mes. Al principio se limitó a conocer y darse a conocer a sus compañeros, pero cuando, “por curiosidad”, empezó a hacer preguntas sobre grandes partidas de cocaína o heroína puestas recientemente en circulación, observó que todos se apartaron de él como si fuera un apestado. Aún así logró averiguar que en los últimos meses no se había percibido un aumento significativo de la cantidad de droga que circulaba por el barrio. Cerrada esta vía, el siguiente paso fue investigar al resto de compañeros que podrían haber tenido la oportunidad de sustraer la droga —y por ello tan sospechosos como él—, y para eso nada mejor que empezar por Larson Fernández, el agente que había pedido la excedencia unos meses atrás, poco después de cuando se creía que había desaparecido la droga. 
 
   No se podía decir que Manolo Galindo y Larson Fernández fueran amigos. Fernández era uno de esos tipos simpáticos y dicharacheros que se llevan bien con todo el mundo que les ría las gracias, pero a Galindo no le gustaban los chistes, lo cual no quiere decir que se llevaran mal. No había vuelto a verle desde que Fernández pidió la excedencia porque iba a montar algún negocio con su cuñado, según dijo. Después de eso, sólo una vez le había visto, cenando con su mujer y otra pareja, en una tasca de Triana un sábado por la noche. 
 
   ¿Por qué Galindo eligió a su ex compañero Larson Fernández para comenzar su propia investigación? Lo hizo por eliminación. Descartó en primer lugar a los dos más jóvenes —los conocía, y sabía que eran unos pipiolos incapaces de ser los autores de una acción de tal envergadura—. Dudó entonces entre el agente que según propia confesión fumaba porros de vez en cuando y Fernández, pero ¿quién no se había fumado un porro alguna vez? Así que, cuando nadie supo aclararle qué clase de negocio había montado éste último con su cuñado, decidió que merecía la pena investigar qué estaba haciendo para vivir desde que dejó el Cuerpo de Policía. 
 
   —¿Qué sabes de Fernández —le preguntó a un compañero que prestaba servicio en la oficina de Gestión de Personal de la Jefatura Superior. Le había llamado a su casa y pedido que bajara a un bar cercano, donde mantenían la conversación sentados ante unas cervezas.
 
   —¿Te refieres a Larson Fernández, tu antiguo compañero? —preguntó el otro en un tono en el que se adivinaba el recelo. 
 
   —El mismo. 
 
   —¿Qué quieres, que me manden también a Sevilla Sur? Todos los de la UDYCO estáis en el ojo del huracán, sobre todo tú. Si el comisario jefe supiera que estoy aquí, hablando contigo, yo también me convertiría en sospechoso, lo sabes, ¿no?
 
   —Sí, y te agradezco que confíes en mí. 
 
   —Eso es lo malo, amigo, que no confío en ti. 
 
   Conforme avanzaba la conversación fueron bajando el tono de voz, como si fueran dos conspiradores que estuvieran planeando una fechoría. Había una cierta tensión en el ambiente. Montero, que así se llamaba el amigo de Galindo, sacó una cajetilla de Fortuna y la puso sobre la mesa.
 
   —Aquí no se puede fumar —dijo Galindo. 
 
   —Ya lo sé. 
 
   —¿Quieres que salgamos fuera?
 
   —No hace falta —respondió el otro.
 
   Iba a decir que le gustaba tener el paquete de tabaco a mano porque así se hacía la ilusión de que iba a fumar enseguida, pero no abrió la boca. Se produjo un silencio incómodo que concluyó cuando Montero preguntó:
 
   —¿Qué es lo que quieres?
 
   —Que averigües todo lo que puedas sobre Fernández. Dónde vive, cuáles son sus medios de vida, con quién se relaciona…
 
   —¡Alto! —dijo el otro levantando un poco la mano—. Te puedo decir los datos que figuren en su expediente de Personal, pero nada más. 
 
   —Está bien —aceptó Galindo—. Lo que tengas. 
 
   Montero dio el último trago a su cerveza, se incorporó de la silla donde estaba sentado, y dijo:
 
   —Te llamaré.
 
   Tras lo cual, salió sin esperar a que Galindo hiciera ningún otro comentario.
 
    
 
    
 
    
 
   Larson Fernández, un tipo rubio, pecoso, ojos azules y pinta chulesca, vivía en Coria del Río, un hermoso pueblo reconvertido en ciudad dormitorio, a unos diez kilómetros de Sevilla. La casa, una pequeña vivienda de dos pisos en la calle de la Magdalena, la había heredado de su madre al morir ésta cuatro años atrás. 
 
   En la Jefatura habían circulado rumores que señalaban a cierto antiguo jugador nórdico —unos decían que era danés, otros que noruego— del Real Betis como padre biológico de Larson Fernández, pero Galindo no hacía caso de rumores y, en cualquier caso, era irrelevante en la investigación que había emprendido saber quién era el progenitor de su sospechoso. Sin embargo, sí fue importante saber que un hermano de su mujer, un tal Luis, había sido detenido en una ocasión, acusado de tráfico de drogas, aunque fue puesto en libertad por el juez, poco después, por falta de pruebas. 
 
   —¿Y eso figura en el expediente de Larson Fernández? —preguntó Galindo a Montero cuando le informó sobre ello el domingo siguiente, mientras caminaban junto al río por el Paseo de las Delicias.
 
   —No —respondió este—. Larson es hijo único, y hasta donde he podido averiguar, no tiene familiares próximos, pero se me ocurrió mirar si había antecedentes entre los familiares de su mujer, y me salió el hermano. Puede que no tenga nada que ver con lo que a ti te interesa —añadió—, pero nunca se sabe. 
 
   —Sí, tienes razón, nunca se sabe —repitió Galindo, pensativo—. ¿A qué se dedica ahora? —preguntó de pronto.
 
   —¿Fernández?
 
   —Sí.
 
   —Por lo que he podido averiguar, montó con alguien un negocio de compraventa de motos y de embarcaciones de recreo —respondió Montero. 
 
   —¿Dónde?
 
   —Si no recuerdo mal, a la salida de Sevilla.
 
   —¿No me has dicho que vive en Coria? 
 
   —Sí, pero el negocio lo tienen en Sevilla —insistió Montero—, al sur, cerca del río.
 
   —Tendré que acercarme por allí —musitó Galindo. 
 
   —¿Necesitas algo más? —preguntó el otro.
 
   —Por el momento, no. ¿Qué se dice por allí sobre todo el asunto? —preguntó Galindo tras una pausa. 
 
   —La gente siempre habla, ya lo sabes —respondió su amigo—. Hay quien dice que no se puede hacer algo tan gordo sin que se enteren los de arriba, ya me entiendes. 
 
   —¿Te refieres a Hernando o a Chávez? —preguntó Galindo.
 
   El comisario José Hernando era el Comisario Jefe de la Jefatura Superior de Policía de Andalucía Occidental; e Ignacio Chávez, el jefe que mandaba en la UDYCO de Sevilla. 
 
   —Cualquiera de ellos, o los dos —añadió encogiéndose de hombros—, o alguno de su camarilla. 
 
   Galindo no respondió, pero empezó a rumiar sus palabras, y se dijo que no debía descartar ninguna posibilidad. Después de todo, ¿no era Ignacio Chávez, quien guardaba la llave del calabozo número 6, donde se almacenaban los alijos de droga incautados?
 
   —¿Quieres una cervecita? —preguntó al cabo de un rato durante el que caminaron en silencio. 
 
   —¡Venga!
 
   Se sentaron en una terraza, frente al puente de San Telmo, y pidieron cerveza y unos aperitivos.
 
   —Es mucha pasta —dijo de pronto el amigo del agente Galindo. 
 
   No hizo falta que le preguntara a qué pasta se refería. ¿Cuál puede ser el valor en la calle de dos mil kilos de cocaína y quinientos de heroína? Se preguntó Galindo mentalmente. 
 
   —Un porrón de millones —dijo en voz alta. 
 
   —Eso no se puede ocultar por mucho tiempo—apuntó el otro—. Antes o después se les verá el plumero a los responsables. 
 
   Pidieron nuevas cervezas y, durante casi una hora más, siguieron hablando, primero de amigos comunes, y después, como ocurría siempre, de fútbol, asunto en el que nunca estarían de acuerdo, pues Montero era del Sevilla mientras que Galindo había nacido con el gen bético en su ADN, como él decía a veces. 
 
   Al día siguiente no le resultó difícil localizar la tienda de barcos de Larson Fernández con las indicaciones que le había dado su amigo. Estaba junto al club náutico, cerca del puente de las Delicias. En la tienda, un cuchitril sucio y destartalado en el que las únicas embarcaciones a la venta eran dos Zodiac, en las que ninguna persona en sus cabales se aventuraría a navegar más allá de donde alcance su brazada, y un barquito de vela ligera de los que utilizan los niños para aprender a navegar. Esperó durante más de una hora a que el ex guardia entrara o saliera de la tienda, hasta que, cansado, decidió entrar y ver qué pasaba. 
 
   Un hombre de mediana edad salió de una habitación del fondo al escuchar la puerta, y se encaró con Galindo, que curioseaba en torno al barquito.
 
   —Buenas —dijo.
 
   —Buenas —respondió Galindo.
 
   —¿Le gusta la embarcación? —preguntó el hombre poniéndose a su costado.
 
   —No está mal. ¿No tienen más barcos?
 
   El encargado hizo un gesto de contrariedad.
 
   —Ahora mismo, lo que usted ve, pero si va buscando algo concreto, dígamelo y yo se lo busco. 
 
   —¿Hace mucho que están abiertos? —preguntó de pronto Galindo.
 
   —Varios años —mintió el otro. 
 
   —¿Y el negocio es suyo?
 
   —Como si lo fuera. Si quiere algo, es conmigo con quien tiene que hablar. 
 
   —No sé… Un amigo me recomendó este sitio, pero pensaba que tenían más cosas para ver.
 
   —Al principio sí teníamos más barcos de segunda mano —se justificó—. ¡Teníamos hasta motos! Pero ahora… —se lamentó—. La gente ya no gasta tanto como antes, y hay que hacer mucha inversión. 
 
   —Pero… ¿El dueño viene por aquí?
 
   —Poco.
 
   —Creo que lo pensaré un poco más. Ya vendré otro día por aquí.
 
   —Cuando quiera.
 
   Galindo salió de la tienda y caminó hasta su preciosa moto, que había dejado aparcada a la vuelta de la esquina. Miró el reloj, faltaban pocos minutos para las doce, y aquel era su día libre, por lo que decidió tomar unas cervezas, comer en cualquier sitio y continuar por la tarde su investigación. Mientras conducía hacia Casa Carmen, frente al Parque de los Príncipes, los datos que inconscientemente se habían estado acumulando en su cerebro, desde que entró hasta que salió de la tienda, se habían juntado en su mente formando una idea. No sabía si Larson Fernández era el autor de cambiazo en la Jefatura, pero sí estaba seguro que no vivía de aquel negocio, que algo turbio había tras su salida de la UDYCO, y comprendió que ahora, con más razón que nunca, tenía que averiguar qué era. 
 
   Por la tarde le pidió el coche a Macarena —un viejo Renault Mégane de segunda mano—, y comenzó a vigilar, en sus horas libres, la casa de Coria donde vivía Fernández. La casa estaba frente al Guadalquivir, y parecía estar hecha de cubos blancos superpuestos. Lo primero que le llamó la atención —no se había fijado en ello cuando, con el coche casi a ralentí, pasó la primera vez por la calle Magdalena para localizar la casa—, fue que mientras casi todas las casas del vecindario presentaban una fachadas llenas de desconchones, la que era propiedad de su compañero había sido recientemente arreglada y pintada. ¿Una casualidad? Podía ser. Esa primera tarde nadie entró ni salió de la casa. Al oscurecer, ni siquiera se veía luz en su interior, por lo que, pasadas las diez de la noche, volvió a su casa en Sevilla. 
 
   Al día siguiente tenía turno de tarde, así que decidió dedicar la mañana a continuar con la vigilancia que había establecido. A las ocho estaba aparcado cerca de la esquina, desde donde podía ver discretamente la puerta de la casa. Esta vez tuvo suerte, porque exactamente a las 9:13 una mujer de alrededor de veinticinco años, morena, de pelo ondulado hasta los hombros y andar decidido, salió de la casa. Era Esperanza, la esposa de Larson Fernández, a la que conocía por haberla visto unos meses atrás junto a su marido.
 
   La mujer miró a un lado y otro, cruzó con paso firme la calle, subió a un coche aparcado frente a la casa, y arrancó. Galindo esperaba a Larson, pero dedujo que si él era el autor de la sustracción de la droga, lo más probable es que ella estuviera también implicada, así que la siguió. 
 
   La mujer condujo hasta una calle de El Carambolo, barrio de Camas situado en un cerro frente al Guadalquivir, donde aparcó junto a una casa de dos plantas con una pequeña terraza en la parte delantera, separada de la calle por una verja de hierro. Galindo aparcó unos metros más allá, y tomó nota de la dirección en la que había entrado la mujer con la intención de averiguar después quién vivía allí.
 
   Sonó entonces su teléfono móvil, y miró la pantalla. Macarena otra vez. Le irritaba el insistente sonido y cortó la comunicación. A pesar de que le había dicho que durante unos días estaría muy ocupado era la tercera vez que le llamaba. 
 
   No esperó demasiado tiempo, porque apenas media hora después salió la mujer, que volvió al coche y, atravesando San Juan de Aznalfarache, tomó la carretera de Coria para regresar a su casa. Fue al llegar, cuando la mujer caminaba hacia la entrada de su casa, que observó un ligero movimiento en un visillo de la ventana del primer piso. ¿Quién, si no su antiguo compañero Larson Fernández, podía estar al otro lado del visillo? La sensación que tuvo Galindo fue que su amigo se estaba ocultando. Y si era así, ¿por qué lo hacía? La respuesta parecía tan evidente que casi la descartó automáticamente por demasiado fácil. En cualquier caso, se hizo el firme propósito de averiguar qué estaba pasando, y de quién se ocultaba Larson Fernández en su propia casa. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO II
 
    
 
    
 
   El sargento Antonio Cardoso conducía distraídamente su coche en dirección a Elche, mientras pensaba en las razones de su viaje. Estaba asignado al grupo de la Unidad Central Operativa, UCO, en la Comandancia de la Guardia Civil en Alicante y, junto con otros dos agentes, se ocupaba del seguimiento y control de los ciudadanos que, procedentes de los países del Este, eran sospechosos de estar relacionados con la delincuencia internacional. 
 
   Siete años atrás habían detectado la presencia en la costa alicantina de un tal Ilia Aleksandrovich Petrov, ciudadano ruso al que los informes de Interpol señalaban como el jefe de una banda dedicada al blanqueo de capitales con importantes contactos en su país, y, probablemente, al tráfico de mujeres —además, junto con su hombre de confianza, Anatoli Sergueyev, había sido investigado por Scotland Yard por la desaparición de la cantante de un club del Soho londinense con la que mantenía una relación sentimental—. Durante seis años le habían tenido localizado en una urbanización a las afueras de Torrevieja, ciudad donde había hecho inversiones multimillonarias, pero de pronto parecía haberse esfumado. Las alarmas se dispararon, y, aunque no estaba siendo buscado por delito alguno, el Jefe de la UCO de la Comandancia de Alicante recibió instrucciones del Ministerio para averiguar el paradero del ruso, y tenerle permanentemente controlado, por lo que se puso en marcha la “Operación Iván”. 
 
   El viaje a Elche era para hablar con Jacinto Márquez, importante industrial, dueño de varias fábricas de calzado, y ocasional promotor inmobiliario —la Guardia Civil sospechaba que sus promociones inmobiliarias no eran más que la forma de enjuagar importantes cantidades de dinero negro generado con otros negocios—, que algunos años atrás había tenido negocios con Petrov. Márquez, que pareció sorprenderse por la llamada de la Guardia Civil, le había citado en su despacho —situado en una naya de la fábrica—, al que se accedía por una estrecha escalera desde la fachada de la nave. 
 
   Era Jacinto Márquez un hombre de cuarenta y muchos años, más alto que la media, cabello que empezaba a encanecer, mirada inteligente y movimientos ágiles, como los de un felino que acecha a su presa. Saltó del sillón donde estaba sentado cuando Cardoso apareció en la puerta del despacho, dio dos zancadas hasta la puerta, y le estrechó enérgicamente la mano:
 
   —Jacinto Márquez —se presentó—. Supongo que es usted el señor de la Guardia Civil que me ha llamado esta mañana.
 
   Cardoso asintió con un ligero movimiento de cabeza, y se presentó a su vez.
 
   —Sargento Cardoso —dijo.
 
   —Esperaba a un hombre con uniforme y tricornio —dijo Márquez con una sonrisa—, ya sabe…
 
   Al sargento Antonio Cardoso le sorprendió la observación de Márquez, quizá porque únicamente se ponía el uniforme verde oliva en los actos oficiales en los que el protocolo se lo exigía. 
 
   —No siempre vamos de uniforme, señor Márquez.
 
   —Claro, claro. Pero pase, por favor.
 
   Cardoso miró alrededor tratando de disimular la desagradable impresión que había recibido. El despacho presentaba un aspecto de total desorden, y él odiaba el desorden. Las paredes estaban cubiertas de estanterías metálicas sobre las que se acumulaban cientos de archivadores de cartón. La mesa en la que se suponía que Márquez trabajaba resultaba imposible distinguirla, totalmente cubierta por folletos, facturas, escaletas e informes. Retiró el industrial unos papeles que había sobre una silla frente a la mesa, y dijo:
 
   —Siéntese, por favor. Disculpe el desorden —dijo—, pero estamos preparando el traslado —añadió sin especificar ni dónde ni cuándo. Una vez que Cardoso se hubo sentado, los dos hombres, frente a frente, se miraron a los ojos. En los labios de Jacinto Márquez se dibujó una leve sonrisa, y continuó—: Me dijo por teléfono que quería hablar sobre Ilia Aleksandrovich Petrov.
 
   —Exactamente —asintió Cardoso con un leve movimiento de cabeza. 
 
   —¿Y qué es, exactamente —repitió, con cierto sarcasmo pero sin perder la sonrisa—, lo que quería saber? 
 
   —¿Qué tipo de negocios mantiene con Petrov? —preguntó Cardoso.
 
   Márquez pareció sorprendido y molesto por la pregunta, y contestó subrayando cada una de las palabras:
 
   —Yo no mantengo negocios con Ilia Aleksandrovich Petrov, los mantuve hace tiempo. 
 
   —¿Hace cuánto tiempo? —insistió Cardoso.
 
   Márquez hizo memoria durante un instante.
 
   —Alrededor de tres o cuatro años —dijo al fin. 
 
   —Entonces, usted no sabe dónde vive ahora mismo el ruso —dijo en un tono a medio camino entre la afirmación y la pregunta.
 
   Jacinto Márquez se encogió de hombros, y se limitó a responder con un escueto:
 
   —No.
 
   —¿Qué clase de negocios tuvo con él? —volvió a la carga el sargento Cardoso. 
 
   —Le vendí una urbanización en Torrevieja —respondió Márquez.
 
   Aunque Cardoso conocía hasta el más mínimo detalle de esa operación, preguntó extrañado:
 
   —¿Una urbanización? No un chalet, ni cinco, ni diez. Toda una urbanización. 
 
   —Así es —afirmó el industrial. 
 
   —Eso debe suponer muchísimo dinero.
 
   La mención del dinero hizo que la sonrisa de Márquez se ampliara de pura satisfacción, y dijo: 
 
   —Más del que usted se imagina. 
 
   —No puedo imaginármelo —apuntó Cardoso tras una pausa, y añadió—: Sin duda usted se preguntaría entonces qué clase de negocios tenía Petrov para disponer de tantísimo dinero. 
 
   Márquez le miró sorprendido.
 
   —No —respondió—. Yo nunca me hago ese tipo de preguntas. Sabía que Petrov estaba haciendo negocios inmobiliarios en la costa y, cuando me ofreció comprar toda la urbanización que iba a construir, naturalmente, acepté. 
 
   —¿Cómo es Petrov? —preguntó de improviso el sargento.
 
   —Es bastante alto…
 
   —No —le interrumpió Cardoso—, conocemos la apariencia de Petrov. Me refiero a su manera de ser. 
 
   —No le entiendo. Yo no soy amigo de Petrov, ¿cómo puedo entonces saber su manera de ser?
 
   —Usted, durante uno o dos años, tuvo con él infinidad de reuniones. Forzosamente tuvo que formarse una idea. 
 
   —No crea —dijo con una sonrisa maliciosa—. La mitad de las reuniones eran en el Barbie’s, y ya se imaginará que no es precisamente a hablar para lo que van los hombres a ese tipo de sitios. 
 
   —¿El Barbie’s? —repitió el sargento Cardoso.
 
   —El Club Barbie’s —aclaró Márquez—, cerca de Guardamar. A Petrov le gustaba aquel sitio, mejor dicho, a Petrov le encantaban las mujeres que solía haber allí. La mayoría rusas, por cierto, —y, como si acabara de ocurrírsele, añadió—: supongo que le hacían sentirse como en casa. 
 
   Se refería Jacinto Márquez a un puticlub situado en la “ruta de Guardamar”, como era conocida entre ciertos industriales de Elche la serie de clubes de alterne que había en aquella zona. 
 
   —¿Es Petrov un putero? —preguntó el sargento Cardoso. 
 
   Márquez volvió a encogerse de hombros, y sonrió con malicia.
 
   —Digamos que le gustaban mucho las mujeres. 
 
   —Rubias —apuntó el guardia civil recordando lo que el otro le había dicho sobre las mujeres rusas que solía haber en el Barbie’s.
 
   —Sí. Por lo menos yo siempre le vi con rubias. Rubias con hermosas tetas, ese es el prototipo de mujer que le gustaba a Petrov. 
 
   —¿Cuándo le vio por última vez?
 
   Márquez hizo memoria.
 
   —Hace poco más de dos años —contestó.
 
   —¿Dónde?
 
   —Si no recuerdo mal fue en la notaría de Torrevieja, el día que firmamos la escritura de compraventa de la urbanización. 
 
   —¿Y desde entonces no le ha vuelto a ver? —insistió Cardoso.
 
   Márquez se tomó unos instantes antes de responder:
 
   —Que yo recuerde, no.
 
   El sargento Cardoso echó mano de una tarjeta que sacó del bolsillo de su chaqueta, y alargó el brazo para dársela a Jacinto Márquez. 
 
   —Si recuerda algo, algún detalle que pueda ser significativo, le ruego me llame a este número —dijo. 
 
   Márquez tomó la tarjeta y, sin mirarla, la dejó sobre la mesa. Se removió en el sillón antes de apoyar los codos sobre la mesa, echando el cuerpo hacia delante. 
 
   —Permítame una pregunta —dijo Márquez antes de que Cardoso se pusiera de pie—. ¿Por qué buscan a Petrov? ¿Ha cometido algún delito?
 
   La pregunta, tan directa, pilló de improviso al sargento Cardoso.
 
   —No, no —respondió con premura—. Son labores rutinarias de información que realiza la Guardia Civil sobre los ciudadanos extranjeros —dijo, y añadió—: Le teníamos localizado viviendo en un chalet de Torrevieja, pero desde hace unos meses parece habérselo tragado la tierra. 
 
   —Igual se ha ido de España —repuso Jacinto Márquez—. Esa gente ya sabe que no tiene patria. 
 
   —Puede ser —dijo el sargento Cardoso, y se levantó. Márquez hizo lo mismo y, rodeando la mesa, le tomó del brazo acompañándole hasta la puerta. 
 
   —Si me entero de algo, o recuerdo alguna cosa, le llamaré. 
 
   Se dieron un fuerte apretón de manos, y Cardoso bajó con prisa la escalera hasta la calle. Allí se volvió hacia la fachada de la fábrica y miró hacia arriba, a los ventanales, cubiertos de paneles japoneses que filtraban la luz del sol, y estuvo seguro que tras ellos, Jacinto Márquez le estaba mirando fijamente. 
 
   ¿Le había contado todo lo que sabía? Se preguntó el sargento Cardoso mientras subía a su coche y le daba al arranque. Seguramente no. Nadie, ni siquiera los más tontos, cuentan jamás todo lo que saben. Recordó entonces una de las últimas frases que el industrial le había soltado en su despacho: “Esa gente no tiene patria”, había dicho, pero eso no era del todo cierto. Lo acertado habría sido decir que es el dinero el que no tiene patria. El dinero, y, por extensión, la gente que lo posee. 
 
   Enfiló en dirección a la autovía para regresar a Alicante, cuando se acordó de los comentarios de Márquez sobre Petrov y las mujeres. Pensó en el Barbie’s y se dijo que, con suerte, igual conseguía allí alguna información interesante sobre Ilia Aleksandrovich Petrov. Miró el reloj del coche: eran las 18:37, y supuso que esa sería una buena hora para ir: ni demasiado tarde, ni demasiado temprano; y, por ende, muchas chicas desocupadas con las que poder hablar. Frenó bruscamente haciendo que el coche que le seguía tuviera que hacer lo mismo —y que el conductor, seguramente, se acordara de su madre—, e hizo un giro de ciento ochenta grados encaminándose hacia la salida de Elche en dirección a la costa.
 
    
 
    
 
    
 
   El Barbie’s era un amplio local situado en la orilla de la carretera, a un par de kilómetros de Guardamar. Las luces de neón que con grandes letras indicaban el nombre del club ya estaban encendidas, aunque el parpadeo era poco perceptible ya que el sol, al atardecer, le daba de pleno al edificio. El sargento Cardoso aparcó al fondo de la parcela anexa, vallada como parking, en la que a aquellas horas había pocos coches. Un hombre sesentón, con barba de varios días, hacía de vigilante apoyado contra la pared del local. Permaneció unos segundos en el interior del coche, ordenando sus ideas antes de entrar al puticlub y, de pronto, se sobresaltó al escuchar unos pequeños toques en el cristal de la ventanilla. Era el vigilante, inclinado sobre el cristal de forma que sus rostros quedaban a la misma altura, y entonces se dio cuenta de que llevaba un parche en el ojo izquierdo, lo que le daba un aire ciertamente siniestro. 
 
   —¿Algún problema, amigo? —preguntó el tuerto. 
 
   —Ninguno —respondió Cardoso. 
 
   El vigilante se fue con el mismo sigilo con el que había venido, y Cardoso salió, comprobó que llevaba en la cartera dinero suficiente para tomar unas copas en aquel antro, y caminó lentamente hacia la entrada. En la puerta había un par de matones —en un primer momento los había confundido con clientes—, que le franquearon el acceso. En el interior la luz era escasa, por lo que durante unos instantes quedó parado junto a los pesados cortinajes que había al otro lado de la puerta, hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra. Después caminó hasta la desierta barra, se sentó en un taburete, y esperó. La sala tenía forma rectangular y la barra ocupaba parte de uno de los ángulos. En el resto, una mezcla ecléctica de mesas, sillas, sillones y sofás, se repartían por la sala. Una cortina de terciopelo en uno de los laterales daba acceso a un pasillo, iluminado con luces rojas, a cuyos lados se abrían las puertas de los reservados.
 
   En seguida se le acercó por el otro lado de la barra una mujer morena, entrada en carnes y de mediana edad, embutida en una camiseta de tirantes dos tallas menos de las que sus tetas precisaban, que preguntó con un inesperado acento andaluz:
 
   —¿Vas a tomar algo, mi arma? 
 
   Cardoso miró desconcertado alrededor. En torno a dos mesas de una de las esquinas, un grupo de unas ocho mujeres charlaba animadamente envuelto en una nube de humo de cigarrillos. 
 
   —Un whisky con hielo —pidió, y cuando la mujer le puso delante la copa, dejó caer sin quitar la vista del grupo de mujeres—: Me habían dicho que en este local había mujeres rusas.
 
   La mujer de la barra hizo un gesto a las otras e inmediatamente una de ellas se acercó a Cardoso. Era una mujer bastante joven, delgada y tan alta como él, pero unos generosos pechos, convenientemente realzados por un amplio escote, modulaban su figura. La invitó a una copa y la chica, todo sonrisa, se sentó junto a él posando la mano en uno de sus muslos. Durante unos minutos hablaron de esto y aquello —la chica tenía un buen nivel de español—, hasta que Cardoso dejó caer el nombre de su amigo Jacinto Márquez. 
 
   —¿Quién es ese? —preguntó ella. 
 
   —¿Nunca has oído hablar de Jacinto Márquez? —La chica negó con la cabeza, y él continuó preguntando—: ¿Tampoco has oído hablar de Ilia Petrov?
 
   La chica, durante un instante, pareció dudar, pero enseguida volvió a negar con la cabeza. Se fijó de nuevo en su juventud. Pensó que era nueva en el local y, probablemente, en España, y no había llegado a conocer las reuniones de negocios celebradas en los reservados del club entre Petrov y Márquez. 
 
   El sargento Cardoso resopló contrariado y se deshizo de ella lo más rápido que pudo. Miró al grupo de mujeres que seguía departiendo a la espera de clientes. ¿Cómo saber, sin llamar demasiado la atención, cual de aquellas chicas trabajaba allí en aquella época? Hizo una señal a la mujer de la barra, que se acercó con parsimonia.
 
   —Hace año y medio o dos años vine con unos amigos, y estuve con una chica rubia que me gustó mucho, pero si le soy sincero, por más que las miro —dijo señalando al grupo de rubias—, no la reconozco. ¿Puede ser aquella? —preguntó señalando a una mujer de unos treinta y pocos años.
 
   —No. Imposible. Katia trabaja aquí desde hace siete u ocho meses. 
 
   —¿Y aquella otra? 
 
   —¿Olga? Puede ser. Es una veterana que lleva aquí tres o cuatro años. ¿Quiere que la llame?
 
   —Sí —dijo sin apartar sus ojos de ella.  
 
   La andaluza chascó los dedos e hizo señas a la tal Olga para que se acercara. Se trataba de una mujer de rostro ovalado y estatura mediana, de entre veinticinco y treinta años, rubia —aunque el tono oscuro de la base de los cabellos le hizo sospechar que era una falsa rubia—, y ojos azules de mirada gélida. Vestía un cortísimo pantalón y una indefinible pieza superior que le permitía mostrar más de lo que tapaba, y calzaba zapatos de vertiginoso tacón.
 
   —Hola —dijo la mujer con voz profunda y una sonrisa en los labios—, ¿me invitas a una copa?
 
   Cardoso la miró de los pies a la cabeza, y pensó que aquella falsa rubia era realmente atractiva.
 
   —Claro, ¿qué quieres tomar?
 
   —Champán —dijo la rubia. 
 
   —Una copa de champán y lo mismo para mí —pidió Cardoso a la andaluza, que seguía inmóvil al otro lado de la barra. 
 
   La rusa se sentó en un taburete, junto a Cardoso y le tendió una mano. 
 
   —Me llamo Olga —dijo. 
 
   —Antonio —se presentó Cardoso estrechándosela—. ¿Cuánto tiempo llevas en España? —preguntó entonces.
 
   —Casi tres años —respondió la mujer.
 
   —¿Y en este local?
 
   —Trabajo aquí desde que llegué.
 
   Cardoso sonrió satisfecho. Si como había dicho Márquez, Petrov había frecuentado aquel local antes de desaparecer, sin duda la rubia sabría algo de él. 
 
   —¿Quieres que vayamos a un reservado? —preguntó la chica con voz ronca, arrastrando las erres y sin perder la sonrisa. 
 
   Desde luego, la rubia no estaba dispuesta a perder el tiempo y había ido directa al grano. Cardoso balbuceó algunas palabras inconexas, porque aunque se sentía atraído por ella, no debía olvidar la razón por la que estaba allí. 
 
   —Todavía no —rehusó la invitación de Olga—, pero sí me gustaría que fuéramos a un lugar más tranquilo. 
 
   —¿Te parece bien allá? —señaló ella hacia un lugar apartado de la barra y del grupo de mujeres que hablaban en la esquina. 
 
   —Perfecto. 
 
   Olga se encaminó hacia el sitio que había señalado, seguida por Cardoso. Se sentaron en un sofá apartado. Nada más hacerlo, un camarero trajo sus bebidas, que puso en una mesita frente a ellos. La chica dio un sorbo a su copa, y extendió un brazo hasta posar la mano sobre el cuello de Cardoso. “Es una manera de marcar su territorio”, pensó éste, pero no hizo nada por evitarlo. 
 
   Cardoso observó más detenidamente a la mujer. Había en ella, en su mirada, una determinación que antes le había pasado desapercibida. Una pasión que parecía contradecir su aparente frialdad. ¿Era instinto de supervivencia? Podía ser. Cardoso sabía que el ser humano es profundamente contradictorio, que se puede ser, simultáneamente, un héroe y un villano, que el mejor amigo te puede traicionar en un momento determinado, y que grandes conceptos como el amor o la lealtad pueden florecer en los estercoleros.
 
   —Un amigo mío es quien me ha recomendado este sitio. Me ha dicho que aquí encontraría las mujeres rusas más guapas de la costa. 
 
   Olga sonrió halagada.
 
   —¿Te gustan las mujeres eslavas? —preguntó ella. 
 
   Cardoso acercó la mano, le acarició el pelo y el cuello; al final, tomó su barbilla con dos dedos y levantó ligeramente su cabeza de forma que quedara inclinada.
 
   —Me vuelven loco —dijo.
 
   Olga rió abiertamente por la forma en como lo había dicho.
 
   —¿Y quién es tu amigo? —preguntó.
 
   —Márquez. Jacinto Márquez. ¿Le conoces?
 
   Cardoso percibió un ligero estremecimiento en los dedos de la mano que rodeaba su nuca, y una casi imperceptible rigidez en su cuello.
 
   —Sí, creo que sí. 
 
   —Me dijo que venía a menudo. 
 
   —Los hombres como Jacinto Márquez son siempre bienvenidos —dijo con una sonrisa forzada, y Cardoso no supo distinguir si había cierta dosis de sarcasmo en sus palabras—, pero de todas formas —añadió—, antes venía más que ahora. 
 
   —¿Antes? —preguntó Cardoso calculadamente—. ¡Ah, ya!, quieres decir cuando venía con Ilia Aleksandrovich Petrov.
 
   El sonido del nombre de Petrov hizo que Olga apartara abruptamente la mano que tenía en el cuello de Cardoso. 
 
   —¿Conoces a Ilia? —preguntó.
 
   —Si, desde hace seis o siete años —respondió Cardoso. 
 
   No mintió al hacer esa afirmación, pues había hecho un seguimiento de Petrov desde pocas semanas después de su aterrizaje en la costa alicantina. Olga, que momentos antes había envarado la espalda, pareció relajarse de nuevo y, en un tono que Cardoso no supo interpretar, dijo:
 
   —Ilia tiene muchos amigos. 
 
   —Hace algunos meses que no le veo. ¿Sabes algo de él?
 
   —¿De Ilia? 
 
   —Sí.
 
   Olga hizo un sonido gutural que pretendía ser el inicio de una carcajada, y dijo en tono sarcástico:
 
   —Eso es como preguntar si sé algo de Dios. Él lo puede todo, es omnipotente y omnipresente; está, aunque no le veas. En cualquier caso, ¿por qué no le pregunta a su amigo Jacinto Márquez?
 
   La chica, de pronto, se dio cuenta de que no sabía exactamente el tipo de relación que había entre su cliente e Ilia Aleksandrovich Petrov, y de que no habían sonado especialmente bien sus palabras, así que trató de arreglarlo poniéndose muy seria para decir:
 
   —Es el hombre más poderoso que he conocido nunca y le tengo un gran respeto. En cuanto a su amigo, el señor Márquez… —Cardoso tuvo la impresión de que sus palabras estaban cargadas de una mezcla de miedo y de rabia; que iba a decir algo importante, pero, como el que se detiene bruscamente ante un precipicio, se contuvo.
 
   —¿Qué pasa con Márquez? —preguntó entonces.
 
   —Nada —dijo—. Es buen amigo de Ilia y eso a mí me basta.  
 
   —¿Solías estar con él cuando venía por aquí?
 
   Olga le miró, extrañada. 
 
   —¿Te refieres a Ilia? —preguntó, y ante la respuesta afirmativa de Cardoso, dijo categóricamente—: No. Nunca entré en un reservado con él. Además, últimamente venía muy poco por aquí. A veces traía a amigos suyos y les invitaba a entrar a los reservados con alguna chica, pero era frecuente que diera fiestas en alguna de sus casas. 
 
   —En Torrevieja —aventuró Cardoso.
 
   —Sí, claro, normalmente en Torrevieja —confirmó Olga—, pero tenía casas por toda la zona. 
 
   —¿Y tú solías ir a esas fiestas?
 
   Olga desvió la mirada, y dijo:
 
   —Sí, casi siempre. —De pronto, algo, un pensamiento fugaz, hizo que cambiara de actitud, poniéndose en guardia—. Por cierto —dijo—, si eres amigo de Ilia, ¿por qué nunca te vi en ninguna de esas fiestas?
 
   —Viajo mucho —alegó Cardoso para justificarse.
 
   Olga se relajó de nuevo. Dio un largo trago a su copa de champán, que ya estaba demasiado caliente y, como si hablara consigo misma, recreándose en un recuerdo maravilloso, dijo:
 
   —Nos encantaban aquellas fiestas. 
 
   —¿Nos encantaban?
 
   —A Irina y a mí. 
 
   —¿Quién es Irina? —preguntó Cardoso. 
 
   —¿Irina? —repitió Olga, que no había entendido bien las palabras de su cliente porque su cabeza estaba en otro sitio—. Irina era algo así como mi hermana, ¡hasta nos parecíamos! Es también mí mejor amiga —dijo tras una corta pausa, y añadió—: bueno, supongo que lo sigue siendo.
 
   —¿Por qué a tu amiga le gustaban tanto las fiestas de Ilia?
 
   —Porque Ilia la hacía sentirse como una mujer casada. La señora de la casa. Así se refería a ella cuando hablaba con algún socio al que, como muestra de deferencia, iba a invitar a pasar la noche con su mujer. Casada —repitió, sarcástica—, rica y sofisticada. Su mujer…, y la muy tonta se enamoró de él.
 
   Cardoso se dijo que aquella Irina debía ser una mina de información sobre Petrov, y lo interesante que debía ser hablar con ella. 
 
   —¿Sigue trabajando aquí esa Irina? —preguntó sin mostrar excesivo interés. 
 
   —¡Ojalá! —exclamó Olga—. Lo pasábamos bien las dos juntas, pero hace un año, más o menos, se fue a Marbella. 
 
   —¿Con Petrov? —preguntó Cardoso.
 
   Olga le miró a los ojos, se encogió de hombros, y dijo muy seriamente:
 
   —No quiero hablar de eso —y añadió rápidamente—: A mi no me importa. Además, ella ya no tiene nada que ver con Petrov. —De pronto, cambió su actitud, sonrió de forma seductora, y añadió—: ¿Y tú, qué? Ya está bien de hablar. ¿Me vas a llevar al reservado o no?
 
   Cardoso la miró a sus ojos de color azul metalizado, que de pronto le parecieron cálidos, le devolvió la sonrisa, y contestó:
 
   —Por supuesto. 
 
    
 
    
 
    
 
   El sargento Cardoso hizo su informe de las pesquisas realizadas, en el que naturalmente se obviaba la última parte de su entrevista con Olga, y se olvidó del asunto. En él manifestaba su opinión de que cabía la posibilidad de que Ilia Aleksandrovich Petrov se estuviera ocultando en algún lugar de la Costa del Sol, pero la cuestión verdaderamente importante desde el punto de vista de Cardoso no era tanto averiguar dónde podría hallarse Petrov, como descubrir por qué razón el ruso, si es que todavía permanecía en España, había pasado prácticamente a la clandestinidad. 
 
   Pero el destino tenía reservadas para el sargento Cardoso desagradables sorpresas. La primera de ellas fue cuando, siete días después, el capitán Varela, que dirigía su grupo, le llamó al despacho y le mostró una fotografía en la que aparecía un grupo de tres sonrientes mujeres.
 
   —¿Conoce a alguna de esas mujeres? —le preguntó sin más explicaciones. 
 
   El sargento miró fijamente la fotografía durante unos segundos. La fotografía debía estar tomada dos o tres años atrás, pero reconoció de inmediato a Olga.
 
   —Sí —respondió señalando a la que aparecía a la izquierda del grupo—, a ésta. Es Olga, la prostituta rusa con la que estuve hablando en Guardamar hace unos días. —Los más negros presentimientos se apoderaron de Cardoso, e inquirió—: ¿Por qué me lo pregunta?
 
   El capitán puso ante él otra fotografía que llevaba en la mano. Era la foto del cadáver de una mujer de cabello rubio, que aparecía con el cuerpo medio enterrado. Junto a ella, pero en la superficie, un bolso abierto y vacío, y los zapatos de la mujer, un par de zapatos de alto y fino tacón, de color vino. Cardoso la tomó con la otra mano y durante unos segundos miró ambas fotografías. En la segunda resultaba imposible distinguir claramente el rostro de la mujer. Dijo entonces el capitán:
 
   —Tenemos razones para pensar que se trata de ella. 
 
   —¿Cuándo la… mataron? 
 
   —No lo sabemos. Esperamos el informe del forense. —Y añadió—: Ayer, unos cazadores furtivos, encontraron el cuerpo, tal como aparece en la fotografía, tapado por unos arbustos, y dieron parte a la Guardia Civil. 
 
   —¿Se sabe quién la mató? —preguntó Cardoso.
 
   —Todavía no. La mataron lejos de allí y trasladaron el cadáver al lugar donde fue encontrado. 
 
   Le mostró algunas fotos más que llevaba en la mano. Eran fotos del paraje donde había aparecido el cuerpo. Una de ellas correspondía a las marcas dejadas en el suelo por los neumáticos de un vehículo. El sargento Cardoso se la quedó mirando fijamente. 
 
   —¿Ha visto algo extraño? —le preguntó el capitán Varela al observar la manera en que la miraba. 
 
   —Son estas marcas —dijo Cardoso blandiendo la foto—. Estoy seguro de haberlas visto antes de ahora.
 
   —Corresponden a unos neumáticos de Michelin hechos para coches todo terreno. Me temo que son bastante corrientes —añadió el capitán sin darle más importancia al asunto.
 
   —¿Por qué? —balbuceó Cardoso volviendo a la foto en la que se veía el cuerpo desmañado y sucio de tierra de la mujer.
 
   —Eso es lo que hemos de averiguar. Pero lo primero es confirmar que efectivamente es la misma mujer. Me dicen del grupo de homicidios que tenemos la identificación positiva de varias de las mujeres que trabajaban con ella, pero quiero que usted también la identifique. 
 
   —Sí, mi Capitán—se limitó a decir el sargento Cardoso, todavía con las fotos en ambas manos.
 
   —Si el crimen tiene relación con la visita que usted hizo a esa mujer hace unos días, y me temo que así sea, pasaremos a hacernos cargo de la investigación —dijo solemnemente el capitán—. Esta mañana he vuelto a leer el informe que hizo —añadió más relajado, y preguntó frunciendo el ceño—: ¿Por qué sugiere buscar a Petrov en la Costa del Sol?
 
   —Porque si es cierto lo que me dijo… ella —dijo tras un titubeo—, una prostituta que estaba enamorada de Petrov y que tenía cierta relación con él, se trasladó a Marbella más o menos por las mismas fechas en que perdimos su rastro. 
 
   —¡Ah, sí! Esa tal…
 
   —Irina. 
 
   —Irina Shostakova —repitió—. No hay nada más peligroso que una mujer enamorada —masculló a media voz el capitán—. Estoy pendiente de que Madrid nos pase instrucciones sobre este asunto, pero si usted me confirma que la mujer que ha aparecido asesinada es la misma con la que se entrevistó, hablaré con el coronel —dijo refiriéndose al jefe de la UCO en Madrid.
 
   —¿Dónde…?
 
   Cardoso no pudo terminar su pregunta, porque ya su capitán le estaba dando la respuesta:
 
   —En el Instituto Anatómico Forense. 
 
    
 
    
 
    
 
   El Instituto Anatómico Forense está en la Facultad de Medicina, en el Hospital de San Juan, y hacia allá se dirigió el sargento Cardoso nada más salir del despacho del capitán. Durante los escasos quince minutos que duró el trayecto hasta el hospital, no podía quitarse de la cabeza cada uno de los gestos de Olga durante su entrevista, y recordó —cosa que entonces le había pasado prácticamente desapercibida— que en algunos momentos había manifestado miedo. Miedo, o algo muy parecido al miedo. Repasó cada una de las palabras pronunciadas durante la conversación que pudo recordar, preguntándose qué había dicho él, o ella, que pudieran justificar su muerte. Pero se estaba precipitando, determinó. Todavía había que confirmar que se trataba de Olga, y prefería pensar que todo el mundo se había equivocado. 
 
   Una vez en el Instituto, tras haberse identificado, fue directamente conducido a la sala de autopsias, donde todavía se hallaba el cadáver, y un facultativo de bata blanca retiró la sábana que cubría el cuerpo. El sargento Cardoso estaba acostumbrado a ver cadáveres, pero la visión de aquel le produjo una honda impresión. Entendió por qué el capitán quería otra identificación positiva antes de dar por hecho que se trataba de la misma mujer que había hablado con él. Ahora el cuerpo estaba lavado, por lo que podía apreciarse en toda su magnitud el profundo corte que presentaba en cada una de sus mejillas, así como otros cortes en diferentes partes del cuerpo. Aún así reconoció en aquella carnicería la decidida sonrisa de la mujer y en su piel, el cuerpo turgente de Olga.
 
   —¡Dios mío! —exclamó—. Debió ser terrible. 
 
   El forense, en un gesto que venía a decir: ahí no acabó todo, apartó un poco más la sábana para que viera que varias de las uñas de una de las manos le habían sido arrancadas. 
 
   —Sí —dijo el médico—, debió ser terrible el calvario que pasó esta mujer, pero no murió por estas heridas, sino por un tiro en la nuca hecho a bocajarro. 
 
   Sintió náuseas y tragó saliva. Salió precipitadamente de la sala de autopsias y marcó en su móvil un número de teléfono. Era el del capitán Varela, jefe de la UCO en Alicante.
 
   —Es ella —dijo Cardoso sin más preámbulo—. Olga. 
 
   —Olga Ivánovna Semiónova —precisó el capitán—. Nos lo acaba de confirmar el Consulado de Rusia. 
 
   Se produjo un largo silencio, que sólo se rompió cuando el capitán preguntó:
 
   —¿Sigue ahí?
 
   —Sí, mi Capitán. 
 
   —He hablado con Madrid. Prepare las maletas, Cardoso; hoy mismo sale para Marbella. 
 
   Pero el sargento Cardoso, en lugar de ir a casa para hacer su maleta, tal y como le habían ordenado, decidió volver a la Comandancia para recabar de sus compañeros de la Brigada de Homicidios más detalles sobre el asesinato de Olga. No había por el momento mucha más información, aparte de la que ya conocía, pero pudo ver la declaración de un pastor que afirmaba haber visto un coche todoterreno, de color oscuro —no pudo precisar el color del vehículo, porque fue al amanecer cuando lo vio y no le mostró demasiada atención—, merodeando por la zona algunos días antes; y, sobre todo, algunas fotos de la escena del crimen. Entre esas fotos había una que llamó poderosamente su atención. Se trataba de las marcas dejadas en el suelo por el dibujo de unos neumáticos. 
 
   —¿Habéis descubierto la marca y el modelo de estos neumáticos? —preguntó a sus compañeros sin dejar de mirar la fotografía.
 
   —Michelin, 255/55 R18 —dijo uno de ellos—. Es un modelo adecuado para vehículos 4x4. Pero eso no nos indica el modelo de coche que los llevaba. 
 
   —Sabemos que es oscuro y que usa esos neumáticos —repuso Cardoso, que seguía mirando la foto con gesto intrigado. 
 
   —¿Qué miras con tanto interés? —preguntó otro.
 
   —Yo he visto antes este dibujo de neumáticos —dijo Cardoso.
 
   —¿Dónde? 
 
   —No puedo recordarlo.
 
   —¡Bah! —exclamó el que había preguntado—. Son unos neumáticos corrientes, seguro que has visto ese dibujo mil veces y por eso te suena.
 
   —Sí, seguramente —dijo Cardoso dejando la foto junto con todas las demás.  
 
      
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO III
 
    
 
    
 
   Era Manolo Galindo un hombre de treinta y pocos años, uno noventa de altura y complexión atlética. Oficialmente vivía solo, pero casi todas las noches que no tenía guardia se quedaba a dormir con él Maca, una cajera de Hipercor a la que había conocido cuando tuvo que entrar a la tienda persiguiendo a un camello, y derribó una torre de latas de tomate en conserva que había junto a ella. De entre las decenas de personas que presenciaron la escena, sus ojos fueron los únicos en los que el policía reparó. Fue tan intensa —y sugestiva— su mirada, que regresó al acabar el servicio y la invitó a salir. Ella volvió a sonreír de aquella forma que le había trastornado y se limitó a decir: “Te estaba esperando”. Desde entonces estaban más o menos juntos. Macarena veía en él a una especie de héroe al que admiraba, un hombre entregado a la lucha contra el mal. Había algo de infantil en todo aquello, pero ¿a qué hombre no le agrada sentirse admirado por una mujer? En cualquier caso, la realidad era que, unos meses después, a ella le gustaba considerarse su novia; y él, simplemente, estaba entrando en esa edad en la que, al regresar a casa, a un hombre le gusta encontrar a alguien que le espera. 
 
   Por una extraña razón parecida al pudor, no le había dicho a la chica que era, junto con otros, sospechoso del robo más extraordinario llevado a cabo nunca en Sevilla, por lo que, cuando se decidió a iniciar su propia investigación, la despachó para su casa inventándose una delicada misión en Barcelona. Pero antes, pensando que le resultaría más fácil pasar desapercibido dentro de un coche que montado sobre una llamativa moto, le pidió que le dejara el coche por unos días.
 
   —¿No te vas a Barcelona por una misión? ¿Para qué necesitas el coche? —preguntó la chica, extrañada.
 
   —No me hagas preguntas. Sólo serán unos días.
 
    
 
    
 
    
 
   Hacía ya varias jornadas que Galindo dedicaba sus horas libres a investigar las actividades de su ex compañero Larson Fernández, pero aunque estaba seguro de que había algo turbio, o por lo menos algo que no encajaba, ya que era imposible que estuviera viviendo del supuesto negocio que había montado, su investigación no avanzaba. De hecho, aún estando seguro de que Fernández no se había movido de su casa —al menos desde que él empezara la vigilancia—, todavía no le había visto ni una sola vez. Era Esperanza, su mujer, quien salía de cuando en cuando, siempre en coche, para hacer la compra o visitar a alguna persona. 
 
   Sólo hubo dos hechos que llamaran la atención de Galindo durante aquellos días. El primero fue una llamada telefónica. La mujer condujo en dirección a Sevilla. En la entrada a Gelves se desvió, conduciendo despacio, por algunas calles del polígono industrial de El Limón. El agente Manolo Galindo, que la seguía a una distancia prudencial, tuvo la impresión de que andaba buscando algo, pero de pronto volvió a la carretera y continuó su camino hacia el centro del pueblo. Al llegar a una plazuela, Esperanza aparcó el coche y comenzó a caminar. Galindo aparcó unos metros más allá y la siguió. Ella anduvo unos cientos de metros, hasta que encontró una cabina telefónica. Entró en la misma y, mientras la mujer buscaba en su bolso un trozo de papel donde estaba anotado el número al que iba a llamar, a Galindo se le ocurrió grabar la escena con su teléfono móvil. Marcó un número y durante unos minutos estuvo hablando vehementemente con alguien. Galindo se apostó lo suficientemente lejos como para que la mujer —que le conocía de vista, como él a ella— no le viera. ¿Con quién estaba hablando que tenía que hacerlo desde un teléfono público tan alejado del lugar donde vivía? Durante un par de minutos, trató disimuladamente de enfocar la escena para visionarla más tarde en su ordenador. La conversación duró varios minutos. La mujer, a ratos, parecía enfada, pero enseguida volvía a serenarse. Cuando terminó de hablar, colgó el teléfono y salió de la cabina. Con paso rápido volvió al coche y condujo directamente de vuelta hasta la casa de Coria que compartía con Larson Fernández. 
 
   Desgraciadamente, aunque la calidad de la grabación hecha con el teléfono móvil no era del todo mala, había empezado a grabar después de que la mujer hubiera marcado los primeros números, por lo que sólo pudo anotar las cinco últimas cifras del número de teléfono. Faltaban las cuatro primeras cifras, por lo que era imposible averiguar si la llamada se había realizado a un teléfono fijo o a un móvil. Continuó mirando, una y otra vez, las imágenes de la pantalla del ordenador para analizar el rostro de la mujer mientras hablaba, y lo que vio en él fue angustia primero, y miedo después. El auricular del teléfono le impedía ver el movimiento de sus labios, pero la tensión de los músculos faciales y, sobre todo, el abismo de su mirada, hablaban por sí solos. 
 
   El segundo hecho que captó la atención de Galindo ocurrió unos días después. Era por la noche y ya Galindo estaba a punto de irse a descansar, cuando dos personas salieron de la casa de la calle de la Magdalena. Aunque en un primer momento no pudo verle la cara, reconoció a Larson Fernández por la manera de andar, y ella era sin duda Esperanza, su mujer. Iban cogidos del brazo, pero andaban rápido, lo que indicaba que no iban precisamente de paseo. Y así era, porque al llegar a la altura donde estaba aparcado el coche, subieron a él y rápidamente se perdieron en la primera bocacalle.
 
   Galindo, que observaba a la pareja desde fuera del coche, apenas tuvo tiempo de subir al mismo, ponerlo en marcha, y salir disparado tratando de localizarles antes de que se perdieran definitivamente en la noche. Tuvo suerte. En el segundo semáforo, con tres coches interpuestos entre ellos, les vio. Iban en dirección a Sevilla, a donde entraron por el puente de Juan Carlos I. Cuando entraron en la rampa del parking de la plaza del Altozano, Galindo temió que al estar tan cerca de ellos le reconocieran; pensó que hubiera bastado que cualquiera de los dos mirara hacia atrás y se fijara en el conductor del coche que les seguía en la cola, pero no fue así y, una vez dentro, aparcó bastante lejos de la pareja. Ya en el exterior, les siguió hasta un pub irlandés situado en una de las calles que partían de la plaza y, durante unos minutos, se quedó en el exterior sin saber qué hacer. La puerta de cristales le permitió ver, desde la acera de enfrente, que estaban sentados en un reservado con un hombre cuya forma de vestir —con traje y corbata—, contrastaba ostensiblemente con el aspecto desaliñado de la pareja. Era ese hombre el que más hablaba, aunque cuando apareció un camarero con las copas que habían pedido, calló hasta que el camarero se hubo ido. Manolo Galindo se dio cuenta de que era él quien dominaba la reunión, de que era él quien hablaba, y los otros asentían con leves movimientos de cabeza. Se fijó entonces en él. Era un hombre delgado, de alrededor de 50 años —quizá alguno más— y pelo blanco. La frente arrugada y un mentón cuadrado enmarcaban una nariz prominente y unos ojos incisivos que parecían tener hechizada a la pareja.
 
   Al cabo de quince minutos, Larson Fernández y su compañera se levantaron, dieron la mano al hombre del traje, y salieron de nuevo a la calle caminando derechos hacia la plaza. Galindo echó un último vistazo al interior del pub y vio al desconocido que pedía otra copa al camarero. Miró a la pareja, que se alejaba calle abajo en dirección al parking y de nuevo miró al desconocido del pub. Estaba seguro que Fernández y su mujer irían derechos a su casa y, sin embargo, aquel hombre… Era la única oportunidad que tenía de averiguar algo sobre él, así que entró al pub y se sentó lo más cerca que pudo del otro, que parecía disfrutar con cada sorbo de su copa. Al cabo de un rato, sacó su teléfono móvil e hizo una llamada. Hablaba en voz baja y Galindo, por más que aguzó el oído, fue incapaz de distinguir sus palabras debido al bullicio que había en el local. Un rato después, el desconocido hizo una señal al camarero y, en voz alta, dijo:
 
   —La cuenta, por favor. 
 
   Galindo no era un lingüista, pero pudo apreciar que aquel hombre, por bien que hablara el español, tenía un claro acento extranjero, aunque era incapaz de identificarlo. Al cabo de un momento, el hombre estaba en la calle, y Galindo tomó la decisión de seguirle. El desconocido se paró de pronto y encendió un cigarrillo. Andaba con paso firme y el policía pensó que había algo de marcial en su manera de caminar. Cruzó el río por el puente de Isabel II y, casi al final del mismo, dejó caer al suelo la colilla que estaba fumando, aplastándola con el zapato. Galindo sabía que esos detalles, a veces, son importantes y buscó en la acera los restos del cigarrillo. Lo removió con el pie y observó que se trataba de una marca de cigarrillos desconocida para él. Nunca había visto un filtro de cartón tan largo como aquel. El hombre continuó derecho, por la calle de los Reyes Católicos y, un par de manzanas después, se perdió en el vestíbulo del Hotel Bécquer. 
 
   El agente Galindo desanduvo el camino en dirección a la plaza del Altozano y, al cruzar de nuevo por el puente de Isabel II, se detuvo en mitad del mismo. Hacía una magnífica noche sevillana que invitaba al goce y a la reflexión. Respiró hondo. La pregunta que se estaba haciendo desde que el hombre misterioso había entrado en su hotel era si debía ir a hablar con el comisario Roca, el hombre enviado por Asuntos Internos de Madrid para investigar la sustracción de la droga. ¿Qué tenía? Que aparentemente el negocio de Larson Fernández era ruinoso y que, junto con su mujer, acababa de tener una reunión con un hombre que parecía ser extranjero. Se acodó en la barandilla y estuvo a punto de soltar una carcajada por lo ridícula que, vista fríamente, le parecía su información. No debía olvidar que, después de todo, él era parte interesada en el asunto y que fácilmente cualquiera podría pensar que, si señalaba con el índice a otro, era para desviar la atención sobre sí mismo. Necesitaba que su historia tuviera más consistencia, que fuera irrefutable. Tenía que redoblar su vigilancia de la casa de Coria. ¿Y el desconocido del Hotel Bécquer? Algo en su interior le decía que el papel del desconocido era fundamental en la historia, pero estaba solo en aquel asunto y tenía que elegir entre vigilar al extranjero o a su antiguo compañero, y decidió que era más fácil al segundo que al primero. 
 
   El río discurría lentamente bajo sus pies, débilmente iluminado por los miles de puntos de luz que, desde una y otra ribera, parecían haberse volcado sobre el mismo. Al fondo, la Torre del Oro proyectaba su silueta dorada sobre las negras aguas del río. Llegaron a sus oídos los murmullos de varias voces de hombre, y supuso que bajo el puente había pescadores nocturnos. 
 
   Decidió al final que a los de Asuntos Internos no se puede ir con suposiciones, máxime cuando se es uno de los principales sospechosos, y eso le llevaba a continuar la vigilancia que había puesto en marcha.
 
   Los siguientes días anduvo como loco del trabajo a la calle Magdalena, de Coria, y de allí de vuelta al trabajo, con resultado claramente desalentador. Días atrás le había pedido a otro amigo de la Jefatura Superior, que averiguara todo lo relacionado con la vivienda de El Carambolo a la que había acudido Esperanza hacía poco, y la llamada de su amigo fue la única, pero interesante, novedad. 
 
   La casa era propiedad de un tal Abelardo Heredia.
 
   —¿Te dice algo el nombre? —preguntó su amigo.
 
   —La verdad es que no. 
 
   —¿Y si te digo que el contrato de la luz está a nombre de Luis Mendoza?
 
   El agente Galindo estaba a punto de decir que tampoco le decía nada ese nombre cuando recordó que la mujer de Fernández tenía un hermano llamado Luis, y preguntó:
 
   —¿No será el hermano de Esperanza, la mujer de Larson Fernández?
 
   —¡Bingo! —exclamó el amigo al otro lado del teléfono, y añadió—: Estuvo detenido hace unos años por …
 
   —Tráfico de drogas —le interrumpió Galindo—, ya lo sé, pero no le imputaron, y desde entonces, hasta donde yo sé, está limpio. 
 
   —Limpio como una patena —confirmó el otro. 
 
   —Supongo que en el expediente hay una foto del fulano.
 
   —Sí. De cuando la investigación. ¿Las quieres?
 
   —Por lo menos una —pidió—, para poder identificarle. 
 
   —Ya, ya. No te preocupes. Te la mando al móvil. 
 
   —Gracias, amigo.
 
   —A mandar, pero no mandes mucho que ya sabes cómo funciona esto. Nunca pasa nada, pero como te pillen hurgando por ahí, y a alguien se le antoje, te cae todo el sombraje encima. 
 
   —No te preocupes. 
 
    
 
    
 
    
 
   A primera hora de la mañana siguiente Galindo volvió a la casa de El Carambolo donde había estado la mujer de Fernández, y se apostó frente a ella para vigilar a sus ocupantes. A media mañana se abrió la puerta de la verja que separaba la casa de la calle, y salió un coche ocupado por un hombre y una mujer. Los vio apenas durante unos segundos, pero la foto que le había enviado su amigo al móvil era de varios años atrás, y no pudo estar seguro de si se trataba del hermano de Esperanza o no. Estuvo a punto de seguirles, pero se dio cuenta de que probablemente la casa había quedado sola, y que no iba a encontrar mejor momento para entrar en la misma. 
 
   No lo pensó dos veces. Esperó que se alejara el coche y, en un momento en el que no había nadie a la vista, se coló en el jardín. Una vez allí fue fácil entrar en la casa empujando el pestillo de la puerta con una tarjeta de crédito. Lo primero que hizo fue dar una vuelta por las dos plantas para confirmar que no había nadie, y hacerse una idea del edificio donde estaba. En la planta baja había una cocina —con los fregaderos llenos de platos por fregar y restos de comida en una olla sobre la encimera—, un cuarto de aseo, y el salón por donde había entrado. De allí partía una escalera que ascendía hasta el primer piso, ligeramente más pequeño que la planta baja. Dos dormitorios y un cuarto de baño completaban la planta. 
 
   Ya que estaba en el dormitorio principal, empezó por allí a curiosear. Abrió el cajón de cada una de las mesillas de noche y no encontró nada que no fuera previsible encontrar en tal sitio; pasó al armario ropero, un enorme y anticuado armatoste que desentonaba con la sencillez de líneas del resto de muebles, abrió las puertas y se limitó a buscar con la mirada algo que llamara su atención, pero sólo había ropa, vestidos de mujer colgados en el lado izquierdo, y varias perchas con camisas de hombre y dos trajes en el lado derecho. En un anaquel en la parte superior, algunas mantas cuidadosamente dobladas y, en las cajoneras inferiores, la ropa interior. Recordó que en muchas películas aparece la “prueba del crimen” oculta entre la ropa interior de la mujer —medias casi transparentes y prendas de seda de tacto vertiginoso, que no hacen sino alimentar al fetichista que hay en el interior de cada ser humano—, y manoseó despacio el interior del cajón.
 
   Acabada la inspección de la primera planta, bajó de nuevo al salón y lo primero que le llamó la atención fue una serie de fotos enmarcadas que había en un mueble con estantes, a uno de los lados de la chimenea que presidía el salón. En una de ellas reconoció a la pareja que, minutos antes, había visto salir en el coche. Buscó en su móvil la foto que le había enviado su compañero, y la comparó con la enmarcada que tenía delante. Se trataba del mismo hombre. En otra fotografía era la mujer, sola, posando vestida de faralaes, como una tonadillera; en una tercera aparecían dos rostros conocidos, los de Larson Fernández y Esperanza, su mujer, acompañados de la pareja. La foto estaba tomada en aquel mismo salón, en Navidad, tal como evidenciaba el árbol que había tras ellos, las copas de cava que todos llevaban en la mano, y los capirotes rojos que cubrían las cuatro cabezas. 
 
   Estaba a punto de salir de la casa cuando se fijó en la estrecha puerta de madera que había bajo el hueco de la escalera, y se le ocurrió abrirla. Daba a una escalera que bajaba al sótano. Pulsó un interruptor que había sobre el marco y se encendió una bombilla que colgaba sobre los escalones. Descendió los escalones despacio, como si tanteara con la punta del pie cada uno de ellos, y accedió al sótano, habilitado para garaje aunque no hubiera señales de que, en muchos años, se hubiera utilizado para tal fin, porque la parte central estaba ocupada por un largo tablero, apoyado sobre dos caballetes, que hacía las veces de mesa. 
 
   Al otro lado del tablero se apilaban algunos saquitos de plástico —luego contó siete—, idénticos a los que se utilizaban en la Jefatura para almacenar la droga y, al verlos, el corazón le dio un brinco. Rodeó la mesa y se arrodilló ante los pequeños sacos. Estaban precintados, así que sacó el llavero y con una de las llaves horadó cuidadosamente el plástico. Probó con la punta de la lengua los restos que salían con la llave, y escupió al suelo. Era talco. Y le alegró más aquel descubrimiento que si el contenido de los sacos hubiera sido cocaína pura, porque aquello demostraba que el cambiazo se había preparado en aquel sótano. 
 
   Salió apresuradamente de la casa y, una vez sentado en el coche, miró su reloj: pasaban pocos minutos de las diez. Su primer pensamiento entonces fue llamar por teléfono al comisario Roca, el hombre de Asuntos Internos enviado por Madrid que le había interrogado días atrás. Llegó a sacar el teléfono y marcar los primeros números de la Jefatura Superior de Sevilla, pero de pronto se dio cuenta de que iba a echar toda la mierda del robo sobre un antiguo compañero y que solo un cobarde lo habría hecho por teléfono. Era obligado dar la cara y, además, pensó, estaba muy cerca de la avenida de Blas Infante. Unos minutos después estaba aparcando su coche frente a la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, y se encaminó hacia el que había sido su lugar de trabajo durante varios años. A pesar de conocer —y saludar— a la mayoría de los agentes que hacían guardia en la entrada, pasó el control de seguridad como cualquier visitante de la Jefatura y se dirigió hacia los ascensores para subir a la tercera planta, donde estaban los despachos de la jefatura. Las puertas de uno de los ascensores se abrió en ese momento y Galindo se apartó para dejar pasar a las personas que de él salían. El agente estaba distraído, pensando en la conversación que iba a tener pocos minutos después con el comisario Roca, y no prestaba atención a las personas que surgían de la caja, pero algo hizo que durante un instante sus miradas se cruzaran. ¿Qué hacía allí el misterioso hombre trajeado que la noche anterior departía amigablemente con Larson Fernández y su mujer? Aquello dejó al agente Galindo petrificado. Le siguió con la mirada hasta que salió de la Jefatura, y retrocedió hasta donde estaban sus compañeros de seguridad.
 
   —¿Quién era ese tipo de pelo blanco que acaba de salir? —preguntó a uno de ellos. 
 
   El guardia al que se había dirigido se encogió de hombros con desgana, y respondió:
 
   —No tengo ni idea. 
 
   —¿Sabes a quién ha venido a ver? 
 
   El agente, sin abandonar su actitud displicente, hizo un gesto negativo con la cabeza.
 
   —No —dijo, y añadió—: Pero imagino que a un jefazo.
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —Por la pinta, y porque ha subido a la tercera planta. 
 
   Las palabras de su compañero dejaron pensativo a Galindo. La posibilidad de que el desconocido hubiera venido a ver al comisario Hernando, o incluso a Chávez, el Jefe de la UDYCO, no era desdeñable. Ambos tenían su despacho en la tercera planta. Pero también Roca, el de Asuntos Internos que había llegado de Madrid, ocupaba un despacho de la tercera planta mientras durara la investigación. No tenía duda de que era a uno de esos tres a quien había venido a ver el desconocido, y cualquiera de los tres podría hacerle la vida imposible si intuían que les podía perjudicar. De hecho, ya se la estaban haciendo. Lo más sensato, dadas las circunstancias, era esperar, y no dar ningún nombre hasta que las pruebas fueran irrefutables. Así que dio la vuelta y se encaminó hacia la salida.
 
   —¡Eh, Galindo! —le llamó el compañero con el que había estado hablando—, ¿no ibas para arriba?
 
   —He olvidado algo —respondió, y salió rápidamente del edificio. 
 
    
 
    
 
    
 
   Consideró que ahora era prioritario identificar al hombre de pelo blanco, pero eso era fácil. A la Jefatura Superior de Policía de Sevilla era posible entrar sin identificarse, pero no en un hotel de Sevilla, así que, forzosamente, en el Hotel Bécquer debían de tener sus datos. No perdió tiempo y, aunque iba vestido de paisano, se dirigió directamente al hotel. Lo que había decidido hacer no era muy ortodoxo, de hecho, estaba seguro de que sería expulsado del Cuerpo si llegaba a ser descubierto, pero no había otra solución. Al llegar, caminó decidido hacia la recepción y se encaró con el único empleado que había allí en esos momentos. 
 
   —Necesito información de uno de sus huéspedes —dijo al recepcionista tras identificarse como policía.
 
   —¿De quién? —preguntó solícito el recepcionista tras mirar a uno y otro lado para cerciorarse de que nadie escuchaba la conversación. 
 
   —De eso se trata —respondió Galindo—, de que me diga su nombre. Es un tipo de mediana edad, uno ochenta, pelo blanco. Casi con toda seguridad es extranjero. 
 
   —¿Y qué es exactamente lo que quiere saber? —volvió a preguntar el recepcionista, que ya parecía haber localizado de quién se trataba. 
 
   —Nombre, nacionalidad y número de pasaporte.
 
   El empleado del hotel consultó la pantalla del ordenador durante unos segundos, y dijo:
 
   —Anatoli Sergueyev, ruso —y a continuación la serie de letras y cifras que componían el número de pasaporte. 
 
   Aunque en ningún momento se le había ocurrido tal posibilidad, Galindo no se mostró sorprendido de que el desconocido de pelo blanco fuera ruso; aunque, a decir verdad, tampoco lo habría hecho si hubiera resultado ser francés o kosovar. Tomó nota de todo ello, y preguntó después:
 
   —¿Desde cuándo está en Sevilla?
 
   —Llegó hace tres días —informó tras consultar el dato en la pantalla del ordenador—. Y, por si le interesa, ha anunciado que deja la habitación hoy, al mediodía. 
 
   —¿Por casualidad, sabe usted de dónde venía?
 
   —No. Lo siento.
 
   Galindo miró su reloj. Eran las once y media.
 
   —¿Cómo llegó? —preguntó entonces.
 
   —¿Qué quiere decir? 
 
   —Que si vino en coche propio o lo hizo en taxi. 
 
   —En taxi —especificó el recepcionista—. Lo recuerdo perfectamente. 
 
   Eso significaba que había llegado a Sevilla en avión o en tren, y que presumiblemente retornaría a su lugar de residencia por la misma vía. Al menos sabría el lugar de procedencia del tal Sergueyev. Dio las gracias al recepcionista y se apostó frente al hotel en espera de verle aparecer.
 
   Sentado al volante, no dejaba de preguntarse quién era aquel Anatoli Sergueyev, para qué había ido a la Jefatura Superior de Policía y, sobre todo, a quién había ido a ver. Mientras hacía tiempo llamó a Montero, el compañero que todavía era su contacto en la UDYCO.
 
   —Mira en la base de datos: Sergueyev, Anatoli Sergueyev —dijo, y ante las dudas fonéticas mostradas por Montero, deletreó nombre y apellido del ruso. 
 
   —¡Joder, Galindo!, me vas a meter en un lío —masculló Montero mientras hacía la búsqueda que le había pedido su amigo.
 
   Manolo Galindo rezongó. Iba a decir que era la última vez que le pedía un favor, pero sabía que eso no iba a ser cierto, y prefirió callar. 
 
   Al cabo de unos segundos, escuchó la voz de Montero:
 
   —Sergueyev, Anatoli. Está limpio.
 
   A Galindo no le sorprendió: si hubiera tenido cuentas pendientes con la justicia, no se habría metido en la boca del lobo entrando en la misma Jefatura Superior de Policía, pero estaba seguro de que eso no era todo, que había algo más que merecía la pena saber.
 
   —¿Y qué más? —preguntó. 
 
   —No hay más. —No obstante, añadió—: El último domicilio registrado es en una urbanización de Torrevieja, en Alicante. —Tras una pausa, preguntó—: Oye, ¿para qué quieres saber cosas de este fulano? ¿En qué lío andas metido?
 
   La llegada de un taxi a la puerta del hotel hizo que Galindo terminara precipitadamente la conversación.
 
   —No te preocupes. Ya te llamaré —dijo, y cortó la comunicación.
 
   Las puertas automáticas del hotel se abrieron y apareció Sergueyev con un maletín en una mano, tirando con la otra de una pequeña maleta con ruedas. Entró en el asiento trasero del coche y habló algo con el taxista, que partió rápidamente. Pero antes pudo hacer un par de fotos con la cámara del móvil.
 
   Galindo apenas tuvo tiempo de arrancar y salir en la misma dirección que el taxi, por un momento creyó haberles perdido en la riada de coches que en aquellos momentos inundaba el Paseo de Colón, pero volvió a localizar el taxi en la Glorieta de los Marineros y ya no lo perdió de vista hasta que aquél paró frente a la estación de Santa Justa. Sergueyev se bajó del taxi y caminó rápido hacia el interior de la estación. Galindo, para no volver a perderle, se vio obligado a dejar el coche aparcado en segunda fila y le siguió hasta el vestíbulo general de la estación. Sergueyev se paró unos instantes ante el panel electrónico que anunciaba las llegadas y salidas, y a continuación se dirigió hacia la escalera mecánica que conducía al andén número cinco. El ruso iba a coger el tren a Málaga de las 12:35. Manolo Galindo bajó hasta el andén y vio cómo Sergueyev subía al coche número tres. Faltaban siete minutos para la salida del tren y esperó, plantado junto a las escaleras mecánicas por las que forzosamente se entraba o salía al andén número cinco, hasta que el tren partió.
 
   Su amigo Montero le había dicho que el último domicilio conocido del ruso era en Torrevieja, pero ahora sabía que, viviera donde viviera, en un par de horas estaría en Málaga. ¿Debería haberle seguido hasta allí?, pensó después, inquieto, pero se tranquilizó cuando se dio cuenta de que sabiendo su nombre y su número de pasaporte no le resultaría difícil a su amigo Montero localizarle en cualquier momento. Esa certeza en aquel mar de incertidumbres le serenó, aunque no disipó del todo la inquietud de saber que, a través del ruso, Larson Fernández estaba en contacto con alguien de la tercera planta de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla. 
 
   


 
   
  
 

 
 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
    
 
   Adolfo Benítez y Natalio Roncal eran compañeros de promoción, y —aunque los destinos y las circunstancias personales les habían alejado durante varios años— amigos íntimos desde el primer año en la Academia General Militar. 
 
   Roncal no podía olvidar que cuando pasó por el trance de la pérdida de su mujer y su hijo en un accidente de automóvil, Adolfo Benítez, a pesar de que hacía cinco o seis años que no se veían, se desplazó inmediatamente a Valladolid para darle un abrazo y estar a su lado. Tampoco podía olvidar que cuando, incapaz de superar la ausencia de Elena y del niño, intentó ahogarse en ginebra, Adolfo Benítez le acompañó en el descenso a los infiernos.
 
   Roncal le había hablado mil veces de Amaya, primero con la emoción de quien ha encontrado algo que ya no esperaba, después con sentimiento de culpa y angustia por lo que de traición a Elena pudieran tener sus sentimientos, y por último con devoción. Tanta, que Adolfo Benítez exclamó un día cuando Roncal le contaba por teléfono las excelentes cualidades de Amaya:
 
   —¡Quiero conocerla! 
 
   Benítez decía de sí mismo que él había tenido la inteligencia de quedarse soltero, pero eso no era del todo cierto. Al terminar sus estudios se había casado con su novia de siempre, una chica morena y algo tonta de Pontevedra, pero aquel matrimonio fue un desastre y antes de un año estaban divorciados. A partir de entonces se había convertido en un picaflor, alérgico al compromiso y, en el fondo, algo misógino. 
 
   —Oye, se me está ocurriendo, ¿por qué no os venís unos días a Madrid y salimos por ahí? Así conozco a Amaya y vosotros os desintoxicáis un poco de la vida provinciana.
 
   Roncal respondió diciendo que ni él necesitaba desintoxicarse, ni la vida en Zaragoza era tan provinciana como pensaba. 
 
   —Tardo menos tiempo en llegar a Madrid que a Undués de Lerda —dijo—, pero ir a Undués es lo que el cuerpo me pide.
 
   Roncal había comprado años atrás una casa semiderruida en el casi abandonado pueblo de Undués de Lerda, y la había restaurado con sus propias manos para convertirla en su refugio favorito cuando quería alejarse del mundo. 
 
   —Amaya estará harta de Undués —bromeó Benítez—, estoy seguro.
 
   —A Amaya le encanta pasar allí los fines de semana, como a mí. Aunque reconozco que no estaría mal ir a pasar unos días a Madrid. Se lo propondré a Amaya, pero seguro que le gusta la idea.
 
   —¿Lo ves? —siguió bromeando Benítez—. Tu chica está harta de Undués. 
 
   Concretaron la reunión para la semana siguiente. Roncal se tomó unos días de vacaciones y Amaya —con más dificultades, porque hubo que aplazar una vista— hizo otro tanto. Pero el día anterior al viaje un contratiempo estuvo a punto de truncar el encuentro. Roncal recibió una llamada de su amigo.
 
   —Tengo una misión en Marbella —dijo.
 
   El comandante Benítez estaba destinado desde hacía siete años en la agrupación central de la UCO. 
 
   —¿Cuándo? —preguntó Roncal, pero enseguida se dio cuenta de que era una pregunta estúpida, porque las misiones en la Guardia Civil son siempre para ayer. 
 
   —Debo salir mañana hacia Málaga. 
 
   Se produjo un largo silencio. 
 
   —No te preocupes —dijo Roncal—. Ya nos veremos en otra ocasión. Pero Amaya se va a llevar un disgusto. Le hacía ilusión que hiciéramos esta escapada a Madrid, y ha tenido que armar un follón enorme para disponer de esos días. 
 
   —Dile que lo siento. 
 
   —No te preocupes, ella entiende estas cosas —dijo Roncal.
 
   Pero no era cierto. Amaya no entendía o no quería entender muchas cosas, como la absoluta disponibilidad que tenía el Cuerpo sobre él. Que le llamaran a mitad de noche, o en pleno fin de semana en la montaña, porque había aparecido un cadáver en la rivera del río —como había sucedido en más de una ocasión—, la ponía frenética. 
 
   —Un abrazo, Natalio, y discúlpame con Amaya. 
 
   —Otro para ti. 
 
   Se cortó la comunicación, pero antes de que hubieran pasado cinco minutos, volvió a sonar el teléfono de Roncal. Era Benítez otra vez. 
 
   —¿Qué se te ha olvidado? —preguntó Roncal.
 
   —Se me estaba ocurriendo una cosa. Si ya lo tenéis todo preparado, ¿qué más os da pasar unos días en Madrid o en Marbella? La cuestión es vernos, charlar. Yo tendré que trabajar, pero podríamos quedar para comer y cenar, y siempre encontraré hueco para tomar unas copas. ¿Qué me dices?
 
   —Habría que buscar un hotel —apuntó Roncal tras reflexionar la propuesta de su amigo durante unos segundos.
 
   —Yo me ocupo de eso.
 
   —Pues entonces, por mí, hecho —dijo, y añadió enseguida—: Y Amaya seguro que estará encantada. 
 
   Tras una llamada a ella para confirmar que no tenía problemas con el cambio de destino, Roncal mandó a su ayudante, el brigada Fernández, a la agencia de viajes para que cambiara los billetes a Madrid por otros dos en el Ave a Málaga. 
 
    
 
    
 
    
 
   Tras un cómodo y placentero viaje a través de media España, Roncal y Amaya bajaron del tren en la estación de Málaga. En el vestíbulo de la misma, con los brazos en jarras y una maleta junto a su pierna derecha, les esperaba su amigo Adolfo Benítez, llegado veinticinco minutos antes en el Ave procedente de Madrid. Tras un abrazo entre ellos dos, Roncal procedió a las presentaciones señalando a una y otro:
 
   —Amaya, Adolfo, Adolfo, Amaya. 
 
   Se dieron dos besos.
 
   —Encantada —dijo ella. 
 
   —Conque ésta es la mujer que tiene loco al viejo Roncal —dijo Benítez con una sonrisa en los labios. 
 
   —Oye, que somos de la misma quinta —se quejó Roncal. 
 
   —Te equivocas, yo siempre he sido mucho más joven que tú —bromeó el otro. 
 
   —Estoy empezando a entender muchas cosas —añadió Amaya modulando su voz, sumándose a la broma de Benítez. 
 
   —Ya os vale, ¿no? —protestó Roncal fingiendo una molestia que no sentía. 
 
   —He alquilado un coche para toda la semana —dijo Benítez, y añadió con una pícara sonrisa—: Paga el ministerio. ¿Vamos?
 
   El coche alquilado por el comandante Benítez era un Opel Insignia Turbo, de color gris metalizado, y minutos después, conducido por el propio Benítez, rodaba a buena velocidad por la autovía de la costa rumbo a Marbella.
 
   —¿Qué asunto estás investigando? —preguntó Roncal de pronto. 
 
   —El paradero de un mafioso ruso. Le teníamos localizado en Alicante, pero desapareció hace unos meses y sospechamos que puede estar en Marbella. 
 
   —¿Trata de blancas? —volvió a preguntar Roncal.
 
   —Quizá, pero no es seguro. Le seguimos la pista por blanqueo de capitales. Ya sabes —añadió Benítez—, el tipo que aparece en la costa mediterránea cargado de millones, dispuesto a comprar todos los inmuebles que se pongan a tiro. 
 
   —Ya.
 
   Amaya, desde el asiento trasero del coche, asistía muda a la conversación entre los hombres; y ellos, enfrascados en su mundo, parecía que se hubieran olvidado que estaba detrás. 
 
   —La mujer que nos dio la pista de su posible traslado a Marbella, apareció asesinada hace unos días, y eso ha hecho que salten todas las alarmas en la UCO.
 
   —¿Cómo se llama el tipo?
 
   —Petrov. Ilia Aleksandrovich Petrov. 
 
   —¿Qué planes tienes? —preguntó Roncal tras una pausa, y añadió—: ¿Tienes por dónde empezar?
 
   Benítez resopló.
 
   —No. Realmente no. Además, no conozco bien este asunto. Hasta ahora lo han llevado los de la agrupación de Alicante. Yo simplemente me he leído los informes antes de salir.
 
   Roncal le miró, extrañado.
 
   —¿Y por qué, si el asunto lo han llevado los de Alicante, no han enviado a uno de los suyos?
 
   —Lo han hecho —repuso Benítez—. Al sargento Cardoso. Al parecer él es quien ha llevado hasta ahora la investigación y por lo tanto, quien mejor conoce todo el asunto. 
 
   El comandante Roncal frunció el ceño, y preguntó:
 
   —¿Crees que hay relación entre la chica asesinada y ese Petrov? 
 
   —¿Qué pasa? ¿Te parece demasiado evidente? —la preocupación asomó en la pregunta del comandante Benítez.
 
   —No —respondió Roncal, distraído— En absoluto. Todos los delincuentes, después de mucho tiempo sin haber sufrido problemas con la justicia, se creen a salvo, como si las leyes ya no fueran con ellos. Entonces es el momento de cogerles. —Tras una pausa, añadió—: Quizá a Petrov le ha llegado ese momento. 
 
   La reflexión de Roncal sumió a su compañero en el silencio, y durante varios kilómetros nadie abrió la boca. De pronto, como si saliera de una ensoñación, apuntó el comandante Benítez:
 
   —Siempre y cuando Petrov haya infringido las leyes españolas. No tenemos ni un solo dato que nos permita asegurar que verdaderamente es un delincuente. 
 
   —Entonces, ¿por qué, en su momento, se inició la investigación? —preguntó Roncal, sorprendido. 
 
   —Nosotros —dijo refiriéndose a los miembros de la UCO—, al igual que vosotros, investigamos indicios.
 
   —No —replicó Roncal—. Es cierto que investigamos indicios, ¡por supuesto!, pero sólo después de que se haya cometido un delito, y en relación con él.
 
   Ahora fue Benítez quien miró al otro, sorprendido, y dijo:
 
   —Si en cualquier ciudad española aterriza de pronto un tipo que ni siquiera habla el idioma, dispuesto a gastarse cientos de millones de euros en toda clase de inversiones —hizo un gesto acusador con el dedo índice—, sobre todo en ladrillos, y el dinero viene en maletas, o transferencias de bancos radicados en paraísos fiscales, que para el caso es lo mismo, hay muchas posibilidades de que tras esos negocios, haya, como mínimo, operaciones de blanqueo de dinero. Esos son indicios —dijo, y añadió en un tono que pretendía ser solemne—: E investigarlos, mi trabajo; el mío, y el de todos lo que estamos en la UCO.
 
   —Ya lo sé. 
 
   Casi sin darse cuenta, habían llegado a las inmediaciones de Marbella. Tomó la salida 186 de la autopista y enfiló por la avenida del Duque de Lerma hacia el centro de la ciudad. 
 
   —¿A qué hotel nos llevas? —preguntó Amaya. 
 
   —Al Fuerte Marbella —respondió Benítez.
 
   —¡Ah!
 
   Benítez miró el rostro de Amaya por el espejo retrovisor y creyó ver cierto rictus de decepción. Resultaba evidente que era la primera vez en su vida que escuchaba el nombre de ese hotel, y Benítez pensó que quizá esperara ir a alguno de esos glamorosos hoteles de Marbella que salen en las revistas del corazón. Entonces, en un tono que casi parecía una disculpa, dijo:
 
   —El ministerio no paga hoteles de más de cuatro estrellas —y añadió—: He estado varias veces en él y está bien. Está frente al mar, construido sobre los cimientos de un viejo fuerte del siglo XVII y, sobre todo, es cómodo para moverse, porque está en el centro de Marbella. Además tiene spa y supuse que a vosotros, que vais a disponer de todo el tiempo del mundo, os gustaría.
 
   Apenas había terminado de decir esas palabras, cuando de pronto giró a la izquierda y, atravesando una pequeña pinada, entró en los jardines del hotel Fuerte Marbella. Volvió a girar a la izquierda para aparcar el coche en el parking exterior del hotel y, cuando apagó el contacto, quedaron los tres en silencio dentro del coche. Parecía como si ninguno de los tres quisiera bajar o estuvieran demasiado cansados para hacerlo. Roncal fue el primero en hacerlo, seguido por su amigo y por Amaya.
 
   Quince minutos después estaban en sus habitaciones. El comandante Benítez había insistido, al hacer la reserva, en que estuvieran juntas, y frente al mar. Al entrar en la habitación, lo primero que hizo Amaya fue dejar sus cosas sobre la cama, correr la puerta de cristales que separaba la terraza, y salir al exterior. Roncal salió tras ella, la rodeó con sus brazos por detrás y, en un tono casi imperceptible, susurró en su oído:
 
   —Te quiero. 
 
   Ella movió la cabeza para, con su mejilla, rozar la mejilla de él, y susurró también:
 
   —Y yo a ti. 
 
    
 
    
 
    
 
   Esa misma noche llegó a Marbella el sargento Cardoso. Lo hizo conduciendo su propio vehículo y buscó alojamiento en un edificio de apartamentos que le había recomendado un compañero, casualmente muy cerca del hotel Fuerte Marbella. 
 
   Cardoso, que no podía aspirar más que a un alojamiento de tres estrellas pagado por el ministerio, odiaba los hoteles. Por eso, cuando viajaba a algún lugar y preveía que la estancia se prolongaría por varios días, prefería otro tipo de hospedaje. El pequeño apartamento constaba de un minúsculo salón con muebles de madera de pino y un sofá blanco; cocina americana de la cual sólo utilizaría el frigorífico para enfriar el agua y disponer de cubitos de hielo; un dormitorio separado del salón por unas puertas venecianas, y un pequeñísimo cuarto de baño. Después del breve recorrido, se dijo que era suficiente para él, y que podría pasar allí algunos días. 
 
   Después de deshacer la maleta, bajó para cenar en uno de los múltiples restaurantes para turistas que había en la zona y, entre plato y plato, llamó por teléfono al comandante Benítez. 
 
   —¿Es usted el comandante Benítez? —preguntó al escuchar la voz al otro lado del teléfono. 
 
   —El mismo. 
 
   —A sus órdenes, mi comandante. Soy el sargento Cardoso, de…
 
   —Sí, ya sé —le interrumpió el comandante Benítez, y preguntó—: ¿Ha llegado ahora?
 
   Cardoso conocía al comandante Benítez por referencias de compañeros que habían trabajado con él en Madrid. Sabía por ellos que era un hombre educado —cosa que se agradece sobre todo cuando, en una relación de trabajo, eres el subordinado—, que no le gustaban los rodeos y que cuando pensaba que tenía que hacer o decir algo, iba directo al grano. Eso le gustaba. Siempre había pensado que ese tipo de personas son más de fiar que los arrogantes o los que utilizan circunloquios para decir algo. 
 
   —Hace un rato —respondió.
 
   —Bien. Estaba esperando que me llamara. Estoy en el hotel Fuerte Marbella, ¿qué le parece que nos veamos mañana, a las ocho, en la cafetería del hotel? Desayunamos juntos, y me pone al corriente de los detalles.
 
   El comandante Benítez había formulado una pregunta, pero el sargento Cardoso entendió acertadamente que en realidad se trataba de una orden, y respondió: 
 
   —A sus órdenes, mi Comandante. Allí estaré.
 
   —Sea puntual —dijo el comandante Benítez, pero Cardoso no lo escuchó, porque ya había cortado la comunicación y se disponía a atacar un plato de pescadito frito que un camarero de chaqueta blanca acaba de ponerle delante. 
 
   Después de la cena le apeteció caminar un poco para bajar el estómago, y se internó en las callejuelas que conducen al centro de Marbella. La gente paseaba a su lado, despreocupada y sin prisas, la mayoría de ellos eran turistas y, por un instante, tuvo la sensación de hallarse de vacaciones
 
   A la vuelta a su apartamento, indagó en la recepción dónde estaba el Fuerte Marbella, y descubrió con regocijo que el hotel donde se hospedaba su jefe quedaba al otro lado de la calle. “Podré dormir hasta las siete y media”, se dijo, y de pronto, como si el cansancio le hubiera venido de golpe, se dio cuenta de que tenía los músculos entumecidos por las muchas horas de conducción. 
 
   Tras una rápida ducha de agua caliente para relajarse, se tumbó desnudo en la cama y sintonizo en la radio un programa de debate político. Varios periodistas estaban enzarzados en una discusión de algún asunto económico que no llegaba a entender. Cerró los ojos y con la mano derecha se acarició el pene. El recuerdo de Olga —era la última mujer con la que había practicado el sexo—, seductora y complaciente, de su piel suave como la seda, de su boca ávida y su sexo jugoso, se apoderó de su mente, y su pene reaccionó. Dejó de escuchar las voces crispadas de los periodistas radiofónicos y toda su atención se centró en el recuerdo del cuerpo desnudo de Olga. El pene adquirió más consistencia y, de pronto, se dio cuenta de que había algo de necrofílico en todo aquello. La imagen de la foto en la que había visto su cuerpo semienterrado, tal como lo habían encontrado los cazadores furtivos, se fundió con la de su cuerpo turgente y provocador de aquella tarde. Entonces alargó la mano y subió el volumen del transistor. Ahora hablaban de ratios y fondos de cohesión.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO V
 
    
 
    
 
   A las ocho en punto de la mañana, Cardoso entró en la cafetería del hotel Fuerte Marbella. Se paró en la entrada y buscó con la mirada en el interior. Casi todas las mesas estaban ocupadas, pero vio que, de espaldas a la pared del fondo, sentado solo en una mesa, sobre la que había una taza de café con leche y un plato con varios bollos, un hombre le hacía señas con la mano. No podía ser otro que el comandante Benítez. En cuatro zancadas se plantó junto a la mesa y, en tono informal, pero envarado, saludó:
 
   —A sus órdenes, mi…
 
   —Deje esos formulismos para cuando vayamos de uniforme —le interrumpió el comandante Benítez—. Si le parece, llámeme comandante, sin más —dijo, y siguió con su desayuno.
 
   —Sí, comandante.
 
   —De acuerdo. Ahora a desayunar. 
 
   Cardoso apartó una silla para sentarse, pero Benítez hizo un gesto negativo con la cabeza.
 
   —No sirve el camarero —dijo, y señalando con el dedo índice a un par de mesas alargadas que había frente a él, añadió—: Self service. 
 
   El sargento Cardoso tuvo que hacer varias incursiones para proveerse de café, bollos, fruta, yogur y zumo. Una vez que se hubo sentado y dado un sorbo a la taza de café, preguntó Benítez con más curiosidad que sorna:
 
   —¿Desayuna siempre así?
 
   —Siempre que puedo —respondió Cardoso, y de un mordisco se llenó la boca con un trozo de crujiente croissant.
 
   El comandante Benítez había terminado su desayuno y disfrutaba contemplando con cuanto placer engullía Cardoso el suyo. 
 
   —He leído los informes —dijo de pronto el comandante Benítez. Cardoso asintió con la cabeza y pensó que algunos de esos informes los había escrito él—, pero prefiero que me cuente usted el asunto. 
 
   El sargento Cardoso carraspeó, dio el último trago al vaso de zumo, y comenzó a hablar.
 
   —Hace siete años aterrizó en Alicante Ilia Aleksandrovich Petrov…
 
   —Supongo que no sería el primer ruso que se instalaba en Alicante —le interrumpió el comandante Benítez. 
 
   —Desde luego que no. Y tampoco era el primero en hacer grandes inversiones inmobiliarias en la zona. Por eso iniciamos la investigación. Aparte de las inversiones, perfectamente legales por otro lado, no detectamos que se estuviera dedicando a ninguna actividad delictiva. Algunos informes de Interpol lo señalaban como posible jefe de una banda dedicada al blanqueo de capitales, aunque la embajada rusa negó taxativamente ese extremo, asegurando que se trataba de un importante empresario. Ya sabe usted cual es el protocolo de actuación en estos casos. 
 
   —Sí, claro. 
 
   —Abrimos un expediente con los datos que teníamos —continuó el sargento Cardoso— y cada seis meses comprobábamos que todo seguía igual.
 
   —¿Y qué paso?
 
   —Hace un mes, al hacer las comprobaciones de rutina, descubrimos que Petrov había desaparecido de la casa donde vivía en Torrevieja. Nos pusimos en marcha para tratar de averiguar el motivo de la ausencia y, a ser posible, el nuevo paradero. En el transcurso de la investigación llegué hasta una chica rusa, prostituta, que conocía a Petrov, y me contó que una compañera suya, que estaba enamorada de él y era algo así como su novia, se había trasladado a Marbella, más o menos en las fechas que calculamos que desapareció Petrov.
 
   —Esa es la chica que…
 
   —Sí —le interrumpió el sargento Cardoso—. Una semana después, unos cazadores hallaron su cuerpo en un monte perdido. 
 
   —¿Y cuál es su impresión personal? —preguntó Benítez.
 
   El sargento Cardoso reflexionó su respuesta durante unos segundos. Por fin, dijo:
 
   —Que Petrov tiene algo que ocultar y no quiere que le encontremos. —Hizo una pausa, y añadió—: Y que es un hombre implacable con los que cree que le han traicionado. 
 
   —¿Cree que está aquí, en Marbella? —volvió a preguntar el comandante.
 
   —Encontremos a la mujer —respondió el sargento Cardoso—. Ella nos lo dirá.
 
   —¿Cómo se llama?
 
   —Irina Shostakova.
 
   —¿Tenemos una foto o su descripción? —preguntó el comandante Benítez.
 
   Cardoso buscó en el bolsillo interior de su chaqueta, y extrajo una foto en la que aparecían dos chicas posando, la puso sobre la mesa y señaló a una de ellas.
 
   —Esta es Irina Shostakova —dijo.
 
   Benítez cogió la foto con las manos y observó detenidamente a las dos mujeres que figuraban en ella. Las dos eran jóvenes, muy atractivas, con el pelo rubio por debajo de los hombros, y senos generosos. 
 
   —Se parecen —dijo, y preguntó—: ¿Quién es la otra chica?
 
   —Olga Ivánovna Semiónova, la chica que ha aparecido asesinada —aclaró, y ante el comentario que había hecho antes el comandante, añadió—: No tienen nada que ver la una con la otra. Supongo que su imagen responde a las exigencias del mercado. A las preferencias de los clientes. 
 
   Benítez, que seguía mirando la foto, preguntó blandiéndola:
 
   —¿De dónde la han sacado?
 
   —La guardaba Olga con sus cosas. Eran muy amigas antes de que Irina se viniera para acá. 
 
   Cardoso había terminado de desayunar y miraba fijamente a su superior, dispuesto para responder sus preguntas. Benítez devolvió la foto al sargento, que la guardó otra vez en el bolsillo.
 
   —Ha dicho antes que la chica que buscamos era prostituta. ¿Cree que Petrov la habrá retirado?
 
   El sargento Cardoso reflexionó su respuesta durante unos segundos.
 
   —Creo que Petrov es del tipo de hombres que usan a las personas mientras les son útiles. Si no la retiró mientras ambos estuvieron en Torrevieja, ¿por qué había de hacerlo aquí?
 
   —Empezaremos a buscar a esa chica en todos los puticlubs de Marbella, y después iremos ampliando el círculo hasta dar con ella, pero antes haremos una visita al cuartel. Igual tenemos suerte y la conocen. ¿Está preparado?
 
   —Preparado y dispuesto —respondió Cardoso.
 
   —Pues vamos allá. 
 
   El comandante Benítez se acomodó el arma que llevaba en un costado del pecho, bajo la chaqueta, se levantó, y caminó hacia la salida seguido por el sargento Cardoso. En su coche se dirigieron al centro de la ciudad, a la plaza de Leganitos, donde había estado seis meses atrás por un caso relacionado con una banda dedicada a la trata de blancas. Fue un caso cuya resolución fue difícil, y muy decepcionante al final, porque las mujeres obligadas a prostituirse, rumanas la mayoría, y alguna búlgara, se negaron a denunciar a sus explotadores, con lo cual casi todos quedaron libres. 
 
   El comandante Benítez conducía con decisión, sin dudar en qué esquina había que girar, o qué atajo tomar para acortar el camino. Por esa razón, al cabo de unos minutos, preguntó Cardoso en un tono que era más una afirmación que una pregunta:
 
   —¿Conoce Marbella?
 
   —He estado muchas veces —respondió Benítez sin apartar los ojos de la callejuela por la que circulaban en ese momento—. Hay mucha mierda en Marbella. 
 
   —Sí, imagino —respondió Cardoso mirando distraídamente por el cristal delantero.
 
   Pocos minutos después aparcaba el comandante Benítez en el aparcamiento reservado para los coches de las patrullas. Al bajar, mostró su placa al guardia que se acercaba apresuradamente, y entró en el edificio acompañado por el sargento Cardoso. Fueron directos al despacho del capitán de la Vega, al que conocía por haber trabajado con él en anteriores misiones en la ciudad. 
 
   Tras un amago de saludo militar, abortado por el comandante Benítez, se abrazaron amistosamente.
 
   —¿Qué te trae de nuevo por aquí? —preguntó después el capitán.
 
   —Buscamos el paradero de un mafioso ruso —respondió Benítez. 
 
   El capitán de la Vega resopló, en un gesto que los otros interpretaron como que sería tan difícil como buscar una aguja en un pajar, pero preguntó:
 
   —¿Cómo se llama?
 
   El comandante Benítez miró en ese momento hacia atrás y vio al sargento Cardoso, que contemplaba impávido la escena.
 
   —Por cierto, te presento al sargento Cardoso —se enderezó éste ligeramente, como forma de saludo—. Viene de Alicante y es quien hasta ahora controlaba al fulano, pero lo hemos perdido. Se llama Ilia Aleksandrovich Petrov.
 
   —¿Petrov? —repitió el capitán de la Vega—. No me suena. ¿Estáis seguros que se encuentra aquí, en Marbella?
 
   —Bastante —afirmó Benítez—. Por lo menos, todos los indicios apuntan hacia aquí. 
 
   —¿Por qué se le busca? —preguntó de la Vega. 
 
   Durante un instante, Benítez no supo qué responder. 
 
   —Posible blanqueo de capitales —dijo por fin. Y añadió—: Pero también buscamos a una chica, rusa, como Petrov, que seguramente trabaja como prostituta en algún club de la zona. 
 
   —¿Sabéis el nombre? —preguntó el capitán acercándose a unos archivadores metálicos que había al fondo del despacho. 
 
   Benítez miró al sargento Cardoso animándole a hablar.
 
   —Irina Shostakova —dijo éste.
 
   El capitán tiró de uno de los cajones metálicos, que se abrió frontalmente dejando al descubierto decenas de carpetillas con nombres escritos en una solapa transparente. Con los dedos índice y corazón iba pasando carpetas mientras en voz baja deletreaba el apellido de la chica: “s-h-o-s-t-a-k-o-v-a. 
 
   —Con hache —apuntó el sargento.
 
   Y el capitán de la Vega, sin levantar la cabeza, repitió mientras continuaba su búsqueda:
 
   —Shostakova, con hache. —Al cabo de un par de minutos, durante los que repasó dos veces las carpetas de aquel cajón, se volvió, y dijo—: Ni con hache, ni sin hache, no tenemos fichada a esa tal Irina Shostakova.
 
   —Tendremos que hacer el trabajo desde abajo, visitando club por club hasta dar con ella. —Se dirigió al capitán, al que preguntó—: ¿Dónde está el mayor número de puticlubs de la costa?
 
   —Sin duda, en Torremolinos —respondió de la Vega. 
 
   —Bien —repuso Benítez—. A partir de esta tarde nos asignarás cuatro hombres para que, en parejas, visiten todos los club de la costa, empezando por los que haya en Torremolinos, después que continúen por Benalmádena, Fuengirola y, por último, Estepona. Nosotros —dijo por el sargento Cardoso y él mismo—, nos centraremos en la zona de Marbella. Deme la foto —ordenó al sargento, que la buscó en su bolsillo y se la dio. El comandante Benítez cogió unas tijeras que había sobre la mesa, cortó la foto por la mitad de forma que cada una de las chicas que aparecía en la foto quedó en una de las mitades, y una de ellas se la entregó al capitán de la Vega—. Esta es Irina Shostakova —dijo—. Ordena que hagan copias suficientes.
 
   De la Vega tomó la foto partida que le ofrecía el comandante Benítez, y salió del despacho para ocuparse de las copias. 
 
   Tardó menos de diez minutos y, durante ese tiempo, el comandante Benítez estuvo haciendo preguntas sobre las actividades que había estado llevando a cabo Petrov en Alicante.
 
   —Hasta donde sabemos —respondió Cardoso—, estuvo centrado en el negocio inmobiliario. Compraba, por lotes a veces, a los promotores, y vendía a compatriotas suyos.
 
   —¿Y nada más? —preguntó Benítez, extrañado. 
 
   —No, que sepamos. 
 
   —¿Cómo era la casa donde vivía?
 
   —Un búnker. 
 
   El comandante Benítez pensó que un simple empresario que compra y vende inmuebles, no hace tantos enemigos como para necesitar vivir en un búnker. 
 
   —¿Cómo eran los hombres que le rodeaban?
 
   —No tenemos mucha información sobre ellos. Más bien, ninguna. 
 
   —¿Mujeres? —insistió Benítez. 
 
   —Es un hombre muy discreto. Al parecer está divorciado, aunque no estamos seguros, y vive solo. Quiero decir que no tiene pareja —puntualizó—. En la casa vive también un matrimonio ruso, ella se ocupa de llevar la casa, y él es el chofer y guardaespaldas de Petrov. 
 
   —¿No es Irina Shostakova su novia? —preguntó Benítez.
 
   —Creo que eso es lo que a ella le gustaba que pensaran los demás, que era la novia de Petrov, pero la verdad, no creo que él pensara lo mismo. Simplemente es que tiene preferencia por las mujeres rubias, con buenas tetas, y preferiblemente rusas: Irina Shostakova. 
 
   El capitán de la Vega irrumpió abruptamente en el despacho. Llevaba en la mano varias copias de la foto que le había dado el comandante Benítez. Le devolvió el original y una de las copias, dejando el resto sobre la mesa. 
 
   —¿Alguna cosa más? —preguntó de la Vega.
 
   —Me hospedo en el hotel Fuerte Marbella. A partir de mañana por la mañana, a las ocho en punto, quiero un informe detallado de las gestiones hechas la tarde anterior. Y si encuentran a la chica, que no hagan nada, que me llamen y no se muevan hasta que lleguemos nosotros. 
 
   —A tus órdenes, comandante —dijo de la Vega, que ya estaba acostumbrado a que el comandante Benítez quisiera controlar cada detalle de la investigación.
 
   Ya en el exterior, el comandante miró su reloj. Eran las diez de la mañana y el sol brillaba sin una sola nube en el cielo.
 
   —Hace un día estupendo —dijo mientras caminaban hacia el coche.
 
   —La pena es que no estamos de vacaciones —repuso Cardoso.
 
   La mención de las vacaciones hizo que Benítez se acordara de sus amigos. Volvió a mirar el reloj y pensó que a esas horas estarían probablemente desayunando. 
 
   —¿Dónde está su hotel? —preguntó entonces el comandante Benítez.
 
   —A la vuelta de la esquina del suyo. 
 
   —Estoy pensando que quizá sea una pérdida de tiempo intentar visitar los puticlubs por la mañana. Deben estar cerrados. 
 
   —Seguramente.
 
   —Entonces, vamos a aprovechar que estamos en Marbella, y tomarnos unas pequeñas vacaciones. ¿Qué le parece, Cardoso?
 
   La idea de tumbarse en una hamaca en la terraza de su apartamento, y dejarse calentar por el sol de primavera, con una cerveza bien fría en la mano, le pareció de lo más estimulante.
 
   —Me parece perfecto, comandante —respondió Cardoso con una sonrisa de satisfacción.
 
   El comandante Benítez condujo hasta el parking del hotel y, una vez allí, se despidieron hasta la cinco de la tarde.
 
   Benítez fue derecho hasta la cafetería, pero no vio allí a sus amigos. Se dirigió entonces a recepción y preguntó si ya habían bajado a desayunar o seguían en la habitación, en cuyo caso volvería a la cafetería para leer tranquilamente el periódico.
 
   —Hace diez minutos que el señor Roncal y su esposa salieron del hotel —informó el recepcionista. 
 
   —¿Sabe dónde han ido?
 
   —No, señor, lo siento.
 
   Benítez decidió volver a la cafetería para, tal como había pensado, leer el periódico tomándose otro café, pero de pronto se preguntó qué se podía hacer a aquellas horas en Marbella salvo pasear, y puestos a dar un primer paseo en Marbella, qué mejor que hacerlo por la playa de la Venus. Salió del hotel y caminó en dirección a la playa. Al llegar al paseo marítimo miró en una y otra dirección. La playa de la Venus está encajonada entre dos puertos deportivos: el del Club Marítimo a un lado, y la Marina Marbella al otro. Decidió caminar hacia la Marina, pegado a la barandilla para tener siempre la mejor vista de la playa, y tuvo suerte. A unos doscientos metros, los vio sentados en la arena bajo una palmera. Bajó a la playa, se acercó a ellos y se sentó junto a Amaya. 
 
   —¿Me puedo unir al grupo? 
 
   Amaya rió, y Roncal preguntó en tono sarcástico:
 
   —¿Ya has encontrado a tu ruso?
 
   —Todavía no, pero lo encontraré. Aunque ahora a quien busco no es a un hombre, sino a una mujer. 
 
   —Cherchez la femme —dijo Amaya. 
 
   —¡Exactamente! —exclamó Benítez, y repitió la frase—: Cherchez la femme. Vamos a buscar a la mujer que nos conducirá hasta Petrov. 
 
   Benítez habló de Irina Shostakova, y de la extraña relación que había mantenido anteriormente con Petrov. 
 
   —Ella sólo es una pobre mujer enamorada, y él un hombre que se siente más a gusto con ella que con otras —dijo—. Estoy seguro que cuando la encontremos a ella, estaremos cerca de él. 
 
   —¿Pobre mujer enamorada? —repitió Amaya recalcando cada una de las palabras de la frase—. No me gusta como suenan esas tres palabras en la misma frase. ¿Qué quieres decir con eso?
 
   Benítez se dio cuenta de que su misoginia le había llevado a herir la susceptibilidad de Amaya, y trató de arreglarlo.
 
   —Mujer u hombre, qué más da. Cuando una persona se enamora, pierde… —se dio cuenta de que, de nuevo, iba a meter la pata, porque después de todo se hallaba ante una pareja enamorada—. Quiero decir que, en ocasiones, empieza a comportarse contrariamente al sentido común, que se deja llevar en sus decisiones por lo que le dicta el corazón, aunque sea lo contrario de lo que le dice su cabeza, que…
 
   —Que llevamos una venda en los ojos que nos impide ver la realidad que nos rodea —concluyó Amaya, repentinamente seria, una frase similar a la que, previsiblemente, iba a decir él. 
 
   —Sí, más o menos. Aunque no siempre, ni todo el mundo, claro está —replicó Benítez. 
 
   A Amaya no le gustaba el desapego de Benítez por el amor, su negativa actitud, pero era el mejor amigo del hombre que amaba y sólo hacía un día que le conocía, por lo que decidió concederle el beneficio de la duda antes de imbuirse de ideas preconcebidas sobre él.
 
   Roncal se dio cuenta del desconcierto de Amaya, de la tensión que empezaba a reinar entre ella y Benítez, y preguntó para desviar la conversación:
 
   —¿Y quién es esa misteriosa mujer? 
 
   —Se llama Irina Shostakova. Es prostituta. Conoció a Petrov cuando él vivía en Torrevieja y se enamoró.
 
   —¿Y dónde la vas a buscar?
 
   —Las putas rusas suelen trabajar en clubs, así que, a partir de esta tarde, vamos a recorrer, uno por uno, todos los de la costa. Si está aquí, la vamos a encontrar. Eso quiere decir que, mientras dure la misión, tengo todas las mañanas libres —dijo chascando los dedos.
 
   Lo que para Benítez era motivo de regocijo, para Amaya lo fue de preocupación. Cuando Roncal le había propuesto cambiar el destino de sus pequeñas vacaciones de Madrid a Marbella, se había alegrado pensando que tendrían más tiempo para dedicarlo a ellos mismos, pero la idea de que las cosas no iban a discurrir como ella esperaba estaba empezando a abrirse camino en su cerebro. 
 
   Se les fue el resto de la mañana paseando por la playa y tomando cervezas sentados en una terraza del paseo marítimo. Por más que Amaya intentaba llevar las conversaciones hacia derroteros de interés común, una y otra vez, por culpa de uno o de otro, siempre se acababa hablando del caso por el que estaba allí Benítez. Ambos buscaban todas las posibles aristas y derivaciones; disfrutaban elucubrando sobre quién, cómo y por qué de los hechos que conocían, y Amaya empezó a vislumbrar a Benítez más como un rival, que como un amigo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Fue al tercer día de búsqueda cuando el comandante Benítez y el sargento Cardoso dieron con Irina Shostakova. Tal como Benítez había previsto, trabajaba a las afueras de Marbella, en un selecto club cercano a Guadalmina en cuyas luces de neón parpadeaba el nombre de El Califa Club. La reconoció Cardoso nada más entrar, hablando con un tipo calvo y barrigudo que parecía muy contento. Rozó con el codo al comandante y dijo:
 
   —Ahí está. 
 
    Siguieron caminando hasta el mostrador y, una vez allí, el comandante Benítez se giró, acodándose de espaldas a la barra, y estudió detenidamente a la chica señalada por Cardoso. Le bastó un simple vistazo para corroborar que efectivamente se trataba de Irina Shostakova y, al menos vista de lejos, tuvo la impresión que era un calco de la difunta Olga Ivánovna Semiónova.
 
   —Vamos —dijo el comandante Benítez, y echó a andar hacia donde se encontraba la chica. Cardoso, que acababa de sentarse en un taburete, saltó del mismo y le siguió a través del salón—. ¿Irina Shostakova? —preguntó al llegar a la altura de la chica.
 
   Ella levantó la cabeza y miró a los ojos del hombre que preguntaba.
 
   —¿Quién eres? —preguntó a su vez, extrañada.
 
   El gordo, sorprendido por la brusca irrupción del comandante Benítez, miraba a uno y a otro con aspecto bobalicón, y balbuceó:
 
   —La chica está conmigo, amigo.
 
   —¿Es usted Irina Shostakova? —insistió Benítez, haciendo caso omiso a la advertencia del calvo. 
 
   Irina temió que se trataran de policías de inmigración y que estuvieran allí para expulsarla del país. Llevaba ya tanto tiempo en España, que hasta se había olvidado de que no tenía papeles.
 
   —Sí —dijo con el rostro contraído por la turbación. 
 
   El comandante Benítez mostró su placa al acompañante de la chica y, en tono seco que no admitía réplica, ordenó:
 
   —Lárgate, amigo, tenemos que hablar con ella. 
 
   El tipo miró la placa y, aunque no tuvo tiempo para distinguir con claridad el cuerpo de seguridad al que pertenecía su interpelante, decidió que no sería prudente hacérselo repetir, por lo que se levantó rápidamente, y se perdió en dirección a la barra.
 
   El comandante Benítez se sentó frente a ella y Cardoso lo hizo a su lado. 
 
   —No nos interesa su situación legal en España —dijo Benítez para tranquilizarla. 
 
   —Entonces, ¿qué es lo que quieren de mí?
 
   Durante varios segundos el comandante Benítez la miró fijamente a los ojos. De pronto, se inclinó hacia delante y bajó el tono de voz para decir:
 
   —Voy a ir al grano, señorita. Quiero que me diga dónde vive Ilia Aleksandrovich Petrov, después, mi compañero y yo nos levantaremos, saldremos por aquella puerta, y no volverá a vernos nunca más. 
 
   Las facciones del rostro de Irina cambiaron perceptiblemente. El temor dejó paso a la sorpresa y ésta a la desconfianza. Tras una pausa, respondió:
 
   —Hace tiempo que no he visto a Ilia.
 
   —No es eso lo que le he preguntado —dijo en tono intimidatorio—. Voy a repetir mi pregunta: ¿Dónde puedo encontrar a Ilia Aleksandrovich Petrov?
 
   Ante el silencio imperturbable de Irina, continuó el comandante Benítez:
 
   —Tiene dos opciones: hablar o seguir en silencio. Si me dice lo que quiero saber puedo ayudarla a conseguir los papeles, a darle protección si es necesario, pero si insiste en permanecer callada, lo va a pasar muy mal. —Benítez hablaba con voz pausada, en un tono indolente, pero duro, que impresionaba más que los gritos—. Usted elige: o habla conmigo, o sale de aquí esposada. 
 
   La chica aún tardó algunos segundos en hablar.
 
   —Lo que he dicho antes es cierto —dijo—: hace tiempo que no le veo. Pero supongo que sigue viviendo en un chalet no lejos de aquí, en Guadalmina. Lo reconocerán porque la casa tiene tres torres y, si se fijan, verán que las tres están pintadas con los colores de la bandera de Rusia. 
 
   La mujer habló de un tirón, pero parecía abatida después de haber dado la información. Miró a Benítez como un cachorro asustado y, a pesar de que en el local hacía bastante calor, su cuerpo tembló por un escalofrío. 
 
   —¿Tiene miedo de Petrov? —preguntó Benítez.
 
   La mujer ignoró la pregunta del comandante y permaneció en silencio. 
 
   —Nosotros podemos protegerla —insistió.
 
   La mujer sonrió con amargura y, con todo el sarcasmo del que fue capaz, preguntó:
 
   —¿Usted cree?
 
   —¿Qué clase de negocios tiene Petrov? —preguntó el comandante sin dejar de mirarla fijamente. 
 
   La mujer se encogió de hombros y rompió a llorar.
 
   —No lo sé —dijo con un hilo de voz. 
 
   El comandante Benítez se dio cuenta de que las defensas de la chica se estaban derrumbando. Era el momento de atacar, y lo aprovechó.
 
   —¿Conocía usted a una chica llamada Olga Ivánovna Semiónova?
 
   —¿Olga? —repitió el nombre desconcertada—. ¿Qué pasa con Olga? ¿Qué pinta ella en todo esto?
 
   —Después de hablar con nosotros apareció muerta. Asesinada —dijo el comandante Benítez en tono solemne.
 
   Irina cerró los ojos. Las palabras de Benítez causaron en su cabeza el mismo efecto que una bomba devastadora. Sintió la boca súbitamente reseca y tragó saliva. Repitió incrédula: 
 
   —¿Olga? ¿Asesinada? 
 
   El comandante Benítez dio otra vuelta de tornillo. 
 
   —La habían torturado salvajemente.
 
   —¿Y quién…?
 
   —Esperábamos que usted nos lo dijera —la interrumpió Benítez.
 
   —¿Ilia? —dijo ella entonces—. No puede ser. Ilia sólo es un empresario. Es un hombre duro, es cierto, pero hay que serlo para ser empresario en Rusia. Además, él conocía a Olga. 
 
   A pesar de todo, el comandante Benítez observó que el tono de su voz se había debilitado, y que la posibilidad de que Petrov fuera el responsable de la muerte de su amiga se había abierto en su mente. Iba a decir que hay personas que, cuando se sienten amenazados, reaccionan como lobos, pero en lugar de eso, preguntó:
 
   —¿Qué clase de relación tiene usted ahora con Petrov?
 
   La chica volvió a lucir su triste sonrisa.
 
   —Ninguna —dijo—. Se cansó de mí y me apartó de su lado. 
 
   —¿Por qué cree que han asesinado a su amiga? —preguntó de pronto.
 
   —No lo sé —dijo Irina. 
 
   —¿Sabe si tenía novio o alguna relación que fuera más o menos seria?
 
   —Estoy segura que no.
 
   —¿Cómo está tan segura si hace más de seis meses que no habla con ella?
 
   _¿Quién ha dicho eso? —preguntó Irina, extrañada—. Hace un mes pasamos juntas unos días, aquí, en Marbella. Vino con un amigo suyo que tenía negocios que hacer, pero pasábamos todo el día juntas.
 
   —¿Cómo se llama ese hombre?
 
   —No lo sé. Sólo me dijo que era un buen cliente, pero no era novio ni nada parecido.
 
   —¿Cuánto tiempo hace que no ve a Ilia Petrov? 
 
   —Mucho, seis meses o más. 
 
   El comandante Benítez, por alguna incomprensible razón, recordó un informe interno de la Unidad, recientemente leído, en el que se relacionaban varios casos sin resolver, de personas halladas descuartizadas en la zona de Alicante. En la Policía y la Guardia Civil se tenía la convicción de que dichas muertes estaban relacionadas con enfrentamientos y ajustes de cuentas entre distintos clanes mafiosos y, por un instante, pensó en la posibilidad de que pudiera haber una relación entre alguno de esos crímenes y Petrov. 
 
   —Una última pregunta —dijo entonces el comandante Benítez—. ¿Hubo alguna razón para que Petrov se trasladara de Torrevieja a Marbella? ¿Ocurrió algo allí que le hiciera ver conveniente alejarse?
 
   Irina negó con la cabeza.
 
   —Me dijo que estaba cansado de Torrevieja, que necesitaba volar más alto y que Marbella era el lugar.
 
   —¿Le dijo algo más? —preguntó Benítez. 
 
   —Me dijo tantas cosas… —respondió ella tras una larga pausa.
 
   El comandante Benítez extrajo una tarjeta de su bolsillo, anotó una dirección en el reverso —eran las señas de las dependencias de la Guardia Civil en la plaza de Leganitos, en Marbella—, y se la alargó a la chica.
 
   —Mañana por la mañana preséntese en esta dirección —dijo—. Nos ocuparemos de usted. Y si hasta ese momento ocurriera algo, no dude en llamarme al teléfono que figura en la tarjeta. 
 
   La chica tomó la tarjeta con desgana y la guardó.
 
   —Gracias —dijo. 
 
   El comandante Benítez y el sargento Cardoso salieron al exterior. Empezaba a atardecer y el cielo mostraba un color rojizo que parecía estar encendido. Benítez inspiró profundamente, exhalando el aire con fuerza. 
 
   —Parece que nuestra misión ha terminado —dijo satisfecho—. Yo haré el informe. Usted —dijo a Cardoso— ocúpese de que los de la UCO de Málaga tengan toda la información para que puedan seguir controlando a Petrov. 
 
   —¡Qué pena! —se lamentó Cardoso medio en broma—. Ya empezaba a acostumbrarme a pasar las mañanas al sol, como las lagartijas.
 
   Caminaban hacia el coche, cuando el comandante Benítez dijo de pronto:
 
   —Estamos cerca de Guadalmina. ¿No le gustaría ver la casa de ese tal Petrov, antes de irnos de Marbella?
 
   —La verdad es que no me gusta ver cómo los criminales viven mejor que los que guardan la ley, pero vamos allá si usted quiere. 
 
   Benítez condujo hacia la urbanización, a la que llegaron en pocos minutos. Estaba contento por haber terminado tan rápidamente la misión que le había llevado a Marbella, y gastaba bromas sobre las magníficas mansiones por las que pasaban.
 
   —Estoy seguro de que la mayoría de estas casas —dijo señalando a derecha e izquierda—, son de mafiosos de los países del este. 
 
   —No me extrañaría —dijo el sargento Cardoso—. Esto está más vigilado que el Museo del Prado. ¿Se ha fijado en la cantidad de cámaras de vigilancia que hay en todas las casas?
 
   —¡Ahí está! —exclamó de pronto el comandante Benítez señalando con el dedo índice a una casa con tres torres, de color blanco, azul y rojo respectivamente—. Es tal como dijo la chica.
 
   Aparcaron junto a la valla y bajaron del coche. Como dos curiosos que casualmente pasaran por allí, se acercaron a la verja de la entrada principal para curiosear el jardín, y una cámara instalada en lo alto de un extremo de la verja se movió para enfocarles mejor. Benítez y Cardoso se miraron. Sabían que estaban siendo observados, por lo que volvieron rápidamente al coche y se encaminaron hacia la salida de la urbanización.
 
   Para regresar tomaron la autovía que discurre por donde la antigua nacional 340, y la abandonaron pasado Puerto Banús, por la salida 175, en dirección al centro de la ciudad. Benítez miró la hora en el reloj del salpicadero del coche, y pensó en sus amigos Roncal y Amaya. ¿Qué estarían haciendo a aquellas horas? El pacto tácito que habían establecido era que pasaban juntos la mañana, y después de la comida él desaparecía hasta la mañana siguiente. Pensó en llamarles para cenar con ellos, pero de pronto se dio cuenta de que, salvo el desayuno del primer día, no había invitado al sargento Cardoso a tomar ni siquiera una copa. Además, no terminaba de estar a gusto con Amaya. A veces, a pesar de sus sonrisas, detectaba en su mirada algo parecido al rechazo, que por respeto a su amigo, fingía no percibir. 
 
   —¿Tiene planes para esta noche? —preguntó de pronto a Cardoso.
 
   El sargento le miró sorprendido.
 
   —No —respondió—. ¿Por qué?
 
   —He pensado que podríamos celebrar que ha terminado nuestro trabajo aquí. Le invito a cenar, si quiere, y luego tomamos una copa. 
 
   Cardoso lamentó entonces haberle dicho que no tenía planes. No es que le cayera mal el comandante Benítez, pero tampoco le apetecía pasar la velada con un superior, y el hecho de que ambos tuvieran una edad similar sólo podía complicar las cosas, porque no podría verle como a un “padre”, y tampoco era un “igual”. No es bueno mezclar las cosas, pensó. “¿Qué pasa si dice algo que no me gusta y le mando a la mierda?”. Le miró de soslayo. “Mucho compañerismo, y a la primera de cambio que no le guste algo sacará a relucir el rango”. ¿Cómo decir no sin que se molestara? Antes de haber hallado una respuesta a esas y otras preguntas, llegaron al aparcamiento del hotel Fuerte Marbella y el comandante interpretó el silencio de Cardoso como señal de conformidad. Paró el motor y, una vez fuera del coche, dijo:
 
   —He de hacer el informe. Nos vemos aquí mismo en una hora. ¿Le parece?
 
   —Mi comandante…
 
   —Sólo hay una condición —le interrumpió el comandante Benítez—, que esta noche, a partir de ya, dejemos el usted y el mi comandante a un lado. Ya sabe mi nombre, Adolfo, y el suyo creo que es Manuel, ¿no?
 
   Había dicho todo esto de un tirón, sin dar opciones a lo que pudiera pensar su compañero, con la autoridad, a pesar de todo, que confiere la jerarquía, y la costumbre de que se le obedezca. El sargento Cardoso lo interpretó, pues, como una orden más.
 
   —Sí —dijo—, mi nombre es Manuel, pero prefiero que me siga llamando por mi apellido. 
 
   —Cardoso, no hay problema, pero de tú, por favor. Recuérdalo.
 
    
 
    
 
    
 
   En lugar de cena de mesa y mantel, prefirieron hacer un recorrido de picadas y montaditos por varios bares del centro. No fue fácil —sobre todo para el sargento Cardoso— mantener el tratamiento exigido por Benítez, pero conforme transcurría la noche, la lengua, ayudada por el vino, se fue soltando, y a eso de las doce, cuando tomaron la última ronda, el tuteo ya le salía a Cardoso con cierta naturalidad. Como era de esperar, todas sus conversaciones giraron sobre casos y personas que ambos conocían, con breves paréntesis de críticas al gobierno por su pasividad ante el incremento experimentado en los últimos años de la delincuencia organizada. 
 
   —¿Has estado a gusto? —preguntó Benítez.
 
   —¿Dónde?
 
   —Aquí, en tu hotel, en Marbella —aclaró el comandante. 
 
   —Sí, normal. Pero la próxima vez que venga por aquí me gustaría hacerlo como turista. 
 
   Benítez rió la respuesta de Cardoso y pensó en la última vez que él había sido un turista. Fue en Kenia, durante su viaje de novios, y vino a su mente la imagen desgarbada de los antes orgullosos guerreros masais, con sus vestidos coloristas y las dilatadas orejas llenas de abalorios, permitiendo que se les fotografiara a cambio de unas monedas. A pesar de todo, pensó, fueron días felices. ¿Por qué, entonces, prefería no recordarlos? Se pasó la mano por la frente, como si así pudiera borrar sus pensamientos, y preguntó a Cardoso: 
 
   —¿Has estado siempre en la UCO? 
 
   Cardoso le contó que recién salido de la Academia había estado en la Policía Judicial, en Burgos, de donde pasó al Equipo de Delincuencia Organizada y Antidroga, EDOA, en Bilbao. El recuerdo de sus años jóvenes pasados en Bilbao, le trajo a la cabeza la figura del primer hombre que había despertado su admiración, y preguntó de pronto: 
 
   —¿Has oído hablar del comandante Roncal? 
 
   —¿Que si he oído hablar del comandante Roncal? —repitió Benítez, un tanto achispado ya—. Joder, es compañero mío de promoción, ¡claro que he oído hablar de Roncal!
 
   —Es el mejor —dijo Cardoso con la copa de vino en la mano, pero al cabo de un par de segundos se dio cuenta de que ese comentario no dejaba muy bien parado a Benítez, y añadió rápidamente—: Mejorando lo presente, claro está, porque yo a usted… a ti —rectificó azorado—, no te conozco muy bien. 
 
   Benítez rió a carcajadas. 
 
   —No te preocupes —dijo—. Tienes razón. Ese cabrón de Roncal es el mejor. Brindemos por Roncal —llenó las copas de vino, y brindaron—: ¡Por el comandante Roncal! —“Porque ninguna mujer le nuble el seso”, añadió mentalmente a su brindis el comandante Benítez, y se bebió la copa de un trago. 
 
   —¿Sigue en Zaragoza? —preguntó Cardoso. 
 
   —Sí, por allí sigue de momento. ¿Le conoces? —preguntó tras una breve pausa. 
 
   —Coincidí con él hace años, en Bilbao. Él era teniente, creo, o capitán, no recuerdo. Estaba en la Unidad Orgánica de Policía Judicial, y enseguida se hizo famoso por su habilidad para resolver los casos más difíciles. Tenía olfato. Pero no le conozco personalmente, sólo por referencias. 
 
   Benítez sonrió y volvió a llenar las copas de vino. 
 
   —Sí —dijo—, siempre ha sido el mejor.
 
   —Estando allí tuvo un problema familiar, creo recordar.
 
   —¿Te refieres al accidente en el que murieron su mujer y su hijo?
 
   —Sí. Los compañeros de la Judicial decían que después de aquello ya no había vuelto a ser el mismo. 
 
   Benítez recordó los muchos meses durante los que Roncal estuvo al borde del precipicio, y no le apetecía hablar de ello. 
 
   —Se recuperó —dijo no obstante, como una forma de zanjar el asunto.
 
   —Sí, ya lo sé. Años después volví a oír hablar de él. 
 
   —¿Una copa? —preguntó abruptamente Benítez, que quería dejar de hablar de Roncal— Pero no de vino, vamos a otro sitio a tomar la última. 
 
   Un par de horas después terminaron la noche cantando a dúo, por las callejas de Marbella, Asturias patria querida. Se despidieron con un abrazo en la esquina del Fuerte Marbella y Benítez, con voz estropajosa, preguntó a Cardoso:
 
   —¿A qué hora te vas mañana?
 
   —No sé —miró su reloj y resopló—. Supongo que tardaré en recuperarme de la mierda que llevo —dijo.
 
   Benítez rió a carcajadas.
 
   —Mañana te invito a comer, después uno para Alicante —dijo presionando con el dedo índice en el pecho de Cardoso—, y otro para Madrid, pero mañana te invito a comer. Te voy a dar una sorpresa. 
 
   —A sus órdenes, mi comandante —dijo Cardoso, haciendo el saludo reglamentario, no menos contento que Benítez.
 
   —Ssss —siseó este llevándose el dedo índice a los labios—. Te dije que esta noche me tutearas. 
 
   —A sus órdenes, mi comandante —repitió Cardoso nuevamente el saludo.
 
   —Vale, vale —se rindió Benítez—. Hasta mañana.
 
   Se desnudó como pudo y se dejó caer en la cama. Cerró los ojos y sintió que la habitación se movía como si hubiera un silencioso terremoto. Volvió a abrir los ojos, pero no tardó ni un minuto en cerrarlos de nuevo, vencido por el sueño. Durante ese lapso de tiempo en que la conciencia parece diluirse en el vacío, pensó en Irina, en que cuando la viera al día siguiente trataría de convencerla para que volviera a su país. ¿Qué futuro le esperaba a la chica en aquel ambiente?, se preguntó. 
 
   El comandante Benítez no podía imaginar que media hora después de que él y el sargento Cardoso hubieran salido del club donde trabajaba Irina Shostakova, dos hombres se presentaron en el mismo. Hablaron con la chica en un aparte y, a continuación, Irina recogió sus cosas y salió con ellos sin oponer la más mínima resistencia. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO VI
 
    
 
    
 
   Manolo Galindo durmió mal aquella noche. La pesadilla en la que irremisiblemente caía en un precipicio sin fin, la tuvo de forma recurrente cada vez que lograba conciliar el sueño. Al día siguiente su guardia empezaba a las ocho de la mañana, y acudió a la comisaría con unas profundas ojeras.
 
   Durante la mayor parte de la mañana estuvo patrullando por el desolado barrio de las 3.000 viviendas. Las patrullas las hacían por parejas, en coches policiales circulando a poca velocidad —se trataba, fundamentalmente, de hacerse ver por la morralla del barrio—. Los jóvenes departían formando corros en las aceras y, al pasar el coche patrulla, miraban a los guardias con descaro, de forma desafiante. Se sabían dueños de aquel territorio y esa era su manera de manifestarlo.
 
   Las calles del barrio —sobre todo sus edificios, la mayoría de ellos salpicados de heridas como si hubieran sufrido una lluvia de proyectiles de obús— recordaban las de ciudades sitiadas como Beirut o Sarajevo. La basura se amontonaba en algunas esquinas y las ratas, señoras del lugar, desafiaban a los transeúntes. 
 
   —¿No había terminado ya la huelga de basuras? —preguntó Galindo a la vista de aquella miseria. 
 
   —Hace varios días —contestó el otro—, pero hasta que lleguen aquí los camiones… Porca miseria —añadió. 
 
   Unas manzanas más allá, un perro de mirada desconfiada y rabo encogido pasó junto al vehículo policial, y una piedra lanzada contra él dio de lleno en un lateral del coche. Galindo, que era quien conducía, paró en seco, miró a unos jóvenes, que apoyados sobre una pared llena sucios graffitis sonreían con descaro, y masculló: 
 
   —¿Les damos de hostias a esos niñatos? 
 
   —No me jodas tío. ¿Qué quieres, complicarte la vida? —respondió el otro policía.
 
   Galindo pensó que, sin comerlo ni beberlo, ya tenía la vida bastante complicada. Y todo por culpa de hijos de puta sin escrúpulos, como aquellos chavales. 
 
   —Cómo me gustaría dar una lección a esos pequeños hijos de puta —insistió Galindo lleno de rabia.
 
   Se trataba de un grupo de siete jóvenes de no más de quince años, que se burlaban de ellos haciendo gestos obscenos. 
 
   —¿Y privar al barrio de los traficantes del mañana? —repuso el compañero en tono sarcástico. 
 
   —¿Del mañana? Estoy seguro que cada uno de esos críos lleva en los bolsillos varias dosis de jaco.
 
   —¿Y qué? No es por falta de ganas, pero sabes que van a entrar por una puerta y salir por la otra. —El compañero de Galindo sacó la mano por la ventanilla, simuló una pistola con el dedo índice extendido, e hizo como que efectuaba varios disparos—: Bang, bang, bang. Todos muertos, cabrones. 
 
   Varios de los chicos se cogieron ostensiblemente los testículos mientras a gritos proferían insultos a los policías. Galindo aceleró suavemente y otra piedra voló por encima del coche para ir a estrellarse en la acera contraria. 
 
   —Espero que la droga que desapareció de la Jefatura Superior sirva para que todos estos mueran de sobredosis —dijo de pronto con desprecio. 
 
   El compañero le miró de soslayo. Sabía —a estas alturas, todos en la comisaría de Sevilla Sur lo sabían— que Galindo era uno de los sospechosos del robo y que estaba siendo investigado por ello. Sin dejar de mirar al frente, soltó en un tono que Galindo no supo interpretar:
 
   —Quien lo haya hecho, habrá ganado mucho dinero.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Galindo mosqueado.
 
   —Nada. Lo que he dicho, que han sido muchos kilos de droga y que quien lo haya hecho se habrá forrado. 
 
   —Yo no tuve nada que ver, si es eso lo que estás insinuando —afirmó Galindo. Su compañero hizo un gesto de desidia para indicar que a él le daba lo mismo, pero no dijo nada. Galindo, tras una larga pausa, añadió—: ¿Tú crees que si yo hubiera robado una cosa que vale una millonada, estaría aquí, patrullando las 3.000 viviendas como un gilipollas?
 
   —No hace falta que insultes —dijo el otro sin inmutarse. 
 
   —Es que me jode que todas las miradas estén puestas en mí. Como si fuera el único que tuvo la oportunidad de hacerlo. 
 
   Durante muchos minutos ninguno de los dos dijo palabra. El sector de las 3.000 viviendas que estaban patrullando era el más conflictivo del barrio. El ochenta por ciento de la droga que se vendía en Sevilla, salía de aquellas calles. Era media mañana y la actividad en las aceras era la normal. La mayoría de la gente que había en ellas eran gitanos que, por edades, jugaban, hablaban, o cantaban y bailaban. A pesar del ambiente aparentemente tranquilo, festivo incluso, aquel era el barrio más peligroso de Sevilla y, sin duda, uno de los más peligrosos de toda España. Los chicos o chicas que deambulaban solitarios por las calles, solían ser yonquis desesperados, dispuestos a lo que fuera por conseguir lo que necesitaban, pero la mayoría de gente que iba a pillar algo, lo hacía en coche. Los agentes tenían un olfato especial para detectar los coches que venían de fuera en busca de una dosis, pero tenían órdenes de no impedir las transacciones. Era como un ecosistema cerrado en el que la fauna estaba compuesta por traficantes, prostitutas, yonquis y policías. Que para mantener el equilibrio, de cuando en cuando se llevaba a cabo una redada en la que, para evitar una excesiva sensación de impunidad, y de paso justificar la presencia de la policía, se detenía a todo un clan, cuyos miembros, tras pasar uno o dos días en la comisaría, eran liberados, normalmente por falta de pruebas, y la vida volvía a la normalidad. Ese día las alcantarillas del barrio llevaban una altísima concentración de heroína y cocaína, y no era extraño que numerosas ratas murieran por sobredosis. 
 
   —Si yo tuviera pasta iba a estar aquí, aguantando esta mierda —musitó Galindo con ironía, hablando consigo mismo. 
 
   El otro le echó una breve ojeada y se repantigó en el asiento canturreando una canción. Durante el resto de la mañana, salvo alguna referencia a la hora o sugerencias sobre el itinerario, apenas cruzaron palabra.
 
   La imagen del ruso saliendo de la Jefatura de Policía volvió nítida a su mente, y Galindo soltó un involuntario resoplido. Recordó su pelo blanco; la imperceptible sonrisa de hombre bueno que dibujaba su cara; sus movimientos resueltos y confiados de quien está acostumbrado a entrar y salir de lugares como aquel. De alguna manera supo que aquel hombre era la clave para resolver el caso, pero por más vueltas que le daba, no lograba comprender la situación. Aparentemente había un triángulo en el que Larson Fernández era uno de los lados, el ruso otro, y alguno de los jefazos de la Policía el tercero. Eso parecía evidente, ¿pero qué papel había jugado cada uno de ellos en la trama? Eso era una de las cosas que tenía que averiguar. Empezó él también a canturrear una rumba de Camarón y se olvidó por completo de la droga, del ruso, de Larson Fernández y, fuera quien fuera, del jefe de la tercera planta amigo del ruso. 
 
   Acabada la patrulla, volvieron a la comisaría y, durante el resto de su jornada, trató de mantener la mente ocupada para no caer en el círculo vicioso de hacerse preguntas para las que todavía no tenían respuestas.
 
   Al día siguiente retomó la vigilancia de la casa de la calle Magdalena donde vivían Fernández y su mujer. Algún día tendrían que salir de nuevo los dos dejando sola la casa, y entonces no les seguiría como la vez que se vieron con el ruso. Ese día intentaría entrar. Tenía mucha curiosidad por saber qué se ocultaba entre aquellas cuatro paredes. 
 
   La oportunidad se le presentó dos días más tarde, cuando después de anochecer salió la pareja, como la vez anterior, casi de incógnito. Dejó que su coche se perdiera en la noche, y aún esperó diez minutos antes de decidirse a entrar en la casa. Con anterioridad había estado observando cual sería la mejor forma de hacerlo, y llegó a la conclusión de que aquí sería más complicado entrar que en la casa de El Carambolo. Se había hecho —en el almacén de la comisaría había multitud de ellos— con un juego de ganzúas requisado a algún ladronzuelo pillado in fraganti, e intentó abrir la única puerta que daba a la calle. El primer cerrojo, de los dos que tenía la puerta, fue fácil abrirlo, pero el segundo se resistía. Con una ganzúa más pequeña y un tensor lo consiguió después de varios intentos. Estaba dentro. Cerró suavemente la puerta tras él y, con la única luz de una linterna, se dispuso a registrar la casa. De pronto se dio cuenta de que no sabía qué era lo que tenía que buscar. Descartó de entrada los papeles: Larson Fernández no iba a ser tan estúpido de tener en casa papeles que le incriminaran en un asunto como aquel. ¿Entonces, qué? ¿Algún indicio que señalara a la persona que había visitado el ruso en Jefatura? ¿La droga desaparecida? Estaba parado en medio del salón, y dio sobre sí mismo un giro de trescientos sesenta grados con el haz de luz que lanzaba la linterna, dejando que los objetos enfocados se mostraran como fantasmas que surgían de la oscuridad. Durante casi una hora anduvo por toda la casa, haciendo un balance mental de todo su contenido, abriendo armarios y cajones, incluso echó una ojeada al contenido del frigorífico, y llegó a la conclusión de que, a pesar del ruinoso negocio por el que había dejado su trabajo como policía nacional, y de que —hasta donde él sabía— no tenía ningún otro trabajo, Larson Fernández y su mujer vivían bastante bien. Mientras salía de la casa con cuidado y volvía a su coche, hizo un repaso mental de las cosas que le habían llamado la atención: los muebles, todos, parecían nuevos y de buena calidad; los electrodomésticos de la cocina también eran nuevos —el frigorífico era tan grande, que no cabía en el hueco del anterior; sobre la mesa del comedor había un MacBook extrafino de última generación y, sobre la mesita del salón, un Ipad 2. Había también tres televisores de plasma —el del salón, de 50 pulgadas, calculó Galindo—. O Fernández estaba endeudado hasta las cejas, o disponía de dinero fresco, concluyó.
 
   Se fue con la idea de volver al día siguiente a primera hora de la mañana. Ahora, más que nunca, quería saber a dónde iba Esperanza cuando salía sola —además de al supermercado o a llamar por teléfono desde una cabina—; o cuando, ya de noche, salía acompañada por Larson Fernández.
 
   Pero esa noche, Manolo Galindo había cometido un grave error: el de suponer que en la casa no había vigilancia. Cámaras situadas en lugares estratégicos habían grabado todos sus movimientos dentro de la casa. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO VII
 
    
 
    
 
   A Irina no le sorprendió que, minutos después de que hubieran salido los guardias civiles con los que había estado hablando, aparecieran en el club dos hombres que ella conocía muy bien. Sabía que era inútil resistirse cuando educadamente le pidieron que les acompañara, y no lo hizo. De hecho, se regocijó con la idea de volver a ver a Ilia después de tantos meses. 
 
   Tomar la decisión de trasladarse a Marbella no fue fácil para ella. Se sintió decepcionada cuando Ilia Aleksandrovich Petrov no se lo pidió y, al principio, asumió que aquella historia que ella consideraba de amor, había concluido. Fue Olga, su mejor amiga, quien, no soportando su tristeza, la animó a que se fuera a la Costa del Sol y luchara por su amor.
 
   —Ilia siempre te ha tratado de una forma distinta que a las demás —le había dicho Olga una mañana mientras paseaban por la playa—. ¿Qué significa eso, si no que te quiere?
 
   Irina la miró agradecida y, sin decir palabra, le pasó el brazo por los hombros. Olga tenía tendencia a olvidar que, desde que habían llegado a España, no eran más que putas. Mujeres que los hombres utilizan para su placer, que muestran a los demás siempre y cuando quede claro que son eso: putas. Pero por otro lado, le había gustado creer que en su caso todo fue distinto. La idea, por peregrina que fuera, de que la persona amada también te quiere y de que, si no lo manifiesta de forma clara, es porque hay razones ocultas que lo justifican, había ido arraigando en su mente. Pero todo se esfumó la noche en que, tras hacer el amor, Ilia le comunicó que la semana siguiente trasladaba su residencia lejos de allí. Se limitó a ofrecerle un dinero extra, “Como agradecimiento por tu fidelidad”, le había dicho, y ella se sintió tratada como una empleada que ha sido bruscamente despedida. 
 
   —Puede ser que después de tantos meses de verme casi a diario, me tuviera algo de afecto, pero no creo que me quisiera. Si no fuera así, ¿por qué no me ha llevado con él? —se preguntó Irina—. Yo me habría conformado con poco. Con que de vez en cuando me hubiera prestado algo de atención. Me habría conformado con casi nada. 
 
   —Ilia es un hombre importante y, en el fondo, apenas conoces nada de él. Seguramente está casado —dijo Olga, y añadió tras una pausa—: y puede que su mujer quisiera venir a vivir con él, ¡quién sabe!
 
   Con el paso de los días la confianza de Olga se fue contagiando a Irina, que en pocas semanas llegó al convencimiento de que Ilia, forzosamente, tenía que sentir algo por ella, y de que si se presentaba en Marbella, se alegraría de verla de nuevo. 
 
    
 
    
 
    
 
   La casa de Ilia Aleksandrovich Petrov no estaba lejos del club donde trabajaba Irina. Hacía meses que Irina no pisaba aquel chalet de Guadalmina, construido como si fuera un castillo. Al cruzar el jardín observó en uno de los lados las paredes verdes de lo que parecía ser un laberinto vegetal. A simple vista parecía era al que también había en una de las casas de Petrov, cerca de Guardamar, donde solía celebrar fiestas para sus amigos y clientes. Sonrió al recordar aquellas fiestas salvajes y el imaginativo uso del laberinto que solían hacer. Escoltada por los dos hombres que la habían acompañado desde el club, se dirigió hacia el despacho de Ilia Aleksandrovich Petrov, situado en la planta baja. 
 
   Su figura imponente se mostró al otro lado de la puerta. Estaba atento leyendo un documento y ni siquiera levantó la vista cuando ella se paró frente a su mesa. Sabía que tenía que esperar a que él le dirigiera la palabra, y esperó. Después de un par de minutos en silencio, él enderezó la cabeza, la miró a los ojos con una mirada dura como un disparo, y sonrió. Irina sintió que el corazón le latía con más fuerza y se llevó la mano al pecho intentando detenerlo.
 
   —Aquí estoy Ilia, ¿para qué querías verme?
 
   Petrov se repantigó en el sillón.
 
   —Sigues igual de guapa que siempre —dijo con una mezcla de sorpresa y satisfacción, como si durante aquellos meses se hubiera olvidado por completo del rostro de la mujer. 
 
   Irina recordó el recibimiento que tuvo cuando diez meses atrás, sin previo aviso, se presentó en aquella casa procedente de Alicante. Ilia la recibió en aquel mismo despacho, en una escena parecida a la que estaba viviendo en ese momento, con la diferencia de que, en lugar de sorpresa, su rostro reflejaba irritación. Le recriminó agriamente su presencia, a lo que ella, con voz débil y cohibida, se limitó a decir: “Tenía ganas de verte”. Él rió a carcajadas y la insultó escupiéndole la palabra puta en la cara. Después se empujó levemente con los pies, haciendo que el sillón en el que estaba sentado, dotado de pequeñas ruedas en los extremos de las patas, rodara hacia atrás apartándose de la mesa, y le ordenó que le hiciera una felación. El amor que Irina sentía por aquel hombre se disipó en un instante; como el humo de un cigarrillo que se pierde para siempre. Estaba acostumbrada a hacer felaciones —era la práctica sexual preferida por los hombres que acudían al club— y estaba acostumbrada a hacerlo de una manera mecánica, con limpieza y habilidad, pero aquel día sintió arcadas al arrodillarse ante Ilia, y tuvo que hacer esfuerzos para no vomitar. Cuando terminó en su boca, se levantó satisfecho, le ofreció unos pañuelos de papel para que se limpiara, y recompuso su atuendo. “¿Le has dicho a alguien por qué has venido a Marbella?”, le preguntó. Ella negó con la cabeza. Mintió porque supo que esa era la única respuesta que él estaba dispuesto a admitir. Entonces le lanzó un billete al suelo, y después la despidió diciéndole que la llamaría si la necesitaba. Nunca había vuelto a hacerlo, hasta aquel día. No obstante, recordó Irina, al menos en otra ocasión, cuando fue detenida por agentes de la Guardia Civil en una redada en el club, Ilia Aleksandrovich Petrov envió un abogado que la sacó de allí con documentación falsa.
 
   —¿Para qué querías verme? —insistió Irina, que no estaba dispuesta a dejarse humillar como la otra vez. 
 
   —Siéntate, por favor. —Cuando ella lo hubo hecho, continuó—: Creo que esta tarde has recibido una visita y has estado largo rato hablando con ellos. 
 
   —Sí —respondió Irina—. Dos hombres de la Guardia Civil.
 
   —Y… ¿Se puede saber qué querían esos hombres?
 
   —Me preguntaron dónde vivías —respondió Irina, desafiante, y añadió—: Y se lo dije. 
 
   Los músculos de la mandíbula de Petrov se contrajeron durante un segundo. 
 
   —¿Qué más te preguntaron?
 
   —Me preguntaron sobre cuáles eran tus negocios, y le dije la verdad, que no lo sabía. —Tras una pausa, continuó—: También querían saber por qué razón te fuiste de Torrevieja. 
 
   —¿Y qué les dijiste?
 
   —Que tampoco sabía eso.
 
   —¿Y nada más? —preguntó Petrov alargando las palabras.
 
   Irina se retorció las manos. Estaba nerviosa, y el nombre de su amiga le quemaba en la boca. 
 
   —¿Nada más? —insistió Petrov. 
 
   —Olga —dijo Irina, por fin.
 
   Petrov enarcó ligeramente las cejas. Irina se dio cuenta de que no sabía a qué o a quién se refería, y eso le dolió más todavía, porque era como escupir sobre su tumba. 
 
   —¿Olga? —repitió—. No conozco ninguna Olga aquí en Marbella. 
 
   —La conocías en Alicante —dijo Irina.
 
   —Puede ser —dijo Petrov con aire suficiente, y escupió en tono sarcástico—, conozco tantas mujeres. 
 
   Aquello irritó todavía más a la chica que, con una asombrosa tranquilidad, dijo:
 
   —Te refrescaré la memoria. Olga era mi mejor amiga, la única persona que se preocupó por mí desde que llegué a España, y ahora está muerta. Tú la has matado y quiero saber por qué. 
 
   —No sé de qué me hablas.
 
   —La torturaron.
 
   Ilia Petrov la miró con creciente rabia. Esperaba a la chica sumisa de siempre, y se había encontrado con una mujer resentida. Y pensó que una mujer resentida es como una bomba de relojería que no sabes cuándo va a estallar. 
 
   —Me estás cansando —dijo con furia contenida.
 
   Irina sonrió, burlona.
 
   —¿Y crees que eso me importa? —preguntó. 
 
   —Debería.
 
   Fue en ese instante cuando Ilia Aleksandrovich Petrov tomó la decisión. No podía permitir que una estúpida rubia que había perdido los papeles, fuera por ahí hablando con cualquiera, poniendo en peligro el imperio que tanto le había costado levantar. Presionó un botón situado debajo de la mesa y, casi al instante, los dos hombres que la habían acompañado desde el club irrumpieron en la habitación. 
 
   —Adiós, querida —dijo Petrov con una sonrisa cínica—. Me gustó haberte conocido. 
 
   —Sin embargo, yo lo lamento —respondió ella con una sonrisa amarga.
 
   Petrov hizo un gesto con la mano y uno de sus esbirros tocó a Irina en el hombro para indicarle que la entrevista había terminado. Ella, sin perder la sonrisa, se dio la vuelta y salió del despacho acompañada por los dos hombres.
 
    
 
    
 
    
 
   El comandante Benítez despertó a la mañana siguiente con una fuerte resaca. Adormilado, se incorporó sobre el costado para mirar el reloj que había dejado sobre la mesilla de noche: eran las ocho y media, y la cabeza le dolía terriblemente. Se dejó caer sobre la cama y tapó sus ojos con el brazo. “Afortunadamente hice ayer el informe”, pensó, pero de pronto, como si emergiera de entre espesas nubes, la imagen de Irina Shostakova invadió su mente. Recordó que la había citado a primera hora de la mañana en las dependencias de la Guardia Civil en la plaza de Leganitos, y dio un salto de la cama. Se dio una ducha relámpago para disipar las nubes que seguían llenando su mente, y pocos minutos después de las nueve estaba con el capitán de la Vega, al que informó de la satisfactoria conclusión de la misión que les había llevado, a él y al sargento Cardoso, a Marbella.
 
   —Cité aquí a la mujer que nos dio la información —miró su reloj—. No creo que tarde.
 
   Se sentó de refilón sobre la mesa e informó al capitán de la Vega de su promesa de ayudarla a conseguir los papeles. 
 
   —No te preocupes por eso, Benítez, nosotros nos ocuparemos de que consiga los papeles lo antes posible —dijo el capitán de la Vega, y añadió—: Y de que nadie la moleste mientras tanto. —Al cabo de media hora de espera, preguntó—: ¿A qué hora le dijo que viniera?
 
   —A primera hora, aunque no concretamos.
 
   Benítez todavía no había desayunado y el dolor de cabeza seguía machacándole. La chica se estaba retrasando, y él necesitaba urgentemente un café y un par de aspirinas. 
 
   —¿Hay alguna cafetería cerca? —preguntó a su compañero—. Necesito un café. 
 
   Entre una cosa y otra pasaron más de cuatro horas. Benítez había dejado una nota para Roncal en recepción, en ella decía que tenía que hacer una gestión urgente, pero que estaría de vuelta en el hotel en una hora. Comprendió que Irina Shostakova, a pesar de su promesa, ya no iba ir.
 
   —Hace mal —dijo.
 
   De la Vega, que estaba enfrascado en sus papeles, levantó la cabeza, y preguntó:
 
   —¿Quién?
 
   —La puta rusa de la que te hablé. 
 
   —¡Ah! —exclamó de la Vega—. Bueno, esas mujeres son imprevisibles. A veces tienen más miedo de nosotros que de sus chulos.
 
   —Ésta no. Pero, en fin, ella sabrá. 
 
   Benítez, desanimado, se despidió de su compañero y salió al parking donde había dejado aparcado el coche.
 
   Hacía un día espléndido. La animación reinaba en las calles de la ciudad, y Benítez se preguntó por qué los turistas son tan evidentes como granos de café en un vaso de leche. “Y Cardoso aspira a volver como turista”, pensó, y eso de pronto le hizo recordar que había invitado a comer al sargento Cardoso con la intención de presentarle a Roncal. “¿Dónde podía llevarles a comer?” Volvió al hotel conduciendo despacio, con la cabeza más puesta en sus pensamientos que en el tráfico. En cierto modo estaba deseando largarse de Marbella. No había sido buena idea que vinieran también Roncal y Amaya. “En Madrid habría sido distinto”, pensó, “o quizá no”. Amaya era tan distinta a Elena… Y él, con Elena, se entendía tan bien… 
 
   Encontró en recepción una nota de Roncal en respuesta a la suya, que decía: “Estamos en la piscina”. Allá se dirigió y encontró a Amaya tumbada bajo el sol en una hamaca, mientras Roncal leía el periódico sentado bajo una sombrilla. Ella parecía amodorrada, así que fue directo hacia él. 
 
   —¿Qué lees? —preguntó Benítez cuando estuvo cerca.
 
   Roncal le miró brevemente, y volvió a fijar su atención en el periódico.
 
   —Hay algo que me pregunto a menudo: ¿Cómo puede ser que todas las noticias que se publican, sean malas? —inquirió sin levantar la vista de la noticia que estaba leyendo. 
 
   Benítez se sentó a su lado e hizo una seña al camarero que le había estado observando desde que entró a la terraza del hotel. 
 
   —Probablemente porque ese tipo de noticias son las que verdaderamente interesan al lector —dijo, y añadió—: Al ser humano le gusta pensar que el otro, sea quien sea, y esté donde esté, es peor que él. 
 
   Roncal volvió a levantar la vista del diario y miró fijamente a su amigo.
 
   —¿Te has levantado hoy filosófico o es que estás jodido? —preguntó. 
 
   Benítez pidió un vermú al camarero, que se había acercado, y se repantigó en la silla.
 
   —Es cierto que estoy jodido. 
 
   Roncal dobló el periódico y lo dejó sobre la mesa.
 
   —A ver, cuéntame. ¿Algún contratiempo en la investigación?
 
   Desde que su amigo le contó los detalles de la historia, Roncal había estado dándole vueltas y tenía sus propias ideas sobre el asunto, aunque se abstuvo de expresarlas por dos razones: la primera, y más importante, fue que Benítez no le había pedido su opinión, y sería una falta de respeto inmiscuirse; y la segunda, porque le debía a Amaya unas vacaciones, aunque fueran breves. 
 
   —No exactamente. Por cierto, la investigación ha terminado. Anoche hice el informe y lo envié a Madrid. Es por la chica —dijo.
 
   —¿Te refieres a la amiga de la que apareció asesinada en Alicante? —preguntó Roncal. Benítez hizo un gesto de asentimiento con la cabeza—. Deduzco que hablaste con ella. 
 
   —Sí. Nos dijo dónde vive Petrov, que era el objeto de la investigación, y confesó que, aunque lleva varios años aquí, no tiene papeles. Le ofrecí ayuda y quedamos en que hoy iría al cuartel, pero no ha aparecido. 
 
   —¿Te dijo algo sobre las actividades de Petrov? —preguntó Roncal, súbitamente interesado en el asunto. 
 
   —No. Dijo que no sabía a qué se dedicaba. Mintió, claro —añadió tras una pausa—, pero lo importante para nosotros era tener localizado a Petrov, y eso sí nos lo dio. 
 
   El camarero trajo la bebida que había pedido Benítez, y volvió a desaparecer sin decir palabra. 
 
   —Supongo que eres consciente de que esa mujer puede estar en peligro —dijo de pasada Roncal. 
 
   —Ssí —afirmó Benítez en tono vacilante—, ¿pero qué puedo hacer? 
 
   —Buscarla urgentemente —respondió Roncal— y hacerle comprender que, en estos momentos, tú eres su mejor opción.
 
   —Eres un exagerado —se quejó Benítez—. Lo más probable es que se haya rajado en el último momento. Un amigo me decía esta mañana que las putas suelen tener más miedo de la policía que de sus chulos. —Roncal le miró con severidad, entonces añadió—: Pero si te quedas más tranquilo, esta tarde me pasaré por el club para hablar con ella. 
 
   Amaya se había despertado y se incorporó sobre la hamaca. Dedicó una sonrisa a Benítez y le saludó con un gesto de la mano. 
 
   —¿Te vas a casar? —preguntó de pronto a Roncal sin dejar de mirar a Amaya. 
 
   Éste la miró también, brevemente, y respondió:
 
   —Supongo que sí, pero no sé cuándo. Amaya y yo no somos una pareja convencional, ni queremos serlo. Además, estamos bien así. 
 
   —¿Tú le has preguntado a ella si quiere casarse?  
 
   Roncal tardó muchos segundos en responder. 
 
   —No —dijo—. La verdad es que no. —Volvió a mirar a Amaya, que en ese momento estaba pidiendo una bebida al camarero—. Ella ya estuvo casada y no le fue muy bien. No creo que tenga muchas ganas de repetir.
 
   —¿Y tú —preguntó Benítez—, tienes ganas de repetir?
 
   Esas palabras —más bien el tono en el que fueron dichas— las recibió Roncal como un reproche. El nombre de Elena no había sido mencionado —en realidad hacía bastantes años que Benítez no pronunciaba su nombre en presencia de Roncal, aunque no por ello dejaba de estar presente en cada uno de sus encuentros—, y sin embargo Roncal tuvo la sensación de que, en aquel momento, su recuerdo se estaba interponiendo entre ellos. 
 
   —Déjalo —repuso Roncal en un tono seco que no admitía objeciones. Durante mucho tiempo se había sentido responsable de la muerte de su mujer y de su hijo, y ese sentimiento de culpa había estado a punto de destrozar su vida. Mal que bien, había conseguido pasar página y comenzar un nuevo capítulo, por lo que no estaba dispuesto a permitir que nada ni nadie le hiciera retroceder ni un milímetro.
 
   Durante un buen rato permanecieron en medio de un silencio espeso. Era como si los dos temieran decir algo que pudiera dañar al otro. Benítez apuró de un trago el vermú que quedaba en el vaso y llamó nuevamente al camarero. 
 
   —Yo voy a tomar otro vermú. ¿Quieres tomar algo? —preguntó a Roncal. 
 
   —Una cerveza —dijo. En realidad deseaba un dry martini, pero no estaba en condiciones de soportar la mirada desaprobatoria de Amaya, que veía con malos ojos su afición a la ginebra. 
 
   Tras pedir las bebidas, anunció Benítez en un tono displicente:
 
   —He invitado a comer a un admirador tuyo. 
 
   —¿Te burlas de mí? —dijo sin falsa modestia. Roncal era consciente de que su labor como investigador era respetada y reconocida dentro de la Guardia Civil, después de todo era su trabajo, y lo hacía muy bien, pero absolutamente desconocida fuera, por lo que nunca se le habría ocurrido pensar que pudiera tener algún admirador. Eso era para los actores o los cantantes de rock. O ciertos personajes literarios, como Sherlock Holmes. 
 
   —En absoluto. Se trata de Cardoso, el sargento de la UCO que ha venido de Alicante. Por lo visto coincidió contigo en Bilbao, aunque no llegó a conocerte, y allí oyó hablar de ti. 
 
   —¿Y dónde piensas llevarnos a comer?
 
   —No lo sé. ¿Qué te parece en el restaurante del puerto deportivo? Así podemos ir andando. 
 
   —Perfecto.
 
   Trajo el camarero las bebidas que habían pedido y las puso sobre la mesa, junto con un plato de aceitunas. Amaya se levantó, dirigiéndose hacia la mesa que ellos ocupaban. 
 
   —¿Pensabais tomar el aperitivo sin mí?
 
   Roncal la puso al tanto de que ese día tendrían como invitado para comer al sargento Cardoso, para celebrar que él y Benítez habían concluido su misión. 
 
   —En realidad le he invitado porque le admira —dijo señalando con el dedo índice a Roncal. 
 
   Amaya miró con ternura a Roncal y declaró:
 
   —Me parece natural, yo también le admiro. 
 
   Más que un comentario hecho al hilo de la conversación, fue toda una declaración de amor. Tan manifiesta, que Benítez se sintió incómodo, y Roncal no pudo evitar que una reconfortante ola de calor le subiera por el pecho hasta el rostro. 
 
   La pregunta que minutos antes le había hecho su amigo Benítez le había dejado inquieto. Que Amaya le amaba, no le ofrecía ninguna duda, se lo había demostrado reiteradamente, pero la realidad era que durante los meses que llevaban definitivamente juntos, nunca se le había ocurrido la posibilidad de volver a casarse. La quería y se sentía a gusto en la nueva vida que había comenzado con ella, pero… ¿y ella? Estaba hablando con Benítez, el eco de su voz llegaba a Roncal a oleadas, escuchaba palabras sueltas, frases y silencios que no significaban nada. Y su rostro, suave y firme a la vez, que asentía imperceptiblemente a algo que decía Benítez, o sonreía de forma irresistible. De pronto, Benítez se volvió hacia él:
 
   —No lo sabía —dijo, extrañado—. ¿Por qué no me lo habías dicho?
 
   Roncal, que en los últimos minutos —a él le habían parecido segundos— había estado sumergido en el universo de Amaya, no sabía en torno a qué giraba su conversación. 
 
   —¿El qué no te había dicho? —preguntó, bajando de la nube en la que estaba.  
 
   —Que no vivíais juntos.
 
   —¡Ah! —exclamó—. Era eso. —Amaya y Benítez le miraban, esperando una respuesta—. La verdad es que no lo sé, pero no creo que sea importante. Aunque en realidad paso más tiempo en su casa que en mi apartamento. 
 
   Fue Amaya quien aclaró entonces que Roncal seguía viviendo, al menos oficialmente, en un pequeño apartamento de la propia comandancia, y que sólo acudía a su casa para dormir.
 
   —Es una tontería y además un incordio tener que andar de una casa a otra —dijo Benítez. 
 
   Los dos seguían mirando a Roncal, esperando una respuesta que él no tenía.
 
   Le salvó de la situación la repentina aparición del sargento Cardoso en la terraza del hotel. Benítez se levantó de la silla y le hizo un gesto con la mano llamándole a la mesa. Roncal y Amaya también se levantaron.
 
   —El sargento Cardoso —dijo señalándole—, con el que he tenido el gusto de trabajar estos días. Amaya —le dio dos besos—. Y el comandante Roncal.
 
   Cardoso, que había iniciado el movimiento mecánico para estrecharle la mano, se quedó petrificado. Le miró inquisitivo, y preguntó:
 
   —¿De verdad es usted el comandante Roncal?
 
   —El mismo —dijo Roncal, satisfecho, estrechando su mano.
 
   —Es una broma —dijo Cardoso mirando ahora al comandante Benítez, que hizo un gesto negativo con la cabeza.
 
   —No —dijo—. Le aseguro que es el genuino comandante Roncal. 
 
   El sargento Cardoso, aunque ahora vestía de paisano, envaró su cuerpo y, azorado, amagó el saludo reglamentario que fue interrumpido por Roncal con un gesto.
 
   —¡A sus órdenes, mi comandante! —dijo Cardoso, no obstante.
 
   —Cuando me habló con tanta admiración del comandante Roncal —dijo Benítez, que estaba feliz como un niño—, no quise decirle que era mi mejor amigo y que estos días estaba aquí, en Marbella, para darle la sorpresa. 
 
   —¡Y bien que me la dado! —dijo el sargento, nervioso. 
 
   —¿Qué hacemos? —preguntó Benítez—. ¿Nos vamos ya a comer?
 
   —Vamos —respondió Roncal.
 
   Fueron al restaurante caminando por el paseo marítimo. Delante, a unos metros de los otros, Amaya —dejándose acariciar por el sol— y Benítez, que caminaban uno junto a otro sin cruzar una palabra; detrás, el comandante Roncal y el sargento Cardoso, que hablaban animadamente de los casos en los que el primero había participado y que el segundo parecía conocer muy bien.
 
   Por extraño que parezca, también hablaron de cine al hacer Roncal un comentario sobre una vieja película.
 
   —Antes, a veces me sentía como el personaje de Harrison Ford en Blade Runner, un francotirador que no acaba de entender cuál es su lugar en el mundo —dijo, y preguntó a continuación—: ¿Ha visto la película? 
 
   El sargento le miró con una mezcla de sorpresa y satisfacción. 
 
   —Es mi película favorita —respondió—. La he visto muchas veces y siempre me parece que estoy viendo una película nueva. 
 
   —“Todos esos momentos se perderán en el tiempo, como lágrimas en la lluvia” —dijo rememorando una de las escenas más famosas de la película—. Veo que le gusta el cine. A mí también. 
 
   Durante la comida Benítez informó a su subordinado que, esa mañana, Irina Shostakova no se había presentado en las dependencias de la Guardia Civil, y que el comandante Roncal opinaba que deberían hablar otra vez con ella.
 
   —¿Conoce el caso, mi comandante? —preguntó el sargento a Roncal con mucho interés. 
 
   —Apenas cuatro detalles que me ha contado el comandante Benítez —respondió Roncal.
 
   —¿Y por qué piensa que debemos volver a hablar con Irina Shostakova? No creo que supiera mucho más de lo que nos dijo. 
 
   —No es ese el asunto —apuntó Roncal—. Su misión era localizar el paradero de Petrov, y eso lo lograron. La cuestión ahora no es cuanto más sabe esa mujer, sino descartar que si no ha ido es porque haya sido amenazada por hablar con vosotros —dijo, y añadió en tono sombrío—: o algo peor… 
 
   El sargento miró al comandante Benítez, que hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y dijo, dando por zanjado el asunto:
 
   —No hablemos más, esta tarde iremos al club. 
 
    
 
    
 
    
 
   Tras una larga sobremesa salpicada de anécdotas, en la que Amaya se aburrió bastante, caminaron de vuelta al hotel y, mientras Amaya y Roncal se retiraron para dormir una siesta, el comandante Benítez y el sargento Cardoso se dirigieron en el coche del primero al club donde trabajaba Irina Shostakova.
 
   No había demasiados clientes a esa hora. Buscaron a Irina entre las chicas y al no hallarla, preguntaron al camarero uniformado que atendía la barra.
 
   —Estuvimos aquí ayer tarde —dijo—, hablando con una chica rusa, Irina es su nombre, pero no la vemos ahora por aquí. 
 
   El camarero, un hombre de hablar afectado y movimientos amanerados, de unos cincuenta años, se encogió de hombros y contestó con desgana:
 
   —No conozco a las chicas.
 
   —Venga aquí —dijo al camarero para que se acercara.
 
   El comandante Benítez no se anduvo por las ramas. Cuando lo tuvo enfrente sacó del bolsillo interior de su chaqueta la placa que le identificaba como agente de la autoridad, y la puso ante sus narices. Repitió el nombre de la chica:
 
   —Irina. 
 
   —No ha venido hoy —respondió el camarero visiblemente nervioso.
 
   —¿Ha llamado? —preguntó el comandante Benítez. 
 
   —No —dijo el otro, y añadió—, que yo sepa. 
 
   —¿Tienen su teléfono?
 
   El sargento Cardoso, que durante toda la conversación había permanecido en segundo plano, se acercó al mostrador mirando fijamente al camarero. Este retrocedió un paso, dando un respingo.
 
   —Yo no —se apresuró a decir el infeliz—. Los teléfonos de las chicas los tiene el encargado. 
 
   —Supongo que tampoco sabrá su dirección —dijo Benítez en tono sarcástico.
 
   —No. Irina iba y venía en taxi. 
 
   —¿Las chicas sabrán como localizarla? —preguntó señalando con un gesto a las rubias que pululaban por el salón. 
 
   —No creo. Hablan entre ellas, pero no son amigas.
 
   —¿Dónde está el encargado? —preguntó entonces Benítez—. Quiero hablar con él. 
 
   —No ha llegado todavía. Suele estar aquí a eso de las siete. 
 
   —¿Tampoco tiene su teléfono? —preguntó el sargento Cardoso en tono amenazante—. No podemos esperar.
 
   —Sí. Tengo su teléfono. 
 
   —Pues llámele —ordenó el comandante Benítez en tono seco—. Ahora.
 
   El camarero se retiró apresuradamente a un extremo de la barra, donde había un teléfono de pared, e hizo la llamada. Hablaba de espaldas, y en un par de ocasiones giró la cabeza para mirar a Benítez y a Cardoso. No tardó más de un minuto, al cabo del cual volvió y anunció que el encargado no tardaría en llegar. 
 
   —¿Quieren tomar algo mientras tanto? —preguntó solícito—. Invita la casa. 
 
   El comandante Benítez no solía beber cuando estaba de servicio, pero se dijo que aquella era una circunstancia excepcional y que además, estando el asunto oficialmente cerrado, se podía interpretar que aquella era una visita estrictamente personal, así que se acomodó sobre un taburete y exclamó:
 
   —¡Qué coño! Póngame un whisky. —Se volvió hacia su compañero, y preguntó—: ¿Tú quiere algo, Cardoso?
 
    
 
    
 
    
 
   Al cabo de media hora, un hombre trajeado entró al local, echó un vistazo a la escasa concurrencia que en aquel momento había, y se fijó en los dos hombres que, con gesto cansado, hablaban en la barra. De pronto, uno de ellos giró la cabeza y sus miradas se cruzaron. El recién llegado caminó directamente hacia los dos hombres y, al llegar a su altura, dijo sin más preámbulos:
 
   —Supongo que son ustedes los que quieren hablar conmigo.
 
   El comandante Benítez se puso de pie, seguido por Cardoso.
 
   —Puede ser —dijo—. ¿Es usted el encargado?
 
   —Julio Moreno —se presentó—. Gerente de la empresa.
 
   Era el tal Moreno un hombre relativamente joven, de alrededor de cuarenta años, barba recortada y un fuerte acento andaluz. Un rictus, que pretendía ser una sonrisa, le cruzaba la cara de lado a lado dándole un aspecto que, de alguna manera, desconcertaba a sus interlocutores por el aspecto feroz que le confería.
 
   El comandante Benítez le mostró su placa, se presentó a sí mismo y al sargento Cardoso, y ambos le estrecharon la mano. 
 
   —Hablaremos más tranquilamente en mi despacho —dijo el encargado—. Síganme, por favor.
 
   Les condujo hasta una amplia habitación, en la parte trasera del edificio, que también hacía las veces de almacén —la parte contraria a donde estaban los muebles estaba llena de cajas de licores, apiladas hasta casi el techo—, y les invitó a sentarse frente a él. 
 
   —Ustedes dirán —dijo una vez estuvieron todos sentados. 
 
   —Ayer estuvimos aquí, hablando con una de las chicas, Irina Shostakova —dijo el comandante Benítez. 
 
   —Lo sé —dijo el encargado. 
 
   —Necesito hablar de nuevo con ella.
 
   —No ha venido a trabajar. Esta mañana me llamó por teléfono para decir que no se encontraba bien. 
 
   —¿Me puede dar su número? —pidió Benítez.
 
   —Por supuesto. —Moreno consultó su agenda, tomó después un bolígrafo y una pequeña cartulina de un montoncito que había sobre la mesa, y escribió en ella una serie de números—. En este número puede localizarla —dijo entregándosela al comandante Benítez. 
 
   —Gracias —dijo este echando una ojeada a la cartulina, guardándola después en el bolsillo interior de su chaqueta—. ¿Y su dirección?
 
   —Eso no lo sabemos —dijo el encargado—. No nos preocupa dónde viven las chicas. 
 
   Era de sobra conocido por la Guardia Civil que, en la mayoría de clubs de alterne, muchas de las chicas que ofrecían sus servicios estaban en España en situación irregular. Se guardaban las redadas para momentos en los que convenía distraer la atención de la prensa, o la de los mismos proxenetas, por otros asuntos o, simplemente, cubrir las apariencias. No entraba por lo tanto en sus planes perturbar de alguna manera el status quo que hubiera establecido entre él y la policía, pero había algo en aquel hombre que molestaba profundamente al comandante Benítez. Quizá era su sonrisa forzada, o su manera escurridiza y falsamente amable de comportarse. Le habría gustado hablar con Irina, saber por qué razón había decidido no acudir esa mañana al cuartel de la Guardia Civil, y largarse cuanto antes para Madrid, pero se escuchó a sí mismo preguntando:
 
   —¿Quién es el dueño de este club?
 
   La pregunta sorprendió a Moreno y, por un instante, perdió su estúpida sonrisa. 
 
   —Es una sociedad —respondió de forma evasiva. 
 
   Benítez tuvo la impresión de hallarse ante un hombre escurridizo. No sería difícil averiguar los nombres de los socios, pero en realidad no era eso lo que le preocupaba; no era ese su trabajo, ni tampoco la situación legal en la que se pudieran encontrar las chicas que allí trabajaban, aún así, preguntó:
 
   —¿Emplean ustedes a chicas sin papeles?
 
   El encargado contrajo el rostro y, definitivamente, perdió la sonrisa. 
 
   —Esto es un bar, comandante, y no pedimos los papeles a nuestros clientes. 
 
   —¡Ah! —exclamó Benítez—, un bar, claro. —Se levantó, dando por finalizada la reunión, y el sargento Cardoso hizo lo mismo. Sin dar la mano a Moreno, ni despedirse, se encaminó hacia la puerta y una vez allí se volvió, miró al encargado, que seguía sentado en su sillón, con los brazos cruzados, y dijo:
 
   —Volveremos a vernos, señor Moreno. —Tras lo cual salieron del despacho, y abandonaron el local.
 
   Naturalmente, no entraba en los planes del comandante Benítez el volver a ver a aquel sujeto. Lo había dicho simplemente por joderle, porque así, al menos durante unos días, se acordaría de él. 
 
   Nada más salir del club, mientras caminaban hacia el coche, Benítez buscó en su bolsillo la cartulina con el número de teléfono de Irina, y lo marcó en su teléfono. Al cabo de unos segundos, una amable voz digital le advirtió de que el teléfono al que estaba llamando se encontraba “apagado o fuera de cobertura”. Cerró la comunicación y ambos entraron en el coche.
 
   Había oscurecido de pronto y un cielo compacto de oscuro gris se vislumbraba amenazante en el horizonte. Las nubes cargadas de agua se movían con rapidez y pronto cubrirían la comarca. Encendió las luces de posición, y arrancó.
 
   —¿Qué piensa usted de todo esto? —preguntó a Cardoso mientras abandonaba el aparcamiento para volver al centro de la ciudad. 
 
   —Que si esta mañana se encontraba enferma, es normal que no haya acudido al cuartel.
 
   —Tiene mi tarjeta —repuso el comandante Benítez al razonamiento del sargento—. Si es así, debería haberme llamado.
 
   —¿Va a ordenar que la busquen? —preguntó Cardoso. 
 
   El comandante Benítez se tomó unos segundos para pensarlo, al cabo de los cuales, respondió:
 
   —No hay razones que justifiquen montar un operativo de búsqueda, pero le pediré al capitán de la Vega que mantenga los ojos bien abiertos.
 
   Ya no hablaron más hasta llegar al aparcamiento del hotel donde estaba alojado el comandante Benítez. Ahora sí, era el punto final de su trabajo. Allí se despedirían.
 
   —¿Cuándo se va? —preguntó Benítez por cortesía.
 
   —Mañana a primera hora. 
 
   —Supongo que volveremos a vernos, en Alicante, en Madrid, o en cualquier otro sitio —dijo el comandante haciendo ademán de querer estrecharle la mano. 
 
   Cardoso le tendió la suya.
 
   —Espero que así sea —respondió el sargento, y añadió—: Y gracias por todo, ha sido un honor para mí conocer al comandante Roncal. 
 
   —Si quiere cenar con nosotros… —se vio obligado a ofrecer el comandante Benítez.
 
   —No. Gracias, se lo agradezco, pero mañana saldré muy temprano y quiero acostarme pronto.  
 
   Aún no había terminado el sargento Cardoso de hablar cuando de pronto el cielo se iluminó por el fogonazo de un rayo y, como si el trueno que sonó a continuación hubiera desgarrado las nubes, empezó a llover. Pero no de la forma paulatina en que habitualmente lo hace, sino súbitamente, con gotas de agua grandes como canicas que, como si fueran proyectiles lanzados desde lo alto, mojaron rápidamente el suelo de tierra.
 
   Terminaron de despedirse precipitadamente y Benítez corrió hacia el vestíbulo del hotel, mientras Cardoso lo hizo hacia la calle. 
 
    
 
    
 
    
 
   Desde la terraza de su habitación, Amaya y Roncal asistían al espectáculo que se cernía sobre ellos. 
 
   —¿No te asusta la tormenta? —preguntó Roncal después de que pasara el estruendo del segundo rayo.
 
   —Un poco —reconoció ella—, pero me gusta tanto el olor de la tierra mojada…
 
   Roncal la rodeó por detrás con sus brazos y besó una de sus mejillas. Amaya se estremeció, inspiró profundamente, y cerró los ojos para permitir que el resto de sus sentidos se inundaran de las sensaciones del momento. Así permanecieron durante un par de minutos, pero el sonido de unos toques en la puerta de su habitación rompió la magia del momento. 
 
   —¿Quién será? —se preguntó Roncal, molesto. 
 
   —¿Tú qué crees? —repuso Amaya en tono impertinente.
 
   Roncal le dio un último beso en la mejilla y deshizo el abrazo para volver a la habitación y abrir la puerta. 
 
   —¿Veis la que está cayendo? —preguntó Benítez al entrar en la habitación. 
 
   —Estamos en la terraza. Pasa —invitó Roncal.
 
   La escasa luz que había en la habitación, el olor a tierra mojada que subía desde el jardín, y el incesante ruido de la lluvia sobre los toldos, trajo de pronto a la memoria de Benítez escenas inconexas de su infancia. Aquel niño acurrucado junto al fuego en la tarde de lluvia, soñando las hazañas del Capitán Trueno mientras su padre, un brigada de la Guardia Civil destinado en Pontevedra hacía tostones, era él. El adolescente, emocionado, corriendo bajo la lluvia por la empedrada calle del Real para encontrarse con Lucía, también era él. El recuerdo de Lucía, casi olvidada ya, a veces surgía bruscamente desencadenado por algún sonido u olor, y entonces era como si recibiera, otra vez, una punzada en el pecho. La voz de Amaya saludándole le devolvió al presente. 
 
   —¿Cómo estás? —dijo friccionando sus brazos para entrar en calor—. De pronto tengo mucho frío.
 
   Entró de nuevo en la habitación y se sentó sobre la cama. Benítez se apoyó sobre el tocador mientras Roncal cerraba las puertas correderas de la terraza. 
 
   —Mañana es nuestro último día —dijo Roncal.
 
   —También yo vuelvo mañana a Madrid.
 
   —O sea, que esta es la última noche que pasamos en Marbella —añadió Amaya. Se cruzó de piernas y preguntó con coquetería—: ¿Dónde pensáis llevarme? 
 
   Roncal miró a su compañero que, de alguna manera, había asumido el papel de anfitrión. 
 
   —No tengo ni idea —dijo cruzando los brazos—. Decidid vosotros qué es lo que os apetece hacer.
 
   Roncal miró a Amaya y le hizo un gesto que venía a significar que fuera ella quien tomara la decisión. La mujer, que sin duda hacía días que lo venía pensando, replicó de inmediato:
 
   —Me encantaría ir a una de esas discotecas de famosos que salen en las revistas. Os parecerá tonto —añadió de inmediato y como disculpándose—, pero a las mujeres nos gustan esas cosas.
 
   —¿Con este tiempo? —preguntó Roncal, al que no le apetecía en absoluto el plan de Amaya.
 
   —Pues no se hable más —dijo Benítez ignorando el comentario de su amigo—. A las nueve nos vemos en el vestíbulo. Vamos a cenar y después a la mejor discoteca de Marbella. 
 
   Salió antes de que pudieran decir nada y se dirigió a la recepción, donde preguntó al conserje cuál era la mejor discoteca de Marbella. 
 
   —¿Qué planes tienen los señores? —preguntó el recepcionista.
 
   —Cenar y después ir a una buena discoteca. A la mejor discoteca —precisó.
 
   —Olivia Valére —dijo el empleado del hotel, que ante la mirada de ignorancia de Benítez, repitió—: Olivia Valére, tiene un buen restaurante, y la discoteca es, por lo menos para mi gusto, la mejor de Marbella.
 
   —Perfecto. ¿Dónde está ese sitio?
 
   —En la carretera de Istán. Espere —dijo, buscó una tarjeta del hotel en el que figuraba un pequeño mapa de la ciudad y le indicó cómo llegar.
 
   —¿Puede reservar mesa para tres?
 
   —¿Restaurante y discoteca? —preguntó el recepcionista.
 
   —Sí, claro.
 
   —¿Para qué hora el restaurante? La discoteca no empieza hasta las doce. 
 
   —Para las nueve y media, por ejemplo.
 
    
 
    
 
    
 
   Afortunadamente había dejado de llover y un fresco olor a hierba impregnaba el aire. Roncal y Amaya bajaron al vestíbulo a las nueve y diez. Su amigo esperaba desde poco antes de las nueve. Amaya lucía un vestido largo de color negro y se había recogido el pelo en un moño apenas visible. Su rostro, algo más maquillado de lo habitual, mostraba una sonrisa fresca y confiada que era la prueba de saberse realmente hermosa. Benítez quedó impresionado por tan espectacular aparición y, en broma, le hizo una ligera reverencia.
 
   —¿Dónde vamos, al final? —preguntó Roncal cuando, sorteando pequeños charcos sobre el reluciente asfalto, se dirigían hacia el aparcamiento. 
 
   —Es una sorpresa —dijo Benítez y, mirando a Amaya, añadió—: Espero que te guste. 
 
   A Amaya le gustó la cena en aquel restaurante tan elegante, pero le gustó todavía más cuando, rondando la una de la madrugada, un camarero les guió, a través de una terraza con vistas a los iluminados jardines, hasta la mesa junto a la pista de baile que tenían reservada en la discoteca. Amaya escudriñó la sala en primer lugar, aquella especie de cúpula de aire morisco sobre la pista de baile, la decoración recargada y, en contraste, las mesas, sillas e incluso camas —¿Son realmente camas?, se preguntó Amaya sorprendida—, del más moderno diseño. 
 
   Sin llegar a estar llena, había bastante gente que deambulaba de un lado para otro con su copa en la mano, mirando y dejándose ver, saludando aquí y allá, y en la pista, no más de diez parejas bailando. Amaya, llena de curiosidad, se fijaba en todo. 
 
   —¿Buscas a algún famoso? —preguntó Benítez con una sonrisa sarcástica. 
 
   —No —respondió Amaya, que no parecía haber notado el tono irónico utilizado por Benítez—. Miraba la decoración. Además, no creo que haya muchos famosos por aquí en esta época del año. 
 
   —No lo sé, pero creo que mucha de esa gente vive aquí todo el año. 
 
   Pidieron sus consumiciones a un camarero con pajarita y Amaya desapareció en dirección a los baños. Roncal aprovechó para preguntar a su amigo con un mal disimulado desinterés:
 
   —¿Hablaste por fin con la rusa?
 
   —No —respondió Benítez—. No estaba —aclaró—. Al parecer llamó al encargado esta mañana para decirle que no se encontraba bien. 
 
   —¿Quién es ese encargado?
 
   —Un tal Julio Moreno, creo recordar. Un pobre hombre con ínfulas de pequeño mafioso.
 
   —¿Y quién es el dueño de ese club?
 
   Benítez le miró sorprendido.
 
   —No lo sé —respondió encogiendo ligeramente los hombros—. ¿Crees que eso es importante?
 
   —Sí, si el dueño resulta ser Ilia Aleksandrovich Petrov.
 
   —Lo investigaremos —se limitó a decir el comandante Benítez. 
 
   —¿Cuál es tu opinión personal? —preguntó entonces Roncal. 
 
   —¿Sobre Petrov?
 
   —Sobre quién es el asesino de la chica que apareció asesinada en Alicante, esa otra chica rusa…
 
   —Olga Ivánovna Semiónova —concluyó Benítez. 
 
   —Porque es a ese al que estás buscando, ¿no?
 
   —No exactamente. Mi misión era localizar a Petrov. Si está o no relacionado con ese crimen ya se determinará. De momento parece complicado relacionar a Petrov con un crimen cometido a quinientos kilómetros de distancia. De todas formas, los de Alicante están investigando, si apareciera algún indicio…
 
   Le interrumpió la aparición de Amaya, hablando maravillas de lo lujoso que era el aseo de señoras.
 
   —Tenme al corriente, ¿quieres? —le pidió Roncal, dando por concluida la conversación. 
 
   Durante el resto de la noche, hasta las seis de la mañana que iniciaron la retirada, hablaron, rieron, bailaron y bebieron —Roncal y Benítez más de la cuenta—. Las horas pasan rápidas cuando se llevan dos copas de más y se está lo suficientemente desinhibido como para hacer el ganso sin pudor. Benítez incluso ligó con una inglesa entrada en años, y con más copas que él, que sólo le dejó en paz cuando se derrumbó sobre un sofá y fue incapaz de volver a levantarse. 
 
   El sol empezaba a despuntar en el horizonte cuando se despidieron en los jardines del hotel, y quedaron en verse al mediodía siguiente para volver en coche a Málaga y tomar el tren para sus destinos. 
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente, a eso de la una, tomaban un piscolabis que no llegaba a ser almuerzo, pero tampoco era un desayuno, con la intención de salir comidos para Málaga. Los tres sufrían los efectos de la resaca y estaban ensimismados y poco habladores, así que cuando sonó el teléfono de Benítez, los tres achicaron los ojos molestos por el ruido. 
 
   Era el capitán de la Vega. Benítez pensó que, sabiendo que se iba ese día, probablemente querría despedirse.
 
   —Dígame, Capitán —dijo. 
 
   —Buenos días, Comandante. ¿Está todavía en Marbella? —preguntó el capitán de la Vega. 
 
   —Por poco tiempo —respondió aquel—. Salgo ahora mismo para Málaga. 
 
   —Es que…
 
   Benítez detectó la preocupación en el tono de voz del capitán, y preguntó:
 
   —¿Ocurre algo, Capitán?
 
   —Me temo que sí, comandante. Ha aparecido una mujer muerta en los montes de Ojén, cerca de Marbella. 
 
   El corazón de Benítez dio un vuelco. Después de tantos años viendo las atrocidades de que era capaz el ser humano, todavía no se había acostumbrado a la muerte. 
 
   —¿Es Irina Shostakova?
 
   —No lo sé, Comandante. Acabo de enterarme y salgo para allá. He pensado que alguna de sus compañeras del club podría descartar que sea ella, pero está cerrado todavía. Usted es la única persona que podría identificarla ahora mismo. —Hizo una larga pausa antes de preguntar—: ¿Puede venir?
 
   —Por supuesto —contestó el comandante Benítez—. Dígame donde están.
 
   —En pleno monte —respondió de la Vega—, mejor envío un coche a buscarle. ¿Está todavía en el hotel?
 
   —Sí.
 
   —Pues no se mueva de ahí. Un coche le recogerá en unos minutos. 
 
   —De acuerdo. Espero. 
 
   Cortó la comunicación y dejó el móvil sobre la mesa. De pronto su rostro se había tornado pálido y los efectos de la resaca desaparecieron por completo. 
 
   —¿Qué pasa? —preguntó Roncal.
 
   —Era el capitán de la Vega —dijo Benítez—. Ha aparecido una mujer muerta en el monte y me pide que vaya por si se trata de Irina Shostakova.
 
   —¿Puedo ir contigo? —preguntó Roncal.
 
   —Vais a perder el tren —repuso Benítez—. Iros vosotros para Málaga. 
 
   —Tonterías. Quiero ir contigo.
 
   —¿Y Amaya? 
 
   —Yo también voy —dijo ella—. Ya es hora de que vea en primera persona en qué consiste vuestro trabajo. 
 
   Roncal pagó la cuenta, y tras dar instrucciones en el hotel para que guardaran sus equipajes hasta la vuelta, esperaron en la calle la llegada del vehículo de la Guardia Civil que había enviado el capitán de la Vega. 
 
    
 
    
 
     
 
   Tras una noche de lluvias torrenciales, el cadáver apareció a medio enterrar, bajo un quejigo de denso follaje, en un paraje montañoso del término municipal de Ojén. Un matrimonio que buscaba caracoles en el monte fue quien denunció ante la Guardia Civil de Ojén tan macabro hallazgo. 
 
   La investigación comenzó de inmediato con la llegada, desde la Comandancia de la Guardia Civil de Málaga, del grupo de policía científica que, en presencia del juez de guardia, procedió a desenterrar cuidadosamente el cadáver. Se trataba de una mujer de unos veinticinco años de edad, parcialmente vestida, sin documentación y, aparentemente, sin síntomas de haber sufrido una agresión sexual. Según la estimación del médico forense, no debía llevar más de dos días enterrada en aquel lugar.
 
   —¿Hay presentada alguna denuncia reciente por la desaparición de una mujer joven? —preguntó el juez de guardia al teniente de la Guardia Civil que dirigía el levantamiento del cadáver. 
 
   —No —respondió escuetamente el teniente. 
 
   Presentaba el cuerpo de la mujer signos evidentes de que había sido torturada. Amén de varias uñas arrancadas, dos profundos tajos surcaban su rostro dándole un aspecto atroz, aunque sin duda la muerte se la produjo el disparo a bocajarro que tenía en la nuca. El juez se fijó entonces en que el cabello de la mujer, impregnado de la oscura tierra del monte, era más claro de lo que en un principio le había parecido y, como si hablara consigo mismo, masculló entre dientes:
 
   —Parece cosa de las mafias.
 
   El juez sabía bien de lo que hablaba, porque desde que las distintas mafias de los países del este se habían instalado en la Costa del Sol, no era extraño que aparecieran cuerpos, casi siempre de hombres, que rara vez llegaban a ser identificados, o de mujeres jóvenes con marcas similares. Solía tratarse de prostitutas, o por lo menos lo parecían, y nunca había denuncias de personas desaparecidas, por lo que, también en el caso de las mujeres, resultaba muy difícil la identificación de las víctimas. 
 
   —Puede ser —replicó el teniente con desgana. 
 
   A él le importaba un pimiento quién podía ser aquella mujer, y maldecía la hora en que a su asesino se le ocurrió la idea de enterrarla en aquel lugar, que caía dentro de su jurisdicción. 
 
   Los de la científica, que habían acordonado el lugar y buscaban indicios entre la maleza, descubrieron restos de pisadas —desdibujadas por la intensa lluvia de la noche anterior— de al menos dos hombres, en torno al hoyo donde estaba enterrada la desgraciada, una colilla de la que apenas quedaba el filtro y, a unos cien metros, se adivinaban marcas de ruedas de un vehículo todo terreno. 
 
   —¿A qué esperamos para levantar el cadáver? —preguntó el juez en tono impertinente. 
 
   —Me ha llamado el capitán de la Vega, de la Guardia Civil de Marbella, dice que viene de camino con alguien que podría identificar a la mujer, y me ha pedido que no toquemos nada hasta que lleguen. 
 
   —Bien, esperen ustedes. Yo he terminado mi trabajo —concluyó con aspereza el juez.
 
   Dicho lo cual, firmó unos papeles que le presentó el secretario judicial, y ambos se largaron de allí rápidamente. 
 
   Ojén era el primer destino del teniente Serrano. Había esperado que se tratara de un destino tranquilo, pero los dos años que llevaba en él los había pasado, prácticamente, trabajando en turbios asuntos —relacionados con la delincuencia internacional establecida en Marbella—, cuya investigación comenzaba y que, irremediablemente, le era arrebatada días después por equipos más especializados y de mayor rango. Y no era que se quejara de eso, después de todo era su trabajo, pero, simplemente, si con los medios y dotación que tenía sólo podía aspirar a vigilar ladronzuelos o detener a cazadores furtivos, esperaba que al menos le dejaran hacer bien su trabajo. 
 
   Pocos minutos después apareció el capitán de la Vega y, casi a continuación, el coche que traía a Benítez y los demás. Tras saludar a de la Vega y este presentarle al teniente Serrano, el comandante Benítez se aproximó al hoyo y miró el cuerpo inerte. Le bastaron unos segundos para reconocer a Irina Shostakova. 
 
   —Es ella —dijo con pesar. Se agachó para ver más de cerca los detalles, y añadió—: Debieron matarla anteayer, poco después de que hablara conmigo.
 
   —¿Cómo lo sabes? —preguntó Roncal.
 
   —Lleva el mismo vestido —respondió Benítez señalando la corta falda que se arrugaba en torno a su cintura. 
 
   El espectáculo no era agradable y, sobre todo Amaya, que nunca había visto nada similar, sintió náuseas y deseos de huir de allí lo más rápidamente posible. Pero Benítez y Roncal miraban el cadáver con verdadero interés científico, señalando raspaduras en la piel, cardenales, y los cortes que el cuerpo y la cara presentaban, tratando de buscar una secuencia lógica de los hechos o encontrar algún indicio que les permitiera tirar del hilo. 
 
   Amaya permanecía en un segundo plano, sobrecogida por la escena y arrepentida de no haberse quedado en el hotel.
 
   —¿Qué es eso? —preguntó señalando algunos objetos que aparecían junto al hoyo donde estaba el cadáver.
 
   Se trataba de una cazadora vaquera, un bolso y un zapato de mujer, todo ello impregnado de barro. 
 
   —¿Dónde encontraron todo eso? —preguntó Benítez.
 
   —Apareció al quitar la maleza y la tierra que cubría el cadáver —dijo uno de los guardias que vigilaban la zona. 
 
   —¿Y el zapato que falta? —preguntó Roncal.
 
   El comandante Benítez miró al guardia que había hablado antes, que a su vez miró al teniente Serrano que era quien, teóricamente, estaba al mando.
 
   El teniente Serrano se acercó al agujero donde estaban los demás, y dijo:
 
   —Pensamos que puede estar debajo del cuerpo. 
 
   —¿Han aparecido huellas de algún coche? —preguntó Roncal.
 
   —Sí —dijo el teniente, y señaló con el dedo índice en dirección a unos arbustos—. Allá. 
 
   Roncal caminó los cien metros que separaban el hoyo donde había aparecido el cuerpo de Irina, del claro —cerca del camino donde habían tenido que dejar sus coches— donde habían encontrado las huellas del todoterreno. Se colocó junto a dichas huellas y miró hacia el lugar donde estaban todos los demás. Los arbustos impedían la visión directa, por lo que necesariamente, las personas que llevaron el cuerpo de la chica a aquel lugar para deshacerse de él, no caminaron en línea recta. Buscó entonces el camino lógico que seguiría alguien que, en plena noche, transportara un cadáver hasta el hoyo, y lo siguió, mirando entre la maleza cualquier cosa que llamaba su atención. Pocos minutos después apareció ante sus compañeros portando en el extremo de una rama el zapato que faltaba, y lo colocó junto a los otros objetos.
 
   —¿Dónde estaba? —preguntó el teniente Serrano.
 
   —Entre unas ramas. Se le debió caer cuando traían el cuerpo aquí y no se dieron cuenta. 
 
   —¿Quién está al mando? —preguntó entonces el comandante Benítez.
 
   —Yo, mi comandante —respondió el teniente Serrano, que estuvo a punto de cuadrarse a pesar de que Benítez no vestía de uniforme. 
 
   —¿Cuándo tendrá concluido el informe? —preguntó.
 
   —Depende del forense —dijo—. Si tengo el informe de la autopsia mañana por la mañana, podría tenerlo listo por la tarde. 
 
   —Ocúpese de que, tan pronto sea posible, me llegue una copia del informe a la UCO de Madrid.
 
   El cadáver fue por fin retirado después de que el comandante Benítez diera su visto bueno, y aunque el cuerpo de la mujer era un claro atlas del calvario que había sufrido hasta morir, la anotación del forense indicaba como causa provisional de la muerte el disparo recibido en la nuca. 
 
   Cuando en el más completo silencio, absortos cada uno en sus pensamientos, el mismo vehículo de la Guardia Civil que les había llevado, les regresaba al hotel, dijo de pronto Roncal dirigiéndose a Benítez:
 
   —Creo recordar que me dijiste que la chica de Alicante también había sido torturada.
 
   —Así es.
 
   —¿Cómo fue?
 
   —No lo sé. Recuerdo haber leído en el informe que nos mandaron desde Alicante que la chica había sido torturada, pero desconozco los detalles. ¿Crees que puede ser importante?
 
   —Depende. Sí, podría ser importante. 
 
   Benítez no preguntó más. Se limitó a tomar su teléfono móvil y hacer una llamada a su despacho en Madrid, para pedir que le pasaran por correo electrónico el informe completo, fotos incluidas, de la “Operación Iván”. 
 
   Al llegar al hotel necesitó abrir su maleta para sacar el ordenador. La dirección del hotel les facilitó una habitación donde esperaron hasta que Benítez recibió el correo electrónico con un archivo adjunto: el informe que había solicitado a la UCO Central. 
 
   —¿Cómo se llamaba la chica? —preguntó Roncal.
 
   —Olga Ivánovna Semiónova —respondió Benítez tras consultar uno de los archivos recibidos.
 
   —Busca el informe forense y las fotos de cómo apareció en el monte.
 
   El informe mencionaba cortes en la cara idénticos a los que presentaba Irina Shostakova, y su cuerpo también presentaba signos de haber sido torturado, aunque presentaba como causa de la muerte un disparo recibido en la parte trasera de la cabeza, pero fueron las fotos del hallazgo las que resaltaron la gran similitud con la escena que acababan de ver en los montes de Ojén. 
 
   —La causa de la muerte fue el disparo que presenta en la nuca —dijo Benítez observando la foto, realizado en le mesa de autopsias, de la parte posterior de la cabeza de la chica.
 
   —¿Tenemos el informe de balística? 
 
   —Espera —pidió Benítez mientras buscaba entre los varios archivos el correspondiente a balística—. No hay informe de balística —anunció finalmente—. Me temo que el asesino se cuidó de recoger el casquillo. 
 
   —Vuelve al informe de la autopsia. ¿Qué dice del orificio de entrada de la bala?
 
   El informe volvió a ocupar toda la pantalla y Benítez leyó en voz alta el siguiente párrafo: “En la nuca presenta un orificio de entrada de un disparo realizado a bocajarro, con salida por la mandíbula, cuyo diámetro se corresponde con un proyectil de 9 mm. Parabellum”.
 
   —¿Qué piensas? —preguntó Benítez.
 
   —Que el hombre que mató a esta chica —dijo señalando a la pantalla del ordenador—, es el mismo que ha matado a Irina Shostakova, y que tampoco en Ojén aparecerá el casquillo. —Pero añadió—: Y que sería conveniente averiguar si esa manera de matar se ha repetido en más ocasiones durante los últimos meses.
 
   Amaya, sobrecogida, miraba la sucesión de fotos que mostraba la pantalla del ordenador, de pronto algo de la última foto llamó su atención, y musitó:
 
   —¡Qué extraño!
 
   Pero ninguno de los dos hombres, enfrascados en sus análisis y conjeturas, le hizo el más mínimo caso. 
 
   El informe oficial del forense llegó a manos del teniente Serrano a la mañana siguiente. La mujer tenía alrededor de veinticinco años y llevaba muerta dos días cuando fue encontrada. Fue “ejecutada” (sic) mediante un tiro en la nuca, pero antes, había sido salvajemente torturada. “¿Fue sometida a un interrogatorio?”, escribió el teniente a lápiz en un margen del informe. El informe de la autopsia no aportada nada que no resultara evidente de la simple visión del cadáver, excepto algunas apreciaciones sobre la personalidad del asesino que luego resultaron ser de gran utilidad. “Las heridas infligidas denotan una gran crueldad en el autor del crimen. La precisión con la que parecen haberse ejecutado las heridas señala que todas y cada una de ellas responden a un patrón que, o bien revela el propósito de una mente sádica, o se trata de un plan deliberado destinado a producir el terror en terceras personas”.
 
   Pasó algo más que desconcertó al teniente Serrano. El cotejo de las huellas dactilares del cadáver, con la base de datos del Ministerio del Interior, identificaba a la víctima como Ekaterina Vasilieva, de nacionalidad rusa y 26 años de edad. Al parecer había sido detenida y fichada siete meses atrás, en el transcurso de una redada en un club de alterne de la costa, aunque luego quedó libre al demostrar que tenía permiso de residencia. Ahora tenían dos identidades para un solo cuerpo, por lo que como primera medida, se imponía averiguar quién era en realidad la mujer muerta.
 
   Cada minuto que pasaba resultaba más evidente que aquel asunto sobrepasaba con creces las posibilidades de investigación de los mandos del cuartel de Ojén y, apenas cuarenta y ocho horas después de la aparición de los restos, el teniente Serrano recibió una llamada telefónica informándole que la UCO se hacía cargo de la investigación, lo que para él, en el fondo, supuso una liberación.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO VIII
 
    
 
    
 
   Manolo Galindo estaba preparando café cuando escuchó por la radio una noticia que le dejó paralizado: Pedro López, su antiguo compañero y una de las cinco personas que había tenido la oportunidad de hacerlo, había sido detenido la noche anterior como sospechoso de ser el responsable del robo de droga en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla.
 
   Aquella información desbarataba por completo toda la historia que él apenas empezaba a barruntar. Si el responsable del robo era el agente Pedro López, ¿qué pintaban en toda la historia Larson Fernández y su mujer y, sobre todo, qué pintaba Anatoli Sergueyev, el ruso que se había reunido con ellos? Algo no encajaba. Se sirvió una generosa taza de humeante café y, pensativo, se acercó a la ventana de la cocina que daba a la calle dejando vagar su mirada. Era una escena mil veces vista en la que, con ligeras variantes dependiendo de las horas del día, siempre sucedía lo mismo: transeúntes caminando apresuradamente por la acera; coches que nunca se detenían en el paso de cebra de la esquina; el peluquero que, en espera de clientes, asoma la cabeza de vez en cuando y mira a uno y otro lado de la calle. Por eso le llamó la atención la figura de aquel hombre que, parado en la acera contraria, parecía no saber qué hacer. Pero cuando le cazó un par de veces mirando subrepticiamente a su piso, tuvo la certeza de que le estaba vigilando a él. Se fijó más atentamente en su cara. No le conocía. Debía haber venido de Madrid con los de Asuntos Internos. La convicción de que también iba a ser inmediatamente detenido se apoderó de él por completo. ¿Qué posibilidades tendría desde la cárcel de vigilar a los que, si no eran los responsables de robo, estaban sin lugar a dudas implicados en él? Ninguna. Alguien le estaba tendiendo una trampa, y la idea de escapar se conformó rápidamente como la única alternativa posible. Subió a la azotea para, desde allí, saltar a algún edificio colindante, cuando sonó su teléfono móvil. Era Montero, el compañero que trabajaba en la oficina de Personal de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, que preguntó tan pronto escuchó la voz de Galindo al otro lado de la línea. 
 
   —¿Dónde estás? 
 
   —En mi casa —mintió el otro a medias. 
 
   —¿Te has enterado de la noticia?
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Galindo, cauteloso. 
 
   —¡Joder, tío! Han detenido a Pedro López, tu antiguo compañero en la UDYCO. Aquí en la Jefatura no se habla de otra cosa. 
 
   A Galindo le extrañó que no le mencionara que él iba a ser el próximo, por lo que preguntó:
 
   —¿Y qué más se dice por ahí?
 
   —Pues algunos dicen que se veía venir, por lo visto…
 
   —¿Hay más órdenes de detención? —le interrumpió Galindo. 
 
   —No.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —No. Claro que no estoy seguro —dijo tras una pausa—. Pero ya sabes cómo funciona esto. Si hubiera órdenes de detener a algún otro compañero, la noticia habría corrido como la pólvora. 
 
   Galindo permaneció en silencio. La reflexión de Montero le había tranquilizado. Era cierto que resultaba muy difícil guardar en secreto las instrucciones que salían de los despachos, sobre todo si atañían a un compañero. Radio macuto funcionaba de maravilla, por lo que si en Jefatura no se hablaba de que se fueran a producir más detenciones, lo más probable es que no estuvieran previstas, por lo menos de momento. 
 
   —¿Sigues ahí? —preguntó Montero al cabo de unos segundos.
 
   Entonces, si no iba a ser detenido, ¿por qué razón había un hombre vigilando su casa?
 
   —Oye, he de colgar. Me están esperando —mintió—. Tenme al corriente de las novedades —pidió a su amigo antes de colgar. 
 
   Galindo estaba desconcertado y sin saber a qué atenerse. Se acercó al borde de la azotea y miró a la calle. Allí seguía el tipo. Dio un paso atrás y se sentó en el suelo apoyando la espalda en la pared. Quizá sólo querían tenerle localizado, pensó. Quizá… —de pronto, como un rayo de sol que trabajosamente se abre paso a través de densas nubes, surgió por primera vez la idea—: …quien le vigilaba no tenía nada que ver con los de Asuntos Internos, en cuyo caso todo cambiaba radicalmente. Volvió a incorporarse, ahora con mucho más cuidado, para volver a mirar al individuo. Si no eran sus compañeros de la Policía, ¿quién podía estar interesado en vigilarle a él?, se preguntó, inquieto. 
 
   Bajó de dos en dos los escalones y al llegar al descansillo donde estaba su piso descubrió que, al salir antes precipitadamente, había dejado la puerta abierta. Entró en su casa. De un vistazo comprobó que todo estaba como lo había dejado. Una ojeada a la acera de enfrente le permitió comprobar que el escenario parecía no haber cambiado, y que cada actor, en la calle, seguía representado su papel. Se dijo que había sido un inconsciente por haberse dejado llevar por el pánico, que lo mejor que podía hacer era continuar el día tal y como lo tenía previsto, y esperar a verlas venir, como si la detención de Pedro López nada tuviera que ver con él.
 
   Regresó a Coria del Río, para continuar su labor de vigilancia sobre Larson Fernández y su mujer. Condujo despacio, cambiando frecuentemente de carril para ver qué otro coche lo hacía; demorando la salida en los semáforos para observar qué otros coches quedaban rezagados, y aún así fue incapaz de descubrir si era o no seguido. Al llegar a la calle de la Magdalena se apostó en el lugar donde solía hacerlo, a unos metros de la casa, pero desde el primer instante tuvo la certeza de que algo, no habría sabido decir qué, había cambiado. Puso la radio y buscó en el dial emisoras locales por si alguna de ellas ampliaba la noticia que había escuchado por la mañana. Tras casi una hora de espera infructuosa descubrió de pronto qué era lo que había cambiado en la casa con respecto a los días anteriores: estaba cerrada a cal y canto. Las persianas de toda la casa bajadas —¿cómo no se había dado cuenta antes?— eran la prueba irrefutable de ello. 
 
   Bajó rápidamente del coche y, en cuatro pasos, se plantó frente a la casa. 
 
   —¿Qué coño pasa aquí? —masculló entre dientes. 
 
   Pensó que, probablemente, Fernández habría escuchado también la noticia de la detención de su ex compañero y, como él, se había dejado llevar por el miedo a ser el siguiente. Está escondido, pensó. “Cuando esta mañana ha escuchado por la radio que había sido detenido al autor del robo de Jefatura, le ha faltado tiempo para salir cortando”. Volvió a fijarse en las persianas bajadas. “Y, a lo que se ve, no piensa volver en varios días”, continuó divagando. Recordó que Larson Fernández era hijo único y que su madre había muerto hacía poco; pero Esperanza sí tenía familia en Sevilla, sin ir más lejos, el hermano a cuya casa la había seguido unos días atrás. Una idea le llevó a otra y la evocación de los restos de tiza encontrados en el sótano de esa casa que, según su opinión, demostraban su culpabilidad, le hizo exclamar: 
 
   —¡Pero tú eres culpable, cabrón!
 
   Después de eso volvió a su coche y se encaminó directamente a la casa de El Carambolo que ya conocía. Si se estaban ocultando en algún sitio, seguramente sería allí. Pero el aspecto que presentaba la casa era idéntico a la otra, las persianas totalmente bajadas indicaban que allí ya no vivía nadie. Aquello le dejaba en un punto muerto. Necesitaba pensar, pero la radio, una cháchara a la que no prestaba atención alguna, se lo impedía. Fue a desconectarla, pero de pronto un locutor anunció noticias de última hora sobre el caso de la droga robada, lo que hizo que el corazón le diera y vuelco y prestara de nuevo toda su atención. “Pedro López, el agente de policía detenido anoche en relación con el robo en la Jefatura de Policía de Sevilla de más de dos toneladas de droga, se ha suicidado en su celda cuando estaba a la espera de que el juez le tomara declaración”. La noticia dejó a Galindo estupefacto e instintivamente se deslizó sobre el asiento tratando de ocultarse a la vista de los escasos transeúntes que en ese momento pasaban por la calle. El miedo volvió a apoderarse de él. Conocía a Pedro López desde hacía cinco años y si algo podía decir de él no es precisamente que fuera un ladrón. Era un hombre callado y algo pasota, pero leal; la antítesis de Larson Fernández, que se había dado mucha prisa en huir. ¿Se había suicidado para evitar enfrentarse a su culpa? No lo creía. La única verdad es que mientras Fernández y sus familiares habían desaparecido del mapa y él estaba siendo vigilado, todavía no sabía por quien, otro agente que había tenido acceso a la droga se acababa de suicidar tras ser detenido. Los de Asuntos Internos estaban seguros de que ya tenían un culpable, y el juez también, pero él sabía que ambos estaban equivocados y que el asunto no era tan sencillo como parecía a simple vista. En cualquier caso no se iba a quedar esperando a que fueran a por él, así que en los siguientes minutos tomó dos decisiones, la primera desconectar el teléfono móvil para evitar que a través de la señal que emitía pudiera ser localizado; y la segunda, ya que había perdido la pista de Larson Fernández y compañía, algo que debería haberse planteado antes: viajar a Málaga para averiguar todo lo que pudiera sobre Anatoli Sergueyev.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO IX
 
    
 
    
 
   Eran casi las cuatro de la tarde y tenían el tiempo justo para llegar a Málaga. Amaya y Roncal debían coger el tren de las 16:50 con destino a Zaragoza. Benítez estaba más tranquilo —su tren para Madrid no partía hasta las 17:00—, y era quien conducía. 
 
   —Vamos a llegar tarde —dijo Amaya, nerviosa, tratando de suavizar el tono exasperado de su voz—. ¿No puedes correr un poco más? 
 
   Roncal, que dormitaba en el asiento del copiloto, se removió en el poco espacio que el apretado cinturón de seguridad le dejaba. Benítez no contestó, se limitó a presionar un poco más el acelerador, de forma que el indicador de velocidad señalara una cifra ligeramente superior a la máxima permitida. Un camión de gran tonelaje que circulaba más despacio delante de ellos, le hizo cambiar de carril. Lo que pasó a continuación ocurrió en décimas de segundo y Benítez no pudo hacer nada por evitarlo. Un coche, que venía en sentido contrario a toda velocidad, se echó encima de ellos. Benítez apenas tuvo tiempo de dar un volantazo para intentar cambiar nuevamente al carril que ahora ocupaba el camión. La parte derecha del alerón delantero rozó una de las ruedas del camión, y el coche empezó a hacer trompos sobre el asfalto. Benítez perdió por completo el control del coche, y comprendió que el golpe era inevitable. Roncal despertó de golpe y tuvo la sensación de estar flotando en el espacio en medio de un silencio sideral y que el movimiento se ralentizaba. Su pensamiento fue para Amaya, que daba tumbos en el asiento trasero, y se giró alargando el brazo para agarrarla. De pronto, un fuerte golpe, y todo se hizo negro. 
 
   El coche rompió la valla protectora y, tras varias vueltas de campana, quedó volteado fuera del arcén. Roncal, que prácticamente había pasado del estado de semiinconsciencia en el que encontraba, a verse colgado al revés del cinturón de seguridad, sólo pudo ver entre el humo y el polvo, el rostro inerte y ensangrentado de Benítez. Buscó infructuosamente a Amaya en el asiento trasero, hasta que, al ver que la luna frontal había desaparecido, fue consciente de que Amaya había salido despedida. Como pudo soltó el cinturón y su cuerpo suspendido cayó dolorosamente. Con mucho esfuerzo abrió la portezuela y salió gateando al exterior. El cuerpo de Amaya estaba unos metros más allá. Intentó levantarse, pero no pudo, así que se arrastró por el suelo hasta el lugar donde se hallaba tendido, y la zarandeó mientras la llamaba desesperadamente por su nombre. No habría sabido decir cuánto tiempo tardaron en llegar las ambulancias, pero cuando lo hicieron se dio cuenta de que otros conductores habían sacado a Benítez del coche y trataban de reanimarle a unos metros de distancia. Subió a la ambulancia junto a Amaya que, a pesar de estar inconsciente, le apretaba fuertemente la mano, y no se separó de ella hasta que llegaron al Hospital de Marbella. 
 
   Roncal presentaba pequeñas heridas superficiales, no obstante los médicos le hospitalizaron para tenerle esa noche en observación. Pero el estado de Benítez, y sobre todo el de Amaya —ninguno de los dos había recobrado el conocimiento bien entrada la noche—, eran de mayor gravedad. No pudo dormirse hasta que le administraron un somnífero por vía intravenosa, y cayó entonces en un sueño tan profundo que, al día siguiente, creyó que el accidente sólo había sido una pesadilla.
 
   A primera hora recibió en el hospital la visita del capitán de la Vega, al que había conocido el día anterior en los montes de Ojén.
 
   —¿Duerme? —preguntó con voz tenue. 
 
   Dormía, pero se despertó al escuchar la voz del capitán, y abrió los ojos.
 
   —No —respondió.
 
   —Soy el capitán de la Vega, ¿se acuerda de mí? —dijo acercándose a la cama hasta quedar a su lado.
 
   —Claro. ¿Cómo está? —dijo, tratando de ser amable.
 
   Por un momento temió que fuera el portador de malas noticias sobre Benítez, pero se limitó a felicitarle por haber salido tan bien parado del terrible accidente y aprovechó para, un par de horas antes de que lo hicieran los médicos, ponerle al corriente del estado de Amaya y Benítez. Amaya, amén de numerosas magulladuras, sufría varias fracturas en la cadera y las piernas, así como en el maxilar superior. Benítez, cuyo estado era bastante más grave que el de Amaya, tenía lesionados varios órganos internos y había sufrido un fuerte trauma cráneo encefálico. 
 
   —La impresión de los médicos es que ambos tendrán que sufrir varias operaciones durante las próximas semanas. No hace falta que le diga que puede contar conmigo para cualquier cosa que necesite —concluyó el capitán.
 
   —¿Cómo fue? —preguntó Roncal con desgana. 
 
   —¿El accidente?
 
   —Sí. 
 
   —¿No recuerda nada?
 
   —Estaba dormido.
 
   —Un coche en sentido contrario. Un hombre borracho se equivocó al entrar en la autopista y…
 
   —¿Qué ha sido del borracho?
 
   —Murió en el acto —respondió el capitán. 
 
   Las palabras del capitán retumbaron en su cabeza. Fue como si le hubieran dado un mazazo. Se sintió desolado y, al mismo tiempo, pensó con rencor que el borracho se lo había merecido. Roncal le dio las gracias con un gesto de su cabeza. Le dolía todo el cuerpo como si hubiera recibido una tremenda paliza, y no estaba para visitas de cortesía. Ni qué decir tiene que estaba realmente agradecido por la atención del capitán, pero prefería que fueran los médicos quienes le dieran su diagnóstico sobre Amaya y Benítez, así que, alegando un fuerte dolor de cabeza, consiguió que de la Vega se despidiera, no sin antes prometer una nueva visita más tarde.
 
   Después de que se fuera el capitán de la Vega, Roncal llamó a la enfermera de guardia, que acudió rápidamente. Era una mujer de alrededor de cuarenta años, de cuerpo enervado y gesto cansado. 
 
   —¿Cómo están las personas que iban conmigo en el coche? —preguntó. 
 
   La enfermera sabía a quién se refería, porque desde que ingresaron por urgencias habían desfilado por el hospital todos los mandos de la Guardia Civil de Málaga, y la centralita había recibido continuas llamadas de Madrid y Zaragoza. Aún así, preguntó:
 
   —¿Se refiere a su mujer y al comandante Adolfo Benítez?
 
   Roncal no estaba acostumbrado a que los demás se refirieran a Amaya como su mujer y, en esos momentos, el escucharlo de labios de la enfermera, le produjo una extraña sensación de paz consigo mismo.
 
   —Sí —dijo. 
 
   La enfermera se dispuso a cambiar la botella del gotero, ya casi agotada después de estar toda la noche suministrando alimento intravenoso y, mientras lo hacía, dijo en un tono que a Roncal le pareció excesivamente mecánico y desapasionado:
 
   —Están bien. Ahora mismo están sedados y descansando, y eso mismo es lo que debería hacer usted también. 
 
   —¿Dónde están? —preguntó—. ¿Puedo ir a verles?
 
   —Están en Cuidados Intensivos y no pueden recibir visitas. —Miró su reloj, y dijo—: Son las siete de la mañana, a eso de las nueve pasará el doctor Suárez y le dará todos los detalles que desee sobre el estado de su mujer y su amigo. —Ya había terminado de poner la nueva botella, y tras comprobar que las gotas fluían con regularidad, añadió—: ¿Quiere algo más?
 
   —No. 
 
   La enfermera salió, dejándole solo. Roncal cerró los ojos y trató de recordar el detalle de los sucesos previos al accidente sin conseguirlo. Le molestaba haber estado tan cerca de la muerte, él y las personas que más quería en este mundo, y no ser capaz de recordarlo. Poco a poco volvió al estado de duermevela en el que se encontraba antes de la visita del capitán de la Vega, y no se despertó hasta pasadas las ocho y media de la mañana, cuando otra enfermera le trajo el desayuno. 
 
   Estaba terminando de desayunar cuando apareció un hombre que se identificó como el doctor Suárez, que resultó ser el jefe del departamento de medicina interna. Sobre el estado de Amaya y Benítez, le vino a decir lo que ya sabía desde hacía dos horas gracias al capitán de la Vega. En cuanto a él, miró el diagrama que había colgado al pie de la cama y le dijo:
 
   —A usted le daremos el alta hoy mismo. 
 
   Roncal permanecía en silencio. No pensaba en sí mismo. En realidad no pensaba en nada. Estaba abotargado, como si él se hubiera despertado de un profundo sueño y pudiera hablar, ver y oír, pero las sinapsis de sus neuronas no funcionaran adecuadamente, haciendo que su percepción del tiempo fuera irreal. Cerró los ojos y el doctor Suárez creyó que se había dormido. Estaba a punto de salir de la habitación cuando la voz de Roncal le hizo detenerse.
 
   —¿Cuándo me la podré llevar a Zaragoza? —preguntó. 
 
   El doctor Suárez se giró. Roncal seguía con los ojos cerrados.
 
   —Pronto —contestó de manera intencionadamente vaga.
 
   —¿Cuándo es pronto? —insistió Roncal.
 
   El doctor Suárez sonrió de forma irónica y preguntó a su vez: 
 
   —¿No confía en los médicos de este hospital?
 
   El tono utilizado por el doctor hizo que Roncal reaccionara. Abrió los ojos para recibir su mirada seca. No estaba ofendido, sólo molesto porque no era la primera vez que algún paciente expresaba su deseo de ser atendido en otro hospital.
 
   —No es eso —se apresuró a aclarar Roncal—. Es que yo debería haberme incorporado hoy a mi trabajo. 
 
   —Ha sufrido un importante accidente.
 
   —Sí, pero yo estoy bien. He de irme y no puedo dejarla aquí, sola. 
 
   —¡Ah!, es eso… —El doctor se acercó a la cama, cruzó los brazos, y dijo en tono solemne—: Puede llevársela cuando lo decidan. Basta que eximan al hospital de toda responsabilidad. De todas formas —añadió tras una pausa—, yo no se lo aconsejo. Como le he dicho antes, su vida no corre peligro, pero su estado es delicado, muy delicado, y convendría operarla lo antes posible. En una semana, diez días a lo sumo, creo que estará en condiciones de ser trasladada a Zaragoza, si eso es lo que quiere. 
 
   —¿Puedo verla ahora? —preguntó Roncal. 
 
   —Está sedada, como le dije. No podrá comunicarse con ella. Pero pase por Cuidados Intensivos y podrá entrar unos minutos
 
   —Gracias, doctor —dijo Roncal volviendo a cerrar los ojos. 
 
   —De nada —respondió el doctor, y salió de la habitación.
 
   No habían pasado ni cinco minutos cuando irrumpió en la habitación la enfermera, que le quitó la aguja que le tenía conectado al gotero y, como una madre que arropa a su hijo, arregló la sábana sobre su pecho.
 
   —He visto al médico en el pasillo —dijo mientras lo hacía, y añadió animosa—: Me ha dicho que le ha dado el alta. 
 
   —¿Dónde está mi ropa? —preguntó Roncal, que de pronto se dio cuenta que estaba desnudo bajo la camisa de algodón que le habían puesto al llegar.
 
   —La ropa que traía puesta estaba sucia y manchada de sangre —dijo—. El señor que le vino a ver esta mañana —se refería la enfermera al capitán de la Vega—, le ha mandado ropa limpia y una muda. Ahora mismo se la traigo, pero no se le ocurra vestirse hasta que el doctor le dé el alta. 
 
   —Tengo que ir a Cuidados Intensivos. 
 
   —Después irá. Ahora relájese y espere a que venga el médico. 
 
   —¿Y mis cosas, la cartera, el móvil, dónde están?
 
   —En el cajón —señaló la enfermera a la mesilla que había junto a la cama. 
 
   No había terminado de hablar la enfermera cuando hizo su aparición otro médico, acompañado de dos jóvenes estudiantes del último curso de medicina.
 
   —¡Ah, el doctor! —exclamó la enfermera.
 
   —¿Cómo se encuentra hoy? —preguntó el médico a Roncal.
 
   —Bien.
 
   El médico cogió la tablilla que había al pie de la cama, la estudió durante unos segundos, y volvió a preguntar:
 
   —¿Algún dolor, mareos al moverse?
 
   —No. 
 
   Entonces escribió algo en la hoja de control estampando su firma a continuación. 
 
   —Está usted bien —dijo—. Puede irse a casa. Es posible que durante uno o dos días ande algo mareado, pero eso es normal. No obstante, si en los próximos días siente algún dolor venga inmediatamente. —Estaba a punto de salir de la habitación, cuando se volvió y añadió—: Ha tenido usted suerte por salir ileso de un accidente así. 
 
    Roncal bajó despacio de la cama. Se sentía sucio y débil, temiendo que en cualquier momento podría perder el equilibrio. Supuso que una puerta cerrada en el otro extremo de la habitación era el cuarto de baño y allí se dirigió dispuesto a darse una ducha. Dejó correr el agua hasta que salió bien caliente, y entonces se metió bajo el chorro. Durante varios minutos el agua resbaló humeante sobre su piel y se sintió mejor. Por un instante había olvidado que a pocos metros de allí Amaya seguía sedada y, por alguna razón inexplicable, se sintió culpable por haber si el único en salir bien parado del accidente. Tenía que ver a Amaya. Cerró el pase del agua, se secó rápidamente, y salió del baño para vestir la ropa que le había llevado el capitán de la Vega. 
 
   Unos minutos después estaba junto a la cama de Amaya. Los médicos de Intensivos le habían concedido cinco minutos. La impresión al verla le hizo retroceder un paso. El doctor Suárez le había hecho un inventario de sus lesiones, pero no le había advertido que iba a encontrarse con un cuerpo escayolado casi en su totalidad, que parecía recibir la vida a través de lo varios tubos que tenía conectados en sus maltrechos brazos. La tomó de la mano, se agachó para acercar sus labios a la oreja que emergía del entrelazado de vendas que cubría parte de su cabeza, y dijo:
 
   —Te quiero. 
 
   Roncal hubiera jurado que la mano de ella se contrajo imperceptiblemente, como el músculo que recibe una ligera descarga eléctrica. 
 
   —Te quiero —repitió. Después se llevó la mano de ella a los labios y la besó suavemente. 
 
   Permaneció casi una hora en la sala de espera y de pronto cayó en la cuenta de que no había ido a ver a Benítez. Se sintió mezquino y egoísta por ello, y se dirigió rápidamente hacia la habitación que le indicó la enfermera. 
 
   Halló a su amigo despierto, cosa que le sorprendió. Sabía —así se lo había dicho el doctor Suárez— que el estado de Benítez era bastante más grave que el de Amaya, y había dado por hecho que, al igual que ella, también estaría sedado. 
 
   —¿Cómo estás, amigo? —preguntó.
 
   —Ya ves —dijo Benítez con un hilo de voz—. ¿Cómo está Amaya?
 
   —Está sedada —informó Roncal—, pero dicen los médicos que está fuera de peligro. Igual que tú, afortunadamente. —En un alarde de aparentar despreocupación, añadió—: Mala hierba nunca muere. 
 
   Benítez apenas esbozó una sonrisa ante la broma de su amigo. 
 
   —¿Necesitas algo? —preguntó Roncal. 
 
   —No —respondió, añadiendo tras una larga pausa—: Me ha llamado hace un minuto mi jefe, el coronel Vidal.
 
   —Llegan pronto las malas noticias —apuntó Roncal en tono irónico. 
 
   Ahora sí sonrió Benítez esforzadamente. 
 
   —Por lo visto le había llamado de la Vega anoche.
 
   En ese mismo instante sonó el teléfono de Roncal. Era el coronel Quiñones, jefe de la Comandancia de la Guardia Civil de Zaragoza y jefe directo del comandante Roncal. No se podía decir que fuera buena la relación que mantenían. Para la manera de ver de Roncal, el coronel Quiñones era demasiado complaciente con el poder, sobre todo si ese poder era de carácter político.
 
   —¡Vaya! —exclamó Roncal al ver su nombre escrito en la pantalla del móvil—. Hablando del rey de Roma, parece que se han puesto de acuerdo los jefes para llamar. 
 
   —¿Sí? —respondió a la llamada. 
 
   —¿Cómo está, Roncal? —preguntó abruptamente Quiñones, dando por hecho que Roncal sabía con quién estaba hablando—. Me acabo de enterar del accidente que han sufrido.
 
   —Bien, coronel. Ya me han dado el alta. 
 
   —¿Y su pareja? —preguntó delicadamente por Amaya. 
 
   —Amaya tiene varias fracturas, pero parece que está fuera de peligro. La tienen que operar tan pronto sea posible. Ahora mismo iba a llamarle —añadió tras una pausa—, porque había pensado quedarme aquí unos días, para…
 
   —Ya, ya —le interrumpió el coronel Quiñones—. Precisamente le llamo por eso, y para ver cómo estaba, claro. Me ha llamado hace un rato Vidal, el coronel jefe de la UCO en Madrid. Es quien me ha informado de ese desgraciado accidente —aclaró—. Parece que en el coche también iba uno de sus hombres, el comandante Benítez… Por cierto, ¿cómo está Benítez?
 
   —Bien —mintió Roncal—. Aunque también tienen que operarle.
 
   —De eso se trata. El coronel Vidal me ha pedido que se haga usted cargo de la investigación que llevaba Benítez. Sólo hasta que él mismo pueda volver a ocuparse del tema. 
 
   —¿Yo? No conozco el fondo del asunto, y además…
 
   —No es eso lo que opina el comandante Benítez —le interrumpió Quiñones, que no llevaba nada bien que discutieran sus opiniones—. Es él quien dijo al Jefe de la UCO que usted era la persona idónea para hacerse cargo de la investigación. 
 
   —Pero…
 
   —Comandante, desde este mismo instante está al mando —dijo Quiñones en tono imperativo—. Enseguida le llamará el coronel Vidal para darle detalles. Todo el mundo piensa que es usted el mejor —dijo como si no entendiera el por qué de tal idea—, así que no me falle, Roncal.
 
   —Haré lo que pueda, coronel, como siempre.
 
   —Bien. Volveremos a hablar. Que se mejore su pareja, Roncal —añadió incómodo. 
 
   —Gracias, coronel. —Roncal cortó la comunicación y se volvió hacia Benítez con cara de pocos amigos— Eres un cabrón —dijo—. ¿Cómo se te ocurre? Mi sitio está aquí, junto a Amaya.
 
   —Por lo menos estarás en Marbella y podrás verla a diario.
 
   Iba a responderle que, en esas circunstancias, ver a Amaya durante sólo unos minutos al día no era exactamente como él lo había planeado, que le hubiera gustado estar a su lado cuando volviera a la consciencia, pero su teléfono volvió a sonar con insistencia. Era un número desconocido y dedujo que tal como le había anunciado su jefe, era el coronel Vidal quien le llamaba. 
 
   —¿Sí? 
 
   —¿Es usted el comandante Roncal?
 
   —El mismo. 
 
   —Soy el coronel Vidal. Creo que ha hablado hace unos minutos con su jefe —dijo. 
 
   —Así es, mi coronel. 
 
   —Entonces ya sabe por qué le llamo. Hasta nueva orden, usted se ocupa de investigar los asesinatos de las chicas. Ya sabe… en Torrevieja y ahí, en Marbella. Estamos seguros que hay una relación entre ellos. 
 
   —Sí, mi coronel —dijo Roncal con desgana. 
 
   —¿Conoce al capitán de la Vega? 
 
   —Sí. 
 
   —Él será su enlace para todo lo que necesite. Ya tiene en su poder una copia de los informes, supongo que querrá estudiarlos cuanto antes…
 
   —Sí, claro.
 
   —No obstante, si necesita algo de mí, no dude en llamarme. 
 
   —Gracias, mi coronel. 
 
   —Ahora, a trabajar, Roncal. Un asesino anda suelto —dijo, y cortó la llamada. 
 
   Roncal guardó su móvil con brusquedad. Siempre había antepuesto el deber a cualquier otra cosa, incluida su vida personal, pero este era uno de esos momentos en los que esperaba una cierta consideración por parte de su jefe. 
 
   —Me voy —dijo Roncal. 
 
   —¿A dónde?
 
   —Tengo que hablar con el capitán de la Vega. Volveré a verte —añadió, saliendo rápidamente de la habitación. 
 
   Antes de salir del hospital pasó por Cuidados Intensivos, pero no le dejaron pasar.
 
   —Los médicos están pasando consulta —se excusó la enfermera. 
 
   Roncal anotó su teléfono en un trozo de papel que le facilitó la enfermera.
 
   —Cuando vuelva a estar consciente, llámeme, por favor.
 
   Salió al exterior y el sol del sur le deslumbró de tal manera que, durante unos instantes, necesitó achicar los ojos. Inspiró profundamente exhalando despacio el aire que llenaban sus pulmones. Durante un par de minutos dejó que el sol calentara sus huesos, y pensó que aquello era tan agradable como el abrazo de una mujer. 
 
   Roncal miró los rostros de las personas que entraban y salían del hospital. Acostumbrado como estaba a componer la historia que escondía una mirada, a descubrir los más oscuros secretos que se ocultan tras una inocente sonrisa o un gesto inacabado, fue fácil adivinar la ansiedad, la alegría, el miedo, la resignación y, sobre todo, la soledad. 
 
   Su cuerpo todavía estaba resentido, pero afortunadamente el dolor de cabeza había desaparecido. Algunos taxis esperaban clientes en la puerta principal del hospital, tomó el primero de la cola, y pidió al conductor que le llevara a la plaza de Leganitos, donde tenía su despacho el capitán de la Vega. 
 
    
 
    
 
    
 
   —Aquí están los informes —dijo de la Vega poniendo sobre la mesa dos finas carpetas amarrillas. Roncal se había instalado provisionalmente en el despacho del capitán, haciendo que éste ocupara el despacho de uno de sus subordinados. La primera carpeta contenía documentación relativa al caso de Olga Ivánovna Semiónova, prostituta rusa encontrada asesinada en un monte próximo a Alicante. Ojeó el informe de la autopsia y las fotografías del cadáver que ya había visto en el ordenador de Benítez. Sus ojos se toparon al pie de un informe con el nombre de Antonio Cardoso, el sargento de la UCO que le había presentado su amigo dos días antes, y recordó su parecer de que era Cardoso quien mejor conocía todo el asunto. El informe hacía referencia a una conversación mantenida con la víctima la tarde anterior a su muerte, en la que hablaba de Ilia Aleksandrovich Petrov y de Irina Shostakova. En la segunda carpeta encontró una documentación análoga a la primera, pero relativa al caso del asesinato de Irina Shostakova. Las copias de los varios informes de su amigo Benítez también citaban en varias ocasiones a Petrov, convirtiéndole así a los ojos de Roncal en el verdadero epicentro de ambos casos, y el informe del análisis de las huellas de la víctima, que la identificaban como Ekaterina Vasilieva. El comandante Roncal se hizo la misma pregunta que se había hecho el teniente Serrano un par de días antes: ¿Quién era en realidad la mujer hallada en los montes de Ojén? Según las personas que la conocían su nombre era Irina Shostakova; según los registros del Ministerio del Interior —las huellas no mienten—, se trataba de Ekaterina Vasilieva. ¿Era esta dualidad de identidades un factor determinante para encontrar al asesino? Podía ser, pero Roncal se inclinaba a pensar que no. En cualquier caso era este un pequeño misterio que llegado el momento habría que resolver, pero lo que a él verdaderamente interesaba era descubrir quién era el victimario, fuera cual fuera el nombre de la víctima.  
 
   —Aquí falta otro expediente —dijo Roncal al capitán de la Vega mientras cerraba la segunda carpeta. 
 
   —¿Cual? —preguntó extrañado el capitán. 
 
   —El informe sobre Petrov. Ese es el asunto que está detrás de los dos crímenes. Hable con los de Madrid y pídaselo. ¡Ah! —añadió cuando de la Vega se disponía a salir—, pida también que el sargento Cardoso, de la Unidad de Alicante, sea asignado al caso.
 
   El capitán de la Vega salió y Roncal volvió a sumergirse en el análisis de los documentos. Leyó detenidamente el informe de Benítez sobre su entrevista con Julio Moreno, el gerente del club donde trabajaba Irina. En un momento de la entrevista el gerente afirmaba que Irina le había llamado por teléfono para decirle que no iría a trabajar porque no se encontraba bien. Entonces recordó que, en el informe de la autopsia, el forense señalaba como hora probable de la muerte la medianoche del mismo día en que Benítez había hablado con ella. Examinó rápidamente dicho informe y buscó el dato. Efectivamente así era, por lo que forzosamente, o el forense se había equivocado al establecer la hora de la muerte, o Julio Moreno había mentido. Naturalmente se inclinó porque lo más probable era lo segundo, por lo que pensó que podría resultar muy interesante mantener una charla con él. Pero esta vez no sería en el club, ni en su despacho, donde podía sentir que estaba en su territorio, sino en las dependencias de la Guardia Civil, rodeado de chorizos y traficantes, en la sala de interrogatorios, donde era más fácil que se sintiera intimidado. 
 
   Retornó el capitán de la Vega con la noticia de que en pocos minutos les enviarían desde Madrid el informe completo sobre Petrov.
 
   —¿Qué sabe del sargento Cardoso? —preguntó Roncal.
 
   —Esta cursada la petición.
 
   —¿Ha leído los informes? —preguntó señalando con un gesto las carpetas amarillas que había sobre la mesa.
 
   —No.
 
   —Familiarícese con ellos. Si vamos a trabajar juntos, debe estar al tanto de cada detalle, por nimio que sea. ¿Conoce a Julio Moreno?
 
   —¿El gerente del Califa Club? —preguntó de la Vega.
 
   —El mismo. ¿De qué le conoce?
 
   El capitán de la Vega no pudo evitar una sonrisa al percibir la curiosidad, con una mezcla de extrañeza, que había tras la pregunta de Roncal. 
 
   —Marbella es un pueblo a pesar de lo que pueda parecer —dijo—. Hay mucha gente de paso, pero no tanta que resida aquí. Al final todos nos conocemos.  
 
   —Hábleme de él.
 
   —No hay mucho que contar —dijo de la Vega despreocupadamente—. Hasta hace poco, un año más o menos, trabajó en el despacho de Agustín Miralles…
 
   —¿Quién es Agustín Miralles? —le interrumpió Roncal. 
 
   Ahora fue de la Vega quien miró extrañado a Roncal. Miralles salía con frecuencia en la televisión y, para el capitán de la Guardia Civil, resultaba increíble que Roncal no le conociera.
 
   —Es un famoso abogado —dijo—. Es dueño del bufete más importante de Marbella y creo que también tiene despacho abierto en Madrid. 
 
   —Vamos —dijo Roncal en tono irónico—, el abogado de la jet set.
 
   —Algo así —confirmó de la Vega.
 
   —¿Julio Moreno es también abogado?
 
   El capitán hizo un gesto dubitativo.
 
   —No creo —respondió al fin—. Trabajaba en el despacho como hombre de confianza de Miralles, hasta que hace alrededor de un año, lo dejó para pasar a dirigir varios negocios, como el Califa.
 
   —¿A quién pertenecen esos negocios? —preguntó Roncal, cada vez más interesado por aquel hombre. 
 
   —Precisamente lo investigué por orden del comandante Benítez.
 
   —¿Y?
 
   —No lo sabemos —respondió de la Vega—. Como dueños aparecen sociedades radicadas en paraísos fiscales.
 
   La información no pareció sorprender al comandante Roncal, que preguntó:
 
   —¿Cuál es el nivel de vida de Moreno?
 
   —¿Pregunta si es un hombre con dinero?
 
   —Pregunto si vive como si lo tuviera.
 
   El capitán de la Vega permaneció pensativo unos instantes, después dijo:
 
   —Aparentemente vive bien, aunque no creo que tenga mucho dinero. Pero, sin embargo, es un hombre poderoso aquí en Marbella, porque tiene influencias, ¿me entiende?
 
   Roncal captó de inmediato lo que el capitán insinuaba. El tono utilizado era bastante explícito y dejaba poco lugar a la imaginación.
 
   —¿Hasta dónde se extiende su influencia?
 
   El capitán pareció dudar durante unos segundos y, cuando se decidió, bajó la voz y dijo:
 
   —Policía, Ayuntamiento, Junta de Andalucía… Según dicen, Moreno es el que siempre conoce a la persona adecuada, en el lugar adecuado. 
 
   —Entiendo. Además del Califa Club, ¿de qué otros negocios es gerente nuestro amigo Julio Moreno?
 
   —Tres locales similares al Califa, un hotel, una empresa de seguridad, una empresa de exportación e importación, y varias salas de fiesta —respondió el capitán.
 
   —Todo un imperio —repuso Roncal pensativo—. Mande a buscarle —dijo de pronto—. Quiero hablar con él. 
 
   —¿Aquí? —preguntó sorprendido el capitán.
 
   —¿Dónde si no? —respondió Roncal displicente. 
 
   Si para de la Vega fue una sorpresa que el comandante Roncal quisiera que trasladaran a Julio Moreno al cuartel de la Guardia Civil, todavía lo fue más para el propio Moreno, acostumbrado como estaba a contar con el respeto de las autoridades.
 
   La visita de aquel gerifalte de la Guardia Civil unos días atrás le había dejado muy irritado. Irritado y preocupado, porque no le parecía normal que todo un comandante de la Guardia Civil fuera el encargado de investigar la desaparición de una simple prostituta. Por esta razón, cuando se presentaron en su oficina la pareja de guardias para pedirle que les acompañara al cuartel, se tragó su orgullo y consintió gustoso en ir con ellos.
 
   —¿Todavía no han encontrado a la chica rusa? —preguntó como si estuviera seguro de que era esa, y no otra, la razón de que la Guardia Civil quisiera volver a hablar con él.
 
   —Nosotros no sabemos nada —dijo uno de los guardias. 
 
   Moreno cogió su teléfono móvil, se aseguró palpando con la mano por el exterior de la chaqueta de que la cartera estaba en su sitio y, seguido por la pareja, bajó las escaleras en lugar de tomar el ascensor. 
 
   El coche policial estaba en la misma puerta. Subieron a él y se encaminaron hacia el cuartel. Durante los primeros minutos el gerente del Califa, que iba solo en el asiento trasero, intentó iniciar varias conversaciones, sin apenas respuesta de los guardias. Al final optó por permanecer también en silencio y así llegaron a su destino. 
 
   Siguiendo instrucciones del comandante, lo llevaron directamente a la sala de interrogatorios. Al cabo de quince minutos de retraso deliberado, se presentó en la misma Roncal. 
 
   —¿Es usted Julio Moreno? —preguntó.
 
   —Sí —respondió el otro. 
 
   —Yo soy el comandante Roncal. —No le dio la mano ni se sentó. Permaneció de pie frente al otro, mirando fijamente a sus ojos, en actitud desafiante—. Le he hecho venir para aclarar algunos detalles de de la conversación que tuvo hace cuatro días con el comandante Benítez. —Hizo una pausa y preguntó:
 
   —¿Cuántas empresas dirige usted?
 
   —Nueve, o quizá diez, no estoy seguro.
 
   —¿Es normal que sus empleados le llamen a usted personalmente cuando no pueden ir a trabajar?
 
   La pregunta no sorprendió a Moreno. Recordaba perfectamente sus palabras al comandante Benítez en relación con Irina: que le había llamado una mañana, tres o cuatro días atrás, para decirle que no se encontraba bien y no iría al Club. Sabía por donde quería ir aquel guardia civil de paisano que le miraba con tanta severidad, pero él no era un estúpido. 
 
   —Digamos que algunos de mis empleados, sí.
 
   —¿Era Irina Shostakova una de esos empleados?
 
   El pasado verbal resonó en su cabeza como una sorda sacudida. 
 
   —¿Era? —preguntó—. ¿Ha muerto Irina?
 
   —Anteayer apareció su cuerpo sin vida en un monte de Ojén.
 
   Roncal percibió un ligero estremecimiento, apenas un rictus provocado por la tensión, en el rostro de Julio Moreno.
 
   —No lo sabía —dijo, y añadió—: Lo siento, era una buena chica.
 
   —Hay algo más. Usted dijo a mi compañero que Irina le había llamado por la mañana.
 
   —Así es.
 
   —¿Y habló usted con ella?
 
   —Sí.
 
   Roncal seguía parado frente a su interlocutor. La mirada siguió siendo la misma, pero el tono de su voz cambió cuando dijo:
 
   —Irina llevaba varias horas muerta cuando usted dice que habló con ella. ¿A quién está protegiendo? —preguntó tras una pausa. 
 
   El semblante de Julio Moreno cambió por completo. Sus músculos faciales se tensaron, y tragó saliva con dificultad. Entrelazó las manos sobre la mesa, hizo un gesto de duda con los labios, y dijo:
 
   —Quizá me equivoqué y fue otro día cuando me llamó. No estoy seguro. 
 
   —¿Ahora no está seguro? —preguntó Roncal con ironía. 
 
   —No.
 
   Roncal estaba convencido de que Julio Moreno mentía, pero no podía obligarle a decir la verdad. Ahora su trabajo consistía en empujarle a hablar, en hallar su talón de Aquiles, y creyó haberlo encontrado cuando mencionó la muerte de Irina Shostakova. Para él fue una sorpresa que durante un instante le desconcertó. Sin duda no estaba al tanto del triste final de la chica y, a partir de ese momento, sabía que el hombre al que estaba protegiendo era también un asesino. Era cuestión de dejar que se cociera en su propio jugo, de que la semilla del miedo de ser un hombre que sabía demasiado germinara, y a ello se dedicó Roncal con ahínco. 
 
   —¿Tampoco sabía que unos días antes, en Alicante, una íntima amiga de Irina fue también asesinada?
 
   —No.
 
   —En ambas ocasiones la muerte se produjo inmediatamente después de que las chicas hablaran con miembros de la Guardia Civil, ¿no le parece cuando menos curioso? —Moreno permaneció en silencio—. Usted —continuó Roncal tras una pausa— también está hablando ahora con la Guardia Civil, ¿cree que los mismos que mataron a las dos chicas se pueden poner también nerviosos con usted?
 
   —No sé a dónde quiere ir a parar, pero no me gusta su tono.
 
   —¿Quién o quiénes son los dueños de las empresas que usted dirige? —preguntó de pronto. 
 
   —No son personas físicas, si es eso lo que quieres saber. Son varias sociedades radicadas fuera de España —respondió evasivamente el gerente. 
 
   —Ya, pero supongo que usted rinde cuentas a alguien. Quiero saber con qué personas habla usted. Por ejemplo, ¿quién le nombró gerente de todas esas empresas? 
 
   —Recibí el ofrecimiento a través del despacho de Agustín Miralles.
 
   —¡Ah!, ya. El abogado de la jet set —dijo Roncal en tono sarcástico. 
 
   Esperó unos segundos antes de lanzar la pregunta clave. No era la respuesta que pudiera dar Julio Moreno lo que le interesaba —la sabía de antemano—, sino la reacción —todo ese cúmulo de pequeñas señales que inconscientemente se emiten— que pudiera tener al escucharla. 
 
   —¿Conoce a Ilia Aleksandrovich Petrov? —preguntó Roncal recreándose en cada palabra. 
 
   Centró toda su atención en los matices que pudiera ofrecerle el rostro de Julio Moreno, pero sorprendentemente permaneció inmutable. Sólo apartó la vista durante un instante para fijarla en sus manos, que seguían entrelazadas sobre la mesa, e inspiró profundamente. 
 
   —Me suena mucho ese nombre —dijo; levantó la cabeza para mirar de frente a Roncal, enarcó las cejas, y añadió—: ¿Vive aquí, en Marbella?
 
   —Sí —respondió Roncal—. Vive aquí, en Marbella, aunque no sé por cuánto tiempo —masculló—. Eso es todo por hoy, señor Moreno, puede irse. 
 
   Salió de la sala sin esperar respuesta y dio instrucciones a los guardias que le habían traído para que le devolvieran a su oficina. Al llegar al despacho del capitán de la Vega pilló a éste enfrascado en la lectura de los expedientes que les habían enviado de Madrid.
 
   —¿Qué tal ha ido? —preguntó levantándose rápidamente para dejar su asiento a Roncal. 
 
   —Como esperaba —respondió éste—. Encárguese de pedir urgentemente una autorización judicial para intervenir los teléfonos de Julio Moreno, como sospechoso de estar implicado en el asesinato de Irina Shostakova. Pida también a la compañía un listado de las llamadas realizadas y recibidas, desde quince días antes.  
 
   De la Vega salió apresuradamente del despacho para cumplir sus órdenes dejando solo a Roncal, que se dejó caer sobre el sillón. Estaba cansado y el dolor de las articulaciones volvió a dejarse sentir en todo su cuerpo. El recuerdo de Amaya inconsciente le llenó de preocupación. Había dejado instrucciones de que le llamaran cuando volviera en sí y, como si se tratara de un acto reflejo, miró el móvil en busca de una llamada perdida, y entonces empezó a sonar. El estridente sonido del móvil sobresaltó a Roncal, que se apresuró a aceptar la llamada. 
 
   —¿El comandante Roncal? —preguntó una voz de hombre.
 
   —Sí, soy yo. ¿Quién es ahí?
 
   —Soy el sargento Cardoso, mi comandante. Acaban de comunicarme que estoy a sus órdenes —dijo. Tras una pausa que resultó embarazosa, preguntó—: ¿Cómo están su mujer y el comandante Benítez?
 
   —Bien —respondió Roncal de una manera autómata, y matizó—: Por lo menos su vida no corre peligro. 
 
   —Lamento lo del accidente.
 
   —Gracias.
 
   —No se imagina cuanto me alegra poder trabajar con usted —dijo Cardoso. 
 
   —Gracias —repitió el comandante. 
 
   Se produjo una larga pausa. El sargento esperaba que Roncal le hablara largamente sobre cuál iba a ser su cometido, pero este seguía callado, como si también esperara algo, no sabía qué. 
 
   —¿Qué quiere que haga?
 
   —¿Hay alguna novedad de última hora en el caso de la chica rusa asesinada en Alicante?
 
   —No. Y dudo que la haya.
 
   —¿Por qué dice eso?
 
   —No es la primera vez que aparece el cuerpo asesinado de una chica rusa, o ucraniana, y que yo recuerde, nunca se ha encontrado al asesino. 
 
   —Entiendo —dijo el comandante Roncal, y añadió en tono irónico—: ¿Para qué se va a gastar tiempo y dinero, y poner en peligro la vida de agentes españoles, para investigar un ajuste de cuentas entre clanes mafiosos? Si alguien cae, pues uno menos, ¿no es eso?
 
   —Algo así, supongo. 
 
   —¿Usted también cree que el caso de esa chica es un simple ajuste de cuentas?
 
   El sargento tardó algunos segundos en responder. No quería decepcionar a su admirado comandante con un comentario que resultara pueril. 
 
   —Podría ser —dijo al fin—, ya le he dicho que no es la primera vez que aparece por aquí el cadáver de una prostituta de los países del este, pero yo no lo creo. 
 
   —¿Por qué no lo cree? —preguntó Roncal.
 
   —Porque yo estuve con aquella mujer y vi el miedo en sus ojos cuando le hablé de Petrov. 
 
   —Yo tampoco lo creo, sargento. 
 
   —¿Qué quiere que haga, mi comandante?
 
   —Haga su equipaje y descanse. Mañana a medio día nos encontraremos en… —se dio cuenta de pronto de que no tenía dónde alojarse. De hecho, después del accidente el equipaje de los tres había sido llevado al cuartel y lo tenía allí mismo, en un rincón del despacho. Seguramente podría conseguir una habitación en el cuartel, pero decidió que tendría más libertad de movimientos para entrar y salir si se quedaba en un hotel— …en el hotel donde nos vimos la otra vez, el hotel Fuerte Marbella.
 
   —De acuerdo. Hasta mañana, mi comandante.
 
   —Hasta mañana, sargento. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO X
 
    
 
    
 
   El sargento Cardoso cortó la comunicación y quedó pensativo. Pensó en la sorpresa que había recibido unos días atrás cuando, al volver de Marbella, comprobó que la situación había cambiado por completo. Su jefe, el capitán Varela, se daba por satisfecho con la localización del nuevo domicilio de Ilia Aleksandrovich Petrov. El que Olga Ivánovna Semiónova hubiera sido asesinada justo después de hablar con ella, y haberle dado la pista para localizar a Petrov en Marbella, era considerado una mera casualidad.
 
   —La línea del tiempo —dijo Varela, y aclaró—: Petrov estaba a más de quinientos kilómetros cuando usted hablaba con la chica, y ella fue asesinada unas horas después. Es materialmente imposible que, en tan poco tiempo, él se enterara de su entrevista con ella, decidiera su muerte, y la ejecutara. Materialmente imposible —reiteró ante el silencio del sargento. 
 
   Sin embargo, para el capitán Varela entraba dentro de lo previsible que, periódicamente, alguna de las chicas que trabajaban para las bandas organizadas de trata de blancas que operaban en la provincia se rebelara o, por cualquier razón, incumpliera el estricto código de comportamiento que se les exigía, por lo que eran castigadas. Las bandas eran mundos cerrados en los que era prácticamente imposible entrar para la policía o la Guardia Civil. Vivían inmersos en la sociedad española como una gota de aceite en un vaso de agua: sin mezclarse. Era un mundo cerrado y, en muchos casos, funcionaban como en los guetos medievales, con su propio código de honor y su particular administración de justicia, en la que la pena por el más grave de los delitos, la traición, era la capital.
 
   —No se preocupe —había dicho el capitán Varela cuando Cardoso le manifestó sus dudas—, ya sabemos de qué va todo esto. Está abierta una investigación, pero dentro de unos meses será cerrada porque no habremos encontrado ni un solo indicio que nos conduzca al asesino. 
 
   Antonio Cardoso, en lugar de seguir el consejo de Roncal y preparar su equipaje, quiso hacer un último intento por averiguar algún dato significativo en relación con el asesinato de Olga. Buscó a los compañeros que, tras su marcha a Marbella, se habían ocupado de investigar el asunto. Habían salido a comer y, por la hora, no tardarían en volver. Hizo mientras tanto un repaso al rutinario informe que habían hecho. Consistía este, básicamente, en el relato de una visita al Barbie’s, donde como era de esperar nadie sabía nada. Solamente la mujer con acento andaluz que había detrás de la barra hizo mención a la visita a los reservados, la tarde anterior a su desaparición, de Olga con un hombre joven —Cardoso—, con el que antes había estado hablando un buen rato. A las preguntas de dónde vivía, si tenía clientes habituales o solía tomar algún tipo de estupefaciente, las respuestas fueron igualmente negativas. Pero observó de pronto que en ningún lugar del documento se hacía mención a Jacinto Márquez. No es que creyera que fuera importante el testimonio del industrial, pero después de todo había sido él quien le habló del Barbie’s y de la afición de Petrov por las mujeres rubias y, sobre todo, porque Olga Ivánovna afirmaba conocerle. Todo eso estaba en el informe que había hecho tras su visita. 
 
   Cuando llegaron sus compañeros, los autores del informe, le hicieron un breve resumen de las entrevistas que habían mantenido con los empleados del club, que únicamente añadía a lo trascrito al papel una serie de anécdotas —algunas de verdadero mal gusto— sobre las chicas y sus clientes. 
 
   —¿Por qué no fuisteis a hablar con Jacinto Márquez? —preguntó después—. La chica le mencionó cuando me entrevisté con ella. 
 
   —Yo lo propuse —dijo uno de los guardias con un gesto de derrota. 
 
   —¿Y? —preguntó extrañado.
 
   —El capitán —respondió el otro. 
 
   Aquello no le encajaba al sargento Cardoso. ¿Desde cuándo el capitán no permitía que se hablara con todos aquellos que pudieran aportar alguna información?
 
   —¿Acaso no sabes quién es Jacinto Márquez? —preguntó el guardia de antes al ver la cara de extrañeza del sargento. 
 
   —Sé quien es Jacinto Márquez —afirmó Cardoso en tono seco. 
 
   El guardia se acercó a una mesa vecina, cogió un periódico local que había sobre ella, y buscó en las páginas interiores. Al encontrar lo que buscaba dobló el periódico y lo echó sobre la mesa junto a la que estaba sentado el sargento Cardoso.
 
   —No lo sabes —dijo. 
 
   Cardoso tomó el periódico con ambas manos y miró la foto. En ella aparecía Márquez flanqueado por el Subdelegado del Gobierno y por el coronel Jefe de la Comandancia de la Guardia Civil y, detrás de ellos, el alcalde de la ciudad junto al Comisario Jefe de la Policía. El pie de foto rezaba: “Las principales autoridades de la provincia en la inauguración de la nueva factoría del industrial ilicitano don Jacinto Márquez”. 
 
   —Un par de días después de ir tú a verle, llamó el Subdelegado al jefe para interesarse por el motivo concreto de la visita —añadió el otro guardia.
 
   El sargento Cardoso se sintió molesto porque los dos guardias parecían saber mucho más que él de las pequeñas historias que habían rodeado al caso. ¿Por qué el capitán no le había contado todas esas cosas cuando habló con él a su vuelta de Marbella? No era la primera vez que veía a la Guardia Civil andar con pies de plomo porque, en alguna investigación, surgía el nombre de una persona verdaderamente influyente. Lo habría entendido; por eso, en cierto modo, se sentía humillado por la desconfianza que percibía en su superior. 
 
   —¡Vaya! —exclamó enarcando las cejas, y añadió en tono sarcástico—: Sabía que era un hombre poderoso, pero no imaginaba que lo fuera tanto. 
 
   —Ya sabes la máxima de los políticos, que al fin y al cabo son los que mandan a nuestros jefes —dijo el otro.
 
   —Sí. No molestar a los poderosos salvo que sea absolutamente imprescindible. 
 
   —¡Exacto!
 
   Cardoso les dio las gracias y, cuando se disponía a salir de la oficina, preguntó uno de los guardias:
 
   —¿Tú crees que es importante interrogar a ese Márquez?
 
   El sargento se encogió de hombros. Iba a responder negativamente, porque realmente era bastante improbable que un hombre como Jacinto Márquez pudiera aportar luz sobre el asesinato de la prostituta rusa, pero fue precisamente el recuerdo de Olga Ivánovna Semiónova lo que le hizo decir:
 
   —Hay una mujer muerta.
 
   —Sí, pero ¿crees que sería importante interrogar a Márquez? —insistió el guardia.
 
   —En la academia me enseñaron que, si es posible, hay que interrogar a todos los que conocieron a la víctima. 
 
   Cardoso dio la espalda a los dos hombres y se dirigió a la escalera principal. Estaba exento de servicio desde el mismo momento en que el capitán Varela le ordenó que se pusiera a la disposición del comandante Roncal en Marbella, por lo que ya nada tenía que hacer. Salió a la calle de San Vicente y durante unos instantes estuvo mirando el tráfico que fluía hacia la plaza de España. La disyuntiva era irse a casa y preparar su equipaje, o… —dudó—. Inspiró profundamente y miró su reloj: las agujas marcaban las cuatro y diez de la tarde. ¿Qué es lo que tanto le molestaba de aquel asunto?, se preguntó de pronto. Le molestaba que se hubiera disociado la muerte de Olga Ivánovna de la entrevista que había tenido con él. Estaba seguro que, de una u otro forma, había una relación entre ambos hechos y no entendía que de antemano se desistiera de investigarlo. En cierto modo todo se resumía en que se sentía culpable de la muerte de la chica. Al ir a verla, la había señalado y, sin duda, alguien tenía miedo de que contara algo que sabía, o que creía que sabía. Había otra cuestión, la rapidez con la que se habían producido los hechos: apenas unas horas después de que él hubiera hablado con Olga, ella estaba muerta. Alguien en el Barbie’s dio la señal de alerta, concluyó. Volvió a ver el cadáver desnudo en un cajón frigorífico de la morgue, y las inequívocas señales de tortura que presentaba el cuerpo. Quien la mató quiso saber antes qué información había dado al guardia civil. De pronto tomó la decisión de volver al club Barbie’s. Alguien que estaba presente en su anterior visita había avisado al asesino y, antes de irse, todavía tenía unas horas por delante para olfatear por allí quien podría ser el chivato. 
 
    
 
    
 
    
 
   Llegó al Barbie’s cuando el sol todavía estaba alto. Sólo había cuatro coches estacionados en el aparcamiento del club, pero en esta ocasión no vio al vigilante de la otra vez. Entró al local apartando las gruesas cortinas que impedían la entrada de luz de la calle y, mientras sus ojos se acostumbraban a la tenue luz del local, se preguntó por qué turbia razón la oscuridad invita al pecado. Había varias mujeres disponibles que le miraron con curiosidad, esperando la más mínima señal para acercarse a él, pero Cardoso prefirió llegar hasta la barra y, sentado en un taburete, desparramar su mirada por el local en un barrido de ciento ochenta grados. El ambiente era idéntico al de la otra vez, incluso creyó recordar algunos rostros e, inconscientemente, buscó entre aquellas rubias la gélida mirada de Olga Ivánovna Semiónova. La voz cantarina de acento andaluz le sacó de su ensimismamiento.
 
   —¿Qué vas a tomar, mi arma?
 
   —Whisky con hielo.
 
   La mujer se apartó para preparar la copa y él volvió la mirada sobre el grupo de mujeres que, perdido el interés que su entrada había suscitado, habían vuelto a enfrascarse en sus cosas.
 
   —¿Te acuerdas de mí? —preguntó a la andaluza cuando esta puso la copa delante de él. 
 
   —Cómo olvidar esos ojos verdes —contestó la mujer con una sonrisa sarcástica y, sin perder la sonrisa, añadió—: ¡Lástima que seas un picoleto! 
 
   Cardoso dio un sorbo a su copa, y contestó:
 
   —Lástima que ahora Olga esté muerta. 
 
   La mujer se encogió de hombros e hizo un gesto con la boca que venía a querer decir: “¿Qué le vamos a hacer? Esas cosas pasan. Son gajes del oficio”. No obstante, dijo: 
 
   —Sí que es una pena, pero así es la vida: hoy estás y mañana no estás. —No había sentimientos en su lenguaje corporal, ni siquiera lo había en sus palabras. Cardoso pensó que la vida de aquellas mujeres no debía ser nada fácil, y que los sentimientos serían a veces poco más que un lujo que no todas se podían permitir—. ¿Para qué has venido? Ya estuvieron aquí tus compañeros y hablaron con todas nosotras. ¿Nos quieres interrogar otra vez?
 
   Cardoso movió levemente la cabeza a un lado y a otro negando.
 
   —No —dijo—. Estoy aquí a título particular. 
 
   —Entonces, si me da la gana, ¿puedo no hablar contigo?
 
   El guardia levantó su copa como si fuera a brindar, hizo el gesto de hacerlo, y dijo:
 
   —Así es. Sólo soy un cliente con ganas de hablar un rato.
 
   La mujer le miró largamente a los ojos, suspiró despacio haciendo que sus pechos subieran y bajaran con un ritmo acompasado, y dijo por fin:
 
   —Te doy cinco minutos. Después me iré al otro extremo de la barra. 
 
   Cardoso no desaprovechó el tiempo, y preguntó:
 
   —¿Tenía Olga amigas entre sus compañeras? 
 
   La mujer volvió a hacer un mohín con los labios y, señalando al grupo de mujeres que había al fondo, respondió:
 
   —Ahí las tienes. Pregúntaselo tú mismo. 
 
   —Te lo pregunto a ti —respondió Cardoso con voz suave y gesto duro. 
 
   La andaluza, sin perder la sonrisa, le miraba de forma desafiante. Ambos se estaban midiendo y, si el sargento Cardoso tenía bastante experiencia en eso de buscar la manera de imponer su voluntad, ella no la tenía menor en el arte de sobrevivir. Tras una larga pausa, dijo al fin: 
 
   —No hacía migas con nadie.
 
   —No es eso lo que me contó a mí.
 
   —¿Qué te contó?
 
   —Que había tenido una buena amiga, casi una hermana.
 
   —¡Ah! —exclamó la mujer con tono despectivo—, Irina. Pero eso fue hace mucho tiempo, tanto que ni me acordaba. De todas maneras, eso no es lo normal. Aquí las chicas están a lo suyo, y el que no se lleven mal con las otras no quiere decir que sean amigas, ¿entiendes?
 
   Cardoso entendía, claro. 
 
   —El día que estuve aquí, con Olga, ¿quien más estuvo con ella después de que yo me fuera? 
 
   —No lo sé, pero te puedo asegurar que esa noche Olga salió de aquí sola, como siempre.
 
   —¿Cuál es tu nombre? —preguntó él de pronto.
 
   —¿Mi nombre? ¿Para qué coño quieres saber mi nombre? —preguntó desconfiada la mujer. 
 
   —¿Cuál es tu nombre? —insistió Cardoso. 
 
   —María. 
 
   —¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?
 
   La mujer tuvo que hacer un esfuerzo para calcular los años que habían transcurrido desde que se cortó la coleta y aceptó convertirse no sólo en la encargada del bar y los reservados del club, sino en algo así como la madre de todas aquellas chicas. María era gaditana, de Jerez, y tenía cuarenta y seis años. A los dieciséis tuvo la mala idea de fugarse con un novio gitano de irresistible mirada, y dos semanas después estaba haciendo la calle en las Ramblas de Barcelona. Su noviazgo con el gitano duró lo que ella tardó en darse cuenta de que se la chupaba a viejos asquerosos para pagarle sus vicios. Fue fácil terminar con él, lo difícil era seguir viviendo, sola, y con dieciséis años, así que se dijo que seguiría pateando las esquinas unos meses más para no volver a Jerez con una mano delante y otra detrás, pero lo que estaba previsto que fuera por unos meses se acabó alargando hasta veintitrés años. Con treinta y nueve años estaba cansada y derrotada. Había tenido más novios después del gitano, pero había tardado lo que canta un gallo en descubrir que todos pretendían lo mismo: vivir de ella. Por eso, cuando aquel tipo tan serio y tan guapo le propuso el trabajo —un trabajo que ella consideraba decente—, y darla de alta en la seguridad social, aceptó.
 
   —Siete años —respondió. 
 
   —Habrás visto muchas cosas en siete años.
 
   María se encogió de hombros. 
 
   —Y habrás conocido a mucha gente.
 
   María miró el reloj y dijo:
 
   —Se acabaron tus cinco minutos.
 
   —Una última pregunta —pidió Cardoso cuando ella ya se alejaba.
 
   La mujer se giró, miró a Cardoso a los ojos con gesto áspero y, cruzándose de brazos, dijo:
 
   —La última, venga, dispara. 
 
   —¿Está Petrov detrás de la muerte de Olga?
 
   La mujer recibió la pregunta sin inmutarse.
 
   —¿Petrov? —repitió como un eco—. No conozco a ningún Petrov. —Cardoso fue a hacerle otra pregunta, pero ella se lo impidió con un gesto—. Se acabó —dijo—. Si quieres otra copa me la pides y si has venido a follar, ahí tienes a las chicas. 
 
   Dicho esto se situó en el extremo más alejado de la barra simulando estar ocupada moviendo varias botellas de un sitio. 
 
   El sargento Cardoso miró de nuevo al grupo de mujeres. Sabía que era inútil hablar con ellas porque a estas alturas alguien, probablemente María, las habría aleccionado sobre qué podían decir y, sobre todo, a quién, así que dejó un billete sobre el mostrador y salió a la calle, donde el sol parecía inundarlo todo con su luz.
 
   Fue entonces cuando se le ocurrió la idea de ver de cerca la casa donde había vivido Petrov. Alguna ventaja debía tener que el fulano se nos haya escapado, pensó. Recordaba perfectamente la urbanización donde estaba, y había visto multitud de fotos de la vivienda, por lo que estaba seguro de encontrarla sin mayor dificultad.
 
   Continuó en dirección sur y en apenas veinte minutos se encontró frente a la casa, un enorme chalet que, visto desde la valla, presentaba claros síntomas de llevar varios meses abandonado. Sabía que no podía entrar —habría sido allanamiento de morada si le pillaban dentro—, pero hubiera dado cualquier cosa por registrar aquella casa. Con la esperanza de que los ladrones se hubieran fijado en la casa antes que él, recorrió el perímetro de la valla observando si había alguna puerta o ventana abierta, pero no tuvo suerte. Se fijó entonces en una estructura formada con pinos a modo de seto, de más de dos metros de altura, en la parte trasera del jardín. A pesar del abandono todavía se podía apreciar que una vez había tenido una forma circular. La curiosidad pudo más que la prudencia. Miró a un lado y a otro sin ver a nadie. Después de todo, se dijo, es el jardín, no la casa. No lo pensó más, de un salto estaba dentro del jardín y avanzó hacia los compactados árboles. Halló entre ellos una especie de entrada con pasillos a derecha e izquierda, eligió el primero y siguió avanzando por lo que parecía un largo callejón verde. Giró a la izquierda, y luego a la derecha, y otra vez a la derecha, hasta que llegó a un punto donde no podía seguir. Trató de desandar el camino andado y, al cabo de unos minutos, súbitamente, se dio cuenta de que se había perdido. Estaba en un laberinto. Se sintió estúpido y aquella situación inesperada le hizo ponerse nervioso; nervioso y estúpido, como un hámster que corre en una rueda con la vana esperanza de llegar a algún sitio. Tras un par de intentos fallidos, consiguió salir del laberinto y, unos segundos después, se sintió más seguro en el interior de su coche.  
 
   De regreso a la ciudad recordó la foto que había visto en el periódico y se le ocurrió de pronto pasar por la nueva factoría de Jacinto Márquez. Dio un volantazo a la altura del cruce de Santa Pola y se encaminó hacia Elche. Había leído que la nueva fábrica de calzado estaba situada en el Parque Industrial, y no le resultó difícil dar con ella. 
 
   Sabía que no podía hablar con él, pero eso no le importaba demasiado porque no creía que pudiera aportar mucho a la investigación. Probablemente un hombre como Márquez ni siquiera se acordaría de una vulgar prostituta. Olga había afirmado conocerle, pero sin duda muchas otras podrían decir lo mismo. 
 
   Aparcó enfrente de un flamante edificio de amplia fachada de mármol blanco y enorme puerta metálica corredera, también pintada de blanco, que estaba cerrada. Permaneció dentro del coche y, durante unos minutos, estuvo observando a las personas que entraban y salían del local. El sargento Cardoso sabía —era algo notoriamente conocido— que Jacinto Márquez continuaba en el negocio inmobiliario, que seguía construyendo en Torrevieja magníficas urbanizaciones que ya no parecían interesar a los rusos radicados en la zona. Durante el tiempo que llevaba frente a la fábrica, sólo una vez se abrió la puerta metálica del almacén para dejar salir un enorme camión cargado de cajas de cartón. Una vez que se hubo alejado el camión, apareció en la puerta lateral que daba acceso a las oficinas, una joven que se acercó al coche corriendo con pasitos cortos. Cardoso bajó el cristal de la ventanilla al ver llegar a la chica. 
 
   —¿Es usted don Antonio Cardoso? —preguntó con una sonrisa, inclinándose hasta dejar sus pechos a la altura de los ojos del guardia civil. 
 
   —Sí —dijo este. 
 
   —Dice don Jacinto que si puede subir un momento a su despacho. 
 
   Cardoso miró los ventanales que cubrían la parte superior de la fachada, y le pareció que en uno de ellos se movía ligeramente una de las lamas de la cortina veneciana que lo protegía del sol. 
 
   —¿La manda él? —preguntó Cardoso incrédulo. 
 
   —Sí. ¿Me acompaña, por favor?
 
   Cardoso salió del coche, echó la llave en la portezuela, y cruzó la calle detrás de la chica. Recordó que tras su anterior visita el industrial había llamado a sus influyentes amigos, y tuvo la certeza de que se estaba metiendo en un lío, pero ya no tenía remedio. Subió, siempre siguiendo a la joven, una amplia escalera enmoquetada y, al final de la misma, le esperaba Jacinto Márquez con una breve y muy profesional sonrisa dibujada en su rostro.
 
   —¿Qué le trae por aquí? —preguntó el industrial estrechando su mano.
 
   —Esta mañana vi la foto del periódico y… bueno, pasaba por aquí cerca…
 
   —¿Nunca ha visto una fábrica de calzado? —le interrumpió Márquez. 
 
   —Nunca. 
 
   —¿Le gustaría verla? —preguntó el industrial con extraordinaria amabilidad. 
 
   —Me encantaría, pero no quiero molestarle.
 
   —¡Bah! No se preocupe. Estoy aquí desde las siete de la mañana, así que siempre viene bien alguna excusa para descansar un rato. —Le tomó del brazo y con la otra mano señaló la sucesión de despachos separados por mamparas que se veían desde allí—. En esta planta están los despachos, sala de juntas y la exposición, pero esto lo dejaremos para el final. Acompáñeme a ver la fábrica —dijo señalando la escalera. Mientras bajaban, continuó en tono irónico, pero complacido—: Ayer la inauguramos, así que seguro que ahora mismo es la fábrica de calzado más moderna de Europa.
 
   Accedieron a la misma por unas puertas batientes situadas en un costado, al final de la escalera. Entraron en un espacio diáfano, iluminado con luz natural por grandes ventanales abiertos en la parte alta de las paredes. Márquez le fue explicando, como si fuera un cliente potencial, el funcionamiento de cada una de las partes de la fábrica, desde la sección donde se cortaba la piel, hasta la sección de envasado, donde las cajas de zapatos se embalaban en grandes cajas de cartón, como las que había visto salir en el camión minutos antes. Cardoso asentía a las explicaciones del industrial tratando de mostrar un interés que no sentía.
 
   —Toda nuestra producción se exporta —dijo Márquez con orgullo.
 
   —¿Sólo fabrican calzado de mujer?
 
   —Hace años también hacíamos de hombre, pero después de la crisis de los noventa decidimos especializarnos. La única manera de competir con los chinos es dando a nuestros productos un valor añadido. Nuestro calzado va dirigido a mujeres jóvenes que aman el diseño y buscan calidad, mucha calidad. 
 
   De vuelta al piso superior le acompañó brevemente por varias dependencias hasta llegar a la sala donde estaban expuestos los modelos de la última temporada. En la pared, con grandes letras doradas, se podía leer: “Marquisse”.
 
   —Es la marca —aclaró el fabricante.
 
   —¡Ah, claro! —exclamó Cardoso—. Marquisse, de Márquez.
 
   —Se venden en todo el mundo, pero en Rusia, a pesar del precio que tienen, hacen furor. El grueso de nuestras exportaciones va para allá. Hace unos meses —añadió tras una pausa—, el representante me dijo que muchas jovencitas de Moscú y San Petersburgo se prostituían para poder comprarse un par de nuestros zapatos. 
 
   Cardoso tomó uno de los zapatos en sus manos y lo observó detenidamente, tratando de comprender por qué, unos simples zapatos de de altísimo tacón de aguja, resultaban tan atrayentes para las mujeres.
 
   —¿Y eso le enorgulleció? —preguntó. 
 
   Márquez le miró de reojo y exclamó:
 
   —¡No! Claro que no. En cierto modo, cada vez que miro uno de nuestros modelos, y recuerdo eso, me siento mal, pero ¿qué puedo hacer yo?  
 
   Cardoso no contestó. Seguía a Márquez a lo largo de las estanterías, atendiendo las explicaciones de éste sobre algún par de zapatos en concreto, cuando revelaba los detalles que lo convertían en un objeto de deseo para tantas mujeres. 
 
   —¿Está casado? —preguntó de pronto Márquez.
 
   —No.
 
   —¿Tiene entonces novia, o amiga? 
 
   —Algo así —respondió Cardoso. 
 
   —¡Nuri! —llamó Márquez y, a los pocos segundos, apareció en la sala de exposición la chica que fue a buscarle al coche—. Prepara un par de zapatos, unos que te gusten a ti, para la novia del sargento.
 
   —¿De qué número? —preguntó la secretaria.
 
   Jacinto Márquez trasladó la pregunta a Cardoso con la mirada.
 
   —No, por favor —dijo este—. No puedo aceptar un regalo.
 
   —¿Por qué no? ¿Acaso está en visita oficial? 
 
   —No. Ya le he dicho que…
 
   —No se hable más —le interrumpió Márquez—. Es usted mi invitado y tengo el gusto de regalar, no a usted, a su novia, un par de zapatos. 
 
   —No sé qué número tiene.
 
   —¿Es más o menos alta que ella? —preguntó señalando a su secretaria. 
 
   —Más o menos igual.
 
   —Tráigalos de su número, Nuri, y traiga un catálogo. Si no le estuvieran bien o no le gustan a su mujer, que elija otros en el catálogo, y un día que pase por aquí cerca, los puede cambiar. No hay ningún problema. 
 
   Nuri desapareció con la misma rapidez con la que había aparecido un minuto antes, pero irrumpió en la sala un hombre, de piel bronceada y pelo casi blanco a pesar de que debía tener una edad similar a Márquez.
 
   —Disculpa —dijo—. No sabía que tenías visita. 
 
   —Pasa —repuso Márquez—. Es un amigo que quería conocer la fábrica.
 
   Se acercó el otro con paso decidido y, al llegar a su altura, se dirigió a Cardoso con la mano extendida.
 
   —Elías Romero —dijo presentándose.
 
   Cardoso estrechó su mano.
 
   —Antonio Cardoso.
 
   —Ten cuidado con lo que dices, porque es de la Guardia Civil —dijo Márquez en tono de broma señalando con el mentón a Cardoso—. Elías es exportador y uno de mis mejores clientes. ¿Querías algo? —preguntó a éste asiéndole por el brazo.
 
   —Tengo que hablar contigo, pero no es nada urgente. Si te parece voy a ver las últimas napas que has recibido mientras acabas con tu amigo.
 
   —Son diez minutos —dijo Márquez.
 
   Elías Romero se despidió de Cardoso y dando media vuelta salió de la sala donde estaban. 
 
   —Vamos a mi despacho —dijo Márquez a Cardoso y le guió a través del pasillo hasta un enorme despacho de paredes blancas, con ventanales cubiertos por cortinas venecianas que daban a la calle por un lado, y a la fábrica por el contrario. Todo el mobiliario salvo su mesa, que era de metacrilato, era de color blanco y, a pesar de estar recién estrenado, reinaba en él un cierto y calculado desorden. Una vez que habían tomado asiento, Márquez ordenó algunos papeles que había sobre su mesa, después miró a Cardoso a los ojos y sonrió—. ¿Qué quiere preguntarme? —dijo sin perder la sonrisa.
 
   —Ya le he dicho que pasaba por aquí cerca y quise ver la fábrica. 
 
   Lo que menos deseaba el sargento era que Jacinto Márquez volviera a quejarse a sus influyentes amigos de una molesta chinche llamada Cardoso.
 
   —No se preocupe, sargento. Soy yo quien le ha invitado a subir aquí y quien le invita a que pregunte lo que quiera.
 
   Aún dudó Cardoso unos segundos más antes de extraer una foto del bolsillo interior de su chaqueta y ponerla sobre la mesa. Se trataba de la foto en la que Olga aparecía junto a Irina y una tercera mujer, que sin duda el capitán Varela había conseguido de los que investigaron el asesinato de Olga. 
 
   —¿Conoce a alguna de estas mujeres? —preguntó.
 
   Márquez tomó la foto, la miró fijamente durante unos segundos, y volvió a dejarla sobre la mesa. 
 
   —Reconozco a la chica del centro —dijo haciendo un gesto con la barbilla señalando la foto. Se trataba de Irina Shostakova—. Si no recuerdo mal solía acompañar al ruso por el que me preguntó la otra vez, pero hace mucho tiempo que no la veo. Las otras dos no me suenan.
 
   Cardoso recogió la foto y volvió a guardarla. Por un instante estuvo a punto de informarle de los asesinatos de Irina y Olga, pero ¿para qué amargarle la tarde a alguien como Jacinto Márquez, para quien seguramente la vida sería de color de rosa?
 
   —Supongo que le han dicho que cuando estuvo usted aquí la otra vez, hice después algunas llamadas —soltó Márquez. 
 
   —Algo de eso me han dicho.
 
   —Espero que no le perjudicara en nada. Si fue así, lo siento. Nada más lejos de mi intención que perjudicarle a usted o a la investigación que esté haciendo. Simplemente tuve curiosidad por saber qué estaba pasando, por qué buscaban a ese ruso con el que tuve tratos hace años. Por eso llamé a algunos amigos. 
 
   —Lo entiendo, y no se preocupe por eso. 
 
   —Le aseguro que si creen en la Guardia Civil que puedo colaborar en algo, me gustaría que, abiertamente, contaran conmigo —insistió Márquez. 
 
   La propuesta del industrial sorprendió a Cardoso, que no desaprovechó la oportunidad para hacer una pregunta que le estaba quemando los labios desde que la secretaria vino a buscarle al coche.
 
   —Si usted sigue en el negocio inmobiliario, ¿cómo es que ya nunca ha vuelto a hacer trato alguno con Petrov?
 
   —Eso debería preguntárselo a él —respondió Márquez—. Le aseguro que a mí me habría encantado seguir haciendo negocios. 
 
   —Pero supongo que usted se lo habrá preguntado más de una vez.
 
   —No crea. No me gusta perder el tiempo con pajas mentales. Supongo que si no hemos vuelto a hacer negocios es porque ya no está interesado en invertir en ladrillos, o porque ha encontrado otro empresario mejor para hacerlo. En cualquier caso no me interesa. Yo estoy centrado en mis cosas, que ya es bastante. 
 
   —Claro —dijo Cardoso, no muy convencido del pragmatismo del que hacía gala el industrial.
 
   —¿Alguna otra pregunta? 
 
   —No. Creo que no. 
 
   —¿Encontró el rastro de Petrov? —preguntó entonces Márquez.
 
   —Sí, pero como ya le dije se trataba de un asunto puramente administrativo. Por lo que a nosotros respecta, el señor Petrov está libre de toda sospecha —mintió Cardoso. 
 
   —Ya lo imaginaba.
 
   Cardoso miró su reloj, y dijo:
 
   —Es tarde para mí, tengo que irme. 
 
   —Por supuesto —dijo Márquez levantándose de su sillón. Le acompañó hasta la puerta del despacho, donde les esperaba la secretaria con una caja de zapatos y un catálogo lleno de fotos de hermosos zapatos en las manos—. ¡Ah!, se nos olvidaban los zapatos. 
 
   Cardoso tomó la caja que le dio la chica y se volvió hacia el industrial. 
 
   —Muchas gracias —dijo, y añadió dando una pequeña palmada a la caja de zapatos—: Por todo.
 
   —De nada. Y si los zapatos no le estuvieran bien a su novia, no dude en volver por aquí para cambiarlos. 
 
   Se despidieron en lo alto de la escalera con un apretón de manos, y el sargento Antonio Cardoso salió de la nueva fábrica de Jacinto Márquez con la firme idea de no volver nunca más. Una vez en la calle caminó directamente hacia el coche sin volver la vista atrás. Junto a su coche había aparcado un todoterreno BMW que antes no estaba, y dedujo que se trataba del coche de Elías Romero, el cliente de Jacinto Márquez que había conocido en la sala de exposición. Miró después su coche y se dijo que no era justo que unos tuvieran tanto y otros tan poco. Estaba seguro de que si se giraba y miraba hacia arriba, vería la silueta de Márquez observándole tras la cortina de su despacho. Entró al coche, dejó la caja en el asiento contiguo, y encendió el motor. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XI
 
    
 
    
 
   Tenía Jacinto Márquez veintitrés años cuando su padre murió súbitamente y le dejó en herencia una madre enferma de los nervios —de la que se ocuparía hasta su muerte, unos años después—, una pequeña fábrica de calzado, y quince empleados. Era la fábrica una nave en estado lamentable, situada en el extrarradio, que fabricaba sobre pedido calzado de mujer u hombre. El tipo de calzado que hacía su padre eran copias baratas, de mala calidad, de modelos de éxito que fabricaban otros. No se había hecho rico, pero había sacado adelante a su familia con holgura y había permitido a Jacinto estudiar despreocupadamente —estudiaba Económicas, aunque ese año, agobiado por los problemas, abandonó la carrera y nunca la terminó—, y viajar los veranos a Estados Unidos para aprender inglés, algo que su padre consideraba imprescindible en su formación. 
 
   Al día siguiente del funeral, Jacinto fue a la fábrica y descubrió dos cosas: la primera, que había suficientes pedidos para poder trabajar los próximos meses; y la segunda, la existencia de unos pagarés, firmados por su padre por deudas de juego, por una cantidad exorbitante de dinero.
 
   Pagar esos pagarés sin vender la fábrica e incluso la casa en la que vivía con su madre, era imposible, por lo que el abogado, un viejo amigo de la familia que llevaba sus asuntos legales, le recomendó renunciar a la herencia. 
 
   —El valor de la fábrica y de la casa donde vives es muy inferior al importe de la deuda de los pagarés. Eso contando con que no aparezcan más acreedores —dijo el abogado en tono pesimista.
 
   El joven se tomó unos días para pensarlo. Dejó que el encargado se ocupara del funcionamiento de la fábrica y él se perdió con el Mercedes de su padre por carreteras secundarias que le llevaron hasta pueblos de Albacete que ni siquiera sabía que existieran. Sabía que la decisión que tenía que tomar era trascendental y que influiría al resto de su vida. Le asustaba seguir con la fábrica, porque no tenía ni idea del negocio y si su padre, que estaba toda la vida en él, la había dejado en aquel estado, ¿qué iba a conseguir él? Se debatía entre continuar con su vida —la que había llevado hasta aquel momento, dedicada al estudio y completamente ajena a la fábrica de zapatos— o seguir con el negocio y hacer frente a la adversidad. El tercer día, tras una noche de insomnio en un hostal de mala muerte de Boche, tomó una decisión y volvió a casa.
 
   —Tengo la solución —dijo al abogado cuando al día siguiente se presentó en su despacho.
 
   —¿Qué solución, de qué hablas?
 
   —La solución para no perder la herencia de mi padre.
 
   —Soy todo oídos —dijo el abogado con tono escéptico, repantigándose en el sillón. 
 
   —Quiero una partida con los acreedores de mi padre.
 
   Durante unos segundos el abogado no se movió, como si no hubiera entendido las palabras del joven, pero de pronto se irguió, adoptando una postura rígida, y exclamó:
 
   —¡¿Qué?! ¡¿Te has vuelto loco?!
 
   Jacinto continuó hablando ajeno por completo a la sorpresa que su propuesta había causado en el abogado.
 
   —¿A qué jugaba mi padre con esos tipos, al póquer?
 
   —Sí.
 
   —Lo imaginaba. Yo juego muy bien al póquer —dijo con satisfacción—. Recuperaré el dinero que perdió mi padre o lo perderé todo.
 
   —Parece que no te das cuenta de que tu padre ya lo perdió todo —dijo el abogado subrayando el adverbio temporal—. Para pagar ese dinero tendrías que venderlo todo y aún así te faltaría
 
   —Sí, pero ellos no lo saben. 
 
   —Y si pierdes, ¿qué va a pasar?
 
   Jacinto se puso de pie dispuesto a salir del despacho.
 
   —No puedo perder —dijo—. Usted lo ha dicho antes, mi padre ya lo perdió todo. Hable con ellos y organice la partida.
 
   Salió del despacho dejando al abogado con la palabra en la boca y se dirigió a la fábrica, donde por primera vez en su vida se interesó por saber cómo se hacían unos zapatos. 
 
    
 
    
 
    
 
   La partida clandestina se celebró el viernes siguiente. El abogado se había ofrecido a acompañarle, pero Jacinto rehusó la oferta.
 
   —Hay cosas a las que tengo que enfrentarme solo —dijo—. Y esta es una de ellas. De todas formas, muchas gracias. 
 
    Llegó al lugar que le había indicado el abogado, una casa del centro propiedad de una respetable viuda que recibía una propina después de cada partida y que, como contraprestación, estaba al tanto de las necesidades de los jugadores, ya fuera tabaco o generosas raciones del mejor whisky. Cuatro hombres, a los que conocía de vista, le esperaban ya en el salón y, tras las oportunas presentaciones, pasaron a la habitación donde estaba dispuesta una mesa redonda cubierta por un tapete verde. Tres de los hombres eran de edad similar a la que tenía su padre, entre cincuenta y sesenta años, y el cuarto no tenía más de cuarenta. Quizá fue esta la razón por la que le recibieron con una sonrisa que denotaba que, antes de su llegada, habían estado hablando sobre él. “Seguramente piensan comerme crudo”, pensó el joven, y no andaba muy desencaminado.
 
   La habitación donde iban a jugar estaba anexa al salón, separada de este por dos puertas correderas. Sobre el tapete verde, cinco barajas de póquer sin estrenar, cuatro ceniceros —pronto iba a averiguar cuánto se podía fumar y beber en una noche de timba—, y cinco sillas formando círculo en torno a la mesa. 
 
   —¿Estás seguro de que quieres ocupar el sitio de tu padre? —preguntó uno de ellos antes de que se sentaran.
 
   —Completamente.
 
   —¿Y qué pasa con sus deudas? —preguntó otro. 
 
   Jacinto recordaba perfectamente a cuánto ascendía la deuda de su padre con cada uno de los allí presentes. Les miró despacio, sin perder la sonrisa, y respondió muy serio para dar mayor solemnidad a sus palabras:
 
   —Las deudas de mi padre son ahora mis deudas, y las pagaré tan pronto se resuelvan los problemas de la herencia.
 
   —Eso está bien, chico —dijo el primero que había hablado en un tono condescendiente del que Jacinto tomó debida nota—. Empecemos pues.
 
   Tomaron asiento y cada cual puso sobre la mesa un montón de billetes. Lo que los demás no sabían es que el dinero que había puesto Jacinto Márquez era todo el que tenía, más el que había conseguido que varios amigos le prestaran. Comenzó la primera mano y, aún a sabiendas de que iba a perder, el joven la jugó. Pretendía con ello que los otros se confiaran y aprovechó las siguientes manos para analizar sus reacciones y determinar qué tipo de jugador era cada uno de ellos.
 
   El póquer es el juego que mejor refleja la personalidad de cada uno de los jugadores. Después de media hora de juego, Márquez conocía a sus contrincantes como si hubieran sido viejos amigos. Fue entonces cuando empezó a jugar en serio, utilizando la cabeza, no el corazón, lo que le llevaba, según con quién estuviera jugando la mano, a ser estrictamente conservador, o muy agresivo. Antes de las cinco de la mañana, después de haber consumido mucho café y tomado varias copas, había dejado sin blanca a tres de ellos y empezó a jugar contra la deuda de los pagarés. A las nueve concluyó la partida, y de ella salió el joven Márquez libre de deudas y con una importante cantidad de dinero en los bolsillos. Ya nunca más volvió a jugar al póquer. 
 
   En la fábrica pronto se dio cuenta de que continuar con la filosofía de su padre le conduciría exactamente al mismo lugar que a él: a la supervivencia. Pero Jacinto quería mucho más y apostó por el diseño y la calidad. Compró la mejor piel de cordero que había en el mercado, y contrató a un joven diseñador que había despuntado en una escuela de arte. Márquez le dijo exactamente lo que quería: unos zapatos de mujer que fueran tan identificables como un Picasso. “Quiero que cuando una mujer, en cualquier parte del mundo, vea nuestros zapatos, los reconozca”, dijo. Una vez concluida la colección, que iba a ser presentada en la feria de Dusseldorf, el encargado emitió su opinión de que no iban a vender ni un par de zapatos, y le despidió por eso. Afortunadamente el encargado se equivocó. La colección fue un éxito en Dusseldorf, y todavía lo fue mayor cuando la presentó al mes siguiente en uno de los salones del Waldorf Astoria de Nueva York. 
 
   A los treinta años Jacinto Márquez se había casado, su mujer estaba embarazada, y era un hombre bastante rico. Decidió que era el momento de empezar a diversificar sus inversiones, y olfateó el gran negocio de la vivienda residencial en la costa. Mientras otros compraban fincas agrícolas, él se gastó una verdadera fortuna en comprar terrenos baldíos que pronto, tras la oportuna gestión con el alcalde de turno, eran recalificados como urbanizables. Durante unos años se decía de él que era dueño de media Torrevieja, cosa que naturalmente no era cierta, pero a él le gustaban esos comentarios porque le ayudaban en sus fines. 
 
   Habían pasado veintiséis años desde que recibiera aquella herencia envenenada, y ahora era uno de los hombres más poderosos e influyentes de la provincia. 
 
   ¿Ese poder e influencia de los que gozaba había colmado sus aspiraciones? Nadie, salvo el propio Jacinto Márquez, habría sido capaz de responder a esa pregunta. Ni siquiera su mujer, que vivía recluida en una mansión versallesca que había mandado construir a las afueras de la ciudad; ni su único hijo, al que mantenía alejado estudiando en una universidad norteamericana, habrían sido capaces de responderla.
 
   En cualquier caso Jacinto Márquez era un hombre con un enorme encanto personal, acostumbrado a manipular a todos los que le rodeaban con tal de salirse con la suya.
 
   Era consciente de que durante los últimos años se había estado relacionando con gente no del todo recomendable, y lo era no sólo porque su sentido común se lo dictara, sino porque después de que Ilia Aleksandrovich Petrov entrara en contacto con él y le solicitara una entrevista, Márquez recibió una llamada del coronel jefe de la Comandancia de la Guardia Civil de Alicante alertándole de la fama que precedía al ruso.
 
   —Si es un delincuente, ¿por qué no le detienen? —preguntó Márquez.
 
   —Porque no tenemos constancia de que haya cometido ningún delito —respondió el coronel—, pero le estamos vigilando. Le tenemos en el punto de mira. 
 
   Márquez sonrió estoicamente aunque el coronel no pudiera apreciarlo, y respondió:
 
   —Si no pudiera hacer negocios con todas aquellas personas que son sospechosas de estar moviéndose en los márgenes de la ley, le aseguro coronel que estaría en la más completa ruina. —Y añadió con el mayor pragmatismo—: El dinero es como el agua, no tiene olor, ni color, y me atrevería a decir que tampoco sabor. —Obvió decirle que, también como el agua, mojaba allá por donde pasaba—. El dinero es dinero, sólo dinero, da igual su procedencia. Lo único que importa es que se cumplan las leyes y eso lo haré, coronel, como siempre. 
 
   —Sólo quería advertirle que ese ruso con el que está tratando es un tipo de pocos escrúpulos. 
 
   —Se lo agradezco, coronel. Lo tendré en cuenta. 
 
   Jacinto Márquez había conocido al jefe de la Guardia Civil de Alicante unos meses antes, en una recepción en el Ayuntamiento con motivo de una visita real, y trató infructuosamente de ponerle cara. Después de colgar el teléfono, se sintió satisfecho porque alguien a quien apenas conocía se hubiera preocupado por el buen fin de sus negocios y, por primera vez, pensó en lo útil que determinadas relaciones podrían ser para él. A partir de ese instante no desaprovechó una sola oportunidad para enviar una nota, hacer una llamada personal, o contribuir generosamente a una campaña electoral.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XII
 
    
 
    
 
   Manolo Galindo llegó a Málaga al atardecer. No había querido volver a su casa de Sevilla para ducharse o coger algo de equipaje, y ahora se sentía sucio y sin ropa para cambiarse. Ambas cosas tenían fácil solución. Se compró algo de ropa en una tienda de barrio y después buscó una pensión cerca de la calle Larios. Tras una larga ducha de agua caliente se vistió y salió a la calle. Lo primero que hizo fue llamar a Maca desde un teléfono público para decirle que no podría verla durante unos días. Le pidió que llamara en su nombre a la comisaría de Sevilla Sur para decir que se encontraba enfermo y justificar así su ausencia. Dicha petición sorprendió a la chica, que preguntó extrañada:
 
   —¿Por qué no puedes llamar tú?
 
   —Es una larga historia. Ya te contaré.
 
   —¿Estás en Sevilla? —preguntó entonces Macarena.
 
   —Si me esforzara un poco, podría oler tu aroma —dijo Galindo, y ella lo interpretó en sentido literal, dando por hecho que seguía estando en Sevilla. 
 
   A continuación fue a un bar de la calle Larios donde se sentó en la barra y pidió unas tapas y una cerveza. Mientras esperaba que le sirvieran cogió un ejemplar del diario “Sur” que había sobre el mostrador, y buscó si había alguna información sobre el suicidio de su compañero en los calabozos de la Jefatura Superior de la Policía de Sevilla. Aparecía la información destacada a dos columnas en la sección de sucesos. Al parecer no había dejado una nota, pero para todo el mundo —incluida la fiscalía y la propia Jefatura— la decisión del policía de suicidarse significaba tanto como una declaración de culpabilidad. 
 
   Dobló el periódico abandonándolo a un lado sobre la barra. La lectura del artículo le había quitado el apetito y, cuando puso el camarero los platillos ante él, apenas picoteó en ellos entre trago y trago de cerveza. 
 
   Había ido a Málaga en busca de Anatoli Sergueyev, el hombre que estaba seguro que tenía las claves de aquel asunto. Pero ni siquiera sabía por dónde empezar. Sólo tenía para iniciar la búsqueda su número de pasaporte y las fotos que le había hecho a su salida del Hotel Bécquer de Sevilla. No era demasiado, se dijo, pero en otras ocasiones, con mucho menos, había logrado detener a peligrosos criminales. No obstante no se quería hacer ilusiones, porque en esta ocasión no podía contar con los medios que tiene la policía.
 
   Salió del bar y durante un buen rato paseó por el centro de Málaga. Bajó hasta la alameda y entró en el parque en dirección a la plaza de toros. Las tenues sombras de palmeras y fuentes se proyectaban sobre el empedrado y, medio ocultos tras algunos arbustos, Galindo vio la desmadejada silueta de hombres jóvenes y no tan jóvenes que con suaves siseos le invitaban a un rato de placer. Se dio cuenta entonces que había entrado en una zona acotada, pero hizo caso omiso y continuó su paseo como si no hubiera visto ni oído nada. Aunque le gustaba la ciudad, echaba de menos el río Guadalquivir. Recordó de pronto que el domingo siguiente se jugaba el derby, un día grande en Sevilla, y él no iba a poder estar en el Benito Villamarín para apoyar a su equipo.
 
   Cada quince días, si no estaba de guardia, le gustaba acudir al estadio. Últimamente lo hacía con Maca porque ella se empeñaba en hacer cosas juntos; pero él, si hubiera podido elegir, prefería ir con sus amigos. Era este un ritual tan importante para Galindo como para otros ir de costalero en semana santa. Empezaba después de comer, cuando quedaban los amigos en cierto bar cercano al estadio del Betis donde tomaban café y un par de copas de coñac para ir calentando el cuerpo —desde que no dejaban entrar botellas en el campo aumentó la dosis hasta tres y cuatro copas de coñac, aunque siempre había alguno que conseguía meter una petaca llena de licor—. Pero el día del derby era el no va más. Si ganar al Madrid o al Barcelona era hermoso, ganar al Sevilla era sublime. Una de esas cosas que se recuerdan durante años.
 
   Se olvidó del Betis y del Sevilla al llegar al final del parque y toparse con la encajonada plaza de toros y las imponentes murallas de la Alcazaba. Se dio cuenta entonces de que estaba muy cansado y que no tenía un plan para buscar a Sergueyev. Necesitaba descansar y, sobre todo, necesitaba pensar. Dio media vuelta y con paso rápido retornó a la pensión por el mismo camino por el que había venido.
 
   Durmió profundamente esa noche y por la mañana, tras un frugal desayuno en el mismo bar donde había cenado la noche anterior, busco un cibercafé en las inmediaciones. No podía tener el móvil encendido por temor a que localizaran su posición —si es que le estaban buscando—, por lo que decidió imprimir las fotos del ruso para tenerlas a mano y poder mostrarlas si era necesario. Tuvo que esperar más de media hora a que abriera el ciber, que era a la vez un locutorio para inmigrantes y turistas. El encargado, un marroquí de pelo ensortijado, le pidió que enviara las fotos a cierta dirección de correo electrónico y, tras retocarlas para hacer una ampliación de la figura de Sergueyev, comenzó a imprimir varias copias de cada una de ellas. Galindo, una vez concluido el proceso de impresión, se sentó frente a uno de los ordenadores, entró en Google, y tecleó: sergueyev málaga, de lo que no sacó nada en claro salvo que en los años noventa un mariscal llamado Igor Sergueyev fue ministro de Defensa en Rusia. Hizo varios intentos de que Google relacionara el nombre de Sergueyev con el ruso que estaba buscando, pero todo fue inútil. Recordó entonces lo que Montero, su compañero que estaba en la brigada de Información de la UDYCO, le había dicho sobre el domicilio que tenían registrado de Anatoli Sergueyev: Torrevieja, en Alicante. ¿Y si aquél era su destino y Málaga no había sido más que una etapa de su viaje? Se le ocurrió entonces teclear en el buscador: sergueyev torrevieja, pero el resultado fue igualmente negativo. Decidió entonces llamar a Montero. Pidió línea al marroquí y entró en la cabina que este le indicó. Marcó el teléfono de su amigo y, tras varios tonos, escuchó su voz al otro lado de la línea:
 
   —¿Diga?
 
   —Hola Montero, soy Galindo.
 
   Montero bajó la voz, súbitamente sobresaltado.
 
   —¿Por qué me llamas aquí? —preguntó, y añadió—: Te están buscando. ¿Ya sabes lo de Pedro? 
 
   —Sí. Lo escuché ayer en la radio —respondió Galindo.
 
   —Deberías presentarte inmediatamente. El comisario Chávez anda como loco preguntando a todo el mundo por ti. 
 
   Se refería Montero al comisario Ignacio Chávez, jefe de la UDYCO en Sevilla. 
 
   —No puedo. Estoy enfermo —mintió Galindo.
 
   —¡Entonces llama, joder! —le instó Montero. 
 
   —Lo haré tan pronto pueda —dijo Galindo—. Necesito que mires una cosa. ¿Recuerdas que hace unos días te pregunté sobre un tal Anatoli Sergueyev?
 
   —Estás loco, tío. 
 
   —Mira, por favor, si en el expediente hay alguna referencia a Málaga. —Se produjo un largo silencio, tras el cual Galindo preguntó—: ¿Estás ahí?
 
   —Estás loco —repitió Montero—. Es la última vez, ¿está claro? —dijo en tono cortante—. Espera un momento. 
 
   Galindo escuchó el clic al golpear el auricular sobre la mesa y se produjo un nuevo silencio, esta vez más largo que el anterior.
 
   —¿Sigues ahí?
 
   —Sí, dime. 
 
   —El único domicilio de Anatoli Sergueyev que figura en los archivos es el que te dije en Torrevieja, pero la información es de hace dos años.
 
   —¿Pero quién es ese tío? ¿A qué se dedica?
 
   —¡Joder, Galindo! ¿Andas tras él y no sabes a qué se dedica? ¿Qué coño es esto?
 
   —Venga, amigo. 
 
   —Sergueyev es el lugarteniente de un tal Ilia Aleksandrovich Petrov, y parece que la Interpol le sigue la pista por… ¡joder! —exclamó Montero—, por todo: blanqueo de capitales, trata de blancas, estupefacientes…
 
   —¿Dónde se puede localizar a ese Petrov?
 
   —En Torrevieja. La dirección que aparece es la misma que la del otro. 
 
   —Gracias, amigo. Te debo una —dijo Galindo. 
 
   —Vale, pero olvídate de mí. 
 
   Galindo colgó el teléfono y salió de la cabina. Estaba contento porque las piezas del puzzle iban encajando poco a poco. Ahora estaba claro de qué hablaban Larson Fernández y su mujer con Sergueyev en aquel pub de Triana: de las drogas sustraídas de la Jefatura. Pero después de lo que había pasado con su compañero, necesitaba tener mucha más información sobre las actividades del ruso en Sevilla si no quería tener problemas. Tendría que ir a Torrevieja y estudiar la situación sobre el terreno.
 
   De vuelta a la pensión para recoger sus pocas pertenencias, y seguir camino a Alicante, al pasar ante un kiosco se le ocurrió comprar el periódico por si traía nuevas informaciones sobre el suicidio de su compañero. Junto a la puerta, cogidas con pinzas, se exponían numerosas revistas. Fue al salir con el periódico bajo el brazo que, de pasada, sus ojos se deslizaron sobre ellas. Ya estaba en la calle cuando se paró en seco. Su mente había tardado algunos segundos en procesar la información recibida de la retina. En la portada de la revista “Hola”, estaba la foto de una famosa cantante a su salida de los juzgados de Marbella, según rezaba el titular. La artista, con gafas de sol y gesto preocupado, aparecía rodeada de un grupo de personas apiñadas en torno a ella. Pero no fue eso lo que llamó su atención haciendo que se parara y que después retrocediera unos pasos, sino uno de los rostros que aparecían al fondo de la foto. Sólo era una cara apenas visible entre otros seis o siete que se apiñaban tras la cantante. Galindo se acercó a la revista y miró de cerca la imagen. ¿Era aquel rostro el de Anatoli Sergueyev?, se preguntó. Se apartó un poco, acercándose otra vez, como si se tratara de un espejismo. Sacó del sobre que llevaba en la mano una de las fotos del ruso que acababa de imprimir, y la puso sobre la revista para comparar ambos rostros. Retiró la foto, perplejo, como si aquel dato no encajara en el puzle que inconscientemente había formado en su cabeza. Tomó una revista del mazo que había abajo, la compró, y se sentó en una cafetería para leerla tranquilamente. 
 
   En el interior de la revista había un extenso reportaje con numerosas fotos de la salida de los juzgados de Rocío de Córdoba, la famosa tonadillera, que había acudido a declarar por sus relaciones con un político acusado de corrupción. En muchas de ellas aparecía el hombre que se asemejaba tanto a Sergueyev. En el escaso texto de las páginas interiores pudo leer que el hombre que aparecía junto a la cantante en casi todas las fotos, con una llamativa pajarita al cuello, era su abogado, un tal Agustín Miralles, pero ¿qué podía hacer allí Anatoli Sergueyev? ¿Era admirador de la hermosa cantante? ¿O acaso era al contrario?: que esa mujer estaba de una u otra manera relacionada con los turbios negocios del ruso. Por primera vez tuvo la sensación de estar inmerso en un extraño y engañoso laberinto, que le devolvía a la primera casilla cuando creía estar llegando al final. “Encontraré la salida”, pensó, “aunque tenga que dejarme la piel en el intento”. 
 
   No fue difícil averiguar que el bufete del abogado Miralles estaba en Marbella. Para ello sólo tuvo que acudir a la redacción del diario “Sur”, mostrar su placa al redactor jefe, y rogarle discreción porque se trataba de una delicada investigación policial.
 
   —Si ese abogado hablara, tendrían que irse de España muchos personajillos como ese —dijo el periodista señalando la foto de la portada de la revista.
 
   Era indudable para Galindo que el redactor jefe estaba deseando que le preguntara sobre los supuestos secretos que el abogado guardaba de gente como aquella cantante, pero no era eso lo que a él le interesaba. En cambio, como si se hubiera dado cuenta de pronto de su presencia en las fotos, preguntó descuidadamente:
 
   —¿Quién es ese hombre que aparece siempre detrás de Miralles?
 
   —¿Quién?
 
   —Ese —señaló Galindo. 
 
   Durante varios segundos el periodista miró una tras otra todas las fotos del reportaje en las que aparecía el tipo, e hizo un movimiento negativo con la cabeza. 
 
   —No le conozco —dijo—, pero por la pinta, debe de ser del servicio de seguridad. Igual que estos tres —añadió señalando a otros hombres que también aparecían en casi todas las fotos. 
 
   —¿Cómo sabe que son del servicio de seguridad? —preguntó intrigado Galindo. 
 
   El redactor jefe del diario “Sur” rió complacido. No siempre se conseguía sorprender a un agente de policía en temas de seguridad. 
 
   —Observe —dijo mostrando las fotos—. Ninguno de ellos está pendiente del personaje, sino de la gente que le rodea. 
 
   Manolo Galindo reconoció que el periodista tenía razón.
 
   —¿Dónde se contrata ese servicio de seguridad? —preguntó Galindo—. Supongo que hay agencias que se dedican a ello. 
 
   —Las hay —dijo el periodista—, pero está tan corrompido este mundo que a veces son ellos mismos los que llaman a los paparazzis a cambio de… ya me entiende. 
 
   —Sospecho que lo sabe por experiencia —apuntó Galindo. 
 
   El periodista volvió a soltar una corta carcajada.
 
   —No —dijo—. En este periódico no nos dedicamos a ese tipo de información, pero tengo amigos en la profesión y sé que muchos de ellos tienen contacto con guardaespaldas que les informan donde van a estar, con quién, y a qué hora. Así todos hacen negocio. ¿Qué es lo que están investigando? —preguntó tras una pausa. 
 
   Galindo miró de forma cómplice al periodista y pensó que ojalá lo supiera él mismo, pero de alguna forma tenía que salir del paso.
 
   —Un periodista es la última persona a la que le diría qué es lo que estamos investigando —contestó con una sonrisa. 
 
   Rió el otro y, como buen periodista, volvió a la carga.
 
   —Por lo menos dígame a quién. 
 
   Galindo miró la foto buscando una respuesta. No podía mencionar a la cantante porque estaba seguro que al día siguiente estaría en algún titular, así que dijo:
 
   —Miralles. 
 
   —¿El abogado?
 
   —El mismo. 
 
   —No me extraña —musitó el redactor jefe. 
 
   —¿Por qué no le extraña? 
 
   —Todo el mundo sabe que está metido en todo. Que la mierda le llega hasta los ojos, pero nadie se atreve con él. Por lo menos hasta ahora —añadió con cierta complacencia. 
 
   —Naturalmente es confidencial lo que le he dicho. Todavía no tenemos nada contra él. 
 
   —No se preocupe —dijo el otro—. Con Agustín Miralles, no seré yo el primero que tire la piedra. 
 
   —Hay otra cuestión de la que me gustaría saber su opinión.
 
   —Dígame. 
 
   —¿Hay muchos rusos establecidos en la Costa del Sol?
 
   Galindo pretendía que el periodista empezara a hablar de los rusos de forma que le diera pie para preguntar por Anatoli Sergueyev y por el tal Petrov que había mencionado Montero. El periodista le miró con extrañeza. ¿No sabía la policía cuantos rusos estaban viviendo en la Costa del Sol?, se preguntó. Empezó entonces a barruntar que había algo que no estaba claro en la visita del policía, por lo que se puso en guardia respondiendo a la pregunta de Galindo con un evasivo:
 
   —No lo sé.
 
   Se dio cuenta el policía del cambio de actitud del otro y trató de solucionarlo mostrándose indiferente.
 
   —No importa —dijo—. Ya tenemos esa información.
 
   —Le advierto que no encontrará mucha colaboración con ese tema —le previno el periodista.
 
   —¿Por qué?
 
   —Los rusos mueven mucho dinero. 
 
   —Lo sabemos —dijo Galindo tratando de dar la impresión de saber lo que en realidad no sabía, porque nunca la policía de Sevilla había realizado una investigación sobre las mafias de los países del este. 
 
   —En realidad, ¿qué es lo que le interesa de esas fotos? —preguntó en tono suspicaz el periodista tras una pausa.
 
   Galindo tuvo la sensación de haber sido descubierto cometiendo trampas. Había algo parecido a la desconfianza en la mirada del periodista y, en cierto modo, se sintió avergonzado.
 
   —Necesito saber quiénes son esos hombres que, según usted, son del servicio de seguridad. Tengo razones para creer que son rusos, y necesito localizarles. 
 
   Se produjo un nuevo y largo silencio. El redactor jefe no apartaba su mirada de Manolo Galindo. Estaba calibrando hasta qué punto era sincero esta vez.
 
   —¿De verdad es usted policía? —preguntó entonces.
 
   Galindo volvió a sacar su placa y la puso sobre la mesa. 
 
   —Sí.
 
   El periodista miró la placa coronada en la que sobre banda azul se podía leer: “CUERPO NACIONAL DE POLICÍA”, y después volvió sus ojos sobre Galindo. 
 
   —Espere un momento —dijo, y salió del despacho donde estaban reunidos. 
 
   Estuvo ausente alrededor de diez minutos, durante los cuales Galindo esperó nervioso. Temía que hubiera ido a otro despacho para llamar a la policía y confirmar su identidad. Eso significaría el fin de su aventura “y quién sabe qué más”, pensó. Empezó a sentir un hormigueo en las piernas y se puso de pie. Paseó nervioso de un lado a otro de la estancia y, en más de una ocasión, estuvo tentado de largarse rápidamente de allí. Apareció de pronto el periodista y dijo:
 
   —Tenía usted razón. Los hombres por los que se interesa son efectivamente rusos, y su jefe, este —señaló en una de las fotos—, se llama Anatoli Sergueyev.
 
   A Galindo le sorprendió lo rápidamente que el otro había encontrado datos que a él le habría costado días descubrir. 
 
   —¿Así, en solo unos minutos ha averiguado todo eso? —preguntó—. ¿Cómo lo ha logrado? 
 
   El periodista sonrió. 
 
   —Es sencillo —respondió—. He hablado con un reportero amigo mío que trabaja en Marbella, que a su vez ha hablado con un amigo suyo que tiene una agencia que, entre otras cosas, brinda un servicio de protección. Cuando le he preguntado si había visto el reportaje de “Hola”, y quien había hecho el trabajo de seguridad, ha soltado un respingo. Allí todos se conocen —terminó aclarando. 
 
   —¿Y qué más le ha dicho su amigo?
 
   —Que los rusos, poco a poco, están metiendo sus narices en todos los negocios. Y que le extraña mucho que teniendo negocios tan lucrativos estén tan interesados en proteger a famosas en apuros.
 
   —¿Ha pronunciado el nombre de Petrov? 
 
   —No. Pero sí el de cierto famoso abogado.
 
   —¿Miralles?
 
   —¡Bingo! —dijo el periodista en tono sarcástico—. Según mi amigo, es Agustín Miralles quien está propiciando que los rusos cuiden de los famosos. 
 
   Aquello olía a trapicheo, y Galindo preguntó:
 
   —¿Con qué intención?
 
   —No lo sé.
 
   El policía se encogió de hombros.
 
   —Sea por lo que sea, me da igual. Sólo me interesan Sergueyev y Petrov. 
 
   Lo dijo de una manera que al periodista le brillaron los ojos. Intuía que allí había una interesante historia. Se pasó la mano por la cabeza, como si acariciara un cabello tan corto como las cerdas de un cepillo de dientes, y preguntó:
 
   —¿Quién es ese Petrov? 
 
   —Eso es una de las cosas que quiero averiguar. ¿Le ha contado su amigo algo más del otro, de Anatoli Sergueyev?
 
   —Sí. Me ha dicho que es un hombre peligroso, que intimida bastante a la gente que le conoce. Y que no le gustaría tenerle por enemigo. —Galindo se puso de pie con ánimo de dar por terminada la conversación y el periodista le atajó con una pregunta—: ¿No me va a decir qué es lo que está pasando? De manera extraoficial, por supuesto. 
 
   Manolo Galindo resopló
 
   —Ni yo mismo sé lo que está pasando. Pero le prometo que un día le llamaré y le diré todo lo que quiera saber. 
 
   El redactor jefe del periódico se puso de pie. 
 
   —Bien —dijo—. Espero haberle sido de ayuda. 
 
   Se despidieron con un apretón de manos y Galindo salió del despacho bajo la atenta mirada del otro. De pronto, el periodista asomó tras él y, desde el umbral de la puerta, exclamó:
 
   —¡Ah!, en cuanto a lo que me preguntó si había muchos rusos por aquí, la respuesta es sí. Muchos; demasiados, quizá, porque a pocos de ellos los encontrará trabajando de albañil o peón. ¿Me entiende?
 
   Galindo entendía. Hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, levantó la mano en un último saludo, y salió a la calle. 
 
    
 
    
 
    
 
   En cierto modo Galindo se sentía como esos insectos que se ven irresistiblemente atraídos hacia la luz. Atrapado en la tela de araña por su necesidad de saber quién estaba detrás del robo aunque sólo fuera para poder demostrar que no había sido él. 
 
   Mientras circulaba por la autopista en dirección a Marbella, recordaba la conversación que había mantenido con el periodista en su despacho. Pensaba en los datos que tenía y en cómo relacionarlos. ¿Era Sergueyev el nexo de unión entre Larson Fernández, alguno de los jefes de la Jefatura Superior de Sevilla y el abogado Agustín Miralles? ¿Se había convertido en triángulo en un cuadrilátero? Cuando mencionó que el objetivo de su investigación era Miralles, lo dijo por decir, para no señalar el nombre de Sergueyev, pero quizá no era mala idea saber un poco más de aquel famoso abogado. Seguro que Maca, tan aficionada a las revistas de corazón, sabe quién es Agustín Miralles, pensó Galindo. Decidió llamarla para que le contara lo que había leído en las revistas sobre el abogado. Antes de salir de Málaga había comprado un teléfono móvil de tarjeta prepago, y marcó el número de su pareja, pero antes de que sonara el primer tono abortó la llamada. Miró la hora: faltaban pocos minutos para la una del mediodía y todavía tenía que esperar tres horas para poder hablar con ella. Maca tenía prohibido atender llamadas personales durante su horario de trabajo, y no terminaba su jornada laboral hasta las cuatro de la tarde. 
 
   Al llegar a Marbella lo primero que hizo fue buscar alojamiento. No sabía cuántos días tendría que estar en la ciudad y sus recursos eran bastante limitados, por lo que buscó una pensión barata en la parte vieja. Descansó unos minutos tumbado en la cama y, cuando fueron las cuatro, marcó de nuevo el número de teléfono de Maca. Unos segundos después escuchó su voz.
 
   —¿Dígame? 
 
   —Hola, Maca, soy yo. 
 
   La chica, aunque su voz sonaba cansada y opaca, se alegró de oírle. 
 
   —Manuel, ¿qué pasa? ¿Dónde estás? —Galindo supo que algo grave pasaba porque ella solo le llamaba por su nombre de pila cuando estaba muy preocupada—. Esta mañana han venido dos compañeros tuyos a preguntarme por ti. Querían saber dónde estabas. 
 
   —¿Les conocías? —preguntó Galindo temiendo que fueran falsos policías los que se habían presentado en Hipercor para hablar con ella. 
 
   —No, pero me enseñaron sus placas y dijeron que eran amigos tuyos. Que habías dicho en la comisaría que estabas enfermo, pero no estabas en casa.
 
   —¿Qué les has dicho?
 
   —La verdad. Que me llamaste ayer para decirme que ibas a estar unos días fuera investigando algo. Me preguntaron qué era lo que estabas investigando, pero les dije que no lo sabía. Manuel —repitió—, ¿andas metido en algún lío?
 
   —No. Tranquila. No quiero que te preocupes. Pero si volvieran no les digas que has hablado conmigo. 
 
   —¿Cuándo vuelves? —preguntó. 
 
   —Pronto. Tengo que hablar con cierta persona y, si todo va como espero, después volveré. 
 
   —¿Con quién tienes que hablar?
 
   —Con Agustín Miralles —dijo, y esperó su reacción.
 
   —¿El abogado? —preguntó ella extrañada. 
 
   —Sí.
 
   —¿Y para qué? ¿Qué es lo que tienes que hablar con Agustín Miralles? Manuel, por dios, ten cuidado. Si supieras lo preocupada que estoy desde que vinieron esos dos amigos tuyos. 
 
   —No son mis amigos. ¿Qué sabes de Agustín Miralles?
 
   —¿Que qué se yo de Agustín Miralles? Pues lo que sabe todo el mundo. Que es un abogado muy importante. En las revistas le llaman el abogado de la jet set. 
 
   Suponía que Maca se refería a toda esa pandilla de zánganos desocupados que se lucen de fiesta en fiesta, para que aquellos que no tienen vida y viven por tanto la vida de los demás, sueñen con una existencia maravillosa; o los que, como Maca, por mucho que trabajen nunca van a poder disfrutar lo que esa gente parece tener por derecho propio. Pero Galindo necesitaba nombres para construir el círculo de relaciones del abogado. 
 
   —¿Con quién has visto tú en fotos a ese Miralles? —insistió Galindo.
 
   —¡Uff!, con un montón. Sin ir más lejos, esta semana en “Hola” sale con…
 
   —Ya he visto esas fotos —la interrumpió—. ¿Con quién más le has visto?
 
   —Pues mira, hace poco, no recuerdo en qué revista, vi unas fotos suyas con la Pantoja. Y también con Julio Iglesias, Antonio Banderas, antes con Jesús Gil, la Gunilla, y con un montón de gente extranjera de esa que vive por allí, pero que no me acuerdo de su nombre. Había uno también, árabe, que creo que traficaba con armas y tenía un yate precioso, el Nabila. Ese se tuvo que ir de España hace veinte años, pero parece que Agustín Miralles se lo ha arreglado todo y ahora ha vuelto a Marbella. —De pronto, la mujer se dio cuenta de que Miralles siempre aparecía en las revistas con gente relacionada con Marbella, y preguntó—: ¿Estás en Marbella?
 
   —No. Estoy en Madrid —mintió Galindo.
 
   —Pero ese Miralles trabaja en Marbella, creo —insistió Macarena. 
 
   —También tiene despacho en Madrid. Pero déjalo ya, Maca. ¿Tú estás bien?
 
   —Preocupada por ti.
 
   —Todo va bien —dijo Galindo intentado ser convincente—. No quiero que te preocupes por mí. 
 
   —No hagas tonterías, por favor.
 
   —No.
 
   —¿Qué hago si vuelven tus compañeros a preguntarme?
 
   —No sabes nada de mí. No te he llamado. No salgas de eso y te dejarán tranquila. ¿De acuerdo? 
 
   —De acuerdo. Te quiero, Manuel. 
 
   —Te volveré a llamar. Cuídate. 
 
   Tras cortar la comunicación volvió a tumbarse en la cama con las manos entrelazadas bajo la cabeza. Cerró los ojos, pero estaba demasiado excitado para poder dormir. Pensó en Maca y en las cosas que le había dicho sobre Miralles. Lo único que parecía destacar de todo ello era la relación profesional del abogado con un importante traficante de armas. Pero eso no le convertía en sospechoso de nada; hasta los más abyectos criminales tenían derecho a un abogado. Anatoli Sergueyev era su hombre y nada ni nadie le iba a hacer cambiar de parecer. ¿Pero cómo iba a llegar hasta él?, se preguntó. Y la respuesta fue: Agustín Miralles. Si el abogado, por alguna razón que se le escapaba, estaba tan interesado en que fueran Sergueyev y los suyos quienes cuidaran de la seguridad de sus famosos clientes, dar con el ruso era tan sencillo como sentarse a vigilar el movimiento del bufete. Antes o después acabaría apareciendo.
 
   Buscó en la guía telefónica la dirección del despacho de Miralles y, esa misma tarde, estableció un dispositivo de vigilancia. Tal como ya había hecho cuando vigilaba el domicilio de Larson Fernández, consistía este en aparcar lo más cerca posible de la entrada y vigilar a las personas que entraban y salían del edificio. 
 
   Dispuso de muchas horas para reflexionar sobre los sucesos que le habían llevado hasta allí. Para empezar se preguntó qué había sido de los dos mil quinientos kilos de droga que se había robado que, una vez cortada convenientemente, en el mercado se habría multiplicado por cuatro o por cinco. Era demasiado material para ser distribuido exclusivamente en los mercados de la droga de Sevilla; además, durante los meses que estaba trabajando en la comisaría de las 3.000 viviendas, no había detectado que salieran al menudeo partidas significativas, por lo que necesariamente la droga permanecía escondida a la espera de que se dejara de hablar del asunto, o había sido trasladada a otras ciudades para su distribución. Se inclinó por esta segunda alternativa, porque la cocaína o la heroína, son sustancias que “queman en las manos” a quien las tiene, y prefieren deshacerse de ellas lo más rápidamente posible. 
 
   El cuñado de Larson Fernández habría sido el personaje idóneo para pasar el material a los pequeños traficantes de Sevilla. Quizá ese era su cometido original en la trama, pero por alguna razón los planes cambiaron. ¿Fue Sergueyev el responsable de ese cambio de planes? Todo era posible. ¿Quién era su contacto dentro de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla? El comisario jefe, el jefe de la UDYCO y el de Asuntos Internos tenían su despacho en la tercera planta, por lo que forzosamente se trataba de uno de los tres. Pero la pregunta que se hizo mil veces y que hubiera dado cualquier cosa por conocer la respuesta, era por qué razón se había suicidado su compañero Pedro López, un pobre desgraciado que lo único que había hecho en su vida era intentar sobrevivir en un mundo que no acababa de entender, y fumar marihuana sin meterse con nadie.  
 
   Durante dos días permaneció atento a cuanto ocurría en las inmediaciones del bufete, siguiendo discretamente a Agustín Miralles cuando salía de él —a los Juzgados o a comer a algún lujoso restaurante—, sin que ni una sola vez apareciera por allí Anatoli Sergueyev. Pero de pronto, en la mañana del tercer día, ocurrió lo inesperado: Manolo Galindo fue detenido por miembros de la Guardia Civil, y trasladado a las dependencias de la UCO en la plaza de Leganitos de Marbella. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XIII
 
    
 
    
 
   Cuando Amaya despertó él estaba a su lado. Le habían llamado por teléfono por la tarde y acudió rápidamente al hospital. Igual que le había ocurrido por la mañana, le impresionó la imagen desvalida de Amaya, desfigurada e inerme, y conectada a la vida por varias sondas. Al escuchar la voz de Roncal abrió un instante los ojos y volvió a cerrarlos. Una lágrima corrió por su mejilla y buscó la mano de él para asirla con fuerza. Apenas podía hablar, no obstante preguntó con voz casi inaudible:
 
   —¿Dónde estoy?
 
   —En el hospital —respondió Roncal—. ¿Recuerdas lo que pasó?
 
   Ella hizo un movimiento negativo con la cabeza. 
 
   —Sufrimos un accidente antes de llegar a Málaga —dijo él, y repitió—: Ahora estamos en el hospital. Te vas a poner bien, cariño. 
 
   Ella continuaba con los ojos cerrados, como si le molestara la escasa luz que había en la habitación, o pretendiera aislarse del entorno.
 
   —¿Cómo estás tú? —preguntó con bastante dificultad. 
 
   —Bien. Sólo sufrí unas ligeras contusiones, pero estoy bien. 
 
   —¿Y… Benítez? 
 
   —Benítez está herido, pero se pondrá bien. 
 
   —¿Cuántos días estoy aquí?
 
   —Hace dos días que ingresamos.
 
   Amaya contrajo el rostro con una mueca de dolor. 
 
   —¿Te duele? —preguntó Roncal. Ella hizo un gesto afirmativo y apretó con fuerza la mano de él. 
 
   Antes de entrar en la habitación le había advertido la enfermera de que el doctor había ordenado ir disminuyendo paulatinamente las dosis de los fuertes sedantes que se le estaban suministrando. 
 
   —Estoy aquí, a tu lado. Descansa, mi amor. 
 
   Ella no contestó y poco después cayó en un estado de sopor, relajando la respiración. La presión que ejercía sobre la mano de él se suavizó, lo que aprovechó Roncal para soltarse con cuidado y salir de la habitación. 
 
   Fue en busca de su amigo. Benítez continuaba en la misma habitación y, según la enfermera de guardia, su estado era estable dentro de la gravedad. El médico había prohibido las visitas, aún así la enfermera le permitió entrar. “Un par de minutos”, dijo cuando Roncal echó mano de su documentación. Seguía consciente, aunque había adelgazado bastante y sus pómulos empezaban a perfilarse en su rostro. 
 
    Benítez le recibió con una sonrisa. 
 
   —Pensé que ya no vendrías —dijo hablando con cierta dificultad, como si estuviera muy cansado.
 
   —Aquí estoy —repuso Roncal sentándose en el borde de la cama—. ¿Cómo estás hoy?
 
   —Ya ves, hecho una mierda. 
 
   Roncal se esforzó por reír.
 
   —Eso no es una novedad —dijo Roncal siguiendo con la broma—. Recuerda que en la Academia siempre eras el último en las pruebas físicas. 
 
   Ahora fue Benítez quien forzó una sonrisa. 
 
   —¿Cómo va la investigación? —preguntó. 
 
   —He pedido que me asignen al sargento Cardoso.
 
   —Has hecho bien. Él conoce como nadie a Petrov.
 
   —Buscamos a un asesino, ¿recuerdas? Ahora mismo no me preocupan en absoluto los negocios de ese Petrov. 
 
   Benítez guardó silencio durante unos segundos. Estaba convencido que Ilia Aleksandrovich Petrov estaba detrás de los asesinatos de Irina y de la chica de Torrevieja, y no terminaba de entender el comentario de Roncal. 
 
   —¿No crees que Petrov esté detrás de esos crímenes? —preguntó. 
 
   —Estoy convencido —respondió Roncal—. Pero no basta con eso. Tenemos que encontrar las pruebas que lo demuestren y no creo que sea una tarea fácil. Por eso no quiero perderme por las ramas.
 
   En esto entró la enfermera en la habitación con cara de pocos amigos.
 
   —La visita ha terminado —dijo sin más preámbulos. 
 
   —¿Cómo está Amaya? —preguntó Benítez.
 
   —Mejor. 
 
   —Me alegro.
 
   —Volveré mañana. Cuídate, amigo.
 
   Una vez fuera de la habitación la enfermera le informó que, a primera hora del día siguiente, Benítez sería operado.
 
   —¿Él lo sabe? —preguntó Roncal. 
 
   —Sí, claro. Ha tenido que firmar el consentimiento. 
 
   —¿Y por qué no me lo ha dicho? —se extrañó Roncal. 
 
   —No querría preocuparle. ¿Son familia? —preguntó la enfermera. 
 
   Por un instante no supo qué responder. ¿Era un grado familiar la profunda amistad que les unía?, se preguntó. Sí, sin duda. Una cosa es la familia que te viene impuesta por el nacimiento y otra la que eliges. Pensó entonces en sus parientes y recordó la triste casa de su abuela en Valladolid donde se había criado. Su padre murió cuando tenía diez años abandonándole al cuidado de una madre enferma que no podía hacerlo. De toda su familia, ya sólo quedaban con vida dos tías solteronas, pero albergaba tanto resentimiento hacia ellas que no las había vuelto a ver desde el entierro de Elena y el niño. 
 
   Escuchó de nuevo la voz de la enfermera, que volvió a preguntar:
 
   —¿Son ustedes familia?
 
   —No somos parientes, si es eso lo que pregunta, pero yo soy lo más parecido que tiene a una familia. 
 
   —La operación está prevista a las ocho y media —anunció entonces la enfermera en tono aséptico—. Le bajaremos a quirófano a las ocho en punto. Lo digo por si quiere acompañarle.
 
   —Aquí estaré —dijo Roncal, y se alejó a grandes zancadas.  
 
   Enfiló el largo pasillo en dirección a la habitación donde estaba Amaya, y fue a escasos metros de la puerta donde le interceptó la enfermera.
 
   —Está durmiendo —dijo. 
 
   —No importa. Le haré compañía. 
 
   —Debería irse a su casa y volver más tarde, o mañana —dijo la enfermera en una actitud maternal que molestó a Roncal, pero no dijo nada. Se limitó a empuñar el pomo de la puerta, entrar en la habitación y cerrar tras él. La habitación estaba en penumbra, solo iluminada por la luz que se filtraba a través de las rejillas de la persiana bajada. Se acercó a la cama y tomó una de las manos de Amaya. La miró en silencio durante varios minutos. Si no hubiera tenido varios tubos conectados a su cuerpo habría dicho que dormía plácidamente. Acercó el pesado sillón a la cama y se sentó. La imagen que había recreado en su mente mil veces del accidente que había costado la vida de Elena y del niño, se apoderó de él por completo; y con él, el sentimiento de culpabilidad. No podría soportar que le pasara lo mismo a Amaya. Se dio cuenta de pronto de cuán cansado estaba; cerró los ojos y trató de relajarse dejando su mente en blanco. Pero eso era imposible. Su mente bullía y los acontecimientos de los últimos días se mezclaban de una manera confusa llenándole de inquietud. 
 
   El sonido de su teléfono hizo que abriera los ojos y mirara a Amaya temiendo haberla despertado, pero sólo algunos de los músculos de su cara se contrajeron de forma casi imperceptible. Se levantó del sillón y salió al pasillo.
 
   —¿Sí? 
 
   —¿Comandante Roncal? —preguntó la voz al otro lado. 
 
   Reconoció la voz del sargento Cardoso. No sabía el tiempo que había pasado junto a Amaya y miró su reloj. Eran casi las tres de la tarde. 
 
   —Sí, sargento, soy yo. Dígame. 
 
   —A sus órdenes, comandante. Acabo de llegar a Marbella. Estoy en el vestíbulo de su hotel. 
 
   El comandante Roncal había olvidado por completo que el día anterior había quedado con el sargento a mediodía en el hotel. 
 
   —Discúlpeme —dijo—. Olvidé por completo que había quedado con usted. ¿Ha comido? —preguntó entonces. 
 
   —No. 
 
   —Bien. Yo tampoco. Espere, estaré ahí en quince minutos. 
 
   Después de cortar la comunicación volvió despacio junto a Amaya. Le acarició la mejilla y rozó su frente con los labios. 
 
   —Volveré —musitó en tono casi inaudible. 
 
   Fue su manera de despedirse. Después salió al pasillo con paso decidido, para ir al hotel donde le esperaba el sargento Cardoso.
 
    
 
    
 
    
 
   Comieron un plato combinado en la cafetería del hotel mientras intercambiaban puntos de vista sobre la investigación en marcha. El sargento esperó a los postres para poner al corriente al comandante Roncal de que sus superiores en Alicante habían decidido desvincular el asesinato de Olga Ivánovna Semiónova —la prostituta rusa cuyo cuerpo fue hallado en Torrevieja—, de su entrevista con la misma la tarde anterior a su muerte.
 
   —Opinan que fue un hecho casual que la chica fuera asesinada al día siguiente de hablar conmigo —dijo. 
 
   —¿Y usted qué opina?
 
   —Que a alguien no le gusta que nos acerquemos demasiado a Ilia Aleksandrovich Petrov. 
 
   Roncal había terminado de comer el postre y preguntó a Cardoso:
 
   —¿Quiere un café?
 
   —Sí; solo, por favor. 
 
   Hizo un gesto al camarero y cuando se acercó pidió dos cafés. Al quedar solos de nuevo, dijo:
 
   —Al parecer no es la primera vez que aparecen, tanto aquí como en Alicante, personas ejecutadas de la misma manera que estas dos mujeres. También que más de una vez algunas de esas personas han sido prostitutas de los países del Este. Es posible que todo sea una casualidad. Yo no lo descarto. Pero le diré dos cosas. La primera es que pienso que la vida de una prostituta rusa vale tanto como la de cualquiera; y la segunda que, como usted, creo que esas mujeres murieron por atreverse a hablar de Petrov. 
 
   Aquella especie de declaración de intenciones pareció enardecer al sargento Cardoso, que preguntó animoso:
 
   —¿Por dónde empezamos?
 
   —Como usted sabe, mi presencia aquí es circunstancial. De alguna manera se lo debo al comandante Benítez, que recomendó a sus superiores que me hiciera yo cargo de la investigación.
 
   El sargento Cardoso no pudo evitar una sonrisa cómplice al decir:
 
   —Y yo se lo debo a usted. Le agradezco que me reclamara. 
 
   —Le necesito —dijo asépticamente el comandante Roncal—. Usted es la única persona que ha estado con las dos chicas horas antes de que fueran asesinadas. 
 
   —Yo… y el asesino —puntualizó el sargento. 
 
   El comandante Roncal hizo caso omiso del comentario, y continuó su discurso. 
 
   —Además, le voy a ser franco, hasta hace unos días no había oído hablar del tal Petrov, y tengo entendido que nadie en la Guardia Civil le conoce como usted. 
 
   —Supongo que sí. Le conozco muy bien y le aseguro que está limpio. 
 
   —Eso es bueno, porque si sabe que sabemos que está limpio, se confiará. Estaba pensando… ¿Por qué cree usted que Irina Shostakova utilizaba dos nombres distintos?
 
   —¿Se refiere a…?
 
   —Sí. La identificación que hizo la científica de las huellas del cadáver de Ojén. Ya sé que el comandante Benítez no le concedió demasiada importancia, pero he estado dándole vueltas. Todo el mundo la conocía como Irina, Irina Shostakova. Hasta donde sabemos, la única vez que aparece como Ekaterina Vasilieva es en el atestado policial de la redada, y en la ficha que se le abrió como consecuencia del arresto. No es lógico. Si oficialmente se llamaba Ekaterina Vasilieva, ¿por qué todo el mundo la conocía por un nombre distinto? En otras palabras, ¿cuál era su verdadero nombre y por qué razón utilizaba el otro?
 
   —Podría ser que el nombre de Irina fuera su nombre de guerra —apuntó el sargento—. Ya sabe que a veces las putas…
 
   El comandante Roncal hizo un gesto de aprobación con la cabeza. No obstante, repuso:
 
   —Es una posibilidad. Pero en ese caso, ¿por qué utilizaba el apellido? ¿También hay apellidos de guerra?
 
   La sintonía del teléfono empezó a sonar insistentemente interrumpiendo el hilo argumental del comandante Roncal. Miró la pequeña pantalla sin reconocer el número que en ella aparecía. Con un gesto mecánico le dio a la tecla de aceptación de llamadas.
 
   —El comandante Roncal al habla —dijo. 
 
   —Buenas tardes, comandante. Soy el coronel Vidal
 
   Roncal recordó que ese coronel Vidal era el jefe de la UCO en Madrid; el mismo que con una llamada a su jefe, el coronel Quiñones, le había metido a él en aquel berenjenal.
 
   —A sus órdenes, mi coronel. 
 
   —¿Cómo va todo por ahí? —preguntó el coronel— .¿Alguna pista?
 
   —Barajamos un par de hipótesis —respondió vagamente Roncal. 
 
   —Me ha llamado Varela, ya sabe, el capitán responsable de la Unidad en Alicante. Dice que no es la primera vez que aparece un cuerpo bárbaramente asesinado por aquellas tierras. Que esa es la manera de ajustar cuentas de las bandas de los países del este que controlan la prostitución. 
 
   Roncal ya sabía todo eso y no entendía a dónde quería ir a parar el coronel Vidal, pero lo intuía, así que preguntó bruscamente:
 
   —¿Qué es lo que quiere decirme, mi coronel?
 
   —Varela está casi seguro de que Ilia Aleksandrovich Petrov no tiene nada que ver con el crimen de Alicante y tiene miedo de que, si empezamos a acosarle, le espantemos la pieza tras la que lleva cinco años. 
 
   Caza mayor, pensó Roncal. Observó que el coronel hablaba en plural para referirse a la investigación en marcha. Conocía perfectamente esa técnica. Era una manera de decir: “Estoy contigo, somos un equipo, pero…”. Dedujo por las inflexiones de su voz, que el coronel Vidal se sentía incómodo en el papel que estaba representando. Los de Alicante estaban haciendo una gran labor y se sentía con la obligación de respaldarles escuchando sus recomendaciones. Por otro lado el comandante Roncal era un investigador con enorme prestigio dentro del Cuerpo, al que él mismo había pedido que se hiciera cargo de la investigación. Durante varios segundos ambos permanecieron en silencio. Al comandante Roncal no le gustaban las medias tintas, así que, de pronto, preguntó:
 
   —¿Quiere relevarme? 
 
   Roncal pudo percibir, a través del teléfono, la estupefacción que su pregunta, hecha a bocajarro, había provocado en el coronel. 
 
   —No —respondió Vidal—. Confío en usted plenamente. El día que decida relevarle se lo diré sin rodeos. 
 
   —Gracias, coronel. Soy consciente de la preocupación del capitán Varela y lo único que puedo decirle es que, en la medida de lo posible, dejaré al margen de la investigación a Petrov. 
 
   —Gracias, comandante —escuchó decir al coronel Vidal—. Eso es todo. Manténgame informado de cualquier novedad. 
 
   El comandante Roncal, tras cortar la comunicación, dejó el móvil sobre la mesa con gesto preocupado y llamó al camarero. 
 
   —¿Usted quiere algo más? —preguntó a Cardoso.
 
   —No —respondió aquel. 
 
   Se volvió entonces al camarero, y pidió:
 
   —Un coñac, por favor.
 
   —¿Algún problema, mi comandante? —preguntó el sargento cuando el camarero se hubo retirado. 
 
   —Nada que no tenga solución —dijo. 
 
   Tomó el móvil que antes había dejado sobre la mesa y marcó un número. 
 
   Era el teléfono del capitán de la Vega
 
   —De la Vega —dijo al cabo de unos segundos—, soy el comandante Roncal. Escúcheme, ¿es posible disponer esta misma tarde de una copia de la ficha policial de Ekaterina Vasilieva? Sí —respondió a alguna pregunta del capitán de la Vega—. Sí, del informe también. 
 
   Mientras hablaba, el camarero había depositado ante él una enorme copa de coñac. Cuando terminó de hablar con de la Vega, tomó la copa y la movió suavemente hasta que el líquido empezó a girar en sentido contrario a las agujas del reloj. Después metió la nariz en la copa inspirando con deleite y, a continuación, apuró la copa de un trago. No probaba el alcohol desde antes del accidente y sintió que el calor bajaba por su pecho hasta el estómago llenándole de placer. 
 
   —Es hora de empezar a trabajar —dijo levantándose de la mesa.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando llegó al despacho que ocupaba en las instalaciones de la plaza de Leganitos, el comandante Roncal tenía sobre la mesa una copia de la ficha policial de Ekaterina Vasilieva y del informe hecho sobre su detención. La ficha —con un par de fotos de Irina en diferentes posturas— no ofrecía mucha más información de la que ya tenían y, tras echarle un vistazo, la apartó para centrarse en la lectura del informe. En él se hacía un relato de la redada practicada en cierto club de Estepona un año atrás, como consecuencia de una denuncia anónima de que en el mismo se explotaba sexualmente a menores de edad. La policía no encontró mujeres menores, pero sí a varias que carecían de papeles, por lo que fueron detenidas y conducidas a comisaría. Entre las mujeres detenidas había una que, en un primer momento, se identificó como Irina Shostakova. Una hora después, sin que nadie le hubiera llamado, apareció en comisaría el letrado don Agustín Miralles reclamando ver a su cliente, que resultó ser “la susodicha” Irina Shostakova. Tras una breve conversación con ella, presentó la documentación de la misma, que traía consigo, pasaporte y tarjeta de residencia extendido a nombre de Ekaterina Vasilieva. El abogado excusó a la detenida afirmando que la documentación de la misma la guardaba, por razones de seguridad, en la caja fuerte de su despacho. La documentación estaba en regla, por lo que fue inmediatamente puesta en libertad.
 
   Lo que llamó su atención no fue que la policía ya conociera, desde hacía casi un año, los dos nombres que usaba la mujer, sino que su abogado era Agustín Miralles. ¿Era este Agustín Miralles el mismo abogado para el que había trabajado como hombre de confianza Julio Moreno, el gerente del Califa? No le costó mucho averiguar que efectivamente lo era. La inevitable pregunta que venía a continuación era: ¿Cómo podía pagar una simple prostituta como Irina, o Ekaterina, o como diablos se llamara, las descomunales minutas que debía cobrar el abogado de la jet? La respuesta estaba clara como el agua: alguien pagaba esas facturas por ella. 
 
   Llamó al capitán de la Vega, que acudió rápidamente al que había sido su despacho hasta unos días antes. 
 
   —Capitán —dijo Roncal cuando le tuvo delante—, además de que es el abogado más importante de Marbella, ¿qué sabe del famoso Agustín Miralles?
 
   La pregunta pilló desprevenido al capitán de la Vega, que se quedó mudo, sin saber qué contestar.
 
   —Sin duda está bien relacionado —dijo por fin. 
 
   —¿Tenemos alguna foto de él? —preguntó. 
 
   —No —titubeó el capitán, pero rectificó de inmediato—. ¡Espere un momento! 
 
   Salió a toda prisa del despacho y volvió al cabo de un minuto con una revista en las manos. La puso sobre la mesa con gesto triunfal. El comandante Roncal le miró sorprendido, y preguntó:
 
   —¿Qué es esto?
 
   —La foto de Agustín Miralles —dijo de la Vega, y se apresuró a aclarar el por qué tenía en su poder una revista del corazón—: No crea que la he comprado yo, mi comandante. Es de mi mujer. 
 
   —¡Ya! —masculló Roncal enarcando las cejas.
 
   Se trataba de la revista “Hola” de esa semana. En la portada aparecía la foto de una famosa cantante a la salida de los juzgados de Marbella. 
 
   —¿Es este? —preguntó Roncal señalando al acompañante de la diva.
 
   —El mismo. 
 
   Roncal se fijó más en la fisonomía de aquel hombre tratando de desentrañar quien se escondía detrás de aquel rostro. Miró también las fotos del extenso reportaje en las páginas interiores. Bien sabía él que el viejo refrán tenía razón y que casi siempre la cara es el espejo del alma. Era un hombre de alrededor de sesenta años, alto —pasaba más de un palmo a la mujer que tenía al lado—, de pelo blanco y rostro afable que inspiraba confianza. Daba la impresión de que Miralles acababa de decirle algo a la mujer y, con su mano izquierda, parecía acariciarse el mentón. Pero había algo más en su postura, en el gesto congelado de la fotografía, y en las pequeñas arrugas que se forman en torno a la boca al sonreír, que le hizo exclamar:
 
   —¡Tengo la impresión de que este hombre es un mentiroso compulsivo!
 
   Lo dijo completamente serio, como resultado de un análisis de la personalidad del sujeto, pero el sargento Cardoso añadió en tono sarcástico:
 
   —¡Es abogado!
 
   De la Vega soltó una breve carcajada, que interrumpió ante la mirada seca del comandante. No es que Roncal pensara que el sargento no tenía razón. Es cierto que todos los abogados, en beneficio de sus clientes, si no mienten, casi nunca dicen toda la verdad, pero no le gustaban las bromas cuando estaba trabajando. 
 
   Roncal volvió a centrar su atención en la foto de la portada de la revista, pero en realidad estaba pensando. Sabía por experiencia que a los poderosos no conviene molestarles hasta no tener indicios muy consistentes, y de Agustín Miralles lo único que tenía es que un año atrás, seguramente por encargo de alguien, había representado a una prostituta rusa que ahora acababa de ser asesinada. Podía añadir que el gerente del club donde ella trabajaba había sido su hombre de confianza durante muchos años. ¿Fue Julio Moreno quién le pidió que lo hiciera y pagó las facturas de la rusa un año atrás? Esa era la tesis más probable. De pronto se fijó en los rostros de los personajes que aparecían detrás de la cantante y su abogado, y llamó su atención cómo miraba a la mujer uno de ellos. Había algo extraño en esa mirada que le hizo preguntar: 
 
   —¿Quién es éste? 
 
   El capitán de la Vega se acercó para escudriñar la parte de la foto que señalaba Roncal con su dedo índice, y respondió:
 
   —Anatoli Sergueyev.
 
   El famoso Sergueyev, el lugarteniente de Petrov, pensó Roncal. ¿Por qué miraba de aquella forma a Rocío de Córdoba mientras esbozaba una tibia sonrisa? Había en aquella mirada algo más que admiración, había complicidad. Dejó a un lado la revista, abandonada sobre la mesa, y el capitán de la Vega inició la retirada.  
 
   —¡Ah! —exclamó el comandante Roncal, cuando el otro estaba a punto de salir de la habitación—. ¿Puso alguna pega el juez para autorizar las escuchas a Moreno? —preguntó al capitán de la Vega.
 
   —No —respondió de la Vega—. Las escuchas están en marcha.
 
   —Quiero cada mañana una transcripción de lo más significativo.
 
   —Sí, mi comandante. 
 
   Que Julio Moreno tenía con la rusa una relación más intensa de lo que había dado a entender parecía algo evidente, por lo que, con el ánimo de obtener más información, tomó la decisión de ordenar la vigilancia tanto de Julio Moreno como del abogado Agustín Miralles.
 
   Se dio cuenta de pronto de que estaba centrando su atención en las personas que habían tenido una relación profesional con la mujer muerta, pero que además de su nombre y número de pasaporte, y el nombre por el que era conocida en el ambiente, no sabía nada más sobre ella. Recordó el informe del sargento Cardoso sobre su entrevista en Alicante con la otra mujer asesinada.
 
   —¿Cree que es cierto lo que le dijo Olga Ivánovna Semiónova sobre la que ella llamaba Irina Shostakova? —preguntó al sargento, que permanecía de pie junto a la mesa.
 
   —¿A qué se refiere?
 
   —A que Irina Shostakova era la amante de Petrov y llegó incluso a presentarla como su esposa. 
 
   Cardoso reflexionó durante unos segundos.
 
   —Creo que sí —dijo al fin—. Si no mintió sobre el paradero de Petrov, ¿por qué habría de hacerlo sobre su amiga?
 
   —Tiene razón, ¿pero no le parece extraño que un hombre rico, como Petrov, permitiera a su amante seguir trabajando como prostituta?
 
   —Ahora que lo dice… Sí, lo es. Y más en un hombre como Petrov. 
 
   Desde hacía cinco años, cada mañana el sargento Cardoso buscaba el expediente de Ilia Aleksandrovich Petrov en el archivador metálico de la Unidad, miraba alguna de las decenas de fotos que se le habían hecho durante los seguimientos, estudiaba sus gestos, analizaba los escenarios donde habían sido tomadas las fotos, así como las personas que en ellas aparecían, tratando de descubrir qué tipo de nexo secreto había entre ellas, y leía algún informe extraído a boleo, todo ello con la esperanza de descubrir el fallo que el ruso, antes o después, cometería. 
 
   Una mañana de primavera, cinco años atrás, recibieron en las dependencias de la UCO en Alicante el encargo de vigilar a cierto ciudadano ruso que acababa de establecer su residencia en Torrevieja. El mismo era sospechoso de blanqueo de capitales, tráfico de estupefacientes y trata de blancas. Se estableció el correspondiente dispositivo y durante más de tres años continuó la investigación —la orden de Interpol había cesado a los doce meses, pero Madrid decidió seguir con las pesquisas—. Se descubrió así su súbito interés por las inversiones inmobiliarias, las negociaciones con Jacinto Márquez, y la compra a este por una millonada de toda una urbanización en Torrevieja. Naturalmente se analizaron exhaustivamente todos los detalles de la operación. Procedencia del dinero, cláusulas del contrato, todo. Se llegó incluso a investigar a Márquez, todo ello sin resultado alguno. Hasta que un día se acabó la investigación. “No se ha detectado ningún acto que justifique la continuidad de la presente investigación”, fue la conclusión de Madrid. Desde entonces, muy de cuando en cuando, el sargento Cardoso recibía la orden de confirmar que Petrov seguía localizado. Hasta que un día descubrió que el ciudadano ruso Ilia Aleksandrovich Petrov se había volatilizado sin dejar rastro. 
 
   —¿Cómo es Petrov? —preguntó entonces el comandante Roncal.
 
   —Es… ¿cómo le diría yo?... La peor versión que se pueda imaginar del Ciudadano Kane —dijo recordando la afición del comandante al cine—. Un hombre poderoso y sin escrúpulos, acostumbrado a conseguir siempre lo que quiere.
 
   —¿Cree que las mujeres mintieron al hablar de la relación de Irina con él?
 
   —No —respondió Cardoso apoyando la palabra con gestos de la cabeza. 
 
   —Estoy seguro de que antes o después tendremos que ir a verle —dijo, y masculló a continuación—: pero aún es demasiado pronto.
 
   El comandante Roncal tomó otra decisión esa tarde: tramitar una petición a la policía rusa, a través de la Interpol, de sendos informes sobre Ekaterina Vasilieva, Olga Ivánovna Semiónova y, por si acaso, Irina Shostakova. 
 
   Dedicaron el resto de la tarde a organizar el servicio de vigilancia en torno a Agustín Miralles y su antiguo hombre de confianza, y después a escribir en pequeñas hojas que el comandante Roncal arrancaba de una libreta que había encontrado en un cajón, los datos que conocían por los atestados e informes forenses. 
 
   —¿Para qué hacemos esto? —preguntó el sargento mientras depositaba sobre la mesa nota tras nota. 
 
   —Son algunas de las piezas del puzzle que tenemos que construir —respondió Roncal señalando las notas esparcidas sobre la mesa. Miró su reloj: eran casi las nueve de la noche—. Es tarde. Tengo que irme —dijo de pronto—. Deje todo como está. Mañana continuaremos. —Recordó de pronto que se había prometido a sí mismo acompañar a su amigo hasta el quirófano—. Por cierto, mañana tengo algo importante que hacer a primera hora. Espéreme aquí. Llegaré tan pronto me sea posible. 
 
   Dicho esto, salió del despacho con paso rápido y se perdió por la calle Ancha en busca de un taxi. 
 
   La noche había caído sobre Marbella y las calles empezaban lentamente a transmutar su apariencia. La mortecina luz de las viejas farolas de hierro forjado, competían con los afilados neones de los bares de copas que empezaban a llenarse de los que vivían la noche. El tranquilo pueblo del Mediterráneo, poco a poco, se iba convirtiendo en una pequeña Sodoma y Gomorra donde todos los placeres imaginables estaban permitidos.
 
   El hospital parecía una pequeña isla de paz dentro del océano hedonista que era Marbella. El taxi le dejó al pie de la pequeña escalinata de la puerta principal. Tras pagar la carrera subió en dos saltos los cinco escalones y, en tres zancadas más, accedió al vestíbulo del hospital. Fue directamente a la habitación de Amaya y la encontró despierta. El vendaje que le cubría la cabeza dejaba únicamente los ojos y gran parte de la frente al descubierto. Hablar le resultaba tan dificultoso, que Roncal le pidió que no lo hiciera. Aún así estaba contento, porque pudo ver de nuevo el brillo furioso de sus ojos. La besó en la frente y se sentó en un costado de la cama para que ella pudiera verle mejor. Tomó en sus manos una de las de ella y empezó a hablar de recuerdos comunes, exactamente igual que si estuvieran frente a la chimenea de la casa de Undués de Lerda una fría noche de invierno. Le habló de sus largos paseos por la ribera del Ebro, de sus despreocupados días de pesca en el pantano de Yesa, de los picnic que a ella le gustaba organizar sobre la alfombra de su salón. Habló con voz pausada hasta que ella, vencida por el cansancio o por el efecto de alguna droga suministrada a través del gotero, cerró los ojos y se durmió. Entonces volvió a besarla en la frente y salió de la habitación.
 
   Se dirigió a la habitación que ocupaba su amigo para decirle que estaría a su lado a la mañana siguiente, pero por alguna extraña razón se sintió aliviado cuando supo por la enfermera, que le habían dado un somnífero para que descansara esa noche, y ya estaba dormido. Así que salió al exterior, tomó el primer taxi de la parada, y le pidió que le llevara hasta el paseo marítimo. Necesitaba caminar un rato antes de meterse en la habitación del hotel. 
 
   Durante más de una hora caminó a lo largo del paseo y de pronto sintió en el estómago un rugido de hambre. Recordó que habían pasado más de nueve horas desde la última vez que había comido algo, y buscó un bar donde tomar unas tapas. Al terminar, pensó que le vendría bien un buen gin-tónic para ayudarle a dormir.
 
    
 
    
 
    
 
   Pocos minutos después de las siete de la mañana entró en la habitación del hospital, donde Benítez estaba siendo preparado para la operación. Una sonrisa le iluminó el rostro cuando le vio aparecer en el umbral de la puerta. 
 
   —Te estaba esperando —dijo.
 
   —Pues ya estoy aquí. 
 
   —¿Cómo está Amaya?
 
   —Te manda un beso —mintió—. Está bien. No te preocupes ahora por ella. 
 
   Roncal se sentó en un sillón mientras la enfermera terminaba de rasurar al accidentado. 
 
   —¿Cómo va la investigación? —preguntó Benítez.
 
   La enfermera ya había terminado su labor y estaba limpiando sus miembros con una toalla mojada. 
 
   —Bien —respondió Roncal lacónicamente. 
 
   —¿Sólo bien?
 
   —Moreno mintió cuando dijo haber recibido una llamada de Irina Shostakova, pero ahora dice que no recuerda si fue ese día u otro. 
 
   —¿Qué más? —insistió Benítez—. ¿Te voy a tener que sacar las palabras con pinzas?
 
   —Hemos descubierto una conexión entre la chica y Agustín Miralles.
 
   —¿Agustín Miralles, el abogado?
 
   —Sí.
 
   —Ya. Moreno trabajó con él antes de llevar el Califa —recordó Benítez. 
 
   —¿Recuerdas que la chica fue detenida?, pues el abogado que presentó sus papeles y la sacó del apuro fue Agustín Miralles.
 
   —¿Cómo, una simple prostituta, pudo pagar la minuta de Agustín Miralles? 
 
   —Esa misma pregunta me hice yo —repuso Roncal.
 
   —¿Y?
 
   Antes de que Roncal pudiera responder, apareció en la habitación el celador que tenía que llevar a Benítez a quirófanos. La enfermera entró un segundo después. 
 
   —¿Adolfo Benítez? —preguntó el celador con un papel en la mano. 
 
   —Sí.
 
   —Le tengo que llevar al quirófano.
 
   Se armó entonces un pequeño revuelo alrededor de la cama. La enfermera apartó con mano firme a Roncal del borde de la cama y comenzó a desconectar los goteros que suministraban alimento y medicación a Benítez. Mientras tanto, el celador quitó el seguro que inmovilizaba las pequeñas ruedas en que terminaban las cuatro patas de la cama, y maniobró para sacarla de la habitación. Todavía preguntó Benítez:
 
   —¿Quién pagó a Miralles?
 
   —Creí que había sido Moreno, pero ahora ya no estoy tan seguro —respondió Roncal. 
 
   Le acompañó en silencio, a lo largo del pasillo, hasta el ascensor. En la entrada del área de quirófanos le indicaron dónde podía aguardar. Roncal se despidió de su amigo con un gesto cómplice y un “hasta luego”. Varias personas más aguardaban impacientes el resultado de alguna operación. Estuvo esperando durante más de dos horas, dando zancadas, nervioso, de un lado al otro de la sala, pensando en las veces que su amigo había antepuesto la amistad a cualquier otra cosa, en la mala suerte que parecía perseguirle desde que le conocía. De pronto apareció un médico que preguntó a los presentes:
 
   —¿Familiares de Adolfo Benítez?
 
   —Yo —dijo Roncal acercándose al que supuso que era el cirujano que había operado a su amigo.
 
   —Solo quería decirle que la operación ha ido bien.
 
   —¿Le quedarán secuelas? —preguntó Roncal.
 
   —No. Una vez que se recupere de la operación, tendrá que hacer rehabilitación durante unos meses —dijo, y añadió—: En seis o siete meses volverá a caminar como antes. Permanecerá aquí hasta que reaccione a la anestesia, después le subiremos a planta. ¿Alguna pregunta?
 
   —No —balbuceó Roncal—. Gracias, doctor. 
 
   El cirujano dio media vuelta y salió dejando a Roncal solo en medio de la sala. Definitivamente no le gustaban los médicos. Ni tampoco aquellos templos de la muerte llamados hospitales. Sintió que el pulso se le aceleraba y que su pecho se contraía impidiéndole respirar. Necesitaba aire. Se ahogaba, por lo que buscó apresuradamente la salida al exterior. 
 
    Inspiró profundamente llenando sus pulmones de aire, lo que le hizo sentirse mucho mejor. Pensó en Amaya, en que ahora necesitaba su presencia y sus palabras más que nunca. Pero eso tendría que esperar, porque primero tenía que resolver el caso. Bajó rápidamente los cinco escalones que le separaban de la acera, se embarcó en un taxi y partió rumbo a la plaza de Leganitos. 
 
   El sargento Cardoso le esperaba leyendo el periódico, sentado en una incómoda silla de espalda recta en un lateral de la mesa. Antes había ordenado sobre la mesa las notas que la noche anterior había estado haciendo el comandante Roncal. En lugar de hacer dos columnas, una por cada chica asesinada, como una y otra vez habían intentado hacer sin demasiado éxito, Cardoso había establecido una sola línea temporal, donde los hechos conocidos adquirían de pronto una dimensión más precisa. 
 
   En esta nueva perspectiva, el comandante Roncal observó que Julio Moreno, Agustín Miralles e Irina Shostakova estaban interrelacionados, pero no formando un triángulo como siempre habían supuesto, sino un cuadrado. En el cuarto ángulo marcó una X, el hombre que había contratado a Miralles para que representara a Irina Shostakova, la incógnita del problema que tenía que resolver. 
 
   —¿Adivina quién puede ser la X? —preguntó Cardoso.
 
   —Petrov, por supuesto —respondió Roncal sin levantar la vista de la mesa. 
 
   —Ese tipo debe tener decenas de personas dispuestas a jurar que, a la hora que mataron a Irina, estaban con él.
 
   —Sí, seguro —dijo Roncal—. Pero en cualquier caso, no creo que sea Petrov quien se ocupe de los trabajos sucios. De este cuadrado —añadió señalando a la mesa—, tenemos dos de los cuatro ángulos. Eso es mucho más de lo que hemos tenido en otras ocasiones. Vamos a empezar tanteando al que yo considero que es el punto débil: Julio Moreno. 
 
   Al mencionar el nombre de Moreno, recordó que estaba siendo sometido a escuchas, y que debía tener la transcripción de las del día anterior por allí. Buscó entre los papeles que cubrían la mesa, halló una carpetilla transparente con las mismas y dedicó unos minutos a leer los extractos de las conversaciones telefónicas de Julio Moreno. No descubrió nada importante para la investigación, pero empezó a hacerse una idea más cabal de quién era aquel sujeto. Además de algunas llamadas a varios encargados de los negocios que dirigía, había una llamada a su propia casa para decir que no iría a comer; cinco llamadas a una mujer que, por sus comentarios, debía ser muy joven o muy tonta, o las dos cosas a la vez; y cuatro al teléfono personal del abogado Miralles, que fue lo que más llamó la atención de Roncal, aunque en ninguna de ellas se mencionara nada que pudiera ser relacionado con el caso.
 
   —Creo que, aunque no vamos a sacar nada en claro, sería interesante volver a ver a Julio Moreno, y tener una larga conversación con él.
 
   Una hora después, Roncal y Cardoso se presentaron inesperadamente en el despacho de Julio Moreno, que les recibió de inmediato. El comandante Roncal fue al grano; sin rodeos preguntó:
 
   —¿Qué relación exactamente tenía usted con Irina?
 
   La pregunta dejó impasible al gerente. Sonrió misteriosamente y, con cierto tono cínico, respondió:
 
   —¿Quiere saber si además de trabajar en el local, me acostaba con ella?
 
   —Sí.
 
   Julio Moreno inclinó el cuerpo hacia delante, cruzando las manos con los codos apoyados sobre la mesa.
 
   —Mi madre siempre decía que todos los refranes encierran grandes verdades. La vida me ha demostrado que así es y hay un refrán que dice: “Donde tengas la olla, no metas la polla”. Supongo que lo ha escuchado alguna vez —y concluyó—: No creo que sea buena idea mezclar los negocios con el placer.
 
   Al comandante Roncal le importaba una mierda lo que quisiera mezclar o no aquel tipo, e insistió:
 
   —No ha contestado usted a mi pregunta. 
 
   El sargento Cardoso, que permanecía al lado de su jefe en el más absoluto silencio, sonrió por el tono frío, cortante como un cuchillo, que estaba utilizando para hablar. 
 
   —No —respondió Moreno—. La respuesta es: no. Nunca me acosté con esa mujer. 
 
   —Tengo entendido que hasta hace un año trabajó en el bufete de Agustín Miralles —continuó Roncal con sus preguntas. 
 
   —Así es. Es uno de los mejores bufetes del país y me siento muy orgullo de haber pertenecido a ese equipo. 
 
   —¿Y cuál era exactamente su función en ese equipo? ¿Es usted abogado?
 
   Moreno volvió a mostrar su sonrisa cínica. 
 
   —No acabé la carrera —dijo sin perder la sonrisa—. Pero allí yo no ejercía de abogado. Era más bien una especie de asesor. 
 
   —¿Sobre qué asesoraba? —insistió Roncal. 
 
   Moreno se repantigó en el sillón y abrió los brazos en abanico. Roncal adivinó que estaba haciendo tiempo para pensar en una respuesta. 
 
   —No sabría decirle —dijo al fin—. Sobre cualquier cosa que hiciera falta. Podría decirse que, aunque no soy abogado, tengo olfato legal. 
 
   Esa palabra, pronunciada por aquel hombre, sonó en los oídos de Roncal como sinónimo de chanchullo, e hizo que se removiera en su asiento.
 
   —Si estaba tan a gusto en el bufete, ¿por qué lo dejó? 
 
   —Es fácil de entender. Aquí me pagan mucho más. 
 
   —Hace siete meses hubo una redada en un club de la costa en la que fue detenida Irina Shostakova, como usted la conoce. Alguien presentó sus papeles, demostrando que su nombre era Ekaterina Vasilieva, y que tenía la residencia en regla. Ese hombre fue su abogado: Agustín Miralles. 
 
   El comandante Roncal tuvo la sensación de que la mención del hombre de Miralles no había sorprendido a Julio Moreno. Este se limitó a poner cara de póker y echar balones fuera.
 
   —No lo sabía —dijo.
 
   —¿Le pidió usted a Miralles que sacara a Irina del calabozo?
 
   —Hace siete meses ni siquiera conocía a Irina, o como se llame.
 
   —Entonces, si no fue usted, ¿quién contrató a Agustín Miralles y pagó sus facturas?
 
   —Creo que eso debería preguntárselo a él.
 
   Esta era la segunda ocasión en que el comandante Roncal hablaba con Julio Moreno. La primera vez vio, tras comunicarle el asesinato de Irina Shostakova, cómo una sombra de alarma cruzaba su rostro, pero en esta ocasión parecía tranquilo; tanto, que al salir del despacho, Roncal musitó para sí mismo: “¿Qué coño oculta este tío? ¿Por qué se alarmó tanto cuando supo de la muerte violenta de la chica y ahora, sin embargo, parece tan tranquilo?”. El comandante Roncal estaba seguro de que Julio Moreno estaba protegiendo a alguien desde el primer día. Alguien del que no sabía —ni esperaba— que pudiera ser un asesino. ¿Por qué, en vez de venirse abajo cuando reflexionó sobre su posible responsabilidad en el asunto, se relajó hasta el punto de hacerle parecer más tranquilo y confiando? ¿Acaso tenía más miedo a la persona a la que protegía que a la propia policía?
 
   Al salir a la calle, Roncal se paró en la acera, junto al coche oficial que les había llevado, y durante unos segundos miró en todas direcciones. El sargento Cardoso le observaba desde el otro lado del coche e imitó el movimiento del comandante. Había varios coches aparcados, tanto a un lado como al otro de la calle, pero identificó sin problemas al coche camuflado de la Guardia Civil que había a la derecha, a unos veinte metros de distancia de donde ellos estaban.
 
   Subieron al coche, conducido por un agente de la Unidad, Roncal ordenó al conductor que se dirigiera al despacho de Agustín Miralles, y circulara despacio al llegar a las inmediaciones. Quería comprobar por sí mismo cómo se estaba llevando a cabo la vigilancia de aquellos sujetos. 
 
   El bufete ocupaba dos plantas de un moderno edificio en una de las zonas más exclusivas de Marbella. La entrada era por una calle estrecha, de un solo sentido, y había unos pocos coches aparcados en uno solo de los lados. Desde cincuenta metros antes de llegar a la puerta del bufete, hasta cincuenta metros después, el comandante Roncal observó todos y cada uno de los vehículos que había junto a la acera. Después dio instrucciones al conductor para que pusiera rumbo a las instalaciones de la plaza de Leganitos. Durante el trayecto no hablaron una palabra. El comandante Roncal parecía preocupado, sumido en alguna profunda reflexión, y el sargento Cardoso no quiso perturbar sus pensamientos. 
 
   Al entrar en el despacho lo primero que hizo el comandante Roncal fue llamar a de la Vega. 
 
   —Capitán —dijo en tono áspero—, ¿por qué razón hay dos coches vigilando ante el despacho de Agustín Miralles? Creo recordar que ayer decidimos que habría un coche tras Moreno, y un segundo coche tras el abogado. Nada más. 
 
   —Sólo hay un coche, mi comandante —balbuceó el capitán de la Vega—. El operativo se ha montado tal y como usted ordenó ayer. 
 
   El semblante de Roncal pasó del enfado a la sorpresa ante la respuesta del capitán de la Vega. Había un segundo coche vigilando la entrada al bufete de Miralles, si no era de ellos, ¿de quién era? ¿Quién más andaba detrás del abogado?, se preguntó. 
 
   —Llame a su contacto de la policía —ordenó entonces al capitán de la Vega—. Pregunte si están vigilando a alguien del despacho de Miralles.
 
   De la Vega salió rápidamente del despacho y Roncal quedó a solas con el sargento Cardoso, que al hablar del segundo coche le había mirado con interés. Se enfrascó en la lectura de un informe mientras el sargento curioseaba un mapa de la comarca que colgaba enmarcado de una de las paredes.
 
   —Se está preguntando cómo sé que había dos coches vigilando la entrada al bufete de Miralles —masculló el comandante Roncal sin levantar la vista.
 
   Cardoso se dio la vuelta y miró al comandante que, en ese momento, subrayaba algo con un bolígrafo. 
 
   —Yo iba con usted en el coche y me fijé bien. Sólo vi a dos hombres dentro de un coche que estoy seguro que eran los nuestros.
 
   El comandante levantó la vista, miró a Cardoso y estalló en carcajadas.
 
   —Me temo que con los nuestros no hace falta ser un lince —dijo al dejar de reír—. Cualquier persona atenta les descubriría antes de un minuto.
 
   El sargento Cardoso seguía mirándole atentamente. Era indudable que estaba esperando que el comandante le explicara por qué razones había deducido la presencia de un segundo coche de vigilancia. Roncal hizo el gesto de comenzar a hablar, pero en ese momento irrumpió el capitán de la Vega en el despacho y, con una mezcla de sorpresa y admiración, exclamó:
 
   —¡Nadie en la policía está vigilando el bufete de Agustín Miralles! —Todavía preguntó—: ¿Está seguro, mi comandante, de que había otro coche? 
 
   Al comandante Roncal, que aceptaba de buen grado las opiniones de sus subordinados, le molestó la pregunta del capitán. Le lanzó una breve pero furibunda mirada e hizo como que no la había escuchado.
 
   —Ordene que vigilen al ocupante de un Renault Mégane de color azul marino. Es un modelo de hace diez años, por lo menos. Quiero saber quién es, a quién está vigilando, y a dónde va cuando termine. Si mañana sigue allí, nos plantearemos qué hacer. 
 
   —A sus órdenes, mi comandante —dijo el capitán, y volvió a salir del despacho para poner en marcha las instrucciones de Roncal. 
 
   Estaban de nuevo solos Roncal y Cardoso, y este último intentó retomar la conversación donde la habían dejado cuando entró el capitán de la Vega.
 
   —Me estaba usted diciendo…
 
   Roncal, que había vuelto sus ojos a los papeles, preguntó distraído:
 
   —¿El qué, cómo?
 
   —¿Cómo supo que ese coche estaba haciendo un servicio de vigilancia?
 
   —¡Ah! —exclamó, como si de pronto hubiera recordado el hilo de la conversación—. Es sencillo. El bufete está en una zona ciertamente lujosa. Supongo que hace falta tener mucho dinero para poseer una vivienda o un negocio, en esa calle. Si se fijó, además, en los pocos coches que había aparcados, vería dos Mercedes, un Jaguar, un Bentley, varios BMW y algún otro coche de alta gama. Los dos únicos coches que desentonaban allí eran un Opel Vectra de color gris, ocupados por dos hombres, y el Mégane azul, con un tipo al volante con cara de estar aburrido, que no quitaba ojo a la entrada del bufete. 
 
   El sargento recordaba haber visto todas las cosas de las que hablaba el comandante, el ambiente exclusivo del barrio y los magníficos coches, pero no se le había ocurrido que el quid de la cuestión estuviera precisamente en lo que allí desentonaba. 
 
   Salvo un breve intervalo para comer, pasaron el resto de la tarde encerrados en el despacho estudiando todos y cada uno de los informes y documentos que todavía no conocían, incluidos en los expedientes que habían recibido de Madrid y Alicante. Hasta la seis de la tarde, hora en que el comandante Roncal lo dejó todo y se fue al hospital. 
 
   Era ya tarde y Roncal estaba sentado junto a Amaya, cuando recibió una llamada del capitán de la Vega. Salió al pasillo para contestar. 
 
   —Tenía usted razón, mi comandante —sonó la voz de capitán de la Vega al otro lado de la línea—. El Renault Mégane que me ordenó vigilar ha seguido a Agustín Miralles en todas sus salidas.
 
   —Me lo imaginaba. ¿Algo más?
 
   —Después han seguido al sospechoso hasta una pensión de la calle Pantaleón. Allí sigue. 
 
   —¿Sabe algo del hombre? —preguntó Roncal sin atreverse a llamarle sospechoso, tal como había hecho el capitán de la Vega. 
 
   —No. El coche está a nombre de una mujer, Macarena Sánchez, de Sevilla. Trabaja como cajera en un supermercado, pero no consta que ella haya denunciado el robo de su coche. 
 
   —¿Debemos suponer entonces que nuestro misterioso hombre tiene algo que ver con ella? —preguntó Roncal. 
 
   El capitán de la Vega se encogió de hombros.
 
   —Podría ser —dijo—, pero me cuesta imaginar qué es lo que quiere una simple cajera de Hipercor de un hombre como Agustín Miralles. 
 
   Durante unos segundos Roncal permaneció en silencio, pensativo. Intuía que la aparición de aquel tipo iba a hacer que todo el asunto se complicara. 
 
   —¿Qué quiere que hagamos? —preguntó el capitán. 
 
   —Nada por ahora. Si mañana ese hombre continúa la vigilancia, tomaré una decisión.
 
   Esa noche Roncal pasó por el hospital, pero apenas estuvo unos minutos con Amaya y Benítez. Estaba agotado y necesitaba descansar, así que a las diez estaba de vuelta en el hotel, cenó un bocadillo en una cafetería cercana, y se metió en la cama. Esa noche no necesitaría una copa para relajarse. Se dio una larga ducha de agua caliente y pocos minutos después dormía profundamente.
 
    
 
    
 
    
 
   La noticia de que el misterioso ocupante del Renault Mégane había vuelto a aparcar el coche en la misma calle del día anterior, a la vista de la entrada al bufete de Agustín Miralles, y de que permanecía vigilante en su interior, esperaba al comandante Roncal cuando poco después de las nueve de la mañana llegó al despacho de la plaza de Leganitos.
 
   El capitán de la Vega, después de su detallado informe, esperaba de pie ante la que había sido su mesa hasta pocos días antes, las instrucciones del comandante. Este se tomó su tiempo. Miró a Cardoso, que permanecía mudo a un lado de la habitación, y adivinó lo que estaba pensando: que cualquier desviación de la ruta que había de llevarles a descubrir y detener a un asesino, era un error. ¿Qué les importaba a ellos que alguien quisiera saber más del abogado Miralles? ¿No era un abogado famoso? Quizá era un paparazzi persiguiendo una exclusiva, o un hombre ofendido que busca venganza. En cualquier caso, si lo que aquel tipo hacía era delito, era un asunto para la policía, no para los agentes de la UCO. Eso pensaba el sargento Cardoso. 
 
   Roncal, pensativo, juntó las yemas de los dedos de ambas manos y las apoyó en su barbilla. El silencio se prolongó durante muchos segundos, hasta que el comandante Roncal tomó una decisión. 
 
   —Les recuerdo que el objetivo de nuestra misión es descubrir quién, y por qué, ha matado a dos mujeres —dijo Roncal—. Miralles no es un actor principal en esta historia, eso es cierto, sólo queremos saber cómo conoció a Irene Shostakova y quién pagó sus minutas. Por lo demás, no nos interesan las andanzas de ese abogado. Tenemos dos opciones —añadió tras una pausa—; la primera, seguir a ese estúpido —dijo refiriéndose al ocupante del Renault Mégane— hasta descubrir para quién trabaja; y la segunda, detenerle y preguntárselo sin más rodeos. —Miró a uno y a otro, y preguntó—: ¿Ustedes qué opinan que debemos hacer? 
 
   —Traerle aquí y someterle a un tercer grado —dijo resuelto el sargento Cardoso—. Que nos diga por qué le interesan los movimientos de Miralles, y centrarnos después en lo nuestro. 
 
   Roncal hizo un ligero movimiento de aprobación y miró al capitán de la Vega en espera de su opinión. 
 
   —No es delito seguir a un hombre si no hay acoso —apuntó de la Vega—. ¿Qué razón esgrimiríamos para traerle detenido?
 
   El comandante Roncal se repantigó en el sillón.
 
   —Improvise, capitán. Obstrucción a la justicia, escándalo público. Lo que se le ocurra, pero tráigamelo inmediatamente —dijo con su usual parsimonia; con voz tranquila, pero cargada de autoridad.
 
   —A sus órdenes, mi comandante —dijo de la Vega, y salió de la habitación apresuradamente.
 
   Mientras caminaba hacia su nuevo despacho para dar las órdenes pertinentes, pensaba sobre las ventajas e inconvenientes de detener a aquel hombre mientras a otros, como Miralles o Julio Moreno, que con toda seguridad podrían arrojar más luz sobre el asunto, apenas se les molestaba. A oídos del capitán de la Vega habían llegado comentarios sobre el prestigio del que disfrutaba el comandante Roncal dentro de la Guardia Civil, pero hasta el momento no había visto nada que lo justificara. Aún más, al capitán de la Vega le parecía que era un error detener a aquel tipo en aquellos momentos. Le habría parecido mucho más inteligente permanecer en la sombra, pendiente de sus movimientos, hasta que de una u otra manera se hubiera puesto a sí mismo en evidencia, pero donde hay patrón no manda marinero.
 
   Prefirió no interferir con la patrulla que vigilaba el bufete para evitar señalarles como miembros de las fuerzas de seguridad, así que eligió a otros dos guardias para que le acompañaran. 
 
   El tipo del Renault Mégane estaba aparcado en esta ocasión a apenas cinco metros de la entrada principal al edificio. En el momento en que el coche de patrulla se detuvo junto al coche del sospechoso, este se encontraba manejando el dial de la radio en busca de alguna emisora que diera noticias, por lo que no se apercibió del hecho hasta que, al girar la cabeza, se encontró con un picoleto pegado al cristal que portaba al hombro el subfusil reglamentario. Con la mano hizo gesto para que bajara la ventanilla. Detrás de él pudo ver a dos hombres más, también uniformados, y supo que todo había terminado. 
 
   —Documentación —dijo el guardia en tono autoritario.
 
   Buscó su cartera en el bolsillo trasero del pantalón, sacó el documento nacional de identidad y lo mostró a través de la ventanilla. El guardia que se lo había pedido se hizo a un lado, dando paso a un capitán de la Guardia Civil, que le hizo un corto saludo llevando su mano al tricornio.
 
   —Buenos días. Soy el capitán de la Vega —dijo mientras tomaba el documento con su mano derecha. 
 
   —Buenos días —se limitó a decir el sospechoso. 
 
   Tras una breve ojeada, el capitán de la Vega preguntó:
 
   —¿Es usted Manuel Galindo?
 
   —Sí, señor.
 
   —¿Y es usted miembro del Cuerpo Nacional de Policía? —volvió a preguntar. 
 
   —Sí, señor —repitió Galindo. 
 
   —Muéstreme la placa —le conminó el capitán de la Vega. —Galindo extrajo su placa de la guantera del coche y la mostró al guardia a través de la ventanilla—. Baje del coche —pidió el capitán de la Vega y se apartó para permitir que Galindo saliera del coche—. ¿Está en una misión oficial? 
 
   Esa pregunta desconcertó a Manolo Galindo, que creía estar siendo detenido por el robo de droga en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, pero estaba claro que no tenían ni idea de por qué estaba allí
 
   —¿Cómo? —preguntó.
 
   —¿Que si está aquí vigilando a Agustín Miralles, u otra persona, en alguna operación de la Policía Nacional? —repitió su pregunta el capitán de la Vega. 
 
   —No exactamente.
 
   Si su pregunta había desconcertado a Manolo Galindo, la respuesta de este desconcertó todavía más al capitán de la Vega, que preguntó mosqueado:
 
   —¿No exactamente? ¿Qué quiere decir con eso?
 
   Galindo se dio cuenta de que, definitivamente, el juego se había terminado, y había llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa. Recordó el tradicional enfrentamiento que había entre la Policía y los miembros de la Guardia Civil y pensó que, en el fondo, había tenido mucha suerte de tropezarse con ellos antes de que sus compañeros de la Policía dieran con él. 
 
   —Quiero hablar con su jefe —dijo entonces.
 
   El capitán de la Vega dudó un instante si proceder o no a la detención del fulano. Las instrucciones del comandante Roncal habían sido claras, pero cuando se las dio nadie sabía que aquel fulano pertenecía al Cuerpo Nacional de Policía.  
 
   —Hablará con él, no se preocupe —respondió de la Vega en tono displicente, y ordenó apartándose—: Baje del coche. 
 
   Galindo obedeció y salió del coche sin precipitaciones, extrañamente tranquilo. Una vez que estuvo fuera, el capitán de la Vega añadió—: Manuel Galindo, queda usted detenido. 
 
   A un gesto del capitán, uno de los guardias se acercó y pidió al policía que se diera la vuelta. Le puso las esposas y le introdujeron en el coche patrulla, que salió disparado en dirección a las instalaciones de la UCO en Marbella. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XIV
 
    
 
    
 
   Ilia Aleksandrovich Petrov se consideraba así mismo como un hombre tocado por la mano de la diosa Fortuna. Y no porque hubiera logrado conseguir todas las cosas —y aún más—, que a lo largo de su vida se había propuesto, sino por haberlo hecho partiendo del triste agujero del que había salido. 
 
   Había nacido cuarenta y nueve años antes, en un pueblo de menos de cuatro mil habitantes llamado Bolshoy Istok, en la región de Sverdlovsk, al pie de los Urales; pero a la edad de cinco años, al conseguir su padre un trabajo como obrero metalúrgico en la Planta de Construcción de Maquinaria pesada de los Urales, “Uralmash”, de Sverdlovsk, se trasladó con su familia a una de las casitas prefabricadas que había para los obreros dentro de las instalaciones de la Planta. 
 
   Su padre, antiguo soldado del Ejército Rojo durante la segunda guerra mundial, había pasado cinco años en el GULAG por unas opiniones vertidas contra el gobierno, una noche de borrachera, poco después del fin de la guerra. Cumplida la condena, se instaló de forma transitoria en Bolshoy Istok, donde se casó con una hermosa ucraniana que había conocido en Siberia y, consciente de que esa era la única manera de sobrevivir en el mar proceloso que era la Unión Soviética en los años cincuenta, se afilió al partido comunista. De alguna manera, el ansiado traslado a la factoría de “Uralmash” significó el perdón de sus compañeros de partido por lo que ellos eufemísticamente llamaron “un traspiés contrarrevolucionario de juventud”.   
 
   Era Ilia el tercero de los hijos —tenía dos hermanas mayores que él— y su destino habría sido como el de la mayoría de los niños con los que jugaba en las sucias calles del complejo, si no hubiera mostrado, desde los primeros cursos en la escuela, una extraordinaria inteligencia que le había hecho destacar por encima de todos los demás. Cuando tenía doce años, al final del verano, sus padres fueron llamados por el director del colegio. En la reunión, además de los padres, estuvo un individuo sentado junto al director que miraba al obrero de “Uralmash” con una mezcla de curiosidad y desprecio. Estaba pensando en cómo era posible que, de unos seres tan vulgarmente mediocres que apenas eran capaces de hilvanar coherentemente sus pensamientos, hubiera nacido una inteligencia tan brillante como la de Ilia. La oferta era enviar al niño a un colegio especial de Sverdlovsk donde podría desarrollar todo su potencial. 
 
   Sabían que no podían rechazar la generosa oferta del Estado. Que la misma debía ser motivo de orgullo familiar, pero la madre, angustiada ante la perspectiva de perder a su hijo, y contenta al mismo tiempo de que, al menos él, tuviera un brillante futuro, intentó alargar todo lo posible el momento de incertidumbre.
 
   —¿Seguirá Ilia viviendo en casa, con su familia? —preguntó. 
 
   El padre sentía como un disparo en el pecho la mirada burlona y condescendiente del sujeto que acompañaba al director del colegio. Éste, por primera vez desde que había empezado la reunión, habló para responder con un escueto “No” a la pregunta de la madre. 
 
   —Una vez que hayan comenzado sus estudios en el Instituto, no es conveniente distraer a los jóvenes con problemas que deben quedar en el pasado —añadió el director del colegio en tono amable. 
 
   El padre le miró sin comprender. ¿A qué problemas se refería aquel hombre? ¿Era acaso un problema que el niño viviera con sus padres y hermanas? ¿O que jugara en la calle como hacían todos a su edad?
 
   —Su hijo estará interno en el colegio, junto con otros chicos como él. Pero naturalmente podrá volver a casa para visitarles durante las vacaciones —dijo el otro. 
 
   Se produjo una incómoda pausa, que terminó al preguntar tímidamente el padre:
 
   —¿Y cuándo…? 
 
   —La semana que viene —le interrumpió el director del centro—. Para que tenga tiempo de despedirse de su familia y amigos. Pueden estar orgullosos de su hijo —añadió—. Les aseguro que no es nada fácil entrar en el Instituto. 
 
   —Lo estamos —dijo el padre—. Muy orgullosos. 
 
   Pero no había alegría en su tono de voz.
 
   Al joven Ilia, sin embargo, no le supuso ningún contratiempo el cambio de situación, más bien al contrario. A sus doce años comprendió que la oportunidad que se le ofrecía podía cambiar su futuro, y decidió que aquellas sucias y embarradas callejas que habían sido su lugar de juego hasta entonces, no eran su lugar. 
 
   Algunos meses después, de pronto, un día, como si fuera una revelación, empezó a ver a los suyos como seres vulgares de los que debía alejarse para no acabar siendo como ellos. Había aprendido lo que solo comprendió con el paso de los años: que los sentimientos nublan la razón impidiendo ver las cosas con claridad, y los desterró. 
 
   Rápidamente se acomodó a vivir en la residencia de estudiantes. Allí tenía todo lo que siempre había echado de menos: campos de césped, canchas de deporte, gimnasio, la mejor biblioteca de la ciudad, compañeros con intereses similares a los suyos, y profesores entusiastas. Ni siquiera la austera disciplina que regía en el centro le parecía mal a Ilia, acostumbrado como estaba a las rígidas —y a veces arbitrarias— normas que imperaban en el interior del recinto de la fábrica. 
 
   Pasaron los años y cada vez las visitas a la casita de “Uralmash” fueron menos frecuentes. Cada vez tenía menos cosas de las que hablar con sus padres y hermanas, y no digamos con los que habían sido sus amigos de la infancia, así que, cuando a los diecisiete años ingresó en la Universidad Técnica Estatal de los Urales, dejó de ir a casa para siempre. 
 
   Poco después ocurrió un hecho que a la larga traería enormes consecuencias para el joven Petrov. En un curso de ingeniería nuclear y mecánica de fluidos, conoció a un alumno recién llegado de la Universidad de Leningrado, que le abrió de par en par las puertas de un tipo de vida que él no conocía. Se llamaba Anatoli Sergueyev y era el hijo menor del mariscal Sergueyev, que algunos años después escalaría a lo más alto de la política rusa como ministro de Defensa.
 
   Era Sergueyev un par de años mayor que Ilia —aunque nadie lo hubiera dicho visto el comportamiento de uno y otro—. Delgado, lo que le hacía parecer más alto de lo que era en realidad, de facciones regulares, pelo corto, y una sonrisa —entre pícara y teatralmente desconcertada— que utilizaba como arma de destrucción masiva. Era además, al menos a los ojos de Petrov y a pesar de su juventud, un hombre de mundo que le deslumbró hasta el punto de convertirse en el arquetipo de lo que a él le gustaría llegar a ser. 
 
   En estas cosas pensaba Ilia Aleksandrovich Petrov aquella mañana, con la mirada perdida ante el ventanal de su despacho que daba a uno de los lados del jardín. Le sacó de sus recuerdos la voz de Nastia a sus espaldas, que le dijo en ruso:
 
   —Está aquí el señor Miralles. Le he hecho pasar a la biblioteca. 
 
   Petrov se dio la vuelta y miró a la mujer. Era Nastia, el ama de llaves, una mujer madura, poco habladora, de estatura media y cuerpo enjuto, con el pelo hilvanado de canas recogido en la nuca, y una tez sorprendentemente blanca. Era además su hermana mayor. Sus vestidos, siempre negros, le daban cierto aire misterioso y gótico que impresionaba a las personas que acudían a la casa. 
 
   —Voy enseguida —respondió Petrov, y se giró de nuevo para seguir contemplando el jardín. 
 
   La mujer salió del despacho, cerrando suavemente la puerta tras ella. 
 
   Petrov trató durante unos segundos de prolongar las extrañas sensaciones que el recuerdo de su niñez y juventud producían en él, pero fue inútil. Periódicamente, cada vez con más frecuencia, le invadía la añoranza del tiempo pasado, haciendo que todo, hasta el asunto más turbio, pareciera entrañable. Bien sabía él que esa sensación era falsa, producida probablemente por la necesidad de los hombres de idealizar el pasado. Si hubo unos sentimientos predominantes durante su infancia, fueron los de tristeza y soledad; si hubiera tenido que ponerle un color, habría sido el gris, y no sólo por la pátina oscura que, a consecuencia de la contaminación, cubría calles y casas, monumentos y parques. 
 
   Cuando Petrov entró en la biblioteca, Agustín Miralles estaba de espaldas, mirando precisamente por el ventanal que daba a la misma zona del jardín que él miraba un minuto antes. Al escuchar la puerta, el abogado se giró y caminó sonriente con la mano extendida hacia Petrov. 
 
   —¿Cómo está? —preguntó Miralles educadamente al estrechar su mano. 
 
   —Bien —fue la escueta respuesta del ruso. 
 
   —¿Qué es eso que se ve por el ventanal? —preguntó señalando hacia el exterior, a una cuidada pared vegetal formada con seto que ocupaba una gran parte de ese lado del jardín. 
 
   —Un laberinto —respondió Petrov con desgana, y añadió—: Me gustan los laberintos. Hay quien dice que en su origen los laberintos eran mapas del más allá, para que las almas en tránsito supieran qué camino debían seguir. Yo pienso más bien que son una alegoría de la vida, por eso me gustan, porque me recuerdan lo fácil que es a veces extraviarse cuando uno no tiene cuidado. ¿Quiere tomar algo?
 
   —Me vendría bien un whisky. 
 
   Petrov se acercó a una mesa sobre la que había dispuestas varias botellas de licor. Tomó dos vasos de una bandeja de plata y sirvió dos generosas copas ofreciendo una de ellas al abogado. 
 
   —Sentémonos, si le parece —dijo Petrov señalando unos sillones de cuero que había en el centro de la habitación. Lo hicieron en sendos sillones de forma que quedaron sentados uno frente al otro. 
 
   —Discúlpeme que me haya presentado sin avisar —dijo el abogado—, pero ya sabe usted que para ciertos temas no me gusta usar el teléfono. Y mucho menos ahora. 
 
   Esta última frase, dejada caer como quien no quiere la cosa, llamó la atención de Petrov, que preguntó: 
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   —Ha venido a verme Julio Moreno. Está preocupado —añadió tras dar un breve sorbo de su copa—. La Guardia Civil anda tras él haciendo preguntas.
 
   —¿Qué preguntas? —quiso saber Petrov. 
 
   —Irina Shostakova. 
 
   El ruso hizo una mueca de burla y musitó despectivo:
 
   —Sólo era una puta.
 
   —La policía investiga aunque sólo fuera una puta —replicó Agustín Miralles, asombrado por la tranquilidad que manifestaba el ruso. 
 
   —No se preocupe por eso. Estoy seguro que sólo es que tienen que cubrir el expediente. Durante unos días irán de acá para allá, harán preguntas, pero pronto se olvidarán del asunto. Después de todo, no era más que una puta indocumentada, y ¿a quién le preocupa una mujer que está aquí en situación ilegal? —Hizo una pausa mientras daba un sorbo a su copa y repitió—: No se preocupe por eso.  
 
   El abogado Agustín Miralles cavilaba sobre lo que Petrov había dicho, y no estaba tan seguro de que la Guardia Civil tuviera poco interés en resolver el asesinato de Irina Shostakova. No obstante no dijo nada. Sabía que era inútil contradecir a Ilia Aleksandrovich Petrov. Inútil y peligroso, pero todavía podía ser más peligroso dejar que, sin más, los acontecimientos siguieran su curso, así que, midiendo sus palabras, dijo: 
 
   —Por lo visto a Moreno le han cogido en un renuncio: dijo que había recibido una llamada de Irina a una hora en la que ya estaba muerta.
 
   —¿Y qué tengo yo que ver con todo eso? —preguntó Petrov con gesto cínico. 
 
   Miralles miró sorprendido al ruso. Iba a decir algo, pero prefirió guardar silencio y dio un largo trago a la copa. Ahora fue Petrov quien se sintió provocado, y preguntó:
 
   —¿Existe alguna posibilidad de que se me relacione con los negocios de Julio Moreno?
 
   —Ninguna. Están a nombre de una sociedad radicada en Gibraltar, cuyas acciones pertenecen a otra sociedad con domicilio en las Islas Vírgenes. Y…
 
   —Me gusta —le interrumpió satisfecho Petrov hablando consigo mismo, como si estuviera ante una obra maestra—, es como un laberinto. 
 
   La nueva mención del laberinto por el ruso intrigó al abogado, no tanto porque lo intrincado de sus sociedades le sugiriera esa idea, como porque parecía una pequeña obsesión que se repetía por toda la casa. Había ceniceros y candelabros reproduciendo la forma del laberinto. En aquella misma habitación, junto a los estantes donde se apilaban cientos de libros escritos en ruso y otros idiomas, que nunca habían sido abiertos, había una serie de fotos aéreas de antiguos e intrincados laberintos rusos, formados con piedras, que siempre le había llamado la atención. Y, sobre todo, había visto el formado con setos, que Petrov ordenó construir en el jardín nada más instalarse en la casa. También había oído hablar del uso que se daba a esa parte del jardín en ciertas fiestas organizadas por el ruso. ¿Por qué aquella fijación con los laberintos? El abogado miró al ruso tratando de imaginar la respuesta, pero se topó con la mirada fría de Petrov, que esperaba que continuara hablando. 
 
   —Ni siquiera Julio Moreno sabe a ciencia cierta quién está detrás de los negocios que dirige —prosiguió Miralles—, aunque no es nada tonto y me imagino que, de una u otra manera, lo intuye.
 
   Se produjo una larga pausa que rompió el ruso al preguntar inquieto: 
 
   —¿Qué quiere decir? ¿Que Moreno puede traicionarnos y que yo debería hacer algo al respecto?
 
   —No. Julio Moreno es fiel y hará todo lo que le pidamos. Sólo que convendría darle una historia que pudiera mantener.
 
   —¿Una historia que pueda mantener? —repitió el ruso, y preguntó en tono displicente—: ¿Sobre qué?
 
   —Sobre Irina. 
 
   Petrov, con una sonrisa burlona en los labios, miró fijamente al abogado que, incapaz de mantenerle la mirada, bajó los ojos.
 
   —Usted es el abogado —dijo el ruso—. Dele a Moreno esa historia.
 
   —De acuerdo —respondió Miralles—. Le indicaré que diga que se equivocó al señalar la fecha en que Irina le llamó. En cuanto a cómo la conoció, diremos que ella empezó a frecuentar el local hace unos seis meses, sin que Moreno la conociera previamente. —Petrov hizo un pequeño gesto con la cabeza que el abogado interpretó como muestra de conformidad a su plan—. ¿Hay alguna posibilidad de que puedan relacionar a la chica con usted? —preguntó de pronto el abogado, preocupado por esa eventualidad. 
 
   Petrov reflexionó durante unos instantes. Si bien era cierto que durante años mantuvo una continuada relación con Irina Shostakova, a veces intensa, también lo era que la gente que podría atestiguarlo se hallaba lejos de Marbella, o… estaba muerta, así que contestó con soltura:
 
   —Ninguna.
 
   —Perfecto —respondió, más tranquilo, el abogado—. Eso es bueno para todos. 
 
   Agustín Miralles no tenía nada más que decir, pero conocía bien las manías de Ilia Aleksandrovich Petrov y sabía que la reunión no se habría acabado hasta que él la diera por concluida, así que esperó en silencio dando pequeños sorbos a su copa de whisky. Transcurrieron un par de minutos antes de que el ruso preguntara distraídamente:
 
   —¿Cómo va el asunto de Rocío de Córdoba? 
 
   Miralles, que en ese momento sostenía el vaso con las dos manos, miró sorprendido a Petrov. Esa era la última pregunta que esperaba de él en aquellos momentos. ¿Qué interés podía tener un hombre como él por los asuntos judiciales de su cliente?
 
   —Es un tema fiscal —dijo, aunque estaba seguro de que eso ya lo sabía el ruso—. Seguramente será condenada a pagar una multa, pero no creo que vaya más allá todo este asunto. —Petrov tenía la mirada perdida en el contenido de su vaso de whisky, que movía con la mano en pequeños círculos. El líquido ambarino giraba centrífugamente en el interior del vaso produciendo destellos brillantes. Abrió la mano alrededor del vaso, como si lo abrazara con los dedos, y lo llevó a su boca apurando de un trago el contenido del mismo. Le conocía lo suficiente como para saber que la cantante no era el tipo de mujer por las que Petrov se sentía atraído. De pronto, como si en su cerebro se hubiera producido un chispazo, comprendió la razón del interés del ruso por Rocío de Córdoba y, como quien habla del tiempo, soltó:
 
   —Supongo que ya sabe que Rocío y su socio…
 
   —Lo sé —le interrumpió secamente Petrov—. Y eso me preocupa. 
 
   —¿Por qué?
 
   Petrov seguía jugueteando con el vaso y se tomó muchos segundos para contestar a la pregunta del abogado. Dijo:
 
   —Anatoli es un hombre acostumbrado a que, cuando algo le gusta, lo toma, sin más. Pero ahora… tengo la sensación de que las cosas han ocurrido justamente al revés.
 
   Si algo había enseñado la vida a un hombre como Agustín Miralles era que, bajo ningún concepto, debía hurgar entre los pliegues de las sábanas de sus clientes. Rocío de Córdoba era una mujer apasionada —demasiado, a su juicio— y por su cama habían pasado decenas de hombres, y algunas mujeres. Si hubiera tenido que elaborar un perfil de sus preferencias en el terreno amoroso, la primera característica que habría elegido sería la de que había de ser una persona de fuerte personalidad y carácter dominante. La segunda, sin duda, que tuviera mucho dinero. Anatoli Sergueyev cumplía holgadamente ambas. Pero, si como decía Petrov, el ruso también era un depredador sexual, alguien iba a salir escaldado de aquella relación. Aún así, aparentó no comprender las palabras de Petrov, y preguntó:
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   El otro le miró enarcando las cejas y, por primera vez, se preguntó por la fidelidad del abogado. Había conocido a Agustín Miralles en Madrid, unos meses antes de aterrizar en Marbella. Desde el primer momento fue claro con él en cuanto a la naturaleza de sus negocios y sobre los proyectos que albergaba para cuando se hubiera establecido en la Costa del Sol. De Miralles fue el diseño del entramado de empresas que controlaban sus negocios, pero el abogado —de eso acababa de ser consciente el ruso— tenía otros clientes a los que también debía fidelidad. 
 
   —¿Qué busca esa mujer? —preguntó por fin el ruso.
 
   —No lo sé —replicó el abogado y, aunque sabía que no era del todo cierto, añadió—: Supongo que amor, como la mayoría de las mujeres. 
 
   Ilia Aleksandrovich Petrov hizo un rictus con los labios que pretendía ser una sonrisa, y dijo:
 
   —Tengo la sensación de que Rocío de Córdoba no es como la mayoría de las mujeres.
 
   Miralles estaba cansándose de las preguntas de Petrov. Si se había abierto alguna fisura en la confianza entre los socios, era un asunto que debían resolver entre ellos, y espetó:  
 
   —Anatoli Sergueyev no parece ser del tipo de hombre con el que ninguna mujer pueda jugar. 
 
   El ruso suspiró, cansado, y dijo:
 
   —Tras haber atravesado mares, se puede perecer en un riachuelo.
 
   El abogado no estaba para adivinanzas, y preguntó:
 
   —¿Cómo?
 
   —Nada. Es un viejo proverbio ruso. Entonces —añadió cambiando de tema—, hable con Moreno. Supongo que el interés de la policía se centra en Irina Shostakova —el abogado hizo un imperceptible movimiento afirmativo con la cabeza—. De ninguna manera se debe relacionar a Irina conmigo ni, por supuesto, con esta casa.
 
   Como por arte de magia, sin que nadie la hubiera llamado, apareció de nuevo el ama de llaves en el umbral de la puerta. 
 
   —¡Ah!, Nastia, el señor Miralles ya se iba. Acompáñele a la puerta, por favor. 
 
   Ahora, sí. La reunión había terminado y Agustín Miralles se levantó dejando sobre una pequeña mesa de cristal la copa, ya vacía, de whisky. 
 
   —Señor Petrov —dijo el abogado alargando la mano.
 
   El otro la estrechó brevemente y contempló la figura del abogado mientras salía de la habitación escoltado por Nastia. Después se dirigió a la mesita donde se acumulaban las botellas de licor, sirviéndose una —otra— generosa copa de whisky, y se acercó al ventanal por el que antes miraba el abogado. Su mirada llegó hasta el seto tras el que se ocultaba el laberinto y pensó otra vez en Anatoli, en su reencuentro en los azarosos días en los que el estado soviético se disolvía como un terrón de azúcar en una taza de café. 
 
    Por esa época trabajaba como profesor en el Instituto Politécnico de Leningrado, en Gátchina, una pequeña ciudad a cuarenta y cinco kilómetros al sur de la capital báltica. Sergueyev apareció una noche en su apartamento, situado dentro del recinto del Instituto. Habían pasado casi nueve años desde la noche que se despidieron a la salida de un garito clandestino en Sverdlovsk y ya no le había vuelto a ver hasta ese instante. Su aspecto era impecable, como siempre, y mantenía ese aire exquisito que tanto había impresionado a Ilia en su juventud. 
 
   —¿Cómo estás, Ilia? —preguntó con una sonrisa. Venía con una botella de vodka en la mano y no esperó a que su amigo le invitara a entrar para hacerlo—. ¡Vaya! —exclamó echando un vistazo a su alrededor—, no está mal el apartamento para ser un simple profesor. 
 
   La estancia estaba únicamente iluminada por una lámpara de pie que proyectaba un haz de luz sobre el sillón que había junto a ella. En uno de los brazos del sillón descansaba un ejemplar de “Crimen y Castigo”, del que sobresalía una cartulina que hacía las veces de señalador. 
 
   —Bien. ¿Y tú, Anatoli, cómo estás?
 
   Anatoli Sergueyev hizo un amplio gesto con la mano en torno a la habitación y, sin perder la sonrisa, dijo:
 
   —Evidentemente, mejor que tú. 
 
   Volvió a recorrer la estancia con la mirada, y preguntó:
 
   —¿Hay una señora Petrov?
 
   —No.
 
   —Mejor —dijo el otro.
 
   —No te veía desde… déjame recordar.
 
   —Desde aquella memorable borrachera en Ekaterimburgo —apuntó Sergueyev. 
 
   —Fue en “El Cosaco”, de Sverdlovsk —rectificó Ilia Aleksandrovich Petrov. 
 
   —Sverdlovsk… —repitió el otro—. Evidentemente no sabes que Sverdlovsk ha vuelto a llamarse por su viejo nombre: Ekaterimburgo.
 
   La información pareció importar poco al profesor, que preguntó:
 
   —¿Qué te trae por aquí?
 
   Sergueyev levantó la mano que sostenía la botella de vodka, y preguntó:
 
   —¿Tan extraño es que me apeteciera tomar una copa con un viejo amigo?
 
   Petrov se acercó a un armario que hacía las veces de aparador, y extrajo dos pequeños vasos de cristal que puso sobre la mesa. Miró de nuevo a su amigo y escrutó su apariencia y sus modales. Seguía ofreciendo la misma imagen de gentleman inglés que tanto le había atraído al conocerle, pero la fascinación que antaño había ejercido Anatoli Sergueyev sobre él, había desaparecido por completo. 
 
   —Toma asiento —dijo señalando una de las sillas de madera que había en torno a la mesa. 
 
   El otro lo hizo, abrió la botella, sirvió dos generosas copas de vodka, levantó la suya con ánimo de brindar, y exclamó:
 
   —¡Na zdoróvie! 
 
   —¡Na zdoróvie! —respondió Petrov y ambos ingirieron de un trago todo el contenido de las copas. 
 
   Sergueyev se apresuró a llenar de nuevo los vasos de vodka, y preguntó a bocajarro:
 
   —¿Eres feliz?
 
   La pregunta, por inesperada, sorprendió a Petrov. En sus años de estudiantes, jamás Anatoli Sergueyev se había preocupado de esas cosas. ¿A cuento de qué venía ese interés por su bienestar, ya fuera material o emocional?
 
   —No te entiendo —respondió. 
 
   Sergueyev cambió entonces el contenido de su pregunta.
 
   —¿Te gusta la vida que llevas?
 
   Esa era una pregunta que Ilia Aleksandrovich Petrov no se había hecho desde que a los doce años eligió alejarse de la casa de obreros de Uralmash donde vivía con su familia. Durante unos instantes hizo un ligero repaso de cómo había transcurrido su vida desde que acabara sus estudios de ingeniería en la Universidad Técnica Estatal de los Urales. Tras una breve estancia en Moscú, en un oscuro puesto en el Ministerio de Defensa, fue asignado como profesor de física nuclear en el Instituto Politécnico de Leningrado, en Gátchina. Desde entonces disfrutaba de consideración académica, disponía de una vivienda digna, un sueldo aceptable, y cuantas chicas pudiera desear.
 
   —Supongo que sí —respondió, y preguntó a su vez—: ¿A qué viene esa pregunta?
 
   —Curiosidad —respondió Sergueyev con una sonrisa.
 
   —¿Y a ti, te gusta la vida que llevas?
 
   Nada más terminar de hacerla, consideró que su pregunta era estúpida. Anatoli Sergueyev siempre había hecho lo que le daba la gana. Su padre era el mariscal Sergueyev y la vida siempre había sido fácil para él. 
 
   —Ahora sí. 
 
   —¿Ahora sí? —repitió Petrov, extrañado, y, en tono irónico, añadió—: ¡Ah! Ya recuerdo que la vida era antes muy dura contigo. Sin ningún esfuerzo, tenías acceso a las mejores universidades soviéticas. Disponías de dinero, más del que yo había visto nunca, y por todos los dioses que sabías gastarlo. —Mientras hablaba, Sergueyev se sirvió otra copa de vodka y la apuró de un solo trago. Petrov continuó tras una pausa—: Jamás te vi tocar un libro; pero claro, no lo necesitabas, para eso estaba yo, para hacerte los trabajos y dejar que me copiaras en los exámenes.
 
   Sergueyev sonrió con aquella sonrisa, entre canalla y despreocupada, que tanto había fascinado a Petrov en otro tiempo. Se encogió de hombros para demostrar que no le importaba la ironía de su amigo.  
 
   —Al final acabé en el ejército, como mi padre quería —dijo—. Ascendí rápidamente, pero no es algo de lo que me sienta especialmente orgulloso, después de todo era mi padre quien hacía los nombramientos. Pero el ejército no era lo mío, ya sabes que siempre he tenido problemas con la disciplina, así que lo dejé. Mi padre no me habla desde entonces, como si fuera un apestado —dijo como si eso no le importara en absoluto—. Empecé entonces a trabajar por mi cuenta. —Volvió a echar un vistazo a la habitación, y añadió—: No me ha ido mal en la vida. Incluso diría que bastante mejor que a ti, pero en cualquier caso no he venido para hablar de eso.
 
   —Tienes razón. No estoy siendo muy amable contigo —dijo intentando disculparse, y preguntó—: ¿Para qué has venido?
 
   —Los tiempos están cambiando, Ilia.
 
   Anatoli tenía razón, los cambios políticos se sucedían a velocidad de vértigo. Raro era el día en que no le sorprendía la noticia en la prensa de algún nuevo decreto que ampliaba las libertades, o declaraciones de políticos atreviéndose a poner en solfa viejos principios del régimen. ¿Pero qué tenía todo aquello que ver con él o con Anatoli Sergueyev?
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —Ni siquiera sabías que Sverdlovsk ya no es Sverdlovsk, sino Ekaterimburgo. Como te he dicho, los tiempos están cambiando, y no pasará mucho tiempo antes de que desaparezca la Rusia que conocemos. —Petrov iba a decir algo, pero Sergueyev se lo impidió con un gesto de la mano— Déjame terminar —dijo—. Imagina un enorme pastel del que nadie se atreve a coger un trozo porque siempre ha estado prohibido, pero el pastel está ahí, esperando que alguien alargue la mano y lo tome. El pastel es Rusia, Ilia, y podemos comer lo que queramos. 
 
   Las palabras de Anatoli hicieron reflexionar a Ilia sobre el futuro que estaba dibujando, y no estaba del todo seguro si ir a por un trozo de pastel era o no lo correcto. Nunca se había planteado esas cuestiones, como si la desaparición de la única sociedad que conocía fuera un terremoto de tal magnitud que resultara imposible. Pero acababa de darse cuenta de que no lo era. De que si Anatoli Sergueyev estaba en lo cierto —y él tenía olfato para esas cosas—, una nueva era estaba a punto de empezar. 
 
   —¿Por qué me cuentas todo esto?
 
   —Porque te aprecio; porque podemos ganar mucho dinero, más del que te puedas imaginar; porque necesito a alguien que inspire confianza, y tú lo haces; y sobre todo, porque tienes coraje y eres el tipo más listo que he conocido nunca. 
 
   —Todo eso es la música —replicó Petrov—. Ahora dime la letra.
 
   Sergueyev extrajo de uno de los bolsillos de la chaqueta un paquete de cigarrillos Belomorkanal, de los que tienen un largo filtro de cartón, y encendió uno. Dio una larga bocanada al mismo, exhalando después el humo desde lo más hondo de sus pulmones. Estaba decidiendo hasta dónde podía contar sin comprometerse demasiado, y eligiendo las palabras para ello. 
 
   —Ya hay gente repartiéndose el pastel. Yo trabajo con un grupo que…
 
   —¿A qué se dedica ese grupo exactamente? —le interrumpió Petrov. 
 
   Sergueyev dio otra bocanada y, con los ojos entornados, miró a su amigo mientras echaba lentamente el humo fuera. 
 
   —Tráfico de armas —dijo.
 
   La respuesta no sorprendió a Petrov, que preguntó:
 
   —¿Y cuál es tu función dentro de la organización?
 
   —Algo así como relaciones públicas. Me limito a presentar a gente y dejarles que hagan sus negocios. —Petrov, abstraído en sus pensamientos, asentía con leves movimientos de cabeza— Ganan mucho dinero, pero tienen un grave problema…
 
   —¿Cuál es ese problema?
 
   —Se trata de dinero negro. Lo tienen, pero apenas pueden disfrutar de él. Y ahí entras tú.
 
   —Blanquear capital —dijo Petrov comprendiendo por fin a dónde quería llegar su amigo. 
 
   Sergueyev hizo un gesto como si disparara con el dedo índice, y exclamó:
 
   —¡Exactamente!
 
   —Ese negocio es para un economista —dijo Petrov—. Yo sólo soy ingeniero.
 
   —Nuclear —apostilló Sergueyev—. Eres ingeniero nuclear, lo cual quiere decir que eres muy inteligente. No creo que tengas problema en ponerte al día en asuntos económicos. 
 
   —¿Qué clase de negocio me estás proponiendo? —preguntó Petrov tras una pausa.
 
   —Esa gente necesita desesperadamente a alguien que coja su dinero sucio y se lo devuelva inmaculadamente limpio. Quedándose una parte sustancial, naturalmente.  
 
   —¿Y por qué no lo haces tú?
 
   —En este negocio los contratos son verbales. Es fundamental inspirar confianza a los que tienen el dinero. Por eso te necesito. 
 
   Petrov, al escuchar la última frase de Anatoli Sergueyev, no pudo evitar pensar que en el pasado, en su época de estudiantes, ya le necesitaba; y que a él, el que un chico unos años mayor, desenvuelto, con un padre poderoso que le había educado en la abundancia, le necesitara, le llenaba de satisfacción, como si eso, en sí mismo, además de haberle descubierto un mundo completamente desconocido, fuera un premio a sus esfuerzos. Quizá ahora se trataba de lo mismo: Sergueyev le necesitaba y, a cambio, le ofrecía un horizonte maravilloso. Miró a los ojos de Sergueyev y comprendió que así era la cuestión. Pero la situación no era la misma, ya no era el adolescente deslumbrado por el modo de vida de un privilegiado acostumbrado a tenerlo todo, cuando la mayoría de gente no tenía casi nada. Ahora estaba dispuesto a hacerse valer.
 
   —¿Qué me ofreces? —preguntó.
 
   —Una sociedad para hacer el trabajo que ellos no pueden. Tú y yo, al cincuenta por ciento. 
 
   Ilia Aleksandrovich Petrov había dejado de fumar dos meses atrás, pero conservaba un paquete de cigarrillos americanos —lo prefería al áspero tabaco soviético— en un cajón del aparador. Aquella ocasión se merecía unas caladas y además necesitaba unos segundos para poner orden en sus ideas. Se levantó, abrió el cajón donde guardaba los cigarrillos y cogió uno. Durante unos instantes aspiró su aroma, después se lo puso en los labios y lo prendió aspirando hondamente el humo. Sintió una oleada de bienestar que le recorrió las venas como un huracán, y cerró los ojos ligeramente mareado. Guardó de nuevo el paquete de tabaco en el cajón y volvió a su asiento. 
 
   —Sesenta, cuarenta —apuntó tras la larga pausa, y añadió—: Si he de ser el responsable de esa empresa, quiero controlarla yo.
 
   Sergueyev jugaba con el vaso sobre la mesa y no necesitó mucho tiempo para decidirse.
 
   —De acuerdo. Sesenta, cuarenta —dijo alzando su copa. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XV
 
    
 
    
 
   El comandante Roncal irrumpió en la sala seguido por el sargento Cardoso. Lo primero que llamó la atención de Manolo Galindo, que esperaba sentado junto a la mesa, fue que el mando de la Guardia Civil que iba a interrogarle vestía de paisano. Estaba acostumbrado a ver a los picoletos siempre vestidos de verde oliva, con el tricornio encasquetado en la cabeza, y por un momento temió que se tratara de alguien enviado por la Policía. Salió de dudas cuando se presentó:
 
   —Soy el comandante Roncal —dijo mientras tomaba asiento, pero evitó darle la mano. 
 
   La sala de interrogatorios de la Guardia Civil en Marbella era una habitación sin ventanas, con una mesa rectangular en el centro. El mobiliario lo completaban tres sillas a un lado de la mesa y otra en el lado opuesto. En esta silla estaba sentado Manuel Galindo. Enfrente de él, el comandante Roncal y, a su derecha, el sargento Cardoso. Dos tubos de neón iluminaban la habitación desde el techo con luz plana y lechosa. 
 
   Roncal tenía en sus manos la documentación de Galindo. Antes de empezar el interrogatorio habían verificado con la Jefatura de Policía de Sevilla la identidad del policía, y que éste se hallaba de baja por enfermedad, cosa que evidentemente era falsa.
 
   —Supongo que es consciente de que se está jugando su carrera —dijo para empezar el comandante Roncal. 
 
   Más que una pregunta era una afirmación. Galindo iba a responder que era consciente de que, en realidad, se estaba jugando mucho más que su carrera, si es que podía llamarse carrera a un trabajo mal pagado, peligroso, y sin perspectivas de futuro. Recordó los últimos sucesos y comprendió que su tiempo se había terminado. Tenía dos opciones: guardar silencio y arriesgarse a ser expulsado del Cuerpo, o contarle a aquel hombre de mirada penetrante que tenía enfrente las cosas que había descubierto durante los últimos días. Miró fijamente al comandante Roncal, que esperaba una respuesta. Parecía un hombre íntegro, pero bien sabía él que la honestidad no siempre es el valor más abundante en la Policía. No obstante, éste hombre no era policía, sino guardia civil y se dijo que, de entre las opciones que tenía, la de sincerarse con aquel hombre de mirada adusta era sin duda la mejor. 
 
   —Sí —dijo.
 
   —Bien, empecemos pues. —Le devolvió la documentación poniéndola sobre la mesa, y preguntó—: ¿A quién tenía sometido a vigilancia? ¿A Agustín Miralles?
 
   —Sí —repitió Galindo.
 
   —¿Para quién hacía este trabajo?
 
   —Para nadie. 
 
   Una leve arruga en la frente de Roncal era la señal de su sorpresa porque aquel policía estuviera trabajando por su cuenta.
 
   —¿Y qué es lo que quería de Miralles? —preguntó.
 
   —Esperaba que me condujera hasta Anatoli Sergueyev —respondió Manolo Galindo. 
 
   La mención de Sergueyev aún sorprendió más a Roncal. Le sonaba el nombre por haberlo visto en alguno de los informes que había leído los últimos días, pero no podía recordar qué papel desempeñaba en la trama. Miró un instante a Cardoso en demanda de ayuda.
 
   —Anatoli Sergueyev es el lugarteniente de Petrov —aclaró Cardoso, y añadió—: Su hombre de confianza. 
 
   Roncal volvió de nuevo su mirada a Manolo Galindo, que preguntó:
 
   —¿Quién es Petrov?
 
   —Aquí el que hace las preguntas soy yo —replicó Roncal en tono seco—. ¿Qué pasa con ese tal Sergueyev? ¿Por qué le busca?
 
   —Hace unos meses alguien sustrajo de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla más de dos mil kilos de droga, heroína y cocaína —comenzó a relatar Galindo.
 
   —Sí. Recuerdo haber leído el asunto en los periódicos —dijo Roncal—. Se sospechaba que había sido alguien de dentro. —De pronto, Roncal miró con inusitado interés a Galindo, y dijo—: No sé por qué, pero sospecho que, por esas fechas, usted estaba en la UDYCO de Sevilla, ¿es así? 
 
   Manolo Galindo hizo un desganado gesto afirmativo con la cabeza.
 
   —Parece que detuvieron hace unos días a un sospechoso, uno de los agentes de la Unidad, que se suicidó después en el calabozo —apuntó el sargento Cardoso. 
 
   —Tengo razones para creer que Anatoli Sergueyev está implicado en el robo de la droga —dijo Galindo, y añadió—: Y que mi compañero, el que dicen que se suicidó, no tenía nada que ver con el asunto. 
 
   Tras las palabras del policía sevillano se produjo un largo silencio que parecía pesar como el plomo. 
 
   —Es muy grave lo que está insinuando —dijo por fin el comandante Roncal. 
 
   —Lo sé —dijo Galindo—. Por eso temo por mi vida. 
 
   —Cuénteme todo, desde el principio —le pidió Roncal.
 
   —¿Para qué? —preguntó Galindo, aunque en realidad sabía que no tenía otra opción mejor que la de confiar en aquel comandante de la Guardia Civil—. ¿Para entregarme después a la Policía? 
 
   Roncal guardó silencio y le hizo un gesto con la mano para animarle a que siguiera hablando sobre el robo de drogas en la Jefatura de Policía de Sevilla y sus sospechas en torno al mismo. 
 
   Manolo Galindo habló de cómo se descubrió el asunto cuando los peritos de uno de los juzgados de la Audiencia de Sevilla pretendieron hacer un contraanálisis de los estupefacientes, y se encontraron con que lo que había en las bolsas era tiza y polvo de ladrillos. 
 
   —¿Quién tuvo la oportunidad de dar el cambiazo? —preguntó el comandante Roncal. 
 
   —Ahí voy —dijo el policía—. Cualquiera de los que estábamos destinados entonces en la UDYCO tuvimos la oportunidad de hacerlo. Los estupefacientes se guardaban en uno de los calabozos y todos teníamos acceso a la llave de la puerta. De hecho, utilizábamos como vestuario el pasillo que conducía a ese calabozo. 
 
   —Usted, por ejemplo, tuvo la oportunidad de hacerlo —dijo Roncal, y añadió—: Y también el agente que se ha suicidado al ser detenido.
 
   —Así es —dijo Galindo—, pero no lo hice. Sin embargo, sí hubo un agente que, unos meses antes de que se descubriera el pastel, se fue con una excedencia. En cualquier caso, he de reconocer que todos los que pertenecíamos entonces a la Unidad somos sospechosos para los de Asuntos Internos. Todos —repitió—, menos Larson Fernández, el agente que pidió la excedencia. Hasta donde yo sé, a ése fulano todavía no se le ha investigado. ¿No le parece extraño que todos menos él hemos sido interrogados por los de Asuntos Internos?
 
   También le habló de la grabación, que había hecho con el móvil, de la llamada hecha desde una cabina por la mujer de Larson Fernández. 
 
   —Me pareció raro que fuera tan lejos para hablar desde una cabina —dijo.
 
   —¿Tiene todavía esa grabación? —preguntó Roncal. 
 
   Galindo sacó el móvil, buscó el video, y se lo mostró a Roncal. Duraba algo más de dos minutos y al comandante Roncal también le llamó la atención la tensión que reflejaba el rostro de la mujer.
 
   —¿A quién cree que llamaba? —preguntó Roncal.
 
   —No lo sé —respondió Galindo—. Si se fijan bien, se pueden llegar a deducir los cinco últimos números que marca la mujer, pero sin los cuatro primeros es imposible saber a quién llamó, aunque pienso —añadió tras una pausa— que lo más probable es que llamara al ruso.
 
   Roncal pensó que, con esos cinco últimos dígitos, no podrían llegar a saber a quién llamaba, pero desde luego sí a quién no había llamado, y encargó al sargento Cardoso que averiguara todos los números de teléfono que manejaba Anatoli Sergueyev.  
 
   Mientras Galindo hablaba, el sargento Cardoso tomaba notas en una pequeña libreta. 
 
   —¿Y qué pinta Anatoli Sergueyev en todo esto? —preguntó Roncal—. ¿De verdad piensa que pudo ser él quien organizara el robo? 
 
   Manolo Galindo pidió paciencia con un gesto y continuó hablando.
 
   —Después de que me interrogaran los de Asuntos Internos me di cuenta de que no tenían ni la más remota idea, y pensé que, por mi propio interés, debía averiguar quién estaba detrás del robo. Empecé entonces a vigilar a Larson Fernández porque me pareció que era el que tenía más papeletas, y después de unos días descubrí en el sótano de la casa de su cuñado bolsas con restos de tiza y polvo de ladrillos.
 
   —¿Lo denunció a sus superiores?
 
   —No.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque también presencié la reunión, en un pub de Triana, de Fernández y su mujer con un tipo trajeado que resultó ser Anatoli Sergueyev; justo cuando iba a denunciarlo, me encontré con él, que salía en esos momentos de Jefatura. 
 
   —¿Con el ruso? —preguntó extrañado el comandante Roncal.
 
   —Sí.  
 
   —¿Qué hacía allí el ruso? 
 
   —No lo sé —dijo Galindo—, pero bajaba de la tercera planta, donde están los despachos de los jefes, así que di la vuelta y me fui. Tuve miedo. Anteayer, un hombre vigilaba mi casa. Imaginé que sería alguien de Asuntos Internos e intenté no hacer caso, pero cuando escuché que Pedro López, el compañero de la Unidad que estaba detenido, se había suicidado en el calabozo, me entró el pánico. 
 
   De ser cierto lo que implicaban las últimas frases del policía sevillano, eran tan obvias las conclusiones que nadie dijo nada. 
 
   —Descubrí que el ruso había tomado el tren de Málaga —continuó Galindo—, después le localicé aquí, en Marbella, y que tenía algún tipo de relación con Agustín Miralles. Esperaba que antes o después el abogado me condujera hasta él. 
 
   —No hay ninguna orden de búsqueda contra usted —dijo Roncal tras una pausa—. ¿Cree que la banda que sustrajo la droga está siguiéndole?
 
   Galindo se encogió de hombros. 
 
   Roncal se repantigó sobre la silla cruzándose de brazos. Pensó en dos caudalosos ríos que se unen en un punto para formar otro aún mayor. El asunto se había complicado enormemente, no sólo por los meandros que estaban apareciendo, sino porque de atender las palabras de Galindo, podrían estar ante un grave caso de corrupción policial. ¿Qué iba a hacer él? Lo sensato hubiera sido llamar en aquel mismo instante al Ministerio del Interior para pedir instrucciones. En ese caso, él sabía ya cuál sería la respuesta: entregar a Manuel Galindo a sus compañeros del Cuerpo Nacional de Policía. Pero el comandante Roncal no siempre era un hombre sensato y tampoco lo fue en esta ocasión. Se levantó de su silla como impulsado por un resorte y salió de la sala de interrogatorios seguido por el sargento Cardoso. Tenía setenta y dos horas por delante para tomar una decisión. Durante ese tiempo Manuel Galindo era suyo y nadie más tendría conocimiento de la situación, decidió. Ordenó mantener el arresto del policía y, ya en su despacho, hizo algunas llamadas para, en la medida de lo posible, intentar corroborar, o no, lo declarado por Galindo. Después, estuvo dándole vueltas a cómo conseguir sin llamar la atención información confidencial sobre los expedientes de los máximos responsables de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla.
 
   Por primera vez desde que esa mañana saliera del hospital, pensó en Amaya y en Benítez. Dio por hecho que su amigo se había restablecido por completo de la anestesia y que todo iba bien, puesto que el teléfono no había sonado. Miró su reloj calculando que con suerte, en un par de horas podría estar de nuevo en el hospital.
 
   Unos golpes en la puerta le sacaron de su ensimismamiento. Era el capitán de la Vega, que entró en su antiguo despacho con unas carpetillas en la mano.
 
   —Han llegado los informes de Interpol —dijo. Roncal se le quedó mirando sin llegar a comprender a qué se refería el capitán—. Los informes —repitió blandiendo las carpetillas— que ordenó pedir a Interpol. Sobre Irina Shostakova y... 
 
   Roncal recordó súbitamente que días atrás había solicitado informes de las dos mujeres asesinadas y de Ekaterina Vasilieva, la identidad que, en al menos una ocasión, había utilizado Irina Shostakova. 
 
   —¿Algo interesante? —preguntó cogiendo la primera de las carpetillas que de la Vega había puesto sobre la mesa.
 
   —No sabría decirle —replicó de la Vega—, apenas les he echado un vistazo. 
 
   —Vamos a ver —dijo Roncal aplicándose a la lectura de las traducciones que figuraba junto a cada uno de los documentos. Miró la foto de la mujer, cosida con una grapa en el reverso de la portada de la carpetilla. Era la chica asesinada cuyo cuerpo mutilado apareció en Torrevieja. Leyó en voz alta algunos datos del mismo—: Olga Ivánovna Semiónova. Mujer, caucásica, de 27 años. Soltera. Natural de Púshkino, pequeña ciudad a 30 km al norte de Moscú. Realizó estudios de enfermería en la capital y durante varios años trabajó en el Policlínico Dental de su ciudad natal. 
 
   La última parte del documento informaba que había dejado el trabajo para viajar por Europa. Estaba seguro de que la última frase era un eufemismo y que las autoridades rusas estaban al tanto de a qué se veían forzadas muchas de las chicas que, deslumbradas por promesas de lujo y dinero, viajaban al sur. Volvió a mirar la foto y sintió lástima por aquella chica rubia, de ojos azules y mirada viva, que seguramente llegó a España con la esperanza de encontrar una vida mejor, para terminar encontrado una horrible muerte. Los demás documentos eran copias de certificaciones que no aportaban nada importante. Roncal los ojeó, devolviéndolos a continuación a su sitio. 
 
   Al abrir la siguiente carpeta reconoció de inmediato a Irina Shostakova en la foto remitida por los rusos. 
 
   —Al menos sabemos cuál es su verdadero nombre —musitó Roncal sin apartar los ojos de la foto.
 
   —¿Qué? —preguntó de la Vega que seguía de pie, frente al comandante Roncal.
 
   —Hablaba conmigo mismo.
 
   Buscó en el expediente policial de Irina el parte realizado cuando fue detenida meses atrás y lo comparó con la información recibida de Interpol. A continuación examinó el tercer informe recibido de la policía rusa sobre Ekaterina Vasilieva. La foto que lo acompañaba correspondía a una mujer morena, de ojos de un azul grisáceo, casi metálico, y sonrisa tímida. Al menos en las fotos remitidas por los rusos, aparentaba ser dos o tres años mayor que Irina. Era profesora de primaria y durante tres años había trabajado en un colegio de San Petersburgo. El informe —tras algunos datos biográficos y reseñar, como en los casos de las otras dos mujeres, que carecía de antecedentes penales—, concluía con que seis años atrás, la mujer había fijado su residencia en España. 
 
   Cayó de pronto en la cuenta de que la documentación presentada por Miralles para sacar a Irina del calabozo haciéndola pasar por Ekaterina Vasilieva, era auténtica. Quizá sólo cambiaron la foto del documento, o ni eso —pensó mirando las fotos—, si la profesora hubiera tenido el mismo color de cabello que Irina. ¿Era una amiga de la otra y por eso se prestó a dejarle sus documentos? ¿Fue Ekaterina quien contrató al abogado? En ese caso Petrov nada tendría que ver con el asunto y eso —sonrió Roncal al pensarlo— significaría un alivio para sus superiores. 
 
   —¿Algo más, mi comandante? —preguntó el capitán de la Vega. 
 
   —Sí —dijo Roncal dejando sobre la mesa las fotos de las dos mujeres—. Localice urgentemente a Ekaterina Vasilieva y tráigala aquí. Tenemos algunas cosas que aclarar con ella.
 
   El capitán de la Vega dio la vuelta y salió del que era su despacho. ¿Dónde buscar a Ekaterina Vasilieva? Esa era la pregunta que se hacía mientras caminaba hacia su nueva mesa, pero no tenía una respuesta. Tampoco le preocupaba, porque había un protocolo de búsqueda para estos casos. Metió en el programa los datos requeridos: nombre, nacionalidad, número de pasaporte, apariencia física y último lugar de residencia conocido. Si la mujer trabajaba o estaba censada en cualquier lugar de España, en pocos minutos tendría su dirección. 
 
   Mientras el ordenador ronroneaba en busca de la información, el capitán de la Vega salió al porche para fumar un cigarrillo. Apoyado sobre una columna miraba distraído el ir y venir de la gente por la plaza y no se percató de la presencia del sargento Cardoso, que daba las últimas caladas a su cigarrillo a escasos metros de él. 
 
   —Sargento —dijo a modo de saludo, separándose unos centímetros de la columna para adoptar una postura erguida—, no le había visto. 
 
   —Ya me iba —dijo el otro tirando al suelo la colilla, aplastándola después con la suela de su zapato.
 
   —¿Cree que tienen para mucho aquí? —preguntó entonces el capitán. 
 
   Cardoso no podía responder a esa pregunta porque ni él mismo tenía idea de en qué punto se hallaba la investigación. Se encogió de hombros al contestar:
 
   —No lo sé. 
 
   El capitán lanzó un par de perfectas volutas de humo, y comentó con cierta desgana:
 
   —Me gustaría saber qué pinta un policía de Sevilla en toda esta historia. 
 
   Cardoso, que había visto minutos antes al capitán de la Vega entrar al despacho donde estaba Roncal, dedujo que éste no le había dicho nada de lo declarado por Manuel Galindo. Sus razones tendría, pensó, y no iba a ser él quien enmendara la plana al comandante.
 
    —Cualquiera sabe —respondió el sargento y, antes de que el capitán pudiera añadir una nueva pregunta, entró en el edificio encaminándose directamente al despacho de Roncal.
 
   Encontró al comandante hablando por teléfono y le hizo gestos para que se sentara. Dedujo, por sus comentarios a cuestiones planteadas por su interlocutor, que hablaba de Manuel Galindo. No obstante, el comandante Roncal apretó una tecla del aparato y dejó el auricular sobre la mesa. Había conectado el dispositivo de manos libres para que el sargento Cardoso pudiera escuchar la conversación que estaba manteniendo con el coronel Vidal, jefe de la UCO en Madrid.
 
   —El que su expediente esté limpio lo cambia todo —dijo Roncal, y añadió—: Quizá lo que ha dicho tenga algún fundamento. —Tras una pausa durante la que pareció reflexionar sobre su última frase, preguntó de pronto—: ¿Me enviará los expedientes personales que le pedí?
 
   —No —respondió la voz al otro lado del aparato—. Pregúnteme lo que quiera saber y, si puedo responder a sus preguntas, lo haré. 
 
   —¿Cómo se llama el que está al mando de la Jefatura de Sevilla?
 
   —Hernando —respondió Vidal—, comisario José Hernando. 
 
   —¿Qué edad tiene?
 
   —Cincuenta y dos años.
 
   —¿Ha sido con anterioridad investigado por ser sospechoso de haber cometido alguna infracción?
 
   —No consta en el expediente —respondió el coronel Vidal—, pero supongo que si hubiera una mancha en su historial, no le habrían nombrado comisario jefe de Sevilla.
 
   El comandante Roncal sabía que no siempre funcionaban así las cosas en el Ministerio; que los políticos que a la postre lo dirigían valoraban más, en muchas ocasiones, la fidelidad a su persona o a su partido, que la integridad moral del funcionario, pero no dijo nada porque no sabía a qué o a quién debía el coronel Vidal la jefatura máxima de la UCO.
 
   —¿Cuáles han sido sus destinos anteriores? —preguntó.
 
   —Espere… —tardó algo más de un minuto en continuar—. Estuvo bastantes años en Rentería. Allí lo debió pasar mal —apostilló el propio Vidal ante el silencio de Roncal, que recordó sus años pasados en Bilbao—. Un par de años en Benidorm, después Valencia ya como comisario jefe, y por fin Sevilla. —Tras una pausa, añadió—: Parece que hay mucho malestar en el Ministerio por cómo ha llevado el asunto del robo de droga.
 
   —¿Cómo es eso?
 
   —Sí. Cuando se descubrió el asunto, el Secretario de Estado le ordenó que dejara todo en manos de los de Asuntos Internos, pero él hizo caso omiso y abrió su propia investigación.
 
   —¿Tenía el comisario Hernando alguna competencia sobre la UDYCO? —preguntó Roncal. 
 
   —No. Ninguna —contestó el coronel categóricamente—. La UDYCO de Sevilla la dirige el inspector jefe Ignacio Chávez.  
 
   —¿Cuál es su trayectoria? —preguntó Roncal. 
 
   —Bueno, es joven todavía. Tiene treinta y seis años, pero parece que se maneja bien como relaciones públicas.
 
   —¿Por qué dice eso?
 
   —Veo que ha estado un par de años destinado en una embajada. Ya se puede imaginar: un buen sueldo y mucha tranquilidad. Hay que tener buenos contactos para conseguir un destino así. 
 
   —A la vista del informe, ¿qué opinión tiene de él?
 
   —Parece que es un hombre competente —respondió el otro.
 
   —Pero… —invitó Roncal a que siguiera hablando del inspector Chávez. 
 
   —¿Por qué ha de haber un pero? —protestó el coronel Vida.
 
   —Todo el mundo tiene un pero, y dudo que él sea una excepción.
 
   Tras una breve pausa, dijo el informante de Roncal:
 
   —Yo también he hecho mis pesquisas por ahí, al margen de informes oficiales. Se dice que el inspector Chávez tiene amistades peligrosas. En concreto se habla de que tiene contactos con el clan de los Rodilla, una familia gitana que controla buena parte del tráfico de estupefacientes en Sevilla.  
 
   —No le pregunto qué es lo que se dice por ahí. Ya sabe que no me interesan las habladurías. Le pregunto por la opinión que usted —dijo subrayando el pronombre personal— tiene de él.
 
   —Cuando se vive entre la mierda, es difícil no ensuciarse con ella —respondió el coronel—, pero de ahí a pensar que el propio jefe de la UDYCO pueda estar implicado en el robo, me parece demasiado. 
 
   —Entiendo —dijo Roncal—. Gracias por todo, mi coronel. 
 
   —A su disposición, Roncal. 
 
   El comandante colgó el auricular y, dirigiéndose a Cardoso, dijo:
 
   —Hablábamos de lo declarado por Galindo. 
 
   —Ya —repuso el sargento—. ¿Alguna novedad?
 
   —No. O mejor dicho, sí. Parece que Manuel Galindo ha sido un agente ejemplar desde que entró en el Cuerpo. 
 
   —¿Cree, entonces, su relato? —preguntó Cardoso. 
 
   Roncal juntó las yemas de los dedos rozando con los índices su barbilla en actitud pensativa. 
 
   —Sssí —afirmó dubitativo—. Pero hay algo que no termina de encajar en su historia —dijo. Y sin esperar que Cardoso preguntara qué era lo que no encajaba, continuó—: ¿Qué sentido tiene que un hombre como Petrov, con negocios multimillonarios en todo el mundo, se arriesgue con una operación como la del robo de estupefacientes en la Jefatura de Sevilla? Él, que puede conseguir de los cárteles colombianos toda la coca que desee, ¿por qué había de meterse en la boca del lobo para robar dos toneladas y media?
 
   El sargento Cardoso hizo leves movimientos afirmativos con la cabeza.
 
   —Visto así —dijo. 
 
   —¿En qué hotel de Sevilla dijo Galindo que había visto a Sergueyev? —preguntó de pronto Roncal.
 
   —El Hotel Bécquer. Ya lo he comprobado: Anatoli Sergueyev se alojó allí la semana pasada. 
 
   —Quizá merezca la pena tener una larga conversación con él. —Miró su reloj, y añadió—: Pero será mañana. Ahora me voy para el hospital. 
 
   La mención del hospital hizo que el sargento Cardoso preguntara con interés:
 
   —Por cierto, ¿cómo está el comandante Benítez?
 
   —Esta mañana le operaron —respondió Roncal—. Supongo que todo ha ido bien. 
 
   —¿Y su mujer? 
 
   —Mi mujer… —El recuerdo de la imagen de Amaya cubierta de vendajes perturbó a Roncal, que se incorporó nervioso—. Está mejor, gracias. Nos vemos mañana a primera hora, sargento. 
 
   —Hasta mañana, mi comandante. 
 
   Roncal salió del despacho con paso rápido. Una vez en la plaza, se entretuvo unos segundos mirando a un grupo de niños que, entre gritos, jugueteaban corriendo de aquí para allá bajo la atenta mirada de madres y abuelos sentados en diversos bancos. Amaya jamás había dicho —ni siquiera insinuado— que quisiera tener un hijo. Sin duda, pensó Roncal, temía que la posibilidad de tener otro hijo hiciera aflorar en él el sentimiento de culpabilidad que le había atenazado desde el principio de su relación, y que tanto le había costado superar. Hizo el alto a un taxi que pasaba despacio por la calle y pidió al conductor que le llevara al hospital.  
 
    
 
    
 
    
 
   Encontró a Amaya despierta. Las vendas que tapaban casi toda su cara habían desaparecido, quedando solamente una vendaje sobre su cráneo. El rostro hinchado y lleno de moratones. Salvo por el brillo de su mirada, le costó reconocer a Amaya en aquel cuerpo entumecido. Ella esbozó una sonrisa al verle, y musitó:
 
   —Me han rapado la cabeza.
 
   —No me había dado cuenta —dijo Roncal devolviéndole la sonrisa—. Estás igual de preciosa.
 
   Se sentó en un costado de la cama, tomó una de sus manos entre las suyas, y la acarició con cuidado.
 
   —¿Cómo está Adolfo?
 
   —Todavía no he subido a verle, pero seguro que está bien. Ya sabes que mala yerba nunca muere —añadió con una sonrisa.
 
   —No —respondió ella cerrando los ojos.
 
   Tenía que hacer un esfuerzo para pronunciar cada palabra y su voz se oía débil.
 
   —¿Te duele algo? —preguntó Roncal.
 
   —No, tranquilo. Estoy bien. Es que me cuesta tener los ojos abiertos. Pero tú habla, te escucho. 
 
   Roncal recordó a los niños que había visto jugando en la plaza de Leganitos, y los sentimientos que esa imagen había despertado en él. Por un instante pensó en hablar de ello con Amaya, pero enseguida descartó ese pensamiento. No era el momento de hablar de niños o de cicatrices emocionales con ella, aunque sabía que en algún momento tendrían que hacerlo. 
 
   —¿Lo he soñado, o te estás ocupando del caso que llevaba Adolfo? —preguntó Amaya con los ojos cerrados y la voz suave. 
 
   —Me llamó el coronel Quiñones…
 
   —¡Ese viejo estúpido! —exclamó Amaya, interrumpiéndole. 
 
   —Es mi superior —repuso Roncal con una sonrisa en los labios, pues su opinión sobre el coronel Quiñones no difería mucho de la expresada por Amaya—. De todas formas no fue cosa suya, a él se lo pidieron desde la Unidad Central de Madrid. 
 
   —Ya imagino —dijo Amaya exhalando un suspiro—. ¿Has descubierto ya quién mató a esas chicas?
 
   Iba a decirle que el asunto se había complicado enormemente con la aparición de un policía sevillano y una extraña trama de tráfico de estupefacientes, pero desistió de intentar explicarle algo que ni siquiera él entendía muy bien y, tratando de dotar a su voz de un tono optimista, respondió:
 
   —Estoy cerca.
 
   —Entonces debes estar con un humor de perros. Te conozco y sé que cuando te acercas al final de un caso, no puedes pensar en otra cosa. 
 
   Roncal presionó suavemente la mano de ella que mantenía entre las suyas.
 
   —Perdóname —dijo.
 
   —No tengo nada que perdonar —repuso ella con esfuerzo—. Vete ahora, por favor. Tienes que descansar.  
 
   Roncal no dijo nada, pero siguió inmóvil a su lado hasta que Amaya, poco a poco, cayó en un profundo sueño, entonces se levantó y se encaminó cabizbajo hacia la habitación donde se reponía su amigo.
 
   Mientras caminaba por los interminables pasillos del hospital, no podía dejar de pensar en que Amaya tenía razón en las dos cosas: que cuando estaba cerca de la resolución de un caso, no podía pensar en otra cosa; y que necesitaba descansar. Lo primero, siguió pensando, venía a demostrar que la resolución del caso estaba lejos, porque las imágenes de Amaya y su compañero tendidos sobre la cama, dolientes, tumefactos, e indefensos, asaltaban continuamente su mente distrayéndole de la concentración que necesitaba para enfrentarse al caso. ¿Debería presentar su dimisión? Después del accidente sufrido no le resultaría difícil alegar súbitas molestias que requirieran reposo absoluto. De forma inconsciente, durante un instante palpó con una de sus manos las costillas y uno de sus hombros. Pero, ¿era eso lo que realmente quería? ¿Abandonar el caso? ¿Permitir que sus problemas personales le impidieran cumplir con lo que era su deber? Se paró en seco. Estaba frente a la puerta de la habitación de Benítez. Giró el picaporte y empujó suavemente la puerta. La habitación estaba en penumbra y un extraño presentimiento se apoderó de él. En dos zancadas se plantó junto a la cama e inclinándose escrutó el rostro de su amigo, que parecía dormir plácidamente. Inspeccionó después la superficie de la mesilla de noche y los artilugios a los que seguía conectado el paciente. Todo estaba en orden. Sonrió al pensar que estaba volviéndose paranoico, y decidió regresar al hotel. Retrocedió tratando de no hacer ruido para evitar despertar a Benítez y, cuando estaba a punto de salir, escuchó su voz:
 
   —¿Por qué te vas? —dijo sin apenas mover un solo músculo de su cuerpo.
 
   Roncal se giró.
 
   —No quería despertarte —respondió—. ¿Cómo estás? 
 
   —Todo lo bien que se puede estar cuando hace sólo unas horas que te han abierto en canal, como si fueras un cerdo. ¿Y Amaya —preguntó tras un suspiro—, cómo está?
 
   —Mejor que tú —respondió Roncal en tono sarcástico y despreocupado. 
 
   Retrocedió y se sentó en el borde de la cama. 
 
   —He perdido la noción del tiempo —dijo Benítez—. Es como si estuviera en el fondo de una cueva donde todos los días, y todas las horas del día, son iguales. ¿Qué hora es?
 
   Roncal miró su reloj.
 
   —Casi las diez de la noche —respondió, pero a Benítez, a pesar de haber hecho la pregunta, pareció no importarle mucho en qué hora se encontraba.
 
   —¿Has hablado ya con Petrov? —preguntó de pronto. 
 
   —No.
 
   —¿Por qué?
 
   —No hay indicios que apunten a él —repuso Roncal en tono aséptico. 
 
   —¿Desde cuándo necesitas indicios para ir a por un asesino?
 
   Roncal rió con desgana por la pregunta de su amigo.
 
   —Los de la UCO saben que si voy a por Petrov y no acabo con él, pueden perder la presa tras la que llevan varios años —explicó Roncal. 
 
   —Sabes como yo que él es el responsable de los asesinatos de las chicas —apuntó Benítez tras una pausa.  
 
   —Y tú sabes que para condenar a un hombre, no basta con tener la convicción de que es culpable.
 
   —Busca las pruebas —insistió Benítez. 
 
   —En ello estamos, pero no es fácil —dijo Roncal y, como si hablara consigo mismo, continuó—: ¿Cómo investigar los asesinatos de unas mujeres que son invisibles? Nadie las conoce, nadie las ve, no tienen amigos ni conocidos, y sobre todo, nadie las echa de menos. 
 
   Naturalmente Benítez no tenía la respuesta, pero confiaba en el olfato de su amigo. Hubiera querido decirle algunas palabras de estímulo, pero no se le ocurrió ninguna que no sonara a frase hecha, por lo que permaneció en silencio. Cerró los ojos de nuevo, recuperando la apariencia de estar plácidamente dormido que Roncal había visto al entrar en la habitación.
 
   —Necesitas descansar —dijo entonces Roncal—. Será mejor que me vaya.
 
   —Vuelve mañana, por favor —le pidió el otro sin abrir los ojos—. Tus visitas son lo único que me mantiene unido a la realidad. 
 
   Roncal presionó ligeramente una de las manos de su amigo.
 
   —Cuídate —dijo a modo de despedida, y salió de la habitación. 
 
   Las diarias visitas al hospital sumían a Roncal en un estado de abatimiento del que le era difícil recuperarse. Le deprimían la enfermedad y el dolor, y le angustiaba la idea de la muerte. Los hospitales eran, para Roncal, edificios con algo siniestro que recordaban a los animales carroñeros. Cumplían una función necesaria, pero su presencia señalaba la cercanía de la muerte. 
 
   Evitaba ese tipo de pensamientos porque los consideraba estériles. ¿Qué importaba que a él le gustara más o menos ir a un hospital si, a pesar de todo, tenía que hacerlo? Él era, en aquellos momentos, el único contacto de Amaya y Benítez con el mundo exterior, y estaba contento de ofrecerles cada noche su mano, aunque fuera solo durante unos minutos, porque en aquella tormenta, su mano era el ancla que les impedía naufragar. 
 
   El taxi le dejó en la puerta del hotel, cruzó el vestíbulo y salió al jardín. Recordó que no había cenado, pero a pesar de las muchas horas sin probar bocado, o quizá por eso, había desaparecido por completo la sensación de hambre. Por otro lado se sentía muy cansado, pero no le apetecía encerrarse en su habitación del hotel, así que decidió dar un paseo antes de acostarse. Volvió a salir del hotel y lo bordeó hasta llegar al paseo marítimo. Caminó por un rato cavilando sobre los sucesos que habían ocurrido durante ese día y, sin saber cómo, se encontró acodado sobre la barra de un pub. De una forma mecánica, pidió al camarero:  
 
   —Un vodka con limón. 
 
   Una mujer de mediana edad, pelo negro y labios de silicona, le sonrió desde el final de la barra. Roncal le devolvió la sonrisa y, por un instante, estuvo tentado de invitarla a beber, pero cuando tuvo delante la copa se olvidó de ella. No tenía el cuerpo, ni la mente, para aventuras de aquel tipo.
 
   No paraba de darle vueltas a los sucesos del día. El pensamiento de que las mujeres cuyo asesinato estaba investigando eran mujeres “invisibles”, persistía en su mente. Si su vida apenas había dejado rastro, todos parecían dar por hecho que su muerte tampoco lo dejaría. Pero Roncal no era de los que se rinden fácilmente, o de los que consideran que hay víctimas de primera y víctimas de segunda. 
 
   Apuró la copa y, cuando el camarero le ofreció la siguiente, rehusó con un gesto. Volvió al hotel caminando despacio, disfrutando de la fresca brisa de la noche. Se dio una larga ducha de agua muy caliente y se metió en la cama. Antes de que hubieran pasado cinco minutos estaba profundamente dormido.
 
    
 
    
 
    
 
   Fue a la mañana siguiente, al despertar, cuando se le ocurrió que, con toda seguridad, antes que las chicas, habrían muerto otras personas en circunstancias similares. Todo asesino, por meticuloso que sea, antes o después siempre comete un error. Quizá ese cabo suelto estaba en alguno de los otros crímenes que pudiera haber cometido —u ordenado, pensó—, y había pasado desapercibido para los que lo investigaron. Antes de entrar en el baño llamó a Cardoso por teléfono.
 
   —Buenos días, sargento. 
 
   —Buenos días, mi comandante —saludó también Cardoso. 
 
   —Perdone que le moleste a estas horas, pero se me ha ocurrido que puede ser importante saber si en los últimos meses ha habido asesinatos similares a los que estamos investigando.  
 
   —¿De prostitutas? —preguntó el sargento.
 
   —De mujeres u hombres —respondió Roncal—, da igual, pero que fueran extranjeros y sus cuerpos aparecieran torturados y abandonados en el monte. 
 
   Se produjo un silencio que se prolongó bastantes segundos.  
 
   —Recuerdo un par de casos —dijo al fin—. Yo siempre pensé que estaban relacionados, pero la superioridad no lo consideró así. Uno fue investigado por la UCO porque el hombre era extranjero y todo indicaba que pertenecía a un grupo organizado. El otro, también hombre, era español. Un traficante de poca monta. Se consideró un ajuste de cuentas entre pequeños traficantes y lo investigó la Brigada de Homicidios.
 
   —¿Por qué pensó que ambas muertes estaban relacionadas? —volvió a preguntar Roncal. 
 
   —No sé… —dudó el sargento—. Quizá por la forma en que ambos fueron asesinados. Los dos recibieron un tiro en la nuca y sus cuerpos fueron abandonados en el monte. Pero… ahora que lo pienso, hubo algo más que relacionaba esos casos, aunque en aquel momento no me di cuenta.
 
   —¿Qué?
 
   —Las marcas dejadas por un todoterreno en las inmediaciones de los lugares donde fueron hallados los cuerpos de las víctimas. 
 
   —Tiene razón —apuntó Roncal—. Sería una extraordinaria casualidad que esos dos casos no estuvieran relacionados. 
 
   —Pero hay algo más. Volví a ver una foto con el mismo dibujo grabado en el suelo hace poco, cuando apareció el cuerpo de Olga, aunque en ese momento no pude recordar dónde lo había visto antes. Igual no significa nada —añadió tratando de quitar importancia al asunto—, debe de haber miles de coches con unos neumáticos idénticos, pero yo creo que sí. 
 
   —¿Se llegó a resolver alguno de esos casos? —insistió Roncal.
 
   —No. Pero es bastante normal. Son crímenes difíciles de resolver y, en muchos casos, hay gente que piensa que los muertos están bien muertos, y prefiere mirar para otro lado.
 
   —Entiendo —dijo Roncal, que en absoluto estaba de acuerdo en que la condición moral de la víctima justificara su asesinato, pero entendía a los que veían cierta dosis de justicia divina en todo ello—. Llame a Alicante y pida que, urgentemente, nos envíen por correo electrónico copia de ambos expedientes.
 
   —A sus órdenes, mi comandante.
 
   —Nos vemos en el despacho —dijo Roncal, y cortó la comunicación. 
 
   Llamó a continuación al capitán de la Vega y le hizo la misma pregunta que había hecho minutos antes al sargento Cardoso. El capitán se mostró sorprendido, pero no tardó ni dos segundos en responder:
 
   —Hace año y medio o dos años, tres rusos aparecieron muertos en una playa cercana…
 
   —¿Esos rusos eran delincuentes? —preguntó el comandante Roncal. 
 
   —Sí. Los muertos eran conocidos miembros de la mafia rusa, y...
 
   —¿Se resolvió el caso? —le interrumpió Roncal.
 
   —No —respondió el capitán—. De vez en cuando aparece el cuerpo de un hombre asesinado. Si ese hombre es ruso, ucraniano, búlgaro o albanés, rara vez se llega a resolver el caso. 
 
   —Ya —asintió el comandante Roncal. La aparición de tres rusos muertos en una playa de Marbella sólo podía significar que diferentes facciones de la mafia habían entrado en una guerra sin cuartel, y sabía que en tales casos, salvo que esa guerra afectara a personas ajenas a su círculo, la policía se mostraba bastante relajada. 
 
   —Por favor —dijo Roncal—, ocúpese de que cuando llegue al despacho, esté el informe de esos crímenes sobre mi mesa. ¡Ah!, por cierto —exclamó—, ¿sabemos algo del paradero de Ekaterina Vasilieva?
 
   —Sí, mi comandante. Desde hace unos dos o tres años tiene un bar en un pueblo de Almería.
 
   —Bien. Ya me da los detalles más tarde.
 
   —A sus órdenes, mi comandante —repuso de la Vega, pero el comandante Roncal no lo escuchó porque ya había cortado la comunicación.
 
    
 
    
 
    
 
   Una hora después, tras un copioso desayuno en la cafetería del hotel, llegó el comandante Roncal a su despacho en el cuartel de la plaza de Leganitos. Tal y como había ordenado, una gruesa carpeta de cartón azul, cerrada con gomas elásticas, reposaba sobre la mesa. El sargento Cardoso todavía no había llegado, por lo que supuso que estaría ocupándose de que la Comandancia de Alicante remitiera con urgencia los informes que le había pedido. Se sentó, durante un instante sopesó la carpeta, como si la importancia del contenido de la misma dependiera del peso de los papeles. Después quitó la goma elástica y la abrió. Varios folios se desparramaron por la mesa y Roncal los ordenó cuidadosamente. El contenido era el habitual en cualquier expediente policial: fotos, informes periciales, transcripciones de interrogatorios… De una simple ojeada descartó muchos de ellos y se centró en los que contenían la información que él buscaba. En las fotos se podían ver los cuerpos de tres hombres, dispuestos uno junto a otro, tendidos sobre la arena de una playa. Comprendió de inmediato que la disposición de los cuerpos era un mensaje, pero… ¿dirigido a quién?       
 
   La primera sorpresa fue que el oficial al mando del equipo que investigó los asesinatos fue el capitán de la Vega; la segunda, que el principal sospechoso fue un tal Anatoli Sergueyev, de nacionalidad rusa; y la tercera, que el abogado que asistió al ruso cuando fue llamado a declarar se llamaba Agustín Miralles. 
 
   Si Sergueyev fue el principal sospechoso, sin duda debieron tomarle declaración, pensó. De pronto sintió curiosidad por conocer las respuestas del ruso, o, mejor dicho, conocer al ruso a través de sus respuestas, y buscó entre los papeles la transcripción de la misma. La encontró enseguida, pero no pudo extraer mucha información de ella, porque prácticamente no respondió a ninguna de las preguntas que le hizo el interrogador. La noche en que fueron asesinados los tres sicarios rusos, Anatoli Sergueyev estuvo hasta altas horas de la madrugada en una fiesta en casa del abogado Miralles —que, allí presente, lo corroboraba—, y había además cientos de testigos que lo podían confirmar. Por lo demás, no conocía a las víctimas, ni sabía de sus turbias actividades. 
 
   Apareció de pronto en el despacho el sargento Cardoso con la noticia de que acababan de llegar por correo electrónico los informes que había solicitado a primera hora de la mañana. 
 
   —¿Cree que puede estar relacionado alguno de estos casos con la muerte de las chicas? —preguntó Cardoso con gesto preocupado. 
 
   —Es posible —respondió Roncal de forma evasiva, pero estaba completamente seguro de que, de una u otra manera, tenía que haber una relación. En el mundo del hampa es prácticamente imposible que sucedan cosas que se escapen al control de los capos, porque eso cuestionaría su poder.
 
   Siguió ojeando cada uno de los documentos incluidos en la carpeta, hasta que aparecieron los informes de las respectivas autopsias. En los tres casos, el disparo en la nuca realizado a bocajarro fue la causa de la muerte. El forense no pudo determinar el arma utilizada porque no aparecieron las balas ni los casquillos.
 
   —¿Ha visto al capitán de la Vega? —preguntó de pronto.
 
   —Cuando yo llegué, estaba en el cuerpo de guardia.
 
   —¿Podría decirle que necesito hablar con él?
 
   El sargento Cardoso salió apresuradamente del despacho, dejando nuevamente a solas al comandante Roncal, que siguió inspeccionando los papeles. Volvió al cabo de un par de minutos acompañado del capitán de la Vega. 
 
   —¿Quería verme? —preguntó de la Vega.
 
   —Sí. Siéntese, por favor —dijo Roncal. Esperó a que el capitán ocupara una de las sillas que había frente a la mesa, e inquirió:
 
   —No me había dicho que fue usted quien dirigió la investigación por el triple asesinato de la playa.
 
   —No lo consideré relevante —repuso el capitán. 
 
   —He leído la declaración de Anatoli Sergueyev —continuó Roncal—. Supongo que se comprobó su coartada.
 
   —Sí, por supuesto —dijo de la Vega. 
 
   —Claro —dijo Roncal en tono displicente—. ¿Estaba presente su abogado cuando se le tomó declaración?
 
   —Creo recordar que sí.
 
   —Lo suponía. No he tenido tiempo de leer todos los documentos —dijo poniendo la mano sobre la carpeta que contenía el expediente—, pero no he llegado a ver por ningún lado los indicios que apuntaban a Sergueyev. Se lo preguntaré directamente: ¿Por qué era sospechoso Anatoli Sergueyev?
 
   El capitán de la Vega titubeó durante unos instantes.
 
   —En realidad… fue por eliminación. Un confidente nos dijo que todo se debía a una batalla por el control de ciertos negocios, y…
 
   Ahora el sorprendido fue el comandante Roncal, que repitió perplejo:
 
   —¿Por eliminación?
 
   —Detectamos la presencia de Sergueyev en Marbella unos días antes de que aparecieran los cuerpos de las víctimas en la playa, aunque al principio pensamos que se trataba de uno más del grupo. Después nos dimos cuenta que fue precisamente su presencia lo que desencadenó la matanza. Nos pareció entonces evidente que no eran amigos, sino rivales, y por eso lo investigamos.
 
   —¿Sigue pensando ahora que Anatoli Sergueyev estaba detrás de aquellos tres asesinatos? —preguntó Roncal. 
 
   De la Vega se encogió de hombros e hizo un rictus amargo con los labios. Sintió que el comandante Roncal le estaba interrogando y eso no le gustó en absoluto. Roncal le miraba fijamente, esperando su respuesta, y pensó que sin duda era uno de esos hombres pragmáticos a los que sólo les interesa lo fehaciente, lo que se pueda ver, oler o tocar. 
 
   —Tenía una coartada —dijo por fin de la Vega, eludiendo así tener que dar una respuesta. 
 
   Desconocía la historia contada por el policía de Sevilla, que él mismo había detenido el día anterior frente al bufete de Agustín Miralles, por lo que difícilmente podía comprender a qué venía tanto interés por Anatoli Sergueyev. Todo el mundo sabía que Sergueyev no era trigo limpio, que de una u otra manera estaba relacionado con el mundo del hampa internacional, pero nadie hasta ese momento había logrado involucrarle en algún delito cometido en España.
 
   El comandante Roncal, sin dejar de mirarle fijamente, cambió bruscamente de tema al recordar:
 
   —Me dijo esta mañana que tenía localizada a Ekaterina Vasilieva.
 
   —Sí. Tiene un bar en Roquetas de Mar.
 
   —¿Algo que resaltar? —preguntó Roncal.
 
   —Parece que es una mujer respetada en el barrio donde vive. O, por lo menos, nadie habla mal de ella.
 
   —Entiendo —dijo Roncal acompañando su palabras con un gesto afirmativo de la cabeza—. Envíe una patrulla por ella. Esa mujer tiene mucho que explicarnos.  
 
   —A sus órdenes, mi comandante.
 
   —Puede seguir con su trabajo —le despidió Roncal, y se enfrascó de nuevo en la lectura de algunos papeles del expediente. 
 
   Una vez que hubo salido el capitán de la Vega, Roncal levantó la vista, apoyó el cuerpo en el respaldo del asiento, y preguntó al sargento Cardoso:
 
   —¿Qué hay de esas muertes en Alicante? Hablemos de ello. 
 
   —Debe tener en su correo copia de los expedientes —respondió Cardoso. 
 
   —Luego los veré —dijo—. Ahora prefiero que me comente sus impresiones. Lo que recuerde.
 
   Cardoso carraspeó, nervioso, antes de empezar a hablar. 
 
   —Cuando me hizo la pregunta esta mañana, pensé enseguida en estos dos casos porque la manera en que… aparecieron los cuerpos, fue prácticamente idéntica a los de las chicas.
 
   —Me dijo que uno era español, pero ¿de qué nacionalidad era el otro? —preguntó Roncal. 
 
   —Búlgaro. 
 
   —Continúe, por favor.
 
   —El cuerpo de ese búlgaro apareció, además, muy cerca del lugar donde se encontró después el de Olga Ivánovna Semiónova, la chica que mataron en Alicante —aclaró Cardoso—. Pero como le dije esta mañana, no fue sólo eso lo que me hizo relacionar ambos crímenes.
 
   —Las marcas de un todo terreno —dijo Roncal. 
 
   —Exactamente. Cuando meses después vi unas marcas cerca de donde apareció el cuerpo de Olga, estaba seguro de haberlas visto antes, pero hasta ahora no había podido recordar dónde. 
 
   La noticia de la existencia de un dato que parecía relacionar tres asesinatos cometidos en las inmediaciones de Alicante, pareció no sorprender al comandante, que preguntó:
 
   —¿Cómo concluyó la investigación?
 
   —Se archivó unos meses después sin haber hallado al culpable. 
 
   —¿Y el otro, el español? ¿Qué cree usted que pintaba en toda esta historia?
 
   El sargento Cardoso se encogió de hombros y, acompañando sus palabras de un gesto negativo de la cabeza, dijo:
 
   —No tengo ni la menor idea.
 
   Roncal tecleó en el ordenador durante unos segundos.
 
   —Acabo de enviarle los dos expedientes que tenía en mi correo. Estúdielos, e imprima las fotos de esas huellas de neumáticos. Tenemos que comprobar si efectivamente, en los tres casos, pertenecen al mismo vehículo.
 
   —Comandante, ¿no teníamos que ir a hablar hoy con Anatoli Sergueyev? —preguntó el sargento Cardoso, que temió que Roncal lo hubiera olvidado.
 
   —No se preocupe por eso —respondió Roncal—. Sergueyev no se va a ir. Tendremos tiempo de hablar con él.  
 
    
 
      
 
    
 
   Al capitán de la Vega le había parecido muy extraño que Roncal le pidiera discreción sobre la identidad y profesión del hombre que había detenido la mañana anterior frente al bufete del abogado Miralles. 
 
   Deambulaba de un lado a otro del porche, con un cigarrillo en la mano que se llevaba de vez en cuando a los labios, mientras no dejaba de darle vueltas a la última conversación que había tenido con el comandante Roncal. Le había molestado el tono seco que había utilizado —por momentos, tuvo la impresión de que estaba siendo sometido a un interrogatorio—; pero, sobre todo, le molestaba que le mantuviera al margen de la investigación. El secretismo en torno al detenido del calabozo número 3 no era la única cuestión en la que había sido dejado de lado. ¿Por qué razón tenía el comandante Roncal tanto interés por el asesinato de tres mafiosos rusos un par de años atrás? ¿Tenía algo que ver el hecho de que había sido él, precisamente, quien había dirigido la fallida investigación? La siguiente pregunta que inevitablemente se hacía era la siguiente: “¿En qué lugar quedaré yo si ahora, dos años después del suceso, es Roncal quien consigue resolver el caso? Empezó a sentir una ligera opresión en el pecho y a respirar con dificultad. Tenía dos opciones: dejar que los acontecimientos siguieran su curso natural, como había hecho hasta ese momento, o intentar averiguar qué era exactamente lo que estaba pasando. Le bastaron unos segundos para decidir que la segunda opción era la más adecuada para un hombre de acción como él.
 
   Estuvo tentado de ir directamente al calabozo donde estaba retenido el policía Manuel Galindo y preguntarle qué era lo que había dicho a Roncal, pero se dio cuenta que éste tardaría minutos en enterarse. Afortunadamente, pensó, tenía sus contactos dentro de la Policía. Sonrió satisfecho; tiró la colilla al suelo, pisándola con la punta del zapato, y se dirigió hacia un lugar apartado desde el que pudiera hablar por teléfono con tranquilidad. 
 
   Marcó el teléfono del comisario Arambarri, destinado en la Comisaría General de Información, en Madrid, que se mostró sorprendido por la llamada. 
 
   —¿Qué hay, de la Vega? ¿Cómo estás? —preguntó el comisario al otro lado del aparato.
 
   —Bien —contestó mecánicamente el capitán—. Oye, necesito que me hagas un favor personal. 
 
   —Dime.
 
   —Estoy trabajando en un caso en el que ha salido a relucir el nombre de un policía de Sevilla. Antes de hacer nada que le pueda perjudicar, me gustaría saber algunas cosas sobre él.
 
   —¿Qué cosas? —preguntó el comisario. 
 
   —Por ejemplo, qué está haciendo en Marbella.
 
   Se produjo un silencio embarazoso, que rompió al cabo de unos segundos el comisario Arambarri, al preguntar:
 
   —¿Se trata de una investigación oficial?
 
   —Sí —respondió de la Vega.
 
   —Entonces, ¿por qué no preguntas eso por conducto reglamentario?
 
   —Te he dicho que se trataba de un favor personal —repuso el capitán de la Vega en tono seco. 
 
   Se produjo otro largo silencio. Sin duda, el comisario Arambarri estaba calibrando la intención que encerraba la petición del capitán de la Vega. No era raro que entre amigos se pidieran ciertos favores, que se hacían siempre y cuando no comprometieran su carrera. No parecía que hubiera nada ilegal en que facilitara a un capitán de la Guardia Civil, información sobre un policía que parecía estar implicado de alguna manera en una operación.
 
   —¿Cómo se llama ese tipo? —preguntó el comisario.
 
   —Manuel Galindo.
 
   —¿Qué más quieres saber?
 
   —Todo lo que puedas conseguir.
 
   —¿Para cuándo lo necesitas?
 
   —Para ya. 
 
   —Me lo imaginaba —dijo Arambarri con ironía—. Te llamaré a lo largo del día. No me das mucho tiempo, pero algo podré averiguar. 
 
   Aún continuaron hablando durante un par de minutos sobre lugares comunes, hasta que Arambarri dijo que tenía mucho trabajo, y cortó la comunicación tras reiterar que le llamaría a lo largo del día. 
 
   El capitán de la Vega resopló de alivio y volvió al lugar que le habían asignado tras la llegada del comandante Roncal, una mesa compartida con un oficial de la Brigada de Homicidios, en un despacho vecino. 
 
   No habían pasado ni veinte minutos cuando sonó estridente su teléfono móvil. Era el comisario Arambarri. De la Vega salió del despacho y buscó un rincón solitario antes de responder a la llamada.
 
   —Dime —dijo sin alzar la voz.
 
   —En Sevilla andan como locos buscando a ese Galindo —dijo Arambarri sin más preámbulo—. ¿Sigue en Marbella?
 
   —¿Por qué le buscan? —preguntó en lugar de responder a la pregunta que había hecho el comisario.
 
   —Le estaban investigando en relación con el robo de estupefacientes en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, y desapareció hace unos días, a raíz de que uno de sus compañeros de la Unidad, que había sido detenido por el mismo asunto, se suicidara en el calabozo. 
 
   De la Vega recordaba haber leído en la prensa nacional la noticia de la desaparición de muchos kilos de droga que había depositados en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, y pensó que el hecho de haber huido le convertía, a ojos de cualquier investigador, en el sospechoso principal. Pero él le había visto cuando le detuvo frente al bufete de Miralles y cuando le condujo a las dependencias de Leganitos, y su actitud no era la del hombre que se esconde o está huyendo. Más bien al contrario. Por otro lado, ¿qué tenía que ver el robo efectuado en la Jefatura de Policía de Sevilla, con el asesinato de la prostituta cuyo cuerpo había aparecido en los montes de Ojén? ¿Y ambas cosas con el triple asesinato de los mafiosos rusos que él había investigado dos años atrás?
 
   —¿Sigues ahí? —preguntó Arambarri.
 
   —Sí, sí, disculpa —se excusó el capitán de la Vega.
 
   —Los de Sevilla me han preguntado dónde estaba Galindo y les he dicho que, al menos hace unos días, estaba en Marbella. No sé qué asunto llevas entre manos, pero deberías ponerte en contacto con ellos y pasarles el paquete.
 
   —No está detenido —mintió de la Vega— y la verdad es que no sé dónde puede estar ahora. ¿Has averiguado algo más? —preguntó.
 
   —¿Algo más? —repitió Arambarri, molesto—. Creí que tendrías bastante con saber que ese tipo estaba pringado, muy probablemente, en asuntos de drogas.
 
   —Tienes razón —dijo de la Vega—. Tan pronto vuelva a echármelo a la cara le detendré para ponerlo a vuestra disposición. 
 
   —Ok, amigo. Estamos en contacto.
 
   —De acuerdo. Gracias por la información —dijo de la Vega.
 
   —Me debes una —respondió el comisario.
 
   El capitán de la Vega, pensativo, cortó la comunicación. Intuía que estaba ante un asunto muy gordo, pero no lograba encajar las piezas que dieran sentido a los datos de que disponía. Dos años atrás había hecho algo de lo que no se sentía especialmente orgulloso. La investigación sobre los tres rusos hallados muertos en la playa se hallaba en punto muerto. Por otro lado parecía evidente que, aquellos asesinatos, respondían a una batalla más en la guerra por el control de ciertos negocios en la Costa del Sol. No era el primer crimen que se cometía en circunstancias similares, ni sería el último. Y estaba seguro que, como en las demás ocasiones, el asunto acabaría archivado en algún sucio estante del cuartel. Por eso aceptó, a cambio de una sustanciosa cantidad, acelerar lo que más pronto que tarde iba a suceder, y recomendar el archivo de la investigación después de un par de meses de infructuosas pesquisas. La oferta se la hizo el abogado Agustín Miralles en su despacho. Tal y como suelen hacer los abogados, adornó la acción con las mejores palabras —aquello no era un soborno, sino una gratificación por su especial dedicación a la lucha contra el crimen; no se trataba de agilizar el cierre de la investigación, sino de dejar constancia de un hecho objetivo, y no perjudicar los negocios de algunos de sus clientes, a los que la presencia de los tricornios cerca de sus negocios les perjudicaba grandemente—, y consiguió que aceptara. Estaba seguro de que la repercusión en el resultado final de su acción había sido nimia, pero la idea de que llegara a descubrirse le llenaba de inquietud. Tomó la decisión de forma súbita: volvió a coger el teléfono y marcó el número personal de Agustín Miralles. 
 
   —Soy el capitán de la Vega, de la Guardia Civil —dijo cuando escuchó la voz del abogado al otro lado del teléfono—. ¿Se acuerda de mí? 
 
   —Por supuesto —respondió Miralles tras una pausa, y preguntó—: ¿En qué puedo ayudarle? 
 
   Se habían visto por última vez seis meses antes, cuando Agustín Miralles se presentó en el cuartel con la documentación que demostraba que una de las detenidas tenía sus papeles en regla. 
 
   —Verá… —balbuceó el capitán de la Vega—, estamos investigando el asesinato de una chica que trabajaba en el Califa Club, y…
 
   Iba a decirle que se trataba de la misma chica por la que él había mostrado tanto interés cuando fue detenida, pero el abogado le interrumpió de forma cortante.
 
   —Ya lo sé —dijo.
 
   —El caso es que han salido a relucir viejos asuntos… Ya me entiende. 
 
   —No acabo de comprenderle —dijo el abogado, cauteloso, y añadió—: ¿Quiere decir que han relacionado este asunto con otros… más antiguos?
 
   —Exactamente. 
 
   —Le agradezco la información —dijo el abogado con voz desinteresada—, pero ¿qué puedo hacer yo con ella?
 
   —Pensé que le interesaría saber que asuntos ya olvidados pueden reactivarse de nuevo. —Notó el vacío en la línea y, hablando con firmeza por primera vez desde que comenzó la conversación, añadió—: Que sepa que esto no lo hago por usted o sus amigos, lo hago por mí. No me puedo permitir el lujo de convertirme en sospechoso de colaborar con criminales —concluyó en tono sarcástico.
 
   —Me está usted insultando —dijo gravemente el abogado. 
 
   —Usted me entiende. No quiera jugar conmigo. Mueva sus hilos, y haga que el comandante Roncal mire para otro lado y olvide ese asunto.
 
   —¿Quién? —preguntó Miralles. 
 
   —El comandante Roncal.
 
   —Creí que era un tal Benítez quién dirigía la investigación.
 
   —Tuvo un accidente. Ahora es el comandante Roncal.
 
   Se produjo un nuevo silencio.
 
   —Sería conveniente tener en cada momento información fresca del estado de la investigación —dijo al fin el abogado, y añadió—: Mis amigos pueden ser muy generosos.
 
   El capitán de la Vega se consideraba a sí mismo un hombre honesto, y no había sido esa la razón por la que había llamado al abogado, pero desde luego, si por hacer lo que le convenía hacer podía conseguir un beneficio económico, él no pondría ninguna objeción, así que, como rúbrica del pacto que acababa de hacer con Agustín Miralles, preguntó:
 
   —¿Sabe usted quién es Manuel Galindo?
 
   —No —titubeó el abogado mientras hacía un rápido repaso a su agenda—. ¿Debería conocerle?
 
   —Es policía nacional, en Sevilla —apuntó de la Vega.
 
   —¿Y qué papel desarrolla ese policía nacional en esta historia?
 
   —Eso es lo que esperaba que usted me dijera.
 
   —Pues empiece a funcionar. Seguro que se le ocurre la forma de averiguarlo. 
 
   —Hay algo más… —dijo el capitán de la Vega.
 
   —Diga.
 
   De la Vega lo soltó como quien deja caer un saco al suelo.
 
   —Ekaterina Vasilieva —dijo, y pudo percibir a través de los impulsos del teléfono el impacto que ese nombre había causado en Agustín Miralles—. Ekaterina Vasilieva —repitió—. ¿Le suena de algo ese nombre? —preguntó con cierto recochineo.
 
   —¿Qué pasa con Ekaterina Vasilieva? —preguntó el abogado con voz ronca. 
 
   —Tengo órdenes de traerla para ser interrogada por el comandante Roncal. 
 
   —¿Sigue en Roquetas de Mar? 
 
   —Sí.
 
   —Gracias.
 
   —De nada. Adiós, señor Miralles. Estaremos en contacto. 
 
   —Eso espero. Adiós, capitán, espero su llamada. 
 
   El capitán de la Vega cortó la comunicación sin despedirse. La próxima vez que hablara con Agustín Miralles, pensó, le dejaría claro que, aunque hubiera dinero por medio, él no recibía órdenes de nadie.
 
   Como si ya tuviera decidido cuál iba a ser su siguiente paso, se levantó y se encaminó derecho a su antiguo despacho. Al llegar ante la puerta, tocó en ella con los nudillos y, sin esperar respuesta, la empujó suavemente plantándose ante el comandante Roncal, que levantó la vista y se quedó mirándole fijamente.
 
   —¿Qué pasa, capitán? —preguntó.
 
   —Quería hablar con usted, mi comandante.
 
   Roncal estaba sorprendido por la escena. Enderezó la espalda sobre el respaldo del sillón y dijo animándole a hablar:
 
   —Adelante. 
 
   De pronto, el capitán de la Vega parecía indeciso.
 
   —Sólo es una pregunta —dijo.
 
   —Adelante —repitió el comandante Roncal. 
 
   —¿Me está marginando de la investigación?
 
   Roncal arqueó las cejas.
 
   —¿Por qué me pregunta eso, capitán? —preguntó extrañado.
 
   —Tengo a un hombre en los calabozos y no sé por qué.
 
   —Sólo le pedí que fuera discreto —dijo Roncal.
 
   —Entendí que debía esperar para hacer el informe.
 
   —Entendió bien. 
 
   —Además, no me permitió asistir al interrogatorio —continuó de la Vega, infantilmente ofendido.
 
   —Ya estaba conmigo el sargento Cardoso —dijo haciendo un gesto con la mano en la dirección en la que se hallaba su subordinado—. Habríamos sido tres en la sala de interrogatorios y no quería intimidar al sospechoso. En cualquier caso —continuó Roncal en tono áspero—, su función consiste en dar soporte operativo a este equipo de investigación. Limítese a hacer su trabajo y no me diga cómo debo llevar la investigación.
 
   —Sí, mi comandante —contestó de la Vega con el cuerpo envarado.
 
   —Ahora puede retirarse. —De la Vega dio la vuelta para salir del despacho y, cuando estaba cerca de la puerta, quedó paralizado por la voz firme del comandante Roncal—. ¡Capitán! —dijo, y cuando se volvió, añadió—: ordene que traigan al retenido.
 
   —¿A la sala de interrogatorios? —preguntó aquel.
 
   —No. Aquí, al despacho.
 
   —A sus órdenes, mi comandante.
 
   Cuando salió el capitán, el sargento Cardoso esperó que el comandante Roncal hiciera algún comentario sobre la tensa conversación que acababa de presenciar, pero se enfrascó de nuevo en los papeles que estaba leyendo. De pronto miró a Cardoso y le preguntó:
 
   —¿Usted qué opina?
 
   La pregunta pilló de sorpresa al sargento.
 
   —Sobre qué.
 
   —Sobre Galindo, naturalmente.
 
   El sargento ordenó sus ideas durante unos instantes, y respondió:
 
    —Yo creo que dice la verdad. Pienso yo que si estuviera implicado de alguna manera en el robo de la Jefatura de Sevilla, no andaría jugándose el tipo persiguiendo a mafiosos rusos.
 
   Roncal asintió con la cabeza. Eso mismo pensaba él, pero tenía que asegurarse de que el policía sevillano no le ocultaba ningún dato que pudiera ser relevante, por eso había decidido dejarle toda la noche en el calabozo: para que reflexionara.
 
   No habían pasado ni diez minutos cuando dos guardias trajeron a un adormilado Manuel Galindo, que permaneció de pie delante de la mesa de Roncal. 
 
   —¿Ha descansado bien? —preguntó Roncal con sorna mientras le invitaba a sentarse en una silla ante él. 
 
   Galindo se dejó caer pesadamente en el asiento, y devolvió la pregunta en tono sarcástico:
 
   —¿Usted ha dormido alguna vez en un calabozo? No he pegado ojo en toda la noche.
 
   —Empecemos de nuevo —dijo Roncal sin más preámbulos, obviando la ironía que había en la pregunta de Galindo—. ¿A quién estaba siguiendo cuando fue detenido?
 
   —Ya se lo dije ayer —respondió Galindo con voz cansada—, pretendía llegar hasta un ruso llamado Anatoli Sergueyev.
 
   —¿Y por qué allí? ¿Qué le hacía pensar que alguien del bufete le llevaría hasta él? —insistió Roncal.
 
   Galindo contó otra vez, con pelos y señales, el golpe de suerte que había tenido al ver la portada de aquella revista del corazón, en la que, en un segundo plano, aparecía Sergueyev, y su instructiva conversación con el redactor jefe del diario “Sur”, de Málaga.
 
   Roncal, que de vez en cuando tomaba notas de algunas de las cosas que decía el policía, dijo de pronto:
 
   —Usted estaba allí —dijo refiriéndose a la Jefatura Superior de Policía de Sevilla—, ¿sigue manteniendo que no tuvo nada que ver con el robo?
 
   —Sí.
 
   —¿Sigue señalando a su compañero —miró sus notas para recordar el nombre dado el día anterior por Galindo— Larson Fernández, como el autor del robo? 
 
   Galindo movió despacio la cabeza en un gesto afirmativo, y Roncal tuvo la sensación de que había dudado por un instante.
 
   —¿Lo pudo hacer un hombre solo? —insistió Roncal. 
 
   El comandante era consciente de que estaba jugando con fuego. Si en el Ministerio descubrían que tenía retenido a un agente de la Policía, que al parecer estaba siendo buscado por su relación con un importante robo de droga cometido en la propia Jefatura, tendría un serio disgusto. Pero Roncal necesitaba establecer la relación que pudiera haber entre el asesinato de las chicas y el robo de droga. Miró fijamente a Galindo a los ojos. Parecía tranquilo. Al menos todo lo tranquilo que podía estar un hombre después de haber pasado la noche en el calabozo. Estaba seguro que el policía desconocía que, en el intervalo de unos días y a una distancia de quinientos kilómetros la una de la otra, dos mujeres habían sido asesinadas, y que ambas muertes podían tener alguna relación con delito en el que él era sospechoso.
 
   —Podría ser, pero es casi imposible —respondió Galindo, que añadió pensativo—: Salvo que se hiciera a lo largo de mucho tiempo.
 
   —Si hubo alguien de dentro que ayudó a Larson Fernández, ¿quién fue? Usted tiene que saberlo. 
 
   Se produjo un largo silencio hasta que Manolo Galindo, pensativo, habló.
 
   —Alguien de arriba —dijo refiriéndose a los que tenían el despacho en la última planta—. Ahora estoy seguro que algún gerifalte lo organizó todo y que Sergueyev participó de alguna manera. ¿Cómo si no se explica su reunión con Larson Fernández y con alguien de arriba —dijo refiriéndose a la planta donde estaban los despachos de los jefes—, después de que se descubriera el pastel?
 
   —¿Me dijo sus nombres? —preguntó Roncal mientras repasaba las notas que había tomado el día anterior.  
 
   —Sólo pueden ser José Hernando, comisario jefe de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, ó Ignacio Chávez, inspector jefe de la UDYCO en Sevilla.
 
   —O los dos —apuntó Roncal.
 
   —Sí, claro. O los dos. Pero no creo que sea así, porque la relación entre Hernando y Chávez nunca ha sido muy buena.
 
   —Hábleme de ellos —pidió Roncal.
 
   La petición pareció desconcertar a Galindo, que se removió en la silla, incómodo por la petición de Roncal.
 
   —No soy quién para juzgar a mis superiores.
 
   El comandante Roncal sonrió por los repentinos escrúpulos del policía sevillano, y añadió: 
 
   —Sólo le pido que me dé su opinión sobre ellos.
 
   —Apenas conozco al comisario Hernando. Sé que está al mando de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla; y, por lo que a veces he oído a algunos compañeros, es un hombre duro y autoritario, pero no tengo ninguna opinión sobre él.
 
   —¿Y a su jefe, el inspector Chávez?
 
   —Chávez es de otra pasta —repuso Galindo—. Nunca tuvo una palabra más alta que otra con los agentes de la Unidad, pero tampoco hizo falta, porque todos cumplíamos con nuestra obligación.
 
   No todos, pensó Roncal, pero no dijo nada. 
 
   —¿Qué hay del clan de los Rodilla? —preguntó.
 
   Manolo Galindo le miró sorprendido y estuvo a punto de preguntar al comandante Roncal cómo sabía él del clan de los Rodilla. En lugar de eso se encogió de hombros, y contestó: 
 
   —Les teníamos controlados. Nos daban información, aunque estoy seguro de que nos engañaban siempre que podían. Es normal —apuntó con desgana—, nosotros hacíamos una redada de vez en cuando y confiscábamos su mercancía. 
 
   —¿Tenía una relación especial con ellos el inspector Chávez? 
 
   —No, que yo sepa.
 
   —¿A quién cree usted que fue a ver Anatoli Sergueyev a la Jefatura Superior de Policía de Sevilla?
 
   Era este un asunto del que ya habían hablado el día anterior.
 
   Galindo volvió a encogerse de hombros.
 
   —Ojalá lo supiera —respondió—. Pero sólo pudo ser al comisario Hernando o al inspector Chávez.
 
   El sargento Cardoso, que tenía un ojo puesto en los expedientes —ya conocidos por él, a pesar de lo cual, y con cierta desgana, los repasaba siguiendo las órdenes de Roncal—, y el otro en el interrogatorio que se estaba llevando a cabo. No terminaba de entender el interés del comandante por el caso de las drogas de Sevilla, no porque lo considerara poco menos que un asunto interno del Cuerpo de Policía, sino porque salvo el punto tangencial que significaba Anatoli Sergueyev en ambos asuntos, nada parecía tener que ver aquello con el asesinato de las dos chicas que estaban investigando. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que no había visto las fotos de las huellas de los neumáticos que tanto le habían llamado la atención tiempo atrás. Se olvidó por completo de las preguntas del comandante Roncal y de las respuestas que le daba el agente Galindo, y centró toda su atención en buscar, en uno y otro expediente, las dichosas fotos.
 
   Mientras tanto, el comandante Roncal pedía al policía nuevos detalles sobre su visita —en realidad había dicho “allanamiento”— a la casa de El Carambolo donde había encontrado bolsas con restos de tiza y polvo de ladrillo. 
 
   —La casa, como le dije, resultó ser del cuñado de Larson Fernández, y estoy completamente seguro de que fue allí donde se prepararon las bolsas para dar el cambiazo. 
 
   —¿Es posible que lo hiciera de una sola vez? —preguntó Roncal, y aclaró—: Que fuera con una furgoneta con las cincuenta, o cien, o doscientas bolsas, entraran en el depósito donde se guardaban los estupefacientes, y las cambiara.
 
   —Eso habría sido lo más limpio y seguro, pero hubiera llamado demasiado la atención. En una hora se habría consumado el robo, pero no creo que se hiciera así.
 
   —Si hubiera sido usted, ¿cómo lo habría hecho?
 
   —¿Cree que he sido yo? —preguntó Galindo, suspicaz. 
 
   —Es irrelevante lo que yo crea o no —apuntó Roncal—. Lo importante son los hechos. Nadie mejor que alguien que conocía los horarios de la Jefatura, las costumbres de sus compañeros y los fallos del sistema, para recomponer esos hechos. 
 
   El comandante Roncal había hablado con determinación, pero con absoluta frialdad al mismo tiempo, como si estuvieran hablando de algo que no le concerniera a ninguno de los dos. Manolo Galindo sonrió. Le gustaba aquel hombre serio que continuamente le desconcertaba.
 
   —Todos solemos llevar una pequeña mochila con nuestras cosas, que dejamos en la taquilla después de cambiarnos —dijo tras una pausa—. Si hubiera sido yo, que no he sido —precisó poniendo cierto énfasis en sus palabras—, habría llevado una bolsa cada día, guardándolas en la taquilla y, cuando se hubiera presentado la ocasión, las habría cambiado por las del depósito. Así lo habría hecho yo. 
 
   —No sé cómo son las taquillas de la Jefatura de Sevilla —apuntó Roncal—. ¿Cuantos kilos pueden caber en una de ellas? 
 
   —Teniendo en cuenta que quien fuera tendría que meter sus cosas también, como el pantalón, la camisa o la chaqueta —aclaró—, y hacerlo a veces delante de otros compañeros que podrían ver el interior de la taquilla, yo diría que no más de cien o ciento cincuenta kilos.
 
   Cardoso había terminado de examinar los papeles. Le parecía inaudito, pero definitivamente las fotos de las huellas de los neumáticos habían desaparecido de ambos expedientes. No hizo ningún gesto que delatara su sorpresa —o al menos eso pensaba él—, pero no habían pasado ni cinco segundos cuando el comandante Roncal dejó de prestar atención a Galindo, le miró tratando de adivinar cuál era el problema, y preguntó:
 
   —¿Qué pasa, sargento?
 
   —Las fotos, mi comandante. Han desaparecido.
 
   Manolo Galindo miraba a uno y otro sin comprender qué estaba pasando.
 
   —¿Qué fotos han desaparecido? —preguntó Roncal.
 
   —Las de las marcas dejadas en el suelo por los coches —respondió Cardoso. 
 
   Aquello pareció interesar mucho al comandante Roncal, que se desentendió por completo de Galindo, y preguntó:
 
   —¿Está seguro?
 
   —Completamente. 
 
   Roncal se sumió en una profunda reflexión. No tanto por las primeras implicaciones que se derivaban de esa información —que eran evidentes—, sino porque el caso empezaba a adquirir a sus ojos una dimensión mucho más grande. Comprendió que tenía que empezar a medir cada uno de sus actos, calculando las consecuencias de los mismos. Buscó entonces unos folios en los cajones de la mesa y los puso ante Manuel Galindo, que miraba sin comprender. Puso a su alcance un bolígrafo, y dijo:
 
   —Escriba su confesión con todo lujo de detalles. 
 
   Se volvió a continuación hacia el sargento Cardoso y le ordenó que avisara al capitán de la Vega para que preparara lo antes posible su informe sobre la detención y posterior puesta en libertad del policía sevillano. 
 
   Galindo, una vez que Cardoso hubo salido para cumplir el encargo del comandante Roncal, tomó el bolígrafo con su mano derecha, y empezó a escribir: “En Marbella, a cinco de junio de…”, de pronto, dejó caer el bolígrafo sobre la mesa y preguntó con la voz apagada:
 
   —¿Me está buscando la policía?
 
   —No hay emitida ninguna orden —respondió Roncal.
 
   —Entonces, ¿por qué me detuvieron? —preguntó sin comprender.
 
   No era fácil para Roncal responder aquella pregunta sin poner previamente al policía en antecedentes, pero en lugar de hacerlo, preguntó a su vez:
 
   —¿Sabe quiénes son Olga Semiónova ó Irina Shostakova? 
 
   —Es la primera vez que escucho esos nombres —respondió Galindo con un ligero movimiento negativo de la cabeza. 
 
   —Entonces esté tranquilo. El caso que estamos investigando nada tiene que ver con usted.
 
   —Eso no quiere decir que no vayan a por mí —repuso Manolo Galindo en tono preocupado.
 
   Resultaba evidente que Galindo se refería a que había personas interesadas en taparle la boca.
 
   —Lo sé —respondió Roncal mirándole directamente a los ojos.
 
   —Entonces, ¿qué va a hacer conmigo? —preguntó Galindo tras una pausa. 
 
   —Ya me ha oído. Una vez que haya escrito su confesión, estará libre. 
 
   El comandante Roncal evitó decir al policía que ahora sabía que no era más que una pieza suelta de un engranaje, y que temía que su vida valía lo que Petrov tardara en saber las cosas que Galindo había descubierto. Por eso necesitaba la confesión escrita de su puño y letra, de forma que ningún juez, llegado el caso, pudiera poner en duda los detalles relatados en la misma.   
 
   —Usted sabe que soy inocente —dijo Galindo.
 
   —Sí, lo sé —dijo Roncal, y añadió en tono pesimista—: Pero no puedo hacer nada por ayudarle. Y piense —parecía que, dejando suspendido el verbo, hubiera terminado la frase, pero tras un instante de pausa, añadió pronunciando lentamente cada palabra—: que el destino está sólo en sus manos.    
 
   Galindo no entendió qué quería decir Roncal con aquellas palabras y resopló con fuerza. Sabía que el juego había terminado y, el que aquel comandante de la Guardia Civil le pusiera en la calle de aquella manera, no hacía más que confirmar sus peores temores.
 
   —No entiendo nada —dijo.
 
   —No hay nada que entender.
 
   —Si fuera posible, me gustaría ayudar a resolver el caso, porque estoy seguro que Pedro López, el compañero que dicen que se ha suicidado —aclaró—, no es el responsable del robo. 
 
   Roncal iba a decirle que “el caso” no era el robo de dos toneladas y media de drogas de la Jefatura de Policía de Sevilla, que ni siquiera era el asesinato de dos jóvenes prostitutas rusas, que ambas cosas no eran más que flecos del “verdadero caso” que todavía tenía que descubrir. Señaló al bolígrafo y al papel que seguían sobre la mesa, y dijo:
 
   —Entonces escriba todo lo que me ha contado a mí. Absolutamente todo. 
 
   


 
   
  
 

 
 
   CAPÍTULO XVI
 
    
 
    
 
   Después de la extraña llamada que había recibido del capitán de la Vega, Agustín Miralles consideró conveniente volver a la residencia de Ilia Aleksandrovich Petrov para hablar con él. Le recibió esta vez en su despacho, sentado tras una enorme mesa de caoba que seguramente habría comprado a alguno de los muchos anticuarios que, al olor del dinero, pululaban por la Costa del Sol. Frente a la mesa, anclada en la pared, una pantalla de plasma de gran tamaño emitía mudas imágenes de televisión. A Petrov le gustaba estar informado, pero la razón fundamental de que casi siempre estuviera encendida la televisión era que así se sentí menos solo.
 
   Sin más preámbulos, tal y como antes le había contado el capitán de la Vega, le refirió con todo detalle la historia del policía de Sevilla detenido en el cuartel de la Guardia Civil de Marbella, expresó su temor de que estuviera implicado en el asesinato de Irina Shostakova —¿por qué si no estaba detenido?—, y concluyó con la pregunta que le quemaba los labios:
 
   —¿Quién es ese Manuel Galindo, y qué tiene que ver con usted? 
 
   Petrov, que había escuchado a Miralles en absoluto silencio, se levantó del sillón y se acercó hasta la ventana, donde permaneció un par de minutos con la mirada extraviada en el jardín. De pronto se volvió y, sin moverse del sitio donde estaba, preguntó:
 
   —¿Esos guardias no estaban investigando la muerte de Irina?
 
   —Así es —respondió el abogado.
 
   —No sé quién es ese Manuel Galindo del que me ha hablado. Le pediré a Anatoli que haga algunas llamadas —dijo, y añadió como si hablara consigo mismo—: Ya es hora de que tenga una conversación muy en serio con Anatoli. 
 
   —Hay algo más —dijo solemnemente el abogado.
 
   El tono utilizado por Miralles hizo que Ilia Aleksandrovich Petrov retornara lentamente hasta la mesa, ocupando su sillón.
 
   —Cuénteme —dijo entonces. 
 
   —No sé cómo, pero parece que el comandante que dirige la investigación, ese tal Roncal, ha llegado hasta Ekaterina Vasilieva. Según mis informantes, ha ordenado que la traigan a Marbella para ser interrogada.
 
   El ruso le miró, preocupado, y preguntó arrastrando inusualmente las palabras:
 
   —¿Y a dónde conduciría ese interrogatorio?
 
   —A mí —contestó el abogado—, y muy probablemente a usted.
 
   —¿Y qué espera que haga? —volvió a preguntar Petrov.
 
   Agustín Miralles fue terminante en su respuesta.
 
   —Impida que eso ocurra.
 
   Petrov miró su reloj. Nunca había visto al abogado tan preocupado como estaba ahora, y si había que actuar, tenía que hacerlo inmediatamente. 
 
   —Tengo trabajo —dijo—. ¿Hay algo más que deba decirme?
 
   —No —respondió el abogado.
 
   —Entonces debería volver a su oficina cuanto antes. 
 
   —Sí, claro. 
 
   Miralles se incorporó, nervioso, en el mismo instante en que Nastia, el ama de llaves, abría sigilosamente la puerta del despacho. 
 
   —Nastia le acompañará a la puerta. Gracias, señor Miralles —dijo Petrov tendiendo la mano. 
 
   Una vez que hubo salido el abogado, Petrov marcó el número de teléfono de Anatoli Sergueyev.
 
   —Tengo que hablar contigo urgentemente —le dijo en ruso tan pronto percibió que el teléfono estaba conectado—. ¿Puedes venir ahora mismo?
 
   —Voy para allá —contestó el otro. 
 
   Petrov cortó la comunicación y se dispuso a esperar la llegada de su socio. En el otro extremo del despacho, sobre una pequeña mesa de acero y cristal apoyada contra la pared, había varias botellas de licor, vasos y una cubitera con hielo. Se sirvió una generosa ración de vodka y caminó hacia el ventanal. Dio el primer sorbo. La visión del laberinto que había mandado construir en el jardín de su casa, le transportó a la época en que todavía vivía en Gátchina y compaginaba su trabajo como profesor en el Instituto Politécnico de Leningrado, con el de organizador de una red de empresas dedicadas a blanquear los ingentes capitales que generaba la corrupción en la moderna Rusia.
 
   Habían pasado siete meses desde la visita de Anatoli Sergueyev a su pequeño apartamento ubicado en el campus del Instituto. Había aceptado la extraña oferta de su antiguo compañero porque pensó en su padre, y en el padre de su padre, siempre sometidos al amo. “Es mi turno”, se dijo, y puso toda su inteligencia al servicio de los hombres más poderosos de la nueva Rusia. Insistió en mantener —durante unos meses, al menos—, su trabajo como profesor de física nuclear.
 
   —Hasta que el negocio esté consolidado —dijo a Sergueyev, que apostaba porque se centrara exclusivamente en el nuevo negocio.
 
   —Quizá seamos los primeros en ofrecer el servicio, pero no dudes que no seremos los únicos. Querrán echarnos del mercado a la fuerza, y vamos a necesitar de toda tu atención para que no sea así —dijo Sergueyev.
 
   —Y de la tuya, amigo, y de la tuya —respondió el otro. 
 
   Durante unos meses, la estrategia de Petrov dio resultado. En el mundo del hampa de guante blanco, Sergueyev se erigió como representante de una misteriosa organización que, a cambio de una buena comisión, garantizaba respetables inversiones en el extranjero. En esta fase fueron primordiales los buenos contactos que tenía Anatoli Sergueyev, como hijo del mariscal I. Sergueyev, a lo largo y ancho de la antigua Unión Soviética.
 
   Pero, como suele ocurrir en estos casos, una organización rival acabó descubriendo que quien dirigía la organización por encima de Sergueyev —muchos le consideraban un mero sicario, de escasa inteligencia—, era el profesor Ilia Aleksandrovich Petrov. De ahí a que le tendieran una trampa no pasaron más que unos días, los necesarios para observar sus movimientos y establecer sus rutinas. 
 
   Cada tarde, cuando el sol empezaba a declinar, al profesor Petrov le gustaba perderse en el interior del laberinto de seto, que ocupaba un lateral del enorme jardín del Instituto Politécnico. Caminar por los estrechos pasillos vegetales, sin rumbo fijo ni horizonte, le ayudaba a pensar, y fue allí, en una plomiza tarde de otoño, donde dos matones de una organización rival le tendieron una emboscada para acabar con su vida.   
 
    La primera bala le rozó el hombro y se perdió en un zumbido entre el follaje. Había sido disparada con silenciador. Petrov corrió hacia el interior del laberinto y se refugió en el recodo de un pasillo ciego. Sintió entonces un fuerte escozor en el hombro. La herida no parecía profunda, pero sangraba abundantemente. Comprobó con horror que un rastro de sangre delataba su posición. No tenía tiempo que perder; ayudándose con los dientes, ató un pañuelo sobre la herida para evitar que siguiera sangrando, y corrió con sigilo por los pasillos verdes. El tiempo era oscuro. Miró hacia arriba y comprendió que pronto sería de noche. Aguzó el oído tratando de escuchar el más leve sonido y, por primera vez desde que había entrado en el laberinto huyendo de las balas, trató de orientarse. Miró a un lado y a otro, tratando de percibir las pequeñas diferencias entre las hojas; qué hojas recibían más sol y mostraban mayor lustre, le indicaban la orientación de cada uno de los pasillos. Se dio cuenta también que conocía el trazado de laberinto como si fuera la palma de su mano. Dejándose llevar por leves sonidos como el crujido de las hojas secas al romperse bajo una pisada, o el aleteo de un pájaro al levantar el vuelo sorprendido, fue cambiando de posición de forma que los causantes de esos ruidos quedaran siempre lo más lejos posible. Escuchó algunos susurros imposibles de descifrar. Definitivamente eran dos los hombres que le acechaban, y estaban empezando a ponerse nerviosos, porque comenzaron a disparar de forma indiscriminadamente en todas direcciones, confiando en que una de las balas acertara en su cuerpo.
 
   Petrov nunca portaba armas, por lo que descartó desde el principio la posibilidad de enfrentarse a sus agresores. Su objetivo era esperar la llegada de la oscuridad para poder huir, pero mientras esperaba agazapado contra las ramas, descubrió dos cosas; la primera, que si huía ese día se pasaría huyendo el resto de su vida; la segunda, que deseaba con todas sus fuerzas matar a aquellos hombres. Por la procedencia de los ruidos dedujo que los hombres se habían separado. De pronto escucho un susurro a escasos metros de él. Una voz apenas audible preguntaba: “¿Dónde estás?”. Comprendió que su momento había llegado. Se deslizó por el centro del pasillo tratando de no hacer el más leve ruido, y esperó hasta ver al hombre. Como había supuesto, llevaba en su mano derecha una pistola con silenciador, por lo que tendría que actuar con rapidez y contundencia para reducirle antes de que pudiera disparar. Se posicionó a su espalda y le atacó por detrás. Con el brazo izquierdo aprisionó con todas sus fuerzas el cuello del sicario tirando hacia atrás, mientras con la mano derecha le arrebataba la pistola. Estaba tan cerca de él que pudo oler el miedo que le paralizó durante un instante. Forcejearon y consiguió tirarle al suelo. No lo pensó más de una décima de segundo, apoyó el cañón del arma en la cabeza del asesino y disparó. Partículas de cerebro mezcladas con sangre salpicaron su cara y su ropa, y Petrov sonrió satisfecho. Aunque todo había sido muy rápido —apenas duró cuatro o cinco segundos—, el ruido alertó al otro hombre, que corrió por un pasillo paralelo al que él se encontraba, mientras preguntaba en voz baja: “Sasha. ¿Eres tú? ¿Está todo bien?”. Un minuto después yacía muerto al fondo de un pasillo ciego con un disparo en la frente. Se le ocurrió entonces mover los cadáveres, del lugar donde habían caído, al centro exacto del laberinto, donde los colocó uno junto al otro, en posición hierática, con los brazos extendidos a lo largo del cuerpo. Era un mensaje de firmeza a quien había organizado aquella cacería. Después, evitando las farolas de la calle que proyectaban una luz amarillenta sobre el asfalto, caminó hasta su casa.
 
   Lo primero que hizo fue curarse la herida. Era un simple arañazo, lo limpió y desinfectó, cubriéndolo después con una gasa. A continuación llamó por teléfono a Anatoli Sergueyev.
 
   —Hay dos hombres muertos en el centro del laberinto de Gátchina —dijo Petrov cuando el otro descolgó el aparato. 
 
   —¿Estás bien? —preguntó Sergueyev.
 
   —Sí.
 
   —¿Quieres que vaya a por ellos y los haga desaparecer? 
 
   —No. Deben encontrarlos tal y como los dejé —dijo Petrov, y añadió—: Lo que quiero es que hagas correr la voz antes de que los encuentren, que todo el mundo sepa qué es lo que le ocurre a los que vayan contra nosotros. 
 
   Al acabar la conversación, se tendió sobre la cama. Tenía hambre, pero estaba demasiado cansado para levantarse. Recordó que su rostro estaba salpicado por los sesos de un hombre y se sintió sucio y maloliente. “Así debe ser el olor de la muerte”, pensó, y aspiró profundamente con satisfacción.  
 
   Ilia Aleksandrovich Petrov no había leído a Jean Genet, ni siquiera había oído hablar de él, pero esa noche descubrió el placer del crimen, la belleza, incluso moral, del asesinato, y supo que había llegado el momento de dejar atrás Gátchina y todo lo que ello significaba. 
 
   Dos meses después, al terminar el curso, Ilia Aleksandrovich Petrov presentó su dimisión al director del Instituto, pretextando vagos problemas familiares, y se trasladó a vivir a la última planta de un rascacielos en la zona financiera de Londres. 
 
   Antes de salir de Rusia, decidió volver a la casita de Ekaterimburgo donde seguía viviendo su familia, para despedirse de ellos. La madre lloró, el padre se mostró indiferente, y sus hermanas le abrieron sus brazos con el mismo sentimiento protector que siempre habían sentido hacia él. Nastia, sobre todo, le infundió una sensación de bienestar como no había sentido desde su infancia. Se había casado con un minero y se trasladó a vivir a una cercana población de los Urales, pero su marido murió en un accidente en la mina, y retornó a la casa paterna. Dadas las circunstancias, la madre dijo que era una suerte que no hubiera tenido hijos, porque así le sería más fácil encontrar un nuevo marido, pero no era esa la intención de Nastia, para la que la experiencia matrimonial había sido un calvario durante años, y no estaba dispuesta a volver a casarse. 
 
   Se le ocurrió de pronto, el día anterior a su marcha, al ver a Nastia, vestida de negro por un luto que no sentía, mirándole fijamente desde el fondo del comedor. Necesitaba a su lado alguien en quien confiar, que se preocupara por él, y que no pretendiera adularle en ninguna circunstancia. ¿Quién mejor que Nastia para ello? Antes de irse a dormir se acercó a ella, y le preguntó:
 
   —¿Quieres venirte mañana conmigo?
 
   —¿Por qué? —preguntó ella.
 
   —Porque te necesito. ¿Te gustaría dirigir mi casa, cuidar de mis comidas? Tendrías libertad para hacer lo que quieras y, si te cansas o no te gusta el trabajo, siempre puedes volver aquí.
 
   —Nunca he viajado al extranjero —repuso ella tras una larga pausa—. No sé si sabré vivir en otro país. 
 
   —Lo pruebas.
 
   Nastia hizo un lento gesto afirmativo con la cabeza. Tomó la cabeza de Ilia entre sus manos y le besó en la frente.
 
   —Mañana, a primera hora, estaré lista —dijo, y se retiró a su habitación. 
 
   Habían pasado ocho años desde entonces, y Nastia se había convertido en un ángel de la guarda que vigilaba y controlaba todo. Dirigía la casa con mano de hierro, y su celo llegaba hasta tal punto que, por razones de seguridad, no permitía que las personas de servicio pernoctaran bajo el mismo techo que Ilia.
 
    
 
    
 
    
 
   Londres le gustaba a Petrov. Era la primera gran ciudad en la que residía —a San Petersburgo se desplazaba a menudo desde Gátchina, pero nunca vivió allí—, y le gustaba moverse por sus calles y plazas sin que nadie reparara en él. Algunas noches acudía a cierto local, cerca de Soho Square, donde a partir de las diez de la noche cantaba blues una joven de voz sensual. Cuando Anatoli Sergueyev estaba en Londres, le acompañaba en sus salidas nocturnas, lo que les servía para recordar sus correrías de la época en que eran estudiantes en una ciudad de los Urales, que entonces aún se llamaba Sverdlovsk.
 
   Las mujeres inglesas eran fáciles, y Petrov, con ese aire de profesor despistado que todavía mantenía, tenía un gran éxito entre ellas. Había en él algo más que atraía irremediablemente a las mujeres: su mirada turbia que parecía invitar a cosas que ni siquiera podían imaginar. 
 
   Por alguna razón que nunca se pudo explicar, todo el mundo daba por hecho que un hombre rico y poderoso, como él era, tenía que ser también un hombre sexualmente depravado. Y pronto descubrió que tenían razón quienes así pensaban, que más que el sexo, lo que verdaderamente le interesaba, y excitaba, era explorar el pozo insondable que resultó ser el deseo humano. 
 
   —¿Sabías que las cucarachas de la madera emiten feromonas que otras cucarachas pueden detectar a medio kilómetro de distancia? —Preguntó Anatoli Sergueyev una madrugada, tras una orgía salvaje que había organizado para su socio en una suite del hotel Belgraves—. Eso, trasladado a escala humana, es como si las mujeres olieran tu sexo a veinte kilómetros de distancia.
 
   —¿Dónde has leído eso, en National Geographic? —preguntó con sorna Petrov, mientras se acomodaba en el asiento trasero del coche que había ido a recogerles. 
 
   —No, en serio —afirmó Sergueyev algo achispado—. Lo leí en un periódico.
 
   —No es al olor del sexo por lo que se acercan las mujeres —dijo Petrov tras una pausa—, es al olor del dinero. Del dinero y del poder —precisó—, y eso las hace volverse locas. 
 
   Cierta noche en que estaba solo en el club de Greek St., en el Soho, sentado en una mesa de la primera fila, tomando champán francés —él prefería el vodka, pero fue Sergueyev quien le había dicho que, en aquellos lugares, era más apropiado tomar champán francés—, tuvo la sensación de que la cantante de blues de voz sensual cantaba sólo para él: 
 
    
 
   My poor heart
 
   It’s been so dark
 
   Since you’ve been gone
 
   After all you’re the one who turns me off
 
   You’re the only one who can turn me back on
 
    
 
   Al terminar su actuación, le envió una nota con el camarero. La nota, escrita en inglés, decía simplemente: “Me haría el hombre más feliz del mundo si aceptara tomar una copa de champán conmigo”. No le devolvió respuesta, pero antes de diez minutos apareció en la sala vestida con un ajustado vestido negro cuyo escote anunciaba el nacimiento de sus senos, el pelo rojizo desparramado en cascada sobre sus hombros, unos ojos verdes que parecían brillar con vida propia, y unos labios jugosos como la carne del melocotón. Fue directamente a la mesa donde estaba Petrov que, al verla llegar, se puso de pie para recibirla.
 
   —Mi nombre es Virginia Amish —dijo cuando estuvo frente a él, extendiendo lánguidamente la mano.
 
   Petrov ya sabía su nombre: se anunciaba como “La reina del blues” en los carteles que había en la entrada del club. No estaba acostumbrado a tratar con mujeres que le miraran de aquella forma, como si le hiciera un enorme favor al aceptar tomarse una copa con él, y no estaba muy seguro de saber cómo debía comportarse. Tomó la mano de la cantante con su mano derecha, y, con una ligera inclinación, rozó sus labios sobre ella, tal como había visto hacer en tantas películas. 
 
   —Ilia Aleksandrovich Petrov —dijo presentándose. Apartó una silla de la mesa y, con un gesto, la invitó a sentarse—. Gracias por aceptar mi invitación —añadió una vez que ambos estuvieron sentados y, con un gesto, llamó al camarero—. Una botella de su mejor champán, por favor —pidió.
 
   —Tenía muchas ganas de conocerte —dijo mirándola fijamente a los ojos. 
 
   La mujer sonrió halagada, le había visto muchas veces, sentado en una mesa de la primera fila sin quitarle ojo, y preguntó con voz melosa:
 
   —¿Eres ruso?
 
   —Sí.
 
   —Yo soy norteamericana —dijo con una sonrisa.
 
   —¿Y tienes acento inglés? —preguntó Petrov en tono sarcástico, frunciendo el ceño.
 
   La chica sonrió con una mirada perversa. Era la primera vez que la veía tan de cerca. No tenía más de veinticinco años y sus ojos eran todavía más verdes de lo que había creído al verla sobre el escenario. Petrov sintió, por primera vez en su vida, una punzada en el pecho que le atravesó como una corriente eléctrica, y que el corazón le empezó a latir más rápido. También sintió que aquella mujer podía penetrar en su interior con la mirada, y verle tal cual era.
 
   —Nací en Nueva York —dijo la chica—, pero mi madre se trasladó a vivir a Londres cuando yo tenía dos años.
 
   —Me gusta tu voz, pero supongo que estás acostumbrada a que te digan eso —dijo Petrov, pero en realidad estaba pensando qué era lo tenía aquella mujer que le atraía tanto. 
 
   La llegada del camarero interrumpió el juego de sonrisas y miradas intencionadas que habían iniciado. Abrió con estrépito la botella de champán y la colocó en un recipiente con agua y hielo que había puesto antes sobre la mesa. Sirvió a continuación las copas, y se alejó sin decir palabra. 
 
   —Por ti —dijo Petrov alzando su copa. Ella se limitó a sonreír y mojó sus labios de champán—. ¿Por qué has aceptado mi invitación? —preguntó tras el primer sorbo.
 
   Ella dejó su copa sobre la mesa, le miró despacio, y respondió:
 
   —Me gustas.
 
   Hablaron en tono cómplice durante más de una hora y de pronto, como una cenicienta que se ha visto sorprendida por la hora mágica, se levantó y dijo:
 
   —Tengo que irme.
 
   La repentina decisión sorprendió a Petrov, que esperaba pasar la noche con ella. Virginia se alejó antes de que el ruso pudiera reaccionar, perdiéndose por la puerta que comunicaba la sala con los camerinos. Petrov sonrió satisfecho. Sin duda, aquella mujer no buscaba lo mismo que las demás, pensó. Era un reto, y tomó la decisión de volver la noche siguiente, y todas las noches que fueran necesarias hasta conquistar a Virginia Amish.
 
    
 
    
 
    
 
   La reina del blues se resistió al acoso al que la sometió Petrov, pero no demasiado. Ella era una mujer de mundo acostumbrada a manejar a los hombres, y sabía que valoran de una manera especial aquello que les cuesta conseguir, pero también sabía que si a un hombre le das lo que necesita —aunque él todavía no sepa qué es—, le habrás conquistado. Después de dos semanas de frecuentes conversaciones, largos paseos por cualquiera de los hermosos parques de Londres, y tiernos besos de despedida, accedió a acompañarle a la suite del Belgraves. Durante horas hicieron el amor apasionadamente, y Petrov, a pesar de estar acostumbrado a ofrecer su lado más oscuro a las mujeres, la trató como si siguiera siendo el estudiante tímido e inexperto de Sverdlovsk y ella una diosa virgen.
 
   Durante las siguientes semanas, a Petrov le costaba centrarse en su trabajo. A veces, en plena reunión, recibía llamadas misteriosas que parecían complacerle mucho. En una ocasión, interrumpió la disertación que estaba haciendo a Anatoli Sergueyev sobre la conveniencia de ciertas inversiones, y le preguntó: “¿Te gusta Norah Jones?”.
 
   —¿Norah Jones? ¿Quién coño es Norah Jones?
 
   —Déjalo. Es igual —contestó en tono condescendiente, y siguió con la exposición que estaba haciendo.
 
   Sergueyev veía todo aquello con creciente preocupación. Todo parecía indicar que tras aquellas misteriosas llamadas y sus absurdas preguntas, había una mujer. Pero los hombres como ellos no se enamoran, pensó, cogen lo que desean, y cuando no pueden conseguirlo, lo compran. 
 
   Decidió averiguar quién estaba detrás de aquellas misteriosas llamadas y qué buscaba en Petrov, porque todo lo que afectara a su socio, le concernía a él también. Habló con sus guardaespaldas, que le confirmaron que a veces salía solo por las noches, y les ordenó que en esos casos le siguieran a distancia, pero a partir de ese momento quería saber dónde estaba Petrov cada minuto del día.
 
   —Su vida puede estar en peligro y él no es consciente de eso —se justificó ante los guardaespaldas por pedirles que mintieran a su jefe.
 
   Pronto descubrió el origen de la repentina pasión de Petrov por el blues. Se trataba de Virginia Amish, la cantante del club al que le había acompañado varios meses atrás. Contrató a una prestigiosa agencia de detectives un exhaustivo informe sobre la cantante. Quería saber todo sobre ella, y quería saber también qué era lo que podían averiguar sobre Petrov quien la siguiera.
 
   —¿Busca algo en concreto? —le preguntó el detective que se iba a encargar de seguirla.
 
   —Quiero saber todo sobre su vida, y a quién, cómo y cuándo ve —le respondió Sergueyev.
 
   El informe le fue entregado dos semanas después, en el despacho del detective que lo había escrito. Constaba de unos quince folios y decenas de fotos en las que aparecían Virginia Amish e Ilia Aleksandrovich Petrov. 
 
   En resumen, el informe venía a decir que su verdadero nombre era Margaret Ann Jordan, tenía veintisiete años y trabajaba desde hacía tres en el club que ya conocía. Tenía pasaporte norteamericano y un pasado amoroso realmente turbulento. Había tenido numerosos amantes y, en la actualidad, se estaba viendo con un ciudadano ruso llamado Ilia A. Petrov.
 
   —¿Quién es Petrov y a qué se dedica? —hurgó Sergueyev para saber qué podía averiguar de él quien le investigara.  
 
   El detective chascó la lengua. 
 
   —Sólo puedo decirle que es un hombre peligroso, y muy poderoso. Miembro de la mafia rusa —concluyó, como si eso lo aclarara todo.
 
   De pronto el detective cayó en la cuenta de que el hombre que le había encargado el informe sobre Virginia Amish, el hombre que en ese instante estaba sentado frente a él, era también ruso —¿amigo o enemigo de Petrov?, se preguntó—, y temió verse involucrado en un fuego cruzado de intereses. Nervioso, se revolvió en el sillón y trató de disimular su estado.
 
   —¿Con quién más se ve la chica? —preguntó Sergueyev.
 
   —¿Se refiere a si hay otros hombres además del ruso?
 
   —Me refiero a si tiene contactos, del tipo que sea, con otras personas.
 
   El detective hizo un lento movimiento negativo con la cabeza, y dijo:
 
   —Fuera del club, con nadie más, además, claro está, de los contactos accidentales. 
 
   —¿Accidentales?
 
   —Sí. En la farmacia o con el frutero de la esquina. Contactos casuales, en la calle —precisó—, porque dentro del club fue más difícil controlarla. 
 
   —¿Quiere decir que no saben si dentro del club podría haber mantenido contactos con otras personas además de con ese ruso del que me ha hablado?
 
   —Exactamente.
 
   —¿Y el teléfono?
 
   —Conversaciones triviales, con amigas, su agente, y sobre todo con Ilia A. Petrov.
 
   —Entiendo. ¡Bien! —dijo levantándose del sillón, y añadió en referencia al informe—: lo leeré detenidamente.
 
   —Si tiene alguna duda, o…
 
   —Lo haré, no se preocupe —le interrumpió Sergueyev. 
 
   Anatoli Sergueyev salió del despacho de la agencia de detectives y estuvo tentado de tirar el informe en la primera papelera que encontró. Estaba un poco decepcionado. No habría sabido decir por qué, pero al investigar a la chica esperaba encontrar algo que a Petrov le resultara imperdonable, algo que le hiciera apartarse para siempre de ella. Su socio era distinto desde que estaba con esa mujer, más condescendiente y permisivo, y eso no era bueno para el negocio. En el mundo en el que se movían, el respeto sólo lo consigue aquél que es capaz de infundir el miedo suficiente.   
 
   La idea se le ocurrió de pronto, al recordar que el verdadero nombre de la chica no era el que conocía Petrov. ¿Lo sabía él? No es que fuera realmente importante —la mayoría de artistas utilizan un nombre artístico distinto del verdadero—, pero se dio cuenta de que, igual que ella había cambiado ese dato de su biografía, podía él cambiar lo que quisiera y presentarlo ante Petrov como verdadero. Giró sobre sus talones y volvió a la oficina del detective contento de haber encontrado una solución.
 
    
 
    
 
    
 
   Anatoli Sergueyev recibió la llamada de Petrov cuando se preparaba para acudir al aeropuerto de Málaga para recoger a Rocío de Córdoba. La cantante volvía de Moscú, a donde había ido para dar dos conciertos, con bastante éxito según le había contado la propia Rocío por teléfono. Le hubiera gustado viajar con ella, mostrar a todos sus conocidos de Moscú la intimidad que le unía a la gran estrella española, pero no pudo hacerlo porque Petrov dijo que le necesitaba a su lado. 
 
   Envió a un subalterno en su lugar, con el ramo de rosas rojas que había comprado para ella, y se encaminó directamente hacia la mansión de su socio. Los últimos días estaba como ausente, y un poco irascible, pensó, mientras conducía despacio, atento a las señales de tráfico. Sólo una vez le había visto así, recordó. Fue en Londres, cuando puso ante sus ojos las evidencias de que estaba siendo traicionado por Virginia Amish. Cuando le mostró las grabaciones y las fotos que demostraban, sin dejar lugar a dudas, que se veía en secreto con Yuri Kozlov, conocido miembro de un grupo rival. Su primera reacción fue de incredulidad.
 
   —¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó a Sergueyev mientras observaba las fotos tomadas a través de las ventanas del apartamento de Virginia Amish.
 
   En las fotos aparecía Kozlov recibiendo unos papeles de manos de la chica.
 
   —¿Le hablaste a Virginia de quiénes somos, de nuestros negocios y, sobre todo, de las inversiones que estamos haciendo en el sur de Francia? —preguntó Sergueyev. En cierto modo era una pregunta retórica, sabía que la respuesta a todas esas preguntas era afirmativa, porque desde que tuvo conocimiento de que su socio mantenía una relación más o menos estable, ordenó que se instalaran micrófonos en la suite del Belgraves y estaba al tanto de qué y cuándo había hablado con la chica—. He podido confirmar que ellos —dijo en referencia a la banda rival— conocen nuestros planes. 
 
   Petrov le miró con tanta ira contenida en su mirada que Sergueyev sintió miedo.
 
   —¿Estás seguro de lo que dices? —insistió Petrov. 
 
   Anatoli Sergueyev no contestó a la pregunta. En lugar de eso, puso en marcha una pequeña grabadora que extrajo del bolsillo interior de la chaqueta, y la puso sobre la mesa. Petrov reconoció de inmediato la risa sensual de Virginia y tensó los músculos del mentón. “Ese estúpido está enamorado de mi como un adolescente”, dijo la voz de Virginia, y a continuación se escuchó la voz de un hombre que, con acento ruso, apuntó: “Haz que siga así”.
 
   —Corta eso —dijo Petrov con voz sombría.
 
   Sergueyev presionó la tecla de parada y la grabación se detuvo. 
 
   —¿Qué quieres que haga? —preguntó.
 
   —Ocúpate de ella —ordenó Petrov con despego, y se encaminó hacia la salida de la habitación. Cuando estaba cerca de la puerta, se volvió, y escupiendo las palabras, dijo—: Y nunca más vuelvas a investigar a alguien de los míos, sin mi autorización. 
 
   Esa noche no podía dormir y, harto de dar vueltas en la cama, salió a la terraza para fumar un cigarrillo. Estaba casi desnudo, y el fresco de la noche londinense hizo que se estremeciera en un escalofrío. Miró la ciudad a sus pies, brillando en millones de luces, y se dijo que debería sentirse como un príncipe que disfruta de sus posesiones. Pero no era así. No estaba contento, y supo que no lo estaría nunca más en aquella ciudad. Le sacó de sus pensamientos la voz de Nastia, que sonó a su espalda.
 
   —¿Está todo bien, Ilia? —preguntó la mujer en ruso.
 
   Petrov giró la cabeza y vio la silueta de su hermana recortada sobre la puerta. La mujer iba envuelta en una bata de color oscuro y parecía una estatua.
 
   —Sí, Nastia. No te preocupes —respondió Petrov—. Vuelve a la cama y sigue durmiendo.
 
   Necesitaba estar solo para pensar.
 
   Nastia se retiró con el mismo sigilo con el que había aparecido. Petrov apoyó los codos en la barandilla y encendió el cigarrillo que llevaba en la mano, dando una larga calada. ¿Cómo se había dejado engañar de aquella manera?, se preguntó con pesar. Volvió a pensar en el trato que le había ofrecido —tan distinto al dado a las demás mujeres—, en la confianza depositada en ella, en los regalos que le había hecho durante aquellos meses, y se sintió avergonzado, avergonzado y ridículo. 
 
   Pero esos sentimientos negativos no menguaban su capacidad de reflexión. Una mujer siempre se mantiene fiel a algo o a alguien, y esa fidelidad justifica, por sí misma, cualquier acto infiel que pueda cometer hacia todos los demás. La desgracia para un hombre no es que una mujer le sea infiel, sino no ser él el objeto de su fidelidad. 
 
   Era evidente que Virginia había sido fiel a los enemigos de Petrov, o quizá sólo a sí misma, pero la pregunta que se hizo esa noche fue si se había excedido en su reacción, porque de forma instintiva había reaccionado con ella exactamente igual que si la traición hubiera venido de cualquiera de los que trabajaban para él. Inspiró hondo y tiró la colilla a la calle. Durante varios segundos vio brillar la brasa, cada vez más pequeña, hasta que se perdió en la oscuridad de la noche. Había tomado una decisión, y no se sentía culpable. Llegó a la conclusión de que las historias de amor no estaban hechas para hombres como él. Echó un último vistazo al paisaje nocturno que se abría a sus pies, y tomó una decisión: la de dejar Londres para siempre. En los días siguientes tomó otra decisión, la de instalarse en España, donde últimamente se centraba una parte importante de sus inversiones, y eligió para hacerlo una pequeña ciudad de la costa, Torrevieja, con la suficiente cantidad de extranjeros como para pasar desapercibido. Una vez que estuvo todo decidido, se lo comunicó a Anatoli Sergueyev, su socio y mano derecha en el negocio.
 
   A Sergueyev no le hizo mucha gracia el cambio —entre Londres y aquel pueblo árido y salino del Mediterráneo, había mucha más distancia que las dos horas y media que tardaba el avión—, pero si era ese el precio que había que pagar por haber logrado apartar definitivamente a Virginia Amish del lado de Petrov, estaba dispuesto a pagarlo.  
 
   Aparcó en el garaje exterior de la finca y cruzó el jardín hasta la entrada principal de la mansión de Petrov. Como siempre que acudía allí, le recibió en la puerta Nastia, aquella mujer con mirada de leona que le daba mucho más miedo que Petrov, porque veía en sus ojos que haría cualquier cosa por ayudar a su hermano.
 
   —Me ha llamado Ilia —dijo. 
 
   Nastia se apartó para que pasara Sergueyev y cerró la puerta para acompañarle hasta el despacho, donde esperaba su hermano desde hacía más de una hora, cuando se fue el abogado Agustín Miralles. 
 
   Ilia Aleksandrovich Petrov seguía junto a la ventana, con la mirada perdida más allá del seto del laberinto, y una copa de vodka en la mano. 
 
   —Pasa —invitó Petrov cuando su socio apareció en la puerta. Le señaló el sofá de cuero que había frente a la mesa para que tomara asiento, y preguntó mientras se dirigía a la mesita donde estaban las bebidas—: ¿Tomas algo?
 
   —Vodka —dijo Sergueyev sentándose. 
 
   Petrov sirvió dos copas nuevas y se sentó frente a Sergueyev.
 
   —Tú me dirás —dijo éste tras dar un primer sorbo.
 
   —Ha estado aquí Agustín Miralles —dijo Petrov. 
 
   Sergueyev hizo un gesto de hastío. Sabía que al abogado no le gustaba que se hubiera convertido en el nuevo amante de Rocío de Córdoba, y temió que hubiera ido a quejarse a Petrov.
 
   —¿Qué dice el viejo ahora? —preguntó.
 
   —¿Quién es Manuel Galindo? —preguntó Petrov sin más preámbulo.
 
   —¿Manuel Galindo? —repitió Sergueyev frunciendo el ceño—. No tengo la más remota idea. 
 
   Durante un largo rato Petrov miró fijamente a su socio tratando de calibrar la sinceridad de su respuesta.
 
   —Es policía, de Sevilla, y al parecer actúa por su cuenta. Le detuvo la Guardia Civil frente al bufete de Miralles, porque creía que erais amigos, pero en realidad te buscaba a ti. Hace poco estuviste en Sevilla —añadió Petrov, y preguntó—: ¿hay algo que no me hayas contado?
 
   —No —respondió categórico Sergueyev—. Todo se desarrolló según lo previsto. 
 
   —Entonces, ¿por qué te busca ese policía?
 
   —No lo sé —insistió.
 
   —Llama a Sevilla, averigua quién es ese policía y para quién trabaja —ordenó Petrov. Se repantigó en el sofá y añadió—: Últimamente estás cometiendo demasiados errores y eso no es bueno para nosotros.
 
   Anatoli Sergueyev no pudo evitar un asomo de sonrisa. ¿Cómo se atrevía a hablar de errores quien había puesto en peligro a toda la organización enamorándose como un colegial de una mujer inadecuada? 
 
   —Me ocuparé de ese policía —dijo Sergueyev.
 
   —Hay algo más. ¿Te acuerdas de Ekaterina Vasilieva?
 
   Sergueyev tardó varios segundos en poner cara al nombre de Vasilieva. Era la propietaria de los papeles legales que utilizó el abogado Miralles, para sacar a Irina Shostakova del calabozo tras una redada de la Guardia Civil. Había sido elegida por Julio Moreno —el hombre de paja que tenían al frente de sus negocios en Marbella—, por el extraordinario parecido físico que había entre ambas. Sergueyev habló con ella en un reservado del Califa y, a cambio de utilizar una sola vez sus papeles, le prometió el perdón de la deuda que mantenía con la organización. Se acordaba de ella. 
 
   —Sí —dijo.
 
   —La están buscando los que investigan la muerte de Irina —dijo Petrov. Sergueyev le miraba sin comprender a dónde quería ir a para su socio—. No pueden encontrarla. Es más, no deben hablar, nunca —subrayó—, con ella. 
 
   Sergueyev entendió el mensaje. Y no es que le importara mucho cumplirlo, pero preguntó:
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque daría tu nombre —respondió Petrov con una pizca de desprecio—. Y ahora, menos que nunca, debe salir a relucir tu nombre. 
 
   Extrajo del bolsillo interior de su chaqueta un papel doblado y lo puso sobre la mesita que le separaba de Sergueyev.
 
   —Tiene un bar en Roquetas de Mar. Ahí tienes la dirección —dijo. 
 
   Sergueyev guardó el papel sin mirarlo, e hizo el ademán de ponerse en pie, pero Petrov le detuvo con un gesto de la mano.
 
   —¿Algo más? —preguntó sentándose de nuevo.
 
   —¿Qué es Rocío de Córdoba para ti? —preguntó mirándole fijamente.
 
   Sergueyev sonrió ampliamente.
 
   —Iba a hablarte de ella un día de estos —dijo.
 
   —No has respondido a mi pregunta —insistió Petrov.
 
   —Rocío es un volcán en la cama. Lo pasamos bien juntos, pero no hay nada más, si es eso lo que te preocupa. 
 
   —Lo que me preocupa es que una mujer, por hermosa que sea, pueda poner en peligro nuestros negocios. Una vez me dijiste que los hombres como nosotros no se enamoran, y tenías razón. ¿Hace falta que te lo recuerde yo ahora? —preguntó.
 
   —No —respondió Sergueyev, sombrío.
 
   —Es curioso, ¿no te parece?
 
   —¿El qué? 
 
   —Que los dos nos hayamos dejado engatusar por unas simples cantantes. 
 
   —Sí, es curioso —reconoció Sergueyev. Iba a decirle que, no obstante, el caso era distinto, porque mientras Virginia Amish no era nadie cuando conoció a Petrov, y por lo tanto le necesitaba más que él a ella, Roció de Córdoba era una mujer famosa en medio mundo.
 
   Petrov adivinó el pensamiento de su socio, porque añadió:
 
   —Me temo que a las dos les gustaba demasiado el dinero.
 
   —Así es —volvió a reconocer Sergueyev.
 
   —Confío en ti —dijo Petrov tras una larga pausa.
 
   “¿Qué sería de ti sin mi?”, pensó Sergueyev, pero dijo:
 
   —Sabes que puedes hacerlo.
 
    
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XVII
 
    
 
    
 
   Si el capitán de la Vega hubiera llegado a Roquetas de Mar, y al bar Rosales, diez minutos antes, se habría cruzado con un BMW 730 de color vino, que había sido robado esa misma tarde en Nerja, pero no lo hizo, y cuando entró en el bar para trasladar a la mujer hasta Marbella para ser interrogada por el comandante Roncal, se la encontró muerta tras la barra.
 
   Ekaterina Vasilieva yacía sobre un gran charco de sangre, al pie de la cafetera. Un hombre trajeado, que destacaba tanto en aquel entorno como una mosca sobre una pared blanca, había entrado dirigiéndose directamente a la barra. Se encaró con la mujer que preparaba en aquel momento un café, y preguntó:
 
   —¿Es usted Ekaterina Vasilieva? 
 
   La mujer se giró y miró de arriba abajo al hombre. Antes de que hablara habría jurado que era policía, o inspector de Hacienda, pero el fuerte acento ruso indicaba que no era así.
 
   —¿Quién coño es usted? —preguntó.
 
   —¿Es usted Ekaterina Vasilieva? —repitió su pregunta el hombre del traje.
 
   —Sí. ¿Qué pasa?
 
   El hombre no dijo nada. Antes de que ella pudiera reaccionar, sacó una pistola del bolsillo del pantalón, apuntó a la frente y disparó. Un círculo rojo del que manó un hilo de sangre apareció entre los ojos. Como empujados por una invisible onda expansiva, todos los presentes se contrajeron sobre sí mismos al unísono tratando de ocultarse tras las mesas y las sillas. Mientras la mujer caía pesadamente al suelo, con gran estrépito de tazas y copas, el hombre giró sobre sus talones, salió a la calle, y subió en el asiento del copiloto de un coche en marcha que le esperaba.
 
   Mientras el coche salía disparado, los escasos clientes que había en el bar en ese momento, se abalanzaron al otro lado de la barra para comprobar que la mujer, todavía con una expresión de perplejidad en la cara, estaba muerta.
 
   El bar Rosales no tenía nada que le distinguiera de los numerosos bares frecuentados por los inmigrantes que trabajaban en la comarca, aunque en este eran mayoría los procedentes de los países del este. Fue un búlgaro el que, en lugar de correr hacia el mostrador, lo hizo a la calle y pudo tomar la matrícula del coche que huía.
 
   El revuelo en la calle era tremendo cuando el vehículo de la Guardia Civil aparcó frente al bar. Algunos señalaban con insistencia en la dirección en la que había partido el coche de los asesinos, mientras todos hablaban a la vez. El capitán de la Vega apartó a las personas que se apiñaban en la puerta y entró al bar seguido por los dos guardias que le acompañaban.
 
   —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó a voces el capitán. Pero no fue necesario que nadie respondiera, sólo tuvo que seguir las miradas de los demás para saber que detrás de la barra había un cadáver. Sorteó el mostrador y se inclinó sobre la mujer tomando su muñeca—. ¿Han llamado a una ambulancia? —preguntó con la esperanza de que sólo estuviera herida. Inútilmente buscó el pulso en ella, hasta que comprendió que estaba muerta. Se incorporó y miró con furia a su alrededor.
 
   —¡Todos fuera, coño! —gritó a la gente que se apelotonaba junto a la barra para no perderse detalle—. ¡¿Quién puede contarme lo que ha pasado aquí?! —volvió a gritar. Un hombre dio un paso al frente y de la Vega le tomó del brazo apartándole—. Bien, usted quédese aquí, ¡los demás, todos fuera! 
 
   Una vez que se hubo despejado el bar, se acercó al hombre, que había quedado a un lado, y preguntó:
 
   —¿La mujer muerta es por casualidad…?
 
   —Ekaterina Vasilieva —respondió el hombre.
 
   —¡Joder! —exclamó desolado de la Vega—. Me lo temía. ¿Qué ha pasado?
 
   —Todo ha sido tan rápido —repuso el búlgaro, descompuesto—. Yo estaba sirviendo una mesa y le pedí a Ekaterina que preparara dos cafés…
 
   —¿Usted quién es —le interrumpió de la Vega—, el camarero?
 
   —Soy su marido. Bueno… no estamos casados, pero…
 
   —Entiendo —volvió a interrumpirle el capitán—. Siga, por favor.
 
   —Entró en ese momento un hombre vestido de negro, se acercó al mostrador, y le preguntó si se llamaba Ekaterina. Cuando ella respondió que sí, le disparó y se fue. 
 
   —¿Así, sin más? —preguntó de la Vega, incrédulo. 
 
   —Sí.
 
   El capitán de la Vega se revolvió, nervioso. Él mismo había pronunciado el nombre de Ekaterina Vasilieva aquella misma mañana, en su conversación con el abogado Agustín Miralles, y ahora estaba muerta. No hacía falta ser un lince para darse cuenta de que había relación entre una cosa y la otra. ¿Cómo se lo iba a decir al comandante Roncal? Y, sobre todo, ¿cómo iba a interpretar aquél lo que había sucedido?
 
   Tenía que llamarle y cuanto más tardara en hacerlo, más cosas tendría que explicar. Mientras hacía tiempo para que llegara una patrulla del cuartel de Roquetas para que se hiciera cargo de la situación, se apartó a un rincón y marcó el número de teléfono del comandante Roncal. Miró el reloj: eran casi las nueve de la noche, seguramente Roncal ya no estaría en el despacho, en su despacho, rectificó el pensamiento, pero tenía que informar inmediatamente de la situación. 
 
   Observó una panorámica del bar, con las paredes de un verde desvaído, la iluminación plana y lechosa de los tubos fluorescentes, el viejo espejo apaisado con desconchones en la pintura, manoseadas mesas con quemaduras de cigarrillos y sillas caídas. Llenó sus pulmones de aire y se centró en las señales de llamada que hacía su teléfono. Fue a la cuarta o quinta señal cuando escuchó la voz de Roncal al otro lado.
 
   Roncal acababa de traspasar el umbral del hospital cuando sonó su teléfono. Vio que se trataba del capitán de la Vega y estuvo tentado de no responder, pero recordó que le había enviado a Roquetas, en busca de Ekaterina Vasilieva, y temió que se hubiera metido en algún problema. 
 
   —Sí, capitán, ¿qué ocurre?
 
   —Perdone que le moleste a estas horas, mi comandante —dijo de la Vega—, pero ha sucedido algo importante. 
 
   Roncal también miró su reloj, casi las nueve, por lo que preguntó:
 
   —¿Está ya de vuelta en Marbella?
 
   —No, sigo en Roquetas.
 
   —¿Qué es eso tan importante que ha sucedido? —preguntó en tono seco.
 
   —Ekaterina Vasilieva —dijo de la Vega y, sin más preámbulos, espetó—: Ha sido asesinada. 
 
   La noticia cayó sobre Roncal como un jarro de agua fría. Se produjo un largo silencio, durante el que las preguntas se le agolpaban en la cabeza.
 
   —¿Cuando ha sido? —preguntó con voz ronca.
 
   —Hace media hora. Poco antes de llegar nosotros —precisó—. Según relatan los testigos, entró un hombre, le preguntó si era Ekaterina Vasilieva, y al responder ella afirmativamente, le descerrajó un tiro entre las cejas. Fue todo muy rápido, apenas un minuto, y salieron huyendo.  
 
   —Lo que descarta un atraco —afirmó Roncal.
 
   —Así es. 
 
   —¿Tenemos la matrícula del coche en el que huyeron los asesinos?
 
   —Sí. Ya hemos dado el aviso y están buscando el coche.
 
   —Será robado —dijo Roncal—, pero quizá encontremos huellas. Capitán… —continuó tras una larga pausa—, ¿quién más, aparte de usted, del sargento Cardoso, y de mí, sabía que íbamos a trasladar a esa mujer a Marbella para ser interrogada?
 
   De la Vega se tomó su tiempo para responder. Tenía que medir sus palabras porque no podía cometer el más mínimo error. Sabía que cualquier cosa que dijera iba a ser sometida a un análisis exhaustivo, por lo que meditó cada una de las palabras que dijo a continuación:
 
   —Ni siquiera los guardias que me acompañan sabían el nombre de la mujer que teníamos que trasladar a Marbella. Pero… —dijo dejando en suspenso la palabra durante unos segundos—, sí lo hice constar en el parte de salida.
 
   —¿De qué parte me está hablando? —preguntó Roncal.
 
   —Necesitaba un vehículo y dos guardias que me acompañaran —explicó de la Vega—, tenemos que hacer un parte de salida explicando el objetivo de la patrulla. 
 
   —¿Y quién controla los partes allí, en el cuartel?
 
   —No lo sé —dijo de la Vega—, pero no es nada secreto. Supongo que cualquiera de dentro del cuartel puede tener acceso a ellos.
 
   —Voy a ordenar que le manden algunas fotos al móvil —dijo Roncal—. Muéstrelas a los testigos por si reconocen al asesino.
 
   —Sí, mi comandante. 
 
   —Bien. Vuelva cuando pueda, capitán.
 
   —A sus órdenes, mi comandante.
 
   Roncal cortó la comunicación y llamó al sargento Cardoso, del que se había despedido minutos antes.
 
   —¿Dónde está, sargento?
 
   —En el paseo marítimo —respondió—. Estoy dando una vuelta antes de cenar.
 
   —Necesito que vuelva unos minutos a la plaza de Leganitos y que busque el parte que ha hecho el capitán de la Vega, esta misma tarde, para ir a Roquetas. Serán solo unos minutos.
 
   —Voy ahora mismo, mi comandante —y añadió, preocupado—: ¿Hay algún problema?
 
   —Ekaterina Vasilieva ha sido asesinada minutos antes de que llegara la patrulla del capitán de la Vega. 
 
   —¿Cómo es posible? ¿Quién…?
 
   —Llámeme cuando tenga el parte en su poder —le interrumpió Roncal. 
 
   —Así lo haré —repuso Cardoso.
 
   —Algo más. Envíe al móvil del capitán de la Vega las fotos que tengamos de Sergueyev y los suyos. Está esperándolas. 
 
   Guardó el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta y se dirigió hacia la escalera para subir al segundo piso, donde estaba la habitación de Amaya. Pocos minutos después empujó la puerta de la misma y entró. Se sorprendió al encontrar a Amaya sentada en la cama, con la espalda apoyada en varios almohadones. Una auxiliar estaba retirando la bandeja de la cena y salió dejándoles a solas. 
 
   Amaya seguía con la cara abotargada y una venda rodeaba su cabeza. Le habría costado trabajo reconocerla si no hubiera sido por la mirada intensa y el brillo de sus ojos. Roncal forzó una sonrisa y la saludó sentándose a su lado en la cama.
 
   —¿Cómo te encuentras? —preguntó. Ella no respondió, se limitó a encoger los hombros mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Roncal tomó una mano de Amaya entre las suyas y la llevó a sus labios. 
 
   —Debo estar horrible —dijo ella con un hilo de voz, tocando su cara hinchada con la yema de los dedos.
 
   —Estás mejor que ayer.
 
   —No lo sé. Todavía no he podido verme. No hay ningún espejo en la habitación, ni siquiera en el cuarto de baño.
 
   —Estás mucho mejor, te lo aseguro. Un día de estos te traeré un espejo para que compruebes por ti misma que todo va bien. 
 
   Amaya hizo un gesto de cansancio y dejó caer la cabeza hacia atrás.
 
   —¿Cuántos días llevo aquí? —preguntó—. He perdido la noción del tiempo.
 
   —Ocho días —respondió Roncal, pero ella había cerrado los ojos y parecía haberse desentendido de la respuesta. 
 
   —¿Has encontrado ya al asesino? —preguntó tras una larga pausa, manteniendo los ojos cerrados. 
 
   —No.
 
   Se produjo otra pausa. Roncal se tendió de lado junto a Amaya, con las piernas flexionadas y la cara pegada al brazo de ella. 
 
   —Quiero volver a casa —escuchó que dijo con débil voz. 
 
   Ahora fue Roncal quien simuló no haberla escuchado. ¿A qué casa se refería?, se preguntó. Recordó que había visto a muchos hombres y mujeres que, en los momentos de angustia, se refugiaban en la recreación de aquellos lugares donde habían sido felices. Pensó en la casa que compartían en Zaragoza, que ni siquiera era de ellos. Pertenecía al ex marido de Amaya, que se la había cedido para su uso mientras no se volviera a casar y siguiera viviendo en Zaragoza. ¿Se refería Amaya a esa casa?
 
   Roncal cerró los ojos y, aunque no llegó a dormirse, se quedó traspuesto. Le sacó de su estado de aletargamiento el sonido del móvil. Se incorporó rápidamente para atender la llamada. Amaya, que se había sobresaltado también, preguntó:
 
   —¿Quién es?
 
   —No te preocupes —la tranquilizó Roncal—, es una llamada del cuartel. Vuelvo enseguida —dijo, y se encaminó hacia la puerta. 
 
   Era el sargento Cardoso quien estaba llamando, y Roncal salió al pasillo para poder hablar con más sosiego. 
 
   —Dígame, sargento.
 
   —Tengo en la mano el parte de salida, de esta tarde, del capitán de la Vega —anunció Cardoso—. Solicita un vehículo oficial y dos guardias.
 
   —Léame exactamente qué objetivo consta en el parte —pidió Roncal.
 
   El sargento Cardoso leyó:
 
   —“Trasladar a Marbella a la ciudadana rusa E.Vasilieva, para ser interrogada por el comandante Roncal”.
 
    —Supongo que no será fácil, pero trate de averiguar qué personas han tenido acceso a esa nota desde que la presentó el capitán de la Vega —ordenó Roncal—. Pero puede hacerlo mañana. Ahora váyase a cenar, y descanse, sargento.
 
   —A sus órdenes, mi comandante.
 
   —Un momento, sargento, ¿dejó Manuel Galindo algún teléfono o dirección donde pudiéramos localizarle?
 
   —No, que yo sepa, mi comandante, pero no creo que sea complicado dar con él. En la Policía seguro que tienen su dirección y el teléfono. 
 
   Roncal no estaba tan seguro de que Galindo hubiera vuelto a su casa sin más. Aunque el policía sevillano no supiera quién era Ekaterina Vasilieva, y por lo tanto no pudiera relacionar su asesinato con el robo en la Jefatura de Policía de Sevilla que pretendía esclarecer, era lo suficientemente listo como para saber que, hasta que no se encontrara a los verdaderos culpables, su vida corría peligro. Y la prueba de todo ello lo constituía el supuesto suicidio de su compañero Pedro López. 
 
   —Mañana hablaremos de este asunto —dijo Roncal—. Es importante que hablemos con él. Hasta mañana, sargento.
 
   —Hasta mañana, mi comandante. 
 
   Roncal cortó la comunicación y, pensativo, guardó el móvil en el bolsillo. El temor que había albergado los últimos días de que Galindo se convirtiera en una diana andante empezaba a confirmarse. Ekaterina Vasilieva sabía algo —que probablemente ella creía insignificante—, que le había costado la vida; y Galindo era como el niño que está jugando a la piñata con los ojos vendados, que en uno de los golpes puede acertar a romper el puchero. ¿Había roto el puchero al seguir a Sergueyev hasta Marbella? Roncal estaba inquieto y, durante unos minutos, paseó despacio, arriba y abajo por el pasillo, con las manos cruzadas en la espalda. A esa hora ya no había visitantes en el hospital y los pasillos aparecían casi vacíos. Ya había tres mujeres muertas y, de una u otra manera, todas esas muertes apuntaban a un mafioso ruso llamado Petrov, o a su lugarteniente, Anatoli Sergueyev. Esos eran los hechos. Por otro lado, Sergueyev parecía estar también relacionado con el robo de más de dos mil quinientos kilos de estupefacientes en la misma cueva de Alí-Babá en la que se había convertido la Jefatura Superior de Policía de Sevilla. La pregunta capital era: ¿Estaba ante dos casos distintos que habían coincidido casualmente en el tiempo, o había una relación en todo lo sucedido? 
 
   Una enfermera a la que no había visto entrar en la habitación de Amaya, asomó de pronto por la puerta y le hizo una seña a para que se acercara. Roncal acudió sobresaltado.
 
   —Su señora le llama —dijo la enfermera cuando estuvo cerca.
 
   Sin decir nada, Roncal volvió a entrar en la habitación y se encontró a Amaya completamente despierta. Estaba seria, muy seria, y tuvo la certeza —la conocía demasiado bien— de que estaba esperando para decirle algo importante. 
 
   —¿Qué pasa? —preguntó Roncal. 
 
   —Quiero volver a casa —repitió Amaya mirándole a los ojos. 
 
   Roncal la miró desconcertado. Iba a preguntar por qué razón prefería estar en Zaragoza en lugar de Marbella y de pronto temió que, cuando hablaba de “casa”, se estuviera refiriendo a la casa paterna de Bilbao. 
 
   —¿A Zaragoza? —preguntó.
 
   —Claro.
 
   Roncal tardó varios segundos en responder. Comprendió que había sido un egoísta al pretender que siguiera allí mientras él también estuviera, aunque apenas dispusiera de tiempo para estar a su lado.
 
   —Bien —dijo—. ¿Cuándo quieres irte? Supongo que el médico…
 
   —Ya lo sabe el médico —le interrumpió Amaya—, y lo ha autorizado.
 
   —Entonces, ¿cuándo te vas?
 
   —Mañana —respondió Amaya—. Es lo mejor. En Zaragoza estaré mejor que aquí. Tengo muchos amigos y, además, mi familia está mucho más cerca para venir a verme. Mi madre me ha llamado, quería venir para estar conmigo, pero le he dicho que no. 
 
   Los padres de Amaya vivían en Bilbao, pero el padre tenía una rara enfermedad intestinal que le impedía viajar, y la madre le cuidaba, aunque de vez en cuando se desplazaba por un par de días a Zaragoza para estar con su hija.
 
   —Tienes razón —se limitó a decir Roncal. 
 
   —Además, no quiero ser un estorbo para ti —continuó Amaya—. Estás nervioso, lo sé, porque te conozco —añadió con una sonrisa triste y cansada—, y necesitas concentrarte en tu trabajo. Y también necesitas descansar, no estar pendiente de mí.
 
   Roncal sabía que tenía razón. En Marbella él era la única persona que Amaya conocía y, a pesar de sus esfuerzos, apenas podía estar con ella. 
 
   —Podrías esperar unos días, hasta que estés mejor —insistió Roncal a pesar de todo. 
 
   —No. Mañana a primera hora —respondió Amaya—. Está decidido. 
 
   —¿Qué hago con tus cosas? —preguntó Roncal—. Hice que llevaran tus maletas al hotel cuando… 
 
   Iba a decir “cuando tuvimos el accidente”, pero se interrumpió. Dado el deplorable estado de Amaya, recordar innecesariamente el accidente hubiera sido como hurgar en una herida.
 
   —La ambulancia me llevara al “Miguel Servet” —dijo refiriéndose al Hospital Universitario de Zaragoza—, y supongo que tendré que pasar allí bastantes días antes de que me den el alta. 
 
   —La enviaré a través de una agencia —apuntó Roncal. 
 
   —O la llevas tú cuando vuelvas, me da igual. —Roncal no dijo nada. Tenía la sensación de que le estaba fallando, de que ella había decidido volver a Zaragoza no porque eso fuera lo mejor para él, o lo más sensato, o porque se sintiera sola, sino porque se veía abandonada en una ciudad extraña—. Ahora dame un beso —dijo esbozando una débil sonrisa— y vete a descansar, por favor. 
 
   Roncal se acercó a la cama, se inclinó, y rozó con sus labios los labios de ella. 
 
   —Te quiero —dijo.
 
   —Yo también —respondió ella. 
 
   Roncal volvió a besar sus entumecidos labios con cuidado, y hubiera jurado que sus ojos se habían llenado de lágrimas. 
 
   —Te llamaré todos los días —prometió. 
 
   Ella hizo un leve gesto afirmativo.
 
   —Te quiero —repitió.
 
   Roncal salió precipitadamente de la habitación. No le gustaban las despedidas y tampoco quería que aquello lo pareciera. Cerró la puerta con cuidado sabiendo que pasarían bastantes días hasta que pudiera volver a ver a Amaya. Pero no era eso lo que le preocupaba, sino que un día ella le reprochara no haber estado a su lado en un momento difícil. 
 
   Se encontró de pronto caminando por los pasillos del hospital hacia la habitación que ocupaba Benítez, y se paró. Debería contarle las últimas novedades del caso, pero no se sentía con ánimos para hacerlo. El recuerdo del expeditivo asesinato de Ekaterina Vasilieva le hizo pensar en Galindo. Ahora se arrepentía de no haberle puesto en guardia y se dijo que, si no había podido hacer nada para evitar la muerte de la mujer rusa, sí podía intentar hacer algo por el policía sevillano, así que dio la vuelta y buscó el ascensor para bajar al vestíbulo del hospital, y volver a las dependencias de la plaza de Leganitos para esperar allí el regreso del capitán de la Vega.
 
   Al salir del ascensor, no pudo evitar un gesto de sorpresa al ver que, en ese mismo momento, entraba por la puerta principal el sargento Cardoso. Éste, al verle, se encaminó directamente hacia él. 
 
   —¿Qué hace aquí, sargento? ¿Hay algún problema? —preguntó Roncal, extrañado.
 
   —He conseguido la dirección y el teléfono de Manuel Galindo, mi comandante —dijo blandiendo su teléfono móvil. 
 
   —Marque el número —ordenó Roncal.
 
   El sargento Cardoso hizo varios intentos de iniciar la llamada, pero el mensaje de “el número al que llama está apagado o fuera de cobertura”, se repetía una y otra vez.
 
   —Tiene el teléfono apagado —dijo Cardoso. 
 
   —¿Ha vuelto a su casa? —preguntó Roncal—. Vivía con una chica, creo recordar, ella debe saber dónde está.
 
   —Se llama Macarena. No vive exactamente con ella, pero es su pareja. He hablado con ella cuando venía para acá y hace un par de días que no sabe nada de él. Me dio la impresión de que estaba preocupada. 
 
   Roncal presionó con afecto el hombro del sargento.
 
   —Me había dicho el comandante Benítez que era importante contar con usted —dijo—. Ahora entiendo por qué. Vamos a Leganitos, tenemos trabajo que hacer. 
 
   Se dirigían hacia el cuartel en el coche del sargento por las desiertas calles de Marbella, y el comandante Roncal aprovechó para informar a Cardoso del asesinato de Ekaterina Vasilieva. 
 
   —El capitán de la Vega nos dará más detalles cuando regrese —dijo, y añadió—: Temo que pueda ocurrirle lo mismo a Galindo si no le ponemos sobre aviso lo antes posible. 
 
   Aparcó el coche en el aparcamiento de Leganitos, en una de las plazas reservadas para los coches oficiales y, antes de entrar en las dependencias, se volvió hacia Cardoso y le preguntó:
 
   —¿Ha cenado, sargento?
 
   —No.
 
   —Yo tampoco —miró su reloj, y añadió—: El capitán de la Vega aún tardará en llegar. Vamos a un bar, le invito a picar algo. 
 
   Caminaron hasta un bar cercano que todavía estaba abierto y pidieron algunas tapas y un par de cervezas. Desde aquella primera vez que habían cenado juntos, cuando todavía era el comandante Benítez quien llevaba la investigación para localizar a Petrov, no habían vuelto a compartir un momento de intimidad ajeno a la investigación. Roncal se interesó por el trabajo que realizaba el sargento en la UCO de Alicante. 
 
   —Yo creía que Alicante era un destino tranquilo —dijo cuando Cardoso le habló de las distintas organizaciones que operaban en la costa alicantina—. Ya me entiende, sol, turistas y poco más. 
 
   —Precisamente por eso, es el lugar perfecto para que se instalen ciertos capos de las mafias internacionales. Lo que todavía no entendemos es por qué razón cada grupo tiene su propia zona. Por ejemplo, los italianos se establecen preferentemente en la zona norte: Benidorm, sobre todo; los rusos, rumanos y búlgaros, en la poblaciones del sur: principalmente Torrevieja.
 
   Roncal respondió a las preguntas del sargento Cardoso sobre algunos de los casos que había resuelto a lo largo de su carrera y, de pronto, preguntó:
 
   —¿Cómo sabía que me iba a encontrar en el hospital? 
 
   El sargento Cardoso sonrió.
 
   —Porque sé que es allí donde va cada noche al salir del despacho. Todavía están ingresados su mujer y el comandante Benítez —dijo.
 
   —Claro, es una deducción lógica. ¿Quiere algo más? —preguntó Roncal señalando los vacíos platos de raciones que seguían sobre la barra. 
 
   —No, gracias. He comido demasiado.
 
   El comandante Roncal pidió la cuenta, pagó y salieron del bar cruzando la calle hasta el cuartel. En el cuerpo de guardia preguntó si habían visto al capitán de la Vega y, al informarle de que todavía no había llegado, dijo:
 
   —Tan pronto llegue díganle que estoy en mi despacho, esperándole. 
 
   Una vez sentados —el comandante en el sillón tras la mesa, Cardoso en una silla a su derecha junto a una pequeña mesa—, Roncal le pidió que insistiera de nuevo con el teléfono de Galindo. 
 
   Cardoso marcó de nuevo, pero el teléfono del policía seguía desconectado.
 
   —Alguna vez tendrá que encenderlo —dijo Cardoso. 
 
   —O no —repuso Roncal—. Él sabe que con el teléfono conectado podría ser localizado en cuestión de minutos. 
 
   —¿Cree que Manuel Galindo corre peligro? —preguntó Cardoso.
 
   Roncal meditó su respuesta durante varios segundos.
 
   —Sí, si quién está detrás del robo de la Jefatura de Sevilla es nuestro amigo Sergueyev —respondió.
 
   —Pero ese robo lo tuvo que hacer alguien de dentro —apuntó el sargento Cardoso.
 
   —Precisamente por eso. 
 
   Aún tuvieron que esperar más de media hora hasta que se presentó el capitán de la Vega, recién llegado de Roquetas de Mar, para hacer al comandante su informe de lo sucedido, aunque advirtió de antemano que quien se había hecho cargo de la investigación eran los mandos del cuartel de Roquetas. A continuación pasó a relatar los hechos, repitiendo la historia que había contado antes por teléfono a Roncal. 
 
   —El coche empleado por los asesinos fue robado esta tarde, a eso de las cinco, en Nerja, y ha aparecido abandonado en Almería. 
 
   Roncal, para el que no fue una sorpresa esta noticia, se limitó a hacer un gesto afirmativo. Preguntó:
 
   —¿Mostró a los testigos las fotos que le envió el sargento?
 
   —Sí, pero el resultado fue negativo. El asesino actuó solo. Era un hombre de mediana edad, calvo, y vestido con traje negro. Pocos más detalles pudieron aportar los testigos. 
 
   —¿Mandó que los peritos comprobaran las huellas del coche robado?
 
   —Sí, pero no tendremos el resultado hasta mañana.
 
   —Algunos de los testigos escucharon la voz del asesino —dijo Roncal—. ¿Tenía un acento identificable?
 
   —El hombre que convivía con la víctima dijo que juraría que tenía acento ruso, pero no estaba totalmente seguro.
 
   Roncal reflexionó durante unos instantes y, de pronto, preguntó al capitán de la Vega:
 
   —¿Hubo algo que le llamara la atención en el escenario del crimen? ¿Qué opinión tiene usted?  
 
   —Quien lo hizo era un profesional —respondió de la Vega con decisión—. Actuó con frialdad y determinación. Yo diría que se trata de un ajuste de cuentas por asuntos de drogas.
 
   —Pero hay un detalle que contradice esa posibilidad: el asesino no conocía a la víctima. Según su informe, le preguntó su nombre y sólo disparó cuando ella confirmó que era Ekaterina Vasilieva.
 
   —Quizá era un sicario —apuntó de la Vega.
 
   —Usted lo ha dicho, capitán, quizá era un sicario —dijo Roncal. Se volvió hacia el sargento, y añadió—: Sargento, me temo que tendremos que interrogar a Anatoli Sergueyev. —El jefe de la UCO le había pedido que salvo que fuera imprescindible, no molestara a Ilia Aleksandrovich Petrov, pero no le había dicho nada de Anatoli Sergueyev—. Mañana por la mañana le haremos una visita a primera hora.
 
   —Hay algo más —dejó caer el capitán de la Vega—. El hombre que convivía con ella dijo que, antes de montar el bar, trabajó en “El Ángel Azul”. Roncal dedujo que no se trataba de un remake de la película de Marlene Dietrich, ni nada por el estilo, a pesar de lo cual, preguntó:
 
   —¿Qué es “El Ángel Azul”, capitán?
 
   —Otro local regentado por Julio Moreno —respondió de la Vega.
 
     
 
    
 
    
 
   Esa misma mañana, el policía Manuel Galindo fue puesto en libertad tras la conversación que había mantenido con el comandante Roncal. No le había dado ninguna información, salvo preguntar si conocía a dos mujeres rusas de las que nunca había oído hablar, pero fue una frase suelta del comandante Roncal lo que le confirmó que estaba en el ojo del huracán. “No puedo hacer nada por ayudarle”, había dicho el guardia civil, lo que venía a demostrar que necesitaba ayuda. Y después, aquella frase que en un primer momento no había entendido: “…el destino está sólo en sus manos”. Ahora lo sabía. Quería advertirle de que no debía volver a Sevilla. 
 
   Al salir a la calle lo primero que hizo Galindo fue apagar el teléfono móvil. Sabía que la policía podría tenerlo intervenido y, en cualquier caso, tenían medios para localizarle a través de la señal que emitía el aparato. Después fue a la pensión donde vivía, se duchó y afeitó, recogió sus cosas y, por si acaso, al pagar la cuenta se preocupó de dejar claro al encargado de la pensión que volvía a Sevilla.
 
   Guardó sus escasas pertenencias en el coche y buscó una cabina para llamar a Macarena. Pensó en la posibilidad de que también ella tuviera el teléfono intervenido, así que cuando contestó a la llamada apenas habló unos segundos.
 
   —Hola, Maca. ¿Cómo estás?
 
   —Preocupada. Han venido ya dos veces amigos tuyos preguntando por ti, y no sé qué decirles. ¿Dónde estás?
 
   —En Málaga —mintió a medias—, pero salgo ahora mismo para Sevilla. Sólo quería decirte que estoy bien. Que no te preocupes. He perdido el móvil, así que no me llames, yo te llamaré cuando pueda. 
 
   —Volveré esta noche a tu casa para verte —dijo Macarena.
 
   —No. No iré a casa por ahora. Yo te llamaré. Ahora tengo que irme. Recuerda que te quiero —dijo Galindo a modo de despedida. 
 
   —Yo también —respondió ella. 
 
   —Te llamaré.
 
   Colgó el teléfono y salió de la cabina. Entró en el coche, miró el asiento trasero y respiró hondo. Durante los siguientes días, no sabía cuántos, iba a dormir en él. No conocía a nadie en Marbella y aquella era la única manera de seguir en la ciudad sin dejar rastro alguno. 
 
   Tan pronto comprendió el mensaje que le había dado el comandante Roncal, tomó la decisión de no volver a Sevilla —allí sería un blanco fácil— y seguir con su plan inicial. Sin duda Roncal simplemente pretendía que se escondiera por unos días, pero si eso era lo que esperaba, es que no conocía a Galindo. 
 
   No había logrado averiguar por qué la Guardia Civil vigilaba también el despacho del abogado Agustín Miralles, pero había llegado a la conclusión de que, probablemente, lo hacían precisamente por su relación con Sergueyev y con ese otro ruso, Petrov, por el que también le había estado preguntando el comandante Roncal. Por otro lado había detectado la sorpresa, cuando no la alarma, en el comandante Roncal, al decidirse a contar todo lo que había descubierto en Sevilla. Si buscaban a Sergueyev era por otra cuestión, no por esta, pero su experiencia le dictaba que al final todo está relacionado. En la vida de una persona, todas las pequeñas historias que la conforman son como piezas de un puzle que ofrecen una historia más amplia. Todo depende de a qué distancia se coloca el foco, cuanto más alto esté, más amplia será la perspectiva que tengamos. Él era policía, un buen policía, y sabía cómo jugar al gato y al ratón, siendo él el gato, naturalmente. Estaba seguro de que la clave para resolver el caso era aquel ruso, Anatoli Sergueyev, y que si la Guardia Civil estaba tras él, por este u otro motivo, él estaría cerca cuando le detuvieran para asegurarse de que todo había terminado. 
 
   Aparcó cerca de las dependencias de la Guardia Civil de la plaza de Leganitos, donde había estado detenido, pero lo suficientemente lejos como para no ser detectada su presencia por los servicios de guardia del cuartel. A última hora de la tarde siguió a Roncal hasta el hospital, y se extrañó al ver llegar al sargento Cardoso tres cuartos de hora después. Oculto tras las páginas de un periódico en el otro extremo del vestíbulo, les vio hablar durante unos minutos, y que ambos subían en el viejo coche de Cardoso para volver de nuevo a la plaza de Leganitos. Esperó a que se tomaran unas cervezas en un bar cercano y entraron al cuartel. Debía de haber ocurrido algo grave para que volvieran al trabajo a aquellas horas de la noche, pero no podía saber de qué se trataba. Daba igual, podía esperar. Tenía todo el tiempo del mundo. 
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente Roncal acudió al despacho unos minutos antes de las ocho de la mañana. Mientras esperaba la llegada del sargento Cardoso aprovechó para leer, como hacía cada mañana, las transcripciones de las escuchas realizadas el día anterior de Julio Moreno. La mayoría de las mismas seguían siendo a su joven amante, una tal Mireia, y a su antiguo jefe el abogado Miralles. Leía con desgana las estúpidas frases que solía intercambiar con la chica, y estuvo a punto de abandonar su lectura cuando apareció el sargento Cardoso en la puerta del despacho, pero la siguiente conversación transcrita era con Agustín Miralles, y siguió leyendo mecánicamente. De pronto, una frase captó su atención. Moreno preguntaba en tono misterioso:
 
   “—¿Cómo va todo con quien tú sabes? 
 
   —¿Por qué lo preguntas? —respondió Miralles tras una pausa. 
 
   —Ayer recibí la visita de ese tal Roncal, el que está investigando lo de Irina. Quería saber si yo me acostaba con ella. Saben que fuiste tú quien la sacó del calabozo cuando fue detenida hace unos meses, y tiene mucho interés en saber quién pagó tu minuta. 
 
   —¿Qué dijiste?
 
   —La verdad, que no sabía nada, y que te preguntaran a ti. 
 
   —Me preocupa este asunto —dijo Miralles tras una pausa—. Sin embargo, a quien tú sabes parece que lo que más le preocupa es la relación que pueda tener el otro con Rocío.
 
   —¿Y el otro asunto? —preguntó Julio Moreno.
 
   —Solucionado —respondió Miralles.”
 
   Roncal recordó la extraña mirada de Sergueyev a Rocío de Córdoba que había visto en la portada de la revista, que entonces no supo interpretar. El ruso se había enamorado de la cantante, o al menos tenía una aventura con ella lo suficientemente importante como para preocupar a su jefe. Aquel “quien tú sabes” no podía ser otro que Petrov. ¿Era “el otro asunto” del que hablaban al final Ekaterina Vasilieva? —se preguntó Roncal. 
 
   Aquello abría nuevas perspectivas a la investigación. En primer lugar, era evidente que Julio Moreno y el abogado Miralles sabían mucho más de lo que daban a entender. Enfrentarse a Miralles era más complicado, no solo porque era famoso, más inteligente que el otro, y que siempre podía escudarse en la confidencialidad entre el abogado y su cliente para guardar silencio, pero ahora, además de Moreno, estaba Rocío de Córdoba que lo último que desearía era aparecer en los medios como la amante de un sospechoso de asesinato. 
 
   —Creo que vamos a visitar a Rocío de Córdoba —dijo Roncal, pensativo.
 
   —¿Ahora? —preguntó Cardoso.
 
   —Sí, ahora mismo, ¿por qué no? Ese tipo de mujeres son más vulnerables cuando todavía no se han maquillado.
 
   —No lo decía por eso, es que ayer leí en el periódico que se había marchado a Miami para hacer un programa de televisión.
 
   Roncal hizo un gesto de decepción.
 
   —No importa —dijo—. Tendremos tiempo de hablar con ella. Mientras tanto vamos a seguir con el plan previsto. 
 
   El domicilio que tenían registrado de Anatoli Sergueyev era un amplio ático en la zona más lujosa de Marbella, y allá se dirigió el comandante Roncal, acompañado por el sargento Cardoso, poco después de las nueve de la mañana. Tocó el timbre y tuvo que identificarse a través de la cámara de vigilancia que guardaba la entrada. Una vez en el interior de la casa, tomaron el ascensor, que les llevó directamente al ático. 
 
   Les recibió en bata y, tras la sorpresa inicial de ver a dos miembros de la Guardia Civil en su casa, les hizo pasar al amplio salón con vistas a la terraza. A Roncal no se le había escapado la presencia, frente a la casa, de un coche azul oscuro con dos hombres dentro que sin duda eran sus guardaespaldas.   
 
   —Perdonen que les reciba así —se excusó en tono sarcástico, señalando su indumentaria—, pero no esperaba visitas. Siéntense, por favor. Supongo que lo adecuado a estas horas es ofrecerles un café. ¿Quieren tomar un café?
 
   —No, gracias —contestó Roncal, no dándose por enterado del tono que utilizaba el otro—. Sólo queremos hablar unos minutos con usted.
 
   —¿Un vodka? —insistió Sergueyev.
 
   —No, gracias —volvió Roncal a declinar la invitación—. Pero puede usted beber si le apetece.
 
   —¡Ya me gustaría! —exclamó el ruso—, pero me temo que los días de vino y rosas han terminado para mí. Según el médico, mi hígado ya no puede más —dijo dando unas pequeñas palmadas en su abdomen.
 
   Sergueyev se sentó en un sofá frente a ellos, cruzó una pierna sobre la otra, y dijo:
 
   —Ustedes dirán.
 
   —Creo que es usted hijo del mariscal Sergueyev —dijo Roncal. 
 
   —¿Pregunta o afirma? —inquirió el ruso, al que no le gustaba que le relacionaran con su padre.
 
   —Afirmo —dijo Roncal.
 
   —Sí —respondió Sergueyev—, pero hace muchos años que no tengo ninguna relación con mi padre, si es eso lo que le interesa.
 
   —No me interesa su padre —dijo Roncal—. Sólo trataba de ser cortés. ¿Hace mucho que vive en Marbella? —preguntó. 
 
   El ruso se encogió de hombros, displicente.
 
   —No lo sé, un año, año y medio, más o menos. 
 
   —¿Y antes?
 
   —¿Antes? —repitió el ruso con una sonrisa cínica—. A ver, espere que recuerde. He vivido en Moscú, Kiev, Ekaterimburgo, San Petersburgo, y entre ellas algunas otras ciudades cuyos nombres no recuerdo. Por último, en Londres y Alicante.
 
   —¿A qué se dedica, señor Sergueyev?
 
   —Negocios.
 
   —¿Qué tipo de relación mantiene con Ilia Aleksandrovich Petrov? —preguntó Roncal. 
 
   La actitud del ruso cambió al escuchar el nombre de Petrov. 
 
   —El señor Petrov y yo somos amigos —dijo. El tono sarcástico que había utilizado hasta entonces desapareció. De pronto se había puesto visiblemente nervioso y sus respuestas empezaron a ser las de un hombre que se ha puesto en guardia—. ¿Adónde quieren ir a parar? —preguntó.
 
   —El pasado veinticuatro de mayo estuvo en Sevilla y se reunió con Larson Fernández y una mujer. ¿Cuál fue el motivo de su viaje y de qué se habló en aquella reunión?
 
   Ahora Sergueyev estaba realmente sorprendido por la última pregunta de Roncal. ¿Cómo conocía la Guardia Civil esos detalles?, se preguntó.
 
   —Negocios —dijo secamente.
 
   —¿Cuándo vio a Ekaterina Vasilieva por última vez?
 
   —¿Ekaterina Vasilieva? —repitió el ruso—, no me suena.
 
   —¿Conocía a Olga Ivánovna Semiónova?
 
   —¿Debería?
 
   —¿Y a Irina Shostakova?
 
   Sergueyev se puso en pie como movido por un resorte.
 
   —No me gusta su tono, comandante. Esta conversación se ha terminado —dijo—. A partir de ahora, si quieren algo de mí, diríjanse a mi abogado. Es Agustín Miralles. 
 
   —Lo sabemos —contestó Roncal poniéndose también en pie acompañado por el sargento Cardoso.
 
   —Les acompaño —dijo Sergueyev señalando con la mano la puerta de salida.
 
   —No es necesario, señor Sergueyev, conocemos el camino —dijo Roncal, y echó a andar hacia la puerta de salida, seguido por el sargento Cardoso. De pronto, se paró en seco girándose para mirar al ruso, y preguntó—: Por cierto… ¿sabe cuándo vuelve de Miami Rocío de Córdoba?
 
   La pregunta sorprendió tanto a Sergueyev que por unos instantes permaneció mudo sin saber qué responder.
 
   —¿Qué tiene que ver Rocío de Córdoba en todo este asunto? —preguntó.
 
   —¿Qué asunto? —preguntó a su vez Roncal en un tono cargado de sarcasmo—. Según usted, no ha visto nada, no ha hecho nada, no ha oído nada... ¿Qué asunto? —repitió. 
 
   Sergueyev se encogió de hombros, sonrió cínicamente, y respondió:
 
   —Usted sabrá, señor inspector —dijo, confundiendo el Cuerpo de seguridad al que pertenecía Roncal—. Supongo que está haciendo su trabajo. Hágalo. 
 
   —No le quepa la menor duda, señor Sergueyev, que lo haré —contestó un sonriente Roncal, mirándole a los ojos, en un tono que cualquiera que no le conociera habría interpretado como cortés. Pero no Sergueyev, que reconoció en su mirada la determinación del lobo hambriento que ha elegido a una presa. 
 
   Bajaron en el ascensor en silencio. Ya en la calle, preguntó Roncal a su subordinado:
 
   —¿Qué le parece, sargento?
 
   —Que le ha puesto nervioso con sus preguntas —respondió Cardoso, y añadió—: Me fastidian estos tipos que se creen los reyes del mundo cuando sólo son escoria.  
 
   —No los subestime, sargento. Y, sobre todo, no deje que sus prejuicios le nublen la mente.
 
   Cardoso no respondió al comentario del comandante, porque de hacerlo, habría tenido que decirle que no sentía prejuicios hacia Sergueyev, y que su mente no estaba nublada, sino que cuando le miraba a los ojos unos minutos antes, en el salón de su casa, no podía dejar de pensar en los cuerpos torturados de dos mujeres que tenían toda la vida por delante.
 
   —Tenemos que encerrar a esta gente, mi comandante —dijo Cardoso. 
 
   —Y vamos a hacerlo, sargento. Vamos a hacerlo. Toda cadena tiene un eslabón que es más débil que los demás —dijo el comandante Roncal echando a andar hacia donde había quedado aparcado el coche—, tenemos ese eslabón, y vamos a apretar.
 
   El sargento Cardoso caminaba al lado de Roncal, medio metro atrás. Le habría gustado preguntar quién era ese eslabón, pero era evidente que el comandante Roncal tampoco lo sabía, porque si no estaría ya detenido, pensó. Pero no iba a tardar mucho en comprobar que no era así, porque una vez en el coche, cuando le preguntó: “¿Dónde vamos ahora?”, el comandante Roncal respondió sin el menor asomo de duda:
 
   —Al despacho de Julio Moreno. Ya le dije en una ocasión que ese hombre era el punto débil de la trama. 
 
   Cardoso sonrió, y se puso en marcha. 
 
   A Moreno, la nueva visita en pocos días del comandante Roncal, le sorprendió. Les recibió en su despacho, visiblemente nervioso, lo que acentuaba el rictus que pretendía ser una sonrisa.
 
   —¿Sigue pensando que le oculto cosas, comandante? —preguntó en tono despreocupado.
 
   Roncal enarcó las cejas e hizo un ligero movimiento negativo con la cabeza antes de responder.
 
   —No. No es mucho lo que es capaz de ocultar —soltó Roncal—. A veces es usted como un libro abierto. Si estamos aquí es porque creemos que está implicado en el asesinato de Irina Shostakova.
 
   Roncal mentía a medias al decir aquello, porque aunque estaba seguro de que Moreno nada tenía que ver con el crimen, también lo estaba de que podía conducirles a los responsables del mismo.
 
   La noticia provocó en Julio Moreno una mezcla de alarma y preocupación. Se sentó en el sillón tras la mesa, y trató de aparentar tranquilidad.
 
   —No tiene ninguna prueba de lo que está diciendo —dijo.
 
   —Si tuviera pruebas concluyentes, ahora mismo tendría usted puestas las esposas. No las tengo —concluyó—, pero todos los indicios apuntan hacia usted, y eso a mí me basta.
 
   —¿Qué indicios son esos? —preguntó Moreno, cada vez más nervioso.
 
   —Tenemos tres mujeres muertas sobre la mesa, y al menos dos de ellas han trabajado para usted —dijo Roncal.
 
   —En mis locales trabajan muchas mujeres a las que apenas conozco, y esas mujeres suelen llevar una vida bastante… desordenada —dijo Moreno cuando encontró un adjetivo que no resultara ofensivo para unas mujeres muertas. 
 
   —Esas pobres chicas —apuntó Roncal—, llevan la vida que gente como usted les obligan a llevar.  
 
   Julio Moreno fue a decir algo, pero prefirió callar, porque se dio cuenta de que no iba a poder convencer a aquellos hombres de que su relación con las chicas era meramente circunstancial.
 
   —En el mismo instante en que mi compañero, el comandante Benítez, y el sargento Cardoso, aquí presente, estaban hablando con Irina Shostakova, usted recibió una llamada procedente del Club Califa, y un minuto después llamó al abogado Miralles.
 
   —Recibo muchas llamadas del Club —trató de justificarse Moreno.
 
   —Además nos mintió cuando afirmó haber hablado con Irina Shostakova cuando ella ya estaba muerta. Eso es muy… sospechoso —dijo como si hubiera elegido cuidadosamente la palabra—. ¿No le parece a usted, sargento? —preguntó Roncal a su subordinado.
 
   —Sí, mi comandante —afirmó Cardoso muy serio, y añadió—: Sólo mienten así los que son culpables.
 
   —Exactamente —dijo Roncal—. Sólo mienten los que son culpables, o los que tienen algo que ocultar. ¿Cuál es su caso, señor Moreno?
 
   —No mentí —dijo Moreno cada vez más nervioso—. Simplemente me equivoqué en la fecha.
 
   —Claro —dijo Roncal en tono condescendiente.
 
   —No mentí —repitió Julio Moreno.  
 
   El comandante Roncal se removió en su asiento.
 
   —Sé para quién trabaja —afirmó en tono categórico—, y que es a ese hombre al que está protegiendo con su silencio. Le voy a ser sincero, señor Moreno, me importa una mierda si mintió o no mintió sobre Irina Shostakova. Lo único que me importa es que usted es el mejor sospechoso que tengo, y le aseguro que nadie, ni el mejor abogado del mundo, le va a librar del trullo. —Hizo una pausa esperando que sus palabras hicieran el efecto oportuno, y mirándole directamente a los ojos volvió a preguntar—: ¿Qué le dijo a Agustín Miralles aquel día?
 
   Moreno aguantó la mirada de Roncal, inició una levísima sonrisa, y contestó al cabo de unos segundos:
 
   —Le dije que en el Club había dos guardias civiles interrogando a una chica, y le pregunté si estábamos obligados a permitirlo. 
 
   —¿Quién es el dueño de los negocios que regenta? —preguntó Roncal.
 
   Moreno, sin perder la sonrisa, se encogió de hombros, y respondió:
 
   —Pregúnteselo a Agustín Miralles.     
 
   —Lo haré —dijo Roncal, y se levantó repentinamente, haciendo que el sargento Cardoso lo hiciera también—. Señor Moreno —continuó sin perder el tono glacial que había mantenido durante todo el tiempo—, le recomiendo que no salga de Marbella sin mi expresa autorización.
 
   Dicho esto, giró sobre sus talones y, seguido por Cardoso, salió del despacho en dos zancadas. Julio Moreno no dijo nada, y tampoco se levantó mientras el comandante Roncal se despedía de una forma tan hosca. Estaba pensando que el guardia civil iba a ir directamente a hablar con Miralles, y él tenía que anticiparse para prevenir al abogado de la actitud del comandante Roncal.
 
   —¿Qué es exactamente lo que le has dicho? —preguntó Miralles al ser informado de la visita que iba a recibir de un momento a otro. 
 
   —Saben que aquella tarde hablé contigo, inmediatamente después de que me llamaran del Club, así que he dicho que…
 
   —Pueden tener tu línea intervenida —advirtió el abogado interrumpiendo la frase de Moreno. 
 
   Se produjo un largo silencio. A Julio Moreno no se le había ocurrido tal posibilidad, y estaba pensando en el contenido de las conversaciones telefónicas que había mantenido durante las últimas semanas.
 
   —¿Sigues ahí? —preguntó Miralles al cabo de varios segundos. 
 
   —Sí. Te decía que le he dicho que te llamé para pedirte consejo legal. ¿Recuerdas?, te dije que me había llamado el encargado del Califa para decirme que dos guardias civiles estaban hablando con Irina y yo te pregunté si eso era legal y qué postura debía adoptar la empresa.
 
   —Sí, claro que recuerdo. Te respondí que tu deber era colaborar con las fuerzas de seguridad.
 
   —Y eso es exactamente lo que hice.
 
   —Bien, querido amigo, estaremos en contacto. Tengo muchos asuntos sobre la mesa.
 
   —Un abrazo, y espero verte pronto.
 
    
 
    
 
    
 
   El comandante Roncal, que al salir del despacho de Julio Moreno había llamado a los guardias que realizaban las escuchas, para pedir que le informaran de cualquier llamada que se pudiera realizar a partir de aquel instante desde alguno de los teléfonos intervenidos, había escuchado varias veces, antes de llegar al bufete de Agustín Miralles, la conversación que acababan de mantener el testaferro más importante de Marbella, con el abogado de —según la expresión utilizada por el capitán de la Vega cuando le habló de él— la jet set. Se había percatado de la burda advertencia de Miralles, de que podía estar siendo grabada la conversación, para que Moreno cambiara por completo el tono de sus palabras. Sabía que no iba a ser tan fácil manejar al abogado —ningún juez autorizaría escuchas a un abogad salvo que los indicios contra él fueran abrumadores y, aún así, con ciertas condiciones—, pero tenía que intentarlo.
 
   —Don Agustín Miralles les recibiría inmediatamente —anunció una secretaria tras informar al abogado de la presencia de los guardias civiles en el despacho.
 
   —Parece que estaba esperándonos —farfulló el sargento Cardoso mientras ambos seguían a la amable secretaria por un amplio pasillo blanco. 
 
   El abogado les recibió sentado en un mullido y confortable sillón de cuero, tras una moderna mesa de acero y metacrilato. Se levantó para estrechar sus manos por encima de la mesa cuando Roncal se presentó a sí mismo y a su acompañante y, tras invitarles a tomar asiento en dos butacas dispuestas frente a él, volvió a dejarse caer con cuidado sobre el sillón. 
 
   Era Miralles un hombre de alrededor de sesenta años, menudo de cuerpo, de pelo blanco y aspecto distinguido. Roncal se fijó que usaba pajarita en lugar de corbata y recordó que, en las fotos de la revista en las que acompañaba a Rocío de Córdoba a la salida de los Juzgados de Marbella, también llevaba pajarita. “Es una pequeña extravagancia para que nadie se fije en su estatura”, pensó Roncal.
 
   —¿A qué debo su visita, señores? —preguntó el abogado con voz meliflua. 
 
   —Supongo que está al tanto del asesinato de dos de sus clientes —soltó Roncal sin más preámbulos. 
 
   Miralles, sorprendido, enarcó las cejas, y repitió en forma de pregunta:
 
   —¿Dos clientes míos, asesinados? Sin duda se equivoca. 
 
   —Dos mujeres rusas —respondió Roncal, seguro de que el abogado conocía a la perfección de quién estaban hablando. Aún así dijo los nombres—: Irina Shostakova y Ekaterina Vasilieva.
 
   —Sí —dijo el abogado tras una pausa—. Me suenan esos nombres, pero lamento decirle que no son clientes mías. 
 
   —Usted sacó del calabozo a Irina Shostakova cuando fue detenida en una redada por la Guardia Civil.
 
   —Sí, lo recuerdo.
 
   —Y lo hizo con documentación falsa. Eso, señor Miralles, como usted debe de saber, es un grave delito. 
 
   —La documentación no era falsa —afirmó el abogado con determinación—. Si hubiera sido falsa, lo habrían detectado sus compañeros de la Guardia Civil. 
 
   —La falsedad estuvo en afirmar que los documentos legales de Ekaterina Vasilieva, lo eran de Irina Shostakova. Mintió —dijo Roncal—, y quiero que me diga quién le pagó para ello. 
 
   Miralles se repantigó en su asiento sin dejar de mirar a los ojos del comandante Roncal. Juntó las yemas de los dedos de ambas manos y las llevó a su mentón. Estaba pensando en la respuesta que debía dar.
 
   —Me está pidiendo algo que no puedo hacer —dijo por fin el abogado—. Me debo a la confidencialidad entre mi cliente y yo. 
 
   —Su cliente puede ser un asesino —dijo Roncal. 
 
   Agustín Miralles rió con desgana.
 
   —Eso es algo que tendrá que demostrar —apuntó.
 
   —Hemos estado hablando con su buen amigo Julio Moreno.
 
   —¡Ah!, sí, Julio —dijo en tono displicente, como si no entendiera qué pintaba Moreno en todo aquel asunto.
 
   —¿De quién es testaferro su amigo? 
 
   —Pregúnteselo a él —respondió Miralles.
 
   —Eso es, exactamente, lo que me dijo él cuando le hice la misma pregunta. Que se lo preguntara a usted. 
 
   Tras unos segundos de reflexión, añadió el abogado:
 
   —Tengo que decirle que, en algunos casos, no conozco las caras de mis clientes. Se comunican conmigo por correo electrónico. 
 
   —¿Tampoco los nombres? —preguntó Roncal en tono sarcástico.
 
   —Si le sirve el nombre de una empresa de las Islas Cayman o de Gibraltar…
 
   —Vamos a ver —le animó Roncal. 
 
   —El problema es que sigo sujeto a mi deber de confidencialidad.
 
   —Entiendo —dijo Roncal—, nada más lejos de mi intención que usted falte a su deber con sus clientes; pero le aseguro, señor Miralles, que vamos a llegar hasta el fondo de este asunto y, si detecto la más mínima connivencia entre usted y la persona que esté detrás de los asesinatos, la más leve mentira, le acusaré formalmente de obstrucción a la justicia, y puede que hasta de complicidad.
 
   —¿Me está amenazando, comandante?
 
   —No, por favor, sólo le estoy advirtiendo.
 
   —Gracias por su interés, comandante, pero no necesito de sus advertencias.
 
   Roncal se levantó de la butaca y el abogado hizo lo mismo.
 
   —Volveremos a vernos, señor Miralles —dijo Roncal a modo de despedida, y salió del despacho seguido por el sargento.
 
   El sargento Cardoso, mientras conducía de vuelta al cuartel de la plaza de Leganitos, mostró su frustración al señalar que se encontraban en un punto muerto.
 
   —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó. 
 
   —Necesito ver las declaraciones del personal del Califa —dijo Roncal, y preguntó a continuación—: ¿Quién se ocupó de eso?
 
   —El asesinato de Irina Shostakova lo llevaban los de homicidios hasta que se recibió la orden de que fuera usted quien se ocupara del asunto. Supongo que fueron ellos quienes tomaron declaración a todo el mundo. 
 
   —Di por hecho que no habría nada relevante cuando nadie me habló de lo declarado por sus compañeras de trabajo.
 
   —Y no lo había —confirmó el sargento Cardoso—. Yo las leí cuando estudié el expediente y, efectivamente, no vi nada que me llamara la atención. La vieron hablando conmigo y con el comandante Benítez, y después con algunos clientes. Todas vinieron a decir lo mismo.
 
    No volvieron a hablar hasta que una vez en su despacho, el comandante Roncal reclamó el abultado expediente sobre el asesinato de Irina Shostakova. Buscó en primer lugar la declaración prestada por el encargado. Si consideró conveniente llamar a Moreno para informarle de que dos miembros de la Guardia Civil estaban hablando con la rusa, fue porque pensó que era importante, por lo que no debió quitarle ojo en toda la noche para vigilar qué hacía, o con quién hablaba, pero no era eso lo que se deducía de su declaración. Más bien al contrario. Declaró que, después de que se hubieran ido los agentes, la vio a ratos hablando con otros hombres, pero no le dio más importancia porque ése era precisamente su trabajo. Aproximadamente una hora después ya no la vio. Preguntó a las otras chicas y le dijeron que se había ido. Eran las 8 de la tarde, más o menos. Naturalmente no mencionaba su llamada a Julio Moreno, pero podría justificarla como una llamada rutinaria a quien después de todo era el gerente del local. Otras mujeres dijeron que no era normal que se marchara tan pronto, porque el verdadero trabajo empieza bastante más tarde —una de las mujeres, una rumana que confesó que casi nunca hablaba con Irina porque se mostraba distante con las demás y eso no le gustaba, dijo que los hombres son más generosos cuando es muy tarde, o van con dos copas de más—, así que todas dieron por hecho que no se encontraba bien, o que había encontrado un buen cliente para toda la noche. Pero otra mujer, una colombiana, en cuyas palabras Roncal detectó una cierta envidia, dijo que parecía que aquella tarde todos los hombres buscaban a Irina. ¿Con qué otros hombres, además del comandante Benítez y el sargento Cardoso, habló aquella tarde Irina Shostakova?, se preguntó Roncal. Probablemente con sus asesinos. 
 
   Decidió que merecía la pena volver al Club para hablar con alguna de las mujeres. Quería más detalles sobre los hombres con los que había estado Irina aquella tarde, así que unas horas después, acompañado por el sargento Cardoso, se presentó en el Califa aproximadamente a la misma hora que cuando lo hizo el comandante Benítez.
 
   El ambiente, según confirmó Cardoso, era similar a la vez anterior. 
 
   —Yo diría que están hasta las mismas mujeres —dijo el sargento tras echar un vistazo al local.  
 
   Pidió hablar en primer lugar con el encargado, un hombre de unos cincuenta años, de gestos amanerados, que parecía mantener a las mujeres a raya con una simple mirada.
 
   —¿Qué quieren ahora? —preguntó con desgana tras sentarse en la mesa en la que Roncal y Cardoso tomaban una cerveza. 
 
   —Quiero que me repita lo que recuerde de aquella tarde. 
 
   El encargado hizo un gesto de fastidio y suspiró con hartazgo. 
 
   —Irina vino, como todos los días, sobre las cinco de la tarde. No había mucho movimiento y, como siempre hacía, se sentó sola en aquella mesa. —Cardoso confirmó con un gesto que había sido allí donde él y el comandante Benítez habían estado hablando con ella—. Se presentaron entonces dos hombres de la Guardia Civil. Éste —dijo, señalando con la barbilla al sargento Cardoso—, y otro que era capitán, o comandante, no me acuerdo, que preguntaron por Irina. Estuvieron un buen rato hablando con ella, no sé de qué, y a continuación se fueron.
 
   —¿Y después? —preguntó Roncal.
 
   El encargado dio un respingo, y preguntó:
 
   —¿Cómo que “y”? ¿Cree que yo estaba pendiente de lo que hacía Irina? Yo tengo que estar pendiente de todo, de las chicas, de la barra, de todo. Sólo sé que al cabo de un rato ya no la vi por aquí. 
 
   Ya no hubo manera de sacarle más al encargado, así que le despidió y fue llamando, una a una, a las chicas que pululaban por la sala. La tercera en hacerlo fue una morena colombiana de pechos espectaculares que se presentó como Carolina. Era la misma cuyos comentarios sobre la suerte de Irina con los hombres aquella tarde, había llamado la atención de Roncal. Se sentó junto a ellos y preguntó si podía pedir al camarero un copa de champán, sin duda no estaba dispuesta a perder del todo su tiempo con aquellos hombres que solo pretendían hablar. 
 
   —¿Qué relación tenía usted con Irina? —preguntó Roncal después de que la mujer hiciera un gesto al camarero pidiendo el champán. 
 
   La colombiana se cruzó de brazos con una mueca de desagrado. Miró a un hombre, después al otro, y dijo con acento meloso:
 
   —Que conste que no me gusta hablar mal de una compañera, y mucho menos si está muerta, pero tengo que reconocer que era muy rara. —Para justificar sus palabras, añadió—: Nunca se juntaba con nosotras, como si tuviéramos la peste o algo así. Tampoco buscaba a los hombres. Se sentaba en su mesa, y esperaba que llegaran los clientes. En fin, a mi me daba igual, pero así le ha ido…
 
   —¿Cree que la mató alguno de sus clientes? —preguntó Roncal.
 
   —¿Quién, si no?
 
   —En su declaración dijo que aquella tarde todos los hombres buscaban a Irina. ¿Por qué dijo eso? 
 
   La mujer hizo un gesto de hastío, como si ya hubiera contado la historia mil veces y estuviera cansada de hacerlo.
 
   —Al poco de llegar, se sentaron dos hombres en su mesa, luego me dijeron que eran de la Guardia Civil, como ustedes. —Fijó su atención en el sargento Cardoso, y preguntó—: Usted era uno de ellos, ¿verdad? —Cardoso asintió con un gesto de la cabeza—. Es que cuando yo veo una cara, ya no se me olvida. Pues como les decía —continuó con su relato tras la digresión—, cuando se fueron los guardias, se sentó un señor con ella, pero no estuvo mucho tiempo, porque llegaron otros dos, trajeados, que la debían conocer, porque se acercaron, echaron al hombre con el que estaba y hablaron algo. Entonces Irina recogió sus cosas y salió con ellos. ¡Quién me iba a decir que era la última vez que la veríamos! 
 
   —¿Se fijó si la amenazaron o la obligaron de alguna manera? —preguntó Roncal.
 
   —No, por Dios. No es que fuera contenta, pero tampoco iba obligada. Yo pensé que yendo con dos, cobraría una buena cantidad de dinero.
 
   —Espere un momento —dijo Roncal, y marcó el número de teléfono del capitán de la Vega—. Buenas tardes, capitán. ¿Recuerda las fotos que hice que le mandaran ayer a su teléfono? Reenvíemelas ahora mismo, por favor —pidió tras una corta pausa, y cortó la comunicación. 
 
   En ese momento entró un grupo de hombres en la penumbra del salón, y buscaron asiento en unas butacas en la parte central. Parecían hombres de negocios celebrando el cierre de algún trato, pensó la colombiana, que vio cómo algunas de sus compañeras se acercaban a ellos y entablaban una animada conversación. No quitaba ojo de la escena, y preguntó nerviosa:
 
   —¿Me puedo ir ya? 
 
   —Un momento —pidió Roncal. 
 
   —Pues pregunte lo que quiera y déjenme en paz. Estoy trabajando. 
 
   —Si volviera a ver a los hombres con los que salió Irina, ¿los reconocería? —preguntó Roncal. 
 
   —Supongo que sí —respondió la mujer, distraída. 
 
   Escuchó en ese momento la señal de que había recibido un mensaje en su teléfono móvil. Abrió el archivo y, tras comprobar que se trataba de las fotos de Sergueyev y de alguno de sus sicarios, se las mostró a la colombiana. 
 
   —¿Reconoce a alguno de estos hombres? —preguntó.
 
   La mujer miró las fotos una tras otra. Se detuvo durante unos segundos con una de ellas, dubitativa, pero seguía más pendiente de los adelantos de sus compañeras con el grupo de empresarios, que de las fotos que Roncal le mostraba en la pequeña pantalla del móvil. 
 
   —No estoy segura —respondió al fin—. Aquí no hay mucha luz y sólo les vi durante un instante. 
 
   —Está bien —dijo Roncal—. Puede irse.
 
   La mujer no esperó que se lo repitiera. Se puso en pie, ajustó los pechos para realzar su atractivo, y fue derecha hacia el grupo que había despertado su interés minutos antes.
 
   Fue a la salida cuando el comandante Roncal descubrió, en un rincón de la entrada, la presencia de una pequeña cámara. 
 
   —¿Cree que quedó grabada la salida de la chica y esos tipos? —preguntó Cardoso al observar la mirada de su jefe.
 
   —Creo que sí —respondió sin dejar de caminar hacia donde había quedado aparcado el coche—, pero también creo que la cinta ya no existe. Así que no perdamos el tiempo con peticiones al juez.
 
   Una vez dentro del coche, Cardoso lo puso en marcha, esperó unos segundos y, ante el silencio de Roncal, preguntó:
 
   —¿Dónde quiere ir ahora, mi comandante?
 
   El comandante Roncal aún tardó unos segundos más en responder.  
 
   —Es tarde —dijo—. ¿Puede llevarme al hospital?
 
   Cardoso no contestó, se limitó a conducir en silencio hasta la puerta principal del hospital de Marbella. Entonces preguntó:
 
   —¿Cómo está su mujer?
 
   —Bien, imagino —contestó—. Ha querido que la trasladaran al hospital de Zaragoza. Esta mañana.
 
   —¿Y el comandante Benítez?
 
   —Mala hierba nunca muere —bromeó Roncal—. Mejor, mucho mejor. Gracias, sargento. 
 
   Iba a salir del coche y, de pronto, quedó paralizado volviendo a apoyar la espalda en el respaldo del asiento. Sin mirar al sargento Cardoso, como si sus palabras solo fueran una reflexión que hacía consigo mismo, dijo:
 
   —Me preocupa que no hayamos sabido nada de Manuel Galindo desde que le soltamos. Es como si se le hubiera tragado la tierra.
 
   —¿Cree que le han quitado de en medio? —preguntó Cardoso.
 
   Roncal inspiró profundamente, como si sus pulmones hubieran quedado imperceptiblemente vacíos, y respondió:
 
   —Galindo es listo, espero que hasta que todo se aclare, se mantenga lo más alejado posible de Sevilla. 
 
   Un coche detrás del suyo, con los intermitentes puestos, tocó el claxon con insistencia y Roncal abrió la portezuela.
 
   —¿Quiere que le espere? —preguntó Cardoso cuando su jefe ya tenía un pie fuera del coche.
 
   Roncal acabó de salir y se agachó ligeramente para responder.
 
   —No. Ya ha hecho bastante. Váyase, cene algo, y descanse. Hoy ha sido un largo día para todos.
 
    
 
    
 
    
 
   Poco podía imaginar el comandante Roncal que, durante todo el día, el agente Manuel Galindo había estado siguiéndole los pasos. Fue así, al preguntar al portero de la finca en la que habían entrado Roncal y su ayudante los nombres de los residentes en cada piso, como descubrió el escondrijo de Anatoli Sergueyev. Aprovechó para estudiar el sistema de seguridad de la finca. Era tan elemental —apenas unas cámaras en acceso principal y vestíbulo—, que pensó que el ruso debía disponer de algún tipo de seguridad privada. Volvió a su coche y esperó a que salieran. Después les siguió hasta el despacho de un fulano llamado Julio Moreno, al que no conocía de nada, y, por fin, al bufete del abogado Agustín Miralles. Aparcó cerca de donde le habían detenido unos días atrás, lo suficientemente cerca para controlar la salida del edificio, pero lo bastante lejos como para que no detectaran su presencia como la otra vez. 
 
   Salieron apenas veinte minutos después. Por la expresión de la cara del comandante Roncal dedujo que no había ido muy bien la conversación con el abogado. Ese estado de cabreo de Roncal implicaba, a juicio de Manolo Galindo, dos cosas: la primera, que el abogado tenía una información relevante para la resolución del caso; la segunda, que el comandante Roncal lo sabía, pero no la había podido averiguar. Fue en ese instante cuando tomó la decisión de echar una mano a Roncal, el hombre que le había tratado con tanto respeto. Quizá, además, se ayudara a sí mismo si, como pensaba Roncal —aunque él no alcanzaba a comprenderlo—, el asunto de Sevilla estaba de alguna manera relacionado con el asesinato de dos prostitutas. Miró el edificio de oficinas de cinco alturas, en cuya primera planta estaba el bufete, preguntándose cómo podría asaltar el despacho de Miralles sin dejar rastro. Si el abogado disponía de alguna información que pudiera comprometer a Sergueyev, sin duda lo guardaba en su despacho. 
 
   Durante su juventud, hasta que entró en el Cuerpo, había trabajado en una tienda especializada en la venta y reparación de cajas de seguridad, y desarrolló una extraordinaria habilidad para manejarlas. Miró el reloj. Tenía el tiempo justo de buscar una ferretería y comprar las herramientas que necesitaba. Esperó que la caja fuerte del despacho de Miralles no fuera de última generación, en cuyo caso tendría muchos más problemas para abrirla. Pero no quería ponerse la venda antes de tener la herida, así que intentó desechar los pensamientos negativos, y confiar en su suerte. 
 
   En la ferretería compró algunas herramientas y una pequeña linterna, y pensó que la gente se sorprendería de lo sencillo que puede resultar abrir una caja de seguridad. Después cenó pescadito frito en un garito del puerto, y una hora después de haber anochecido, provisto de una pequeña mochila donde guardaba sus herramientas, volvió al edificio de Miralles. 
 
   Si a cualquier hora del día la actividad en el vestíbulo era frenética por los numerosos profesionales que allí trabajaban, a esa hora estaba desierto y en semipenumbra. Con disimulo, miró a través de los cristales y no observó ningún movimiento. Esperaba encontrar al servicio de limpieza, pero no vio ni un alma, por lo que dedujo que las limpiadoras entrarían a primera hora de la mañana. Mejor, pensó. Con una pequeña ganzúa accedió al vestíbulo y comprobó en el directorio la ubicación dentro del edificio de Miralles Abogados. Subió por la escalera hasta un amplio pasillo en el primer piso y buscó el letrero del bufete. La puerta blindada que daba acceso a las oficinas resultó un poco más difícil de abrir, pero apenas tardó un par de minutos en hacerlo. Ya dentro, buscó el despacho de Agustín Miralles, y traspasó la puerta. Hizo un barrido con la linterna y emitió un leve silbido. La habitación era tan grande como todo su piso de Sevilla. Había dos zonas perfectamente delimitadas, una que era el propio despacho, junto a una enorme librería, cerrada con puertas de cristal, llenas de gruesos tomos de Aranzadi y otros libros de derecho; y otra, con sillones de cuero negro, que parecía el lujoso salón de una casa acomodada. “¡Qué bien viven algunos cabrones!”, exclamó en voz baja, lleno de envidia, pero entonces recordó por qué razón estaba allí. Miralles debía tener una caja fuerte donde guardar los documentos importantes y se preguntó dónde estaría. Había varios cuadros en las paredes y miró tras ellos, pero no encontró lo que buscaba. Examinó después la librería por si la caja estaba disimulada entre los estantes de la misma, pero tampoco estaba allí. Después de diez minutos examinando cada rincón del despacho, llegó a la conclusión de que la caja fuerte estaba magistralmente escondida o, lo que era más probable, no estaba allí, sino en cualquier otra dependencia del bufete. ¿Pero si guardaba documentos que no debía ver nadie más que él, los guardaría en la caja —se preguntó—, o estarían escondidos en algún lugar de aquel despacho? Miró la estancia con ojos nuevos. Ahora ya no buscaba dónde podría estar la caja fuerte, sino un compartimento secreto. Sólo había dos sitios adecuados para el mismo: la mesa de despacho y la estantería. La mesa la descartó tras abrir los cajones y comprobar que no había doble fondo en ninguno de ellos ni compartimentos ocultos. Fijó entonces su atención en la estantería. Había demasiados libros, por lo que pensó en la posibilidad de que guardara documentos entre sus páginas, pero el sistema le pareció demasiado rudimentario para alguien tan inteligente como Agustín Miralles. Lo primero que hizo fue abrir las puertas de cristal para tener una mejor visión del conjunto. La colección de Aranzadi ocupaba casi toda la estantería. El tomo más antiguo correspondía al año 1957, y el más moderno al año anterior. Después, durante más de cinco minutos, analizó cada uno de los estantes buscando algo que le llamara la atención. Y por fin lo encontró. En el lateral izquierdo del estante más alto se repetían los tomos de 1970 a 1977. Aquello no tenía mucha lógica, ni siquiera para un abogado. Puso una silla junto a la estantería y se subió en ella. Apretó cada uno de los tomos esperando que ocurriera no sabía qué, hasta que al presionar el último notó que algo se movía. Asió el lomo con la punta de los dedos y tiró de él. Todo el cuerpo de la estantería se abrió dejando al descubierto una caja fuerte empotrada en la pared. Afortunadamente era un modelo antiguo y Galindo no tardó más de cinco minutos en abrirla. En su interior encontró un buen tocho de documentos y varios fajos de billetes de quinientos euros. Lo sacó todo poniéndolo sobre la mesa. Acarició los fajos de billetes. Allí había más dinero del que él podría ganar en varios años, pero tras un hondo suspiro los apartó a un lado y comenzó a leer, uno a uno, aquellos papeles que Agustín Miralles guardaba con tanto celo. La mayoría de ellos no los entendía, bien porque estaban escritos en inglés, bien porque utilizaba términos incomprensibles para él, pero de pronto le saltaron a la vista los nombres de Ilia Aleksandrovich Petrov y de Anatoli Sergueyev. ¡Bingo!, se felicitó a sí mismo por el hallazgo, y comenzó a leer el documento. Era una especie de contrato, o más bien el acta de una reunión celebrada en Madrid por los dos rusos, con un ciudadano colombiano llamado Camilo Delgado, por la que éste último se comprometía a poner cada mes a disposición de los rusos, en cualquier puerto de España a elegir por el colombiano, media tonelada de clorhidrato de cocaína con una pureza mínima del 80%. Aparecieron después otros documentos donde se hacía referencia a la participación de Petrov y Sergueyev en diferentes empresas y actividades, legales e ilegales, en alguna de las cuales participaba el propio Miralles, y una nota que no llegó a leer, pero en la que vio escrito el nombre de Irina Shostakova, por la que también le había preguntado Roncal cuando le interrogó. “Esto es dinamita”, pensó Manolo Galindo, y se dijo que fuera cual fuera el secreto que guardaba el abogado, cuando el comandante Roncal le pusiera delante aquellos documentos, cantaría de plano con la condición de que alguno de ellos no saliera a la luz. Pero hubo algo más que interesó, y mucho, al policía metido a ladrón: una nota firmada por Anatoli Sergueyev, dirigida al abogado, en la que afirmaba que su amigo se había comprometido a solucionar el problema de Sevilla. Miró la fecha de la nota, era del día siguiente a su encuentro con Sergueyev en la entrada de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla. ¿Era ese amigo del que hablaba alguno de sus jefes?, se preguntó preocupado, ¿y cuál era el problema que se había comprometido a solucionar? No podía ser el robo en sí de la droga, aquello era pecata minuta en comparación con el contrato de suministro que había leído minutos antes. Entonces solo podía ser que el asunto se había descubierto antes de lo previsto, y se había organizado una buena en los medios de comunicación de toda España, por lo que había que “ofrecer” un culpable que cargara con toda la culpa. ¿Era el supuesto suicidio de su compañero Pedro López la solución a la que se refería la nota?, pensó, pero pensó algo más que le puso todos los pelos de punta: ¿Si no se hubiera quitado de en medio, le habrían “suicidado” también a él? Esa pregunta quizá no se podría responder nunca, pero en cualquier caso no era el momento de hacérsela. Dobló los documentos que había dejado aparte y los guardó en la pequeña mochila. Volvió a mirar el dinero. Si ese dinero estaba allí en lugar de una cuenta del banco, es porque se trataba de dinero negro, de eso estaba seguro, por lo que difícilmente se atrevería a denunciar su robo sin auto inculparse al mismo tiempo. Pero él no era un ladrón, no había ido allí a robar, sino a buscar evidencias que permitiera a Roncal apretar los tornillos al abogado. Se impuso el criterio del honrado policía y guardó el dinero y el resto de documentos en el compartimento donde los había encontrado. Salió del despacho con sigilo, pero cuando estaba a punto de salir del bufete se paró en seco. “Soy gilipollas”, se dijo. “Ese tío es un ladrón, y un corrupto, y un sinvergüenza, y yo le dejo todo ese dinero para que lo disfrute. Además —continuó con su razonamiento—, ¡qué coño!, el que roba a un ladrón tiene cien años de perdón”. Él no necesitaba tantos años de perdón, pero giró sobre sí mismo y retornó al despacho. Fue directo al compartimento secreto, metió todos los fajos de billetes en su mochila, y salió tranquilamente del bufete cerrando tras él cada una de las puertas.
 
   Estaba ya en su coche, contento por todas las cosas que llevaba en la mochila, cuando pensó en la posibilidad de ir a la casa de Sergueyev para intentar averiguar quién era el amigo que el ruso tenía en Sevilla. Con los documentos robados en el despacho de Agustín Miralles, el comandante Roncal tendría material suficiente para detener a aquellos tipos, y pedir al juez órdenes de registro, ¿pero qué pasaba con lo suyo? Hasta donde él había llegado a comprender, Roncal buscaba al responsable del asesinato de dos prostitutas, cuando los tuviera se olvidaría de él y del asunto del robo de estupefacientes en la Jefatura de Sevilla. La adrenalina todavía le corría por el cuerpo y se sentía capaz de todo. Miró su reloj, todavía no eran las tres de la mañana, así que todavía tenía tiempo de intentarlo. 
 
   De camino hacia el edifico donde estaba la residencia de Sergueyev, se cruzó con un coche de la policía e, instintivamente, aminoró la marcha y se encogió en el asiento. Se le ocurrió la posibilidad de que la policía estuviera buscando su coche, y pensó que quizá no era tan seguro vivir en el coche para evitar ser localizado, pero eso ya lo arreglaría más tarde, ahora lo importante era cómo entrar en el apartamento de Sergueyev sin ser descubierto. Aparcó delante del edificio del ruso y buscó si había luces encendidas en la fachada. Sabía que vivía en el último piso. También sabía —se lo había dicho el portero esa misma mañana— que a veces pasaba allí la noche Rocío de Córdoba. 
 
   —Otras veces es él el que va su casa —añadió el portero para demostrar el profundo conocimiento que tenía de los vecinos.
 
   —¿Y cómo sabe usted que va a su casa?
 
   El portero sonrió maliciosamente, y añadió:
 
   —Oiga usted, señor policía, yo soy un profesional. Ahora mismo podría decirle lo que quiera sobre cualquier vecino del inmueble.
 
   “Ojalá esta noche toque en casa de ella”, pensó Manolo Galindo todavía dentro del coche. Escondió bajo los asientos los fajos de billetes que llevaba en la mochila, por si acaso, pensó, y se dirigió con paso decidido hacia la casa. Tampoco allí fue difícil abrir la puerta del vestíbulo, y caminó rápidamente hacia el ascensor. Sabía que las cámaras estaban grabando, pero había poca luz y se había puesto una sudadera con capucha que le cubría la cabeza ocultando su rostro. Subió en el ascensor hasta la penúltima planta, y llegó hasta su objetivo por la escalera. Buscó en las paredes del rellano indicios de algún tipo de alarma, pero no vio nada. Pensó que si la alarma era inalámbrica, tenía quince segundos para desconectarla antes de que saltara y, si no lo conseguía, siempre podía salir por piernas. La gente como Sergueyev no debía andarse con chiquitas. Empezó a ponerse nervioso y eso era lo peor que le podía ocurrir. Pegó la oreja a la puerta, pero no oyó ningún ruido, así que inspiró hondo, metió la ganzúa en la puerta blindada y unos minutos después escuchó el “crac” que indicaba que estaba abierta. Ya estaba dentro, cerró con cuidado y esperó inmóvil, mirando en todas la esquinas del recibidor, esperando ver el parpadeo de un piloto rojo. Pero no vio nada, en lugar de eso, le pareció escuchar los gemidos de un hombre al final del pasillo. Se acercó pisando con cuidado para no hacer ruido para saber qué o quién los producía. Empezó a imaginar la causa cuando estaba a mitad de pasillo, hasta que llegó a una puerta cerrada. Sin duda era el dormitorio del ruso. Giró la manivela muy despacio, hasta abrir una rendija que le permitiera ver lo que ocurría dentro. La imagen que vio le provocó una sonrisa: Sergueyev estaba esposado al cabezal de la cama, completamente desnudo, con las piernas levantadas. Ante él una mujer morena —solamente la vio de espaldas, pero habría jurado que se trataba de la famosa cantante Rocío de Córdoba—, a horcajadas sobre él, también desnuda, salvo un artilugio que llevaba atado a la cintura, hacía movimientos como si le estuviera penetrando al mismo tiempo que le masturbaba. Ella seguía moviendo la pelvis adelante y atrás, y él seguía gimiendo. Anatoli Sergueyev estaba en su casa, pero no se podía negar que estaba muy entretenido, además de esposado a unos barrotes de hierro. “¡Perfecto!”, pensó Galindo mientras volvía a cerrar la puerta con la misma suavidad con la que la había abierto. 
 
   Al otro lado del salón estaba el despacho. Buscó la caja fuerte y, aquí sí, la encontró escondida tras un falso cuadro de Miró. Apuntó con la linterna el frontal de la caja: se trataba de una Gruber, modelo M-60, con llave y combinación. La llave no era problema y la combinación era pan comido para él, porque conocía el mecanismo de aquellas cajas como la palma de su mano. Pegó el oído al acero y comenzó a girar la rueda de la combinación. Dos minutos después la caja estaba abierta. También había dinero, pero ya tenía bastante con el que había “requisado” en el escondrijo de Miralles, así que fue derecho a los papeles. Algunos estaban escritos en ruso, pero la mayoría eran en inglés. Ni uno ni otro idioma conocía Galindo, pero al menos en inglés podía reconocer un nombre, como ocurrió cuando en una carpeta de plástico vio escrito el nombre de Ilia Aleksandrovich Petrov. La guardó en la mochila. Siguió mirando los papeles. Buscaba encontrar en alguno de ellos el nombre del amigo que había solucionado el problema de Sevilla, pero si existía, no llegó a encontrarlo. Entonces lo que hizo fue coger a boleo algunos documentos y los guardó también en la mochila. Ya iba a cerrar la caja cuando su vista volvió a fijarse en el dinero, y en su cabeza se repitieron, uno tras otro, los mismos argumentos que se había planteado en el bufete de Agustín Miralles. “Esta es mi recompensa por lo que me estáis haciendo pasar, cabrones hijos de puta”, se dijo, y guardó también en la mochila todo el dinero que había en la caja. Después cerró la puerta, cuidando de borrar todas las huellas que pudiera haber dejado, y se dispuso a salir. De una manera casual, vio que sobre una estrecha y alargada mesa apoyada en la pared había una serie de portarretratos con fotos. Más por curiosidad que por interés enfocó las fotos. “A ver quiénes son los amigos de este hijo de puta”, se dijo mientras pasaba el foco de la linterna de una foto a otra. A la mayoría de las personas que aparecían en las fotos no las pudo identificar, sólo una —dedicada—, de Vladimir Putin, y otra de Sergueyev con un sonriente Boris Yeltsin, en la que éste último le abrazaba por los hombros. En la última foto que enfocó, colocada en un segundo término, aparecía el ruso acompañado por otros tres hombres, y de pronto el corazón le dio un vuelco. La foto debía estar tomada ocho o diez años atrás, pero reconoció de inmediato el rostro del comisario Chávez, su jefe en la UDYCO de Sevilla. Tomó el portarretrato y lo guardó también en la mochila. No habían pasado ni veinte minutos desde que entró en la casa. Volvió al pasillo y aguzó el oído. Ahora era la mujer la que gemía, pero no quiso saber cuál era la causa de su delirio. Salió de la casa dejando la puerta tal como la había encontrado, bajó al piso inferior y allí tomó el ascensor para bajar al vestíbulo.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente el comandante Roncal encontró en la recepción del hotel dos sobres a su atención. Su nombre aparecía escrito con letras grandes y mano firme. Antes de abrirlos, lo primero que hizo fue mirar el remitente, pero era un espacio en blanco. Fuera quien fuera el que lo había hecho, no quería que se supiera. 
 
   —¿Quién ha dejado estos sobres? —preguntó al recepcionista, que le miraba con una estúpida sonrisa en los labios. 
 
   —No lo sé, señor. Han aparecido de pronto aquí, sobre el mostrador, hace cosa de una hora. Alguien los ha dejado, pero no he visto al mensajero que los ha traído. 
 
   —No importa —repuso Roncal, y entró en la cafetería para desayunar.
 
   Se sentó en una mesa apartada y pidió un café y unas tostadas, después rasgó el papel de la solapa, y abrió los sobres. El primero contenía documentos en los que, por lo que pudo ver tras echarle un vistazo, los nombres de Petrov, Sergueyev y Miralles, aparecían continuamente; el segundo, más papeles en varios idiomas y una foto. Evidentemente la foto era un mensaje y Roncal miró con detenimiento los rostros de los cuatro hombres que posaban sonrientes en lo que parecía ser un jardín. Tras una larga observación, sólo reconoció a uno: Anatoli Sergueyev, algo más joven en esta foto, que en las que él había visto en el expediente que enviaron desde la UDYCO de Alicante. Eso no servía de mucho si no sabía quiénes eran los demás y por qué razón estaban juntos.
 
   No era aquel el lugar indicado para analizar el contenido de los documentos, así que, cuando el camarero apareció con el desayuno en una bandeja, volvió a introducirlos en los sobres y los guardó en su maletín. 
 
   Mientras sorbía el café y mordisqueaba las tostadas, se preguntó quién, y por qué, le había hecho aquel regalo. Eso realmente le importaba poco, salvo que no fueran más que una trampa para desviar su atención hacia otro lado, como al perro al que se le echa un trozo de carne fresca para que suelte el hueso que aprieta con los dientes. 
 
   Aun era demasiado pronto para saber la trascendencia que podrían tener en la resolución del caso, pero intuía que con la información que contenían aquellos documentos, el final del mismo estaba cerca. “Esto no es una novela de misterio”, pensó, porque sabía desde el primer momento quién estaba detrás de los tres asesinatos, pero desconocía el móvil. No se ordena por simple capricho el asesinato de dos prostitutas, una en Torrevieja y la otra en Marbella, a quinientos kilómetros de distancia, además de una ex compañera de oficio que regentaba un bar en un pueblo de Almería. Tenía que haber una razón de peso, algo muy importante tenía que haber en juego, que de una u otra forma afectara a las tres mujeres, para que así hubiera sido.
 
   Llegó al despacho de la plaza de Leganitos contento, como un pirata que ha obtenido un enorme botín, o como Alí Babá tras entrar en la cueva de los cuarenta ladrones. El sargento Cardoso estaba en su puesto y, mientras abría el maletín y extraía los sobres, le habló del desconocido benefactor que los había dejado en la recepción del hotel.
 
   —¿Sabe inglés? —preguntó a Cardoso sin mirarle a los ojos.
 
   —No —respondió Cardoso, extrañado por la absurda pregunta de Roncal.
 
   —Con esto —dijo señalando los sobres, como si no hubiera escuchado la respuesta del sargento—, tenemos trabajo para dos días.
 
   El comandante Roncal abrió el primero de los sobres y puso todos los documentos sobre la mesa. Dejó la foto para el final.
 
   —¿Reconoce a alguien de esa foto? —preguntó a Cardoso esperando que confirmara la presencia en la misma de un Sergueyev algo más joven que el actual, pero la expresión en su rostro de sorpresa fue tan grande, que obligó a Roncal a preguntar:
 
   —¿A quién ha reconocido?
 
   —Éste —dijo Cardoso señalando a uno de ellos—, es Anatoli Sergueyev, sin duda; éste otro, me lo presentó Jacinto Márquez la última vez que estuve en sus oficinas, era un cliente, pero no recuerdo su nombre.
 
   —¿Era español? —preguntó Roncal.
 
   —Sí. Eso seguro. Los otros —continuó señalando a los otros dos hombres que aparecían en la fotografía—, no sé quiénes son.
 
   —Ese será su trabajo para hoy. Averigüe quiénes son esos dos hombres —ordenó Roncal, y añadió—: Y el nombre de ese cliente de Jacinto Márquez. Presiento que puede ser una clave para resolver este asunto. Yo me dedicaré a analizar la información que contienen estos papeles.
 
   —¿Dónde…? —titubeó Cardoso con la foto en la mano.
 
   —Envíela a los de Delitos Telemáticos, en Madrid, ellos tienen un sistema de reconocimiento facial. Si han sido fichados en alguna ocasión, estarán en la base de datos. 
 
   El sargento Cardoso salió del despacho dejando solo a Roncal, que se concentró en los documentos que contenía ese sobre. En primer lugar los separó según el idioma en el que estaban escritos: ruso, inglés y español. Salvo los documentos escritos en ruso, que tendría que enviarlos a Madrid para que fueran traducidos por un traductor jurado, podía entender los demás papeles, así que se sentó y comenzó a leer en primer lugar los escritos en español.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XVIII
 
    
 
    
 
   El teléfono móvil de Jacinto Márquez comenzó a sonar con insistencia. El momento no era el más adecuado para contestar la llamada; además, llevaba el móvil en el bolsillo de los pantalones y éstos estaban en sus tobillos. Su joven secretaria, con las manos apoyadas en la pared, le daba la espalda en actitud oferente, con la falda por la cintura y las bragas en las rodillas. A veces aprovechaban la hora de la comida, cuando todos salían durante un par de horas, para desahogarse en la penumbra del cuarto de archivo.  
 
   —¡Sigue! —pidió ella entre jadeos.
 
   Márquez, tratando de no pensar en el insistente sonido que venía de sus tobillos, siguió tras ella con su frenético movimiento mientras con las dos manos le acariciaba los pechos. El sonido cesó y Márquez pudo volver a concentrarse en el penetrante olor a polvo, papel viejo y humedad que tan cachondo le ponía. Pero no habían pasado ni tres minutos cuando el teléfono volvió a la carga con energía renovada. Márquez intento ignorarlo, como la primera vez. Últimamente tenía a veces ciertos problemas de “concentración”, como él lo llamaba, y la insistencia del impertinente sonido le hizo pensar que podría tratarse de algo importante. Esa simple idea provocó que él perdiera energía y su miembro fuerza. Dejó de moverse, y exclamó:
 
   —¡Mierda! Estaba a punto.
 
   —Pues sigue —dijo Nuri girando la cabeza.
 
   Márquez no contestó, pero ya había salido de ella y se subía los pantalones tratando de sacar el móvil del bolsillo derecho del pantalón. Lo consiguió, no sin esfuerzo, y miró quién le estaba llamando. Era Elías Romero, su socio, amigo y hombre de confianza. 
 
   —Dime, Elías —dijo mientras salía del cuarto de archivo dejando atrás a la joven secretaria. 
 
   —¿Te cojo en mal momento? —preguntó el otro.
 
   Márquez estuvo a punto de decirle que le había cortado el rollo, dejándole con la miel en los labios, pero ya daba lo mismo.
 
   —Ahora ya da igual —respondió—. Supongo que me llamas por algo importante.
 
   —Acabo de recibir una notificación para que me presente en el juzgado —dijo Romero. 
 
   —¿Para cuándo te han citado? 
 
   —Dentro de dos días. Me dijiste que todo estaba solucionado —se quejó Elías Romero.
 
   —Y lo está. Seguramente será un simple trámite.
 
   —Un trámite se lo comunican a tu abogado, no a ti —razonó Romero en tono nervioso. 
 
   —Te he dicho que el asunto está solucionado —insistió Jacinto Márquez—. ¿Te he fallado alguna vez? —preguntó de forma retórica, y se respondió a sí mismo—: Nunca. Así que no te pongas nervioso, haz lo que tienes que hacer y deja que las cosas fluyan. 
 
   Últimamente Márquez utilizaba constantemente esa palabra, fluir. Ante la insistencia de su mujer, había leído de mala gana el libro “Fluir: Una psicología de la felicidad”, de un psicólogo de nombre impronunciable llamado Mihaly Csikszentmihalyi y, aunque no había entendido muy bien los conceptos que manejaba, hablaba continuamente de ello aplicándolo a cualquier circunstancia y ocasión.
 
   En ese momento entró en el despacho la secretaria, después de haberse arreglado la falda y la blusa, y Márquez le hizo un gesto para que guardara silencio. 
 
   —Ahora tengo que dejarte, me están esperando para comer —efectivamente, había invitado a comer a su secretaria, aunque ahora, después de lo ocurrido en el cuarto de archivo, o mejor, de lo que no había ocurrido, ya no tenía muchas ganas—. Si quieres, pásate por aquí mañana y hablamos. ¿De acuerdo?
 
   —De acuerdo —dijo Romero, y cortó la comunicación.
 
   —¿Quién era? —preguntó la secretaria.
 
   —No importa —dijo Márquez—. ¿Vamos a comer?
 
   —Estoy muerta de hambre. 
 
   Habitualmente llevaba a comer a sus clientes a “La Finca”, el restaurante de Elche que más le gustaba, pero no podía presentarse a solas con una mujer, aunque esa mujer fuera su secretaria, porque antes de que llegara la noche su esposa estaría al tanto de cada detalle de la comida. Decidió ir al restaurante “El Faro”, cerca de Santa Pola, donde también se podía comer buen pescado. 
 
   Apenas hablaron durante el trayecto y, aunque la chica intentó un par de veces tocarle entre los muslos mientras él conducía, las dos veces le apartó suavemente la mano. Miró de soslayo a la chica. Era joven, pero ni siquiera le gustaba, no había nada en ella que le pusiera cachondo, y se preguntó por qué lo hacía. 
 
   Al aparcar en la amplia explanada frente al restaurante, recordó de pronto cuántas veces había comido allí con su amigo Ilia Aleksandrovich Petrov, y la cruda opinión que éste tenía de las mujeres.
 
   —Nunca confíe en una mujer, antes o después le traicionará —le dijo la primera vez que se vieron en aquel mismo restaurante.
 
   Márquez pensó entonces en Margarita, la mujer con la que compartía su vida desde hacía más de veinte años, con la que había tenido dos hijos, y estuvo seguro de que ella nunca le traicionaría. 
 
   —¿Ni siquiera en mi mujer? —preguntó, haciéndose cábalas sobre el por qué de la misoginia del ruso.
 
   —En ella menos que en ninguna —dijo Petrov con una sonrisa cínica. 
 
   Jacinto Márquez calló en aquella ocasión. No iba a discutir con el ruso. Estaban allí por negocios y eso era lo único importante.
 
   —Lo tendré en cuenta —se limitó a decir, y a continuación fue a lo único que, en aquellos momentos, era importante para él—. ¿Por qué quería hablar conmigo?
 
   Petrov le miró directamente a los ojos y volvió a insinuar una sonrisa.
 
   —Me gustan los hombres que van directo al grano —dijo.
 
   —Mi tiempo es importante.
 
   —El mío también, se lo aseguro. 
 
   Ese pequeño intercambio de frases abrió una puerta de comunicación entre ambos. Una corriente de algo parecido a la camaradería se instaló entre los dos hombres. Los dos eran iguales: ambiciosos, implacables y generosos al mismo tiempo, inteligentes y, sobre todo, dispuestos a hacer lo que fuera por conseguir su objetivo. Pero había algo más que compartían, aunque ninguno de los dos lo supiera en aquel entonces: lo primero es que eran unos depravados; lo segundo, la suerte, una inmensa suerte que hacía que todo lo que habían emprendido hasta entonces, les había salido bien; que todo lo que habían hecho hasta entonces, lo bueno, lo malo, y lo peor, había quedado sin el castigo merecido. Y a partir de ese momento todo se desenvolvió como la seda.
 
   Le sacó de su ensimismamiento el camarero, al poner la carta ante él.
 
   —¿Van a tomar algún aperitivo? —preguntó.   
 
   Márquez miró a la chica, que dijo: “Una cerveza”.
 
   —Dos cervezas y unos calamares a la plancha. 
 
   —Muy bien —dijo el camarero—. Vuelvo en un momento por si ya tienen su pedido.
 
   —¿Qué te pasa? —preguntó Nuri.
 
   —¿A mí? Absolutamente nada.
 
   Nuri se acodó sobre la mesa apoyando la barbilla sobre sus manos cruzadas, y le miró con reprobación.
 
   —Sabes que no es cierto —dijo—. Desde que hemos llegado aquí parece que estás ausente, como si estuvieras en otro sitio. ¿Hay algo que te preocupe?
 
   —Dirijo varias empresas. Siempre hay algo que me preocupa —dijo en un tono que excluía la posibilidad de continuar aquella conversación. 
 
   En silencio, Jacinto Márquez eligió la comida para los dos. La chica parecía enfurruñada y Márquez se preguntó qué hacía allí con ella. Ya no tenía edad para jugar a seducir a hermosas jovencitas. El amor significaba más bien poco para él, y el sexo se podía comprar. “En el fondo, qué estoy haciendo con Nuri sino comprarla”, se dijo. Con el añadido de que la secretaria podría convertirse en una indeseada fuente de conflictos, porque siempre esperará una implicación sentimental y otro tipo de mujeres, no. 
 
   Durante el resto de la comida apenas contestó con monosílabos, no porque pretendiera molestar a la chica, sino porque ella tenía razón y, desde que nada más llegar rememoró la primera entrevista que había tenido allí con Petrov, su cabeza estaba en el pasado, en el mucho dinero que aquel ruso, del que nunca quiso saber demasiado, le había hecho ganar. En las mujeres, jóvenes, guapas y absolutamente disponibles, que había en su casa cuando daba una fiesta para sus amigos. El recuerdo de esas fiestas, y de los siempre sorprendentes juegos que había en el laberinto —en los que, por cierto, Petrov nunca participaba, como si los reservara exclusivamente para sus invitados—, hizo que el miembro volviera a entumecerse. 
 
   Comprendió que el ruso tenía una especie de fijación con la forma del laberinto, cuando le invitó a su casa y, además del que había ordenado construir en el jardín, lo vio reflejado en multitud de muebles y objetos de la casa. 
 
   —La forma del laberinto está por todas partes —dijo mientras observaba el cuadro de un conocido pintor que colgaba de la biblioteca en el que, al fondo, aparecía el Paraíso representado como un laberinto muy parecido al que había en el jardín— ¿Tiene algún significado especial en la cultura rusa? —preguntó a Petrov cuando este le ofreció una copa de vodka. 
 
   El ruso hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa.
 
   —No —respondió—, que yo sepa. Lo verá por todas partes porque es algo así como mi talismán. 
 
   Márquez no dijo nada. Cosas más raras había visto lo largo de su vida en personas que creían en la suerte y que un objeto o imagen, un simple fetiche, les ayudaría, así que no le concedió más importancia.
 
   Petrov se mostró muy interesado por alguno de sus amigos y estuvo haciéndole preguntas sobre el Comisario Jefe de la policía de Alicante, y sobre el Coronel Jefe de la Comandancia de la Guardia Civil. 
 
   —¿Son muy amigos? —le preguntó, sentados en sendos sofás uno frente al otro, mientras daban pequeños sorbos a su copa de vodka.
 
   Jacinto Márquez demoró su respuesta con comentarios vagos. Iba conociendo al ruso y sabía que él nunca hablaba por hablar. Si tenía interés en conocerles era porque había algún suculento negocio a la vista, y les necesitaba. Y si había dinero que ganar, le gustaría no quedarse al margen, por lo que tenía que andar con cautela y administrar bien sus influencias.  
 
   —No somos íntimos, si es eso lo que quiere saber —dijo por fin—, pero sí, les conozco y mantenemos una cierta relación.
 
   —¿La suficiente como para invitarles a una fiesta en mi casa? —preguntó el ruso. 
 
   Márquez pensó en las fiestas de Petrov y en las juguetonas chicas del laberinto, e hizo un movimiento negativo con la cabeza.
 
   —No creo que sea buena idea invitarles de buenas a primeras a una de esas fiestas. 
 
   —¿Qué sugiere, entonces? —preguntó el ruso mirándole fijamente a los ojos. 
 
   Petrov estaba acostumbrado a intimidar a sus interlocutores. Era su manera de hablar, su forma de mirar, fría como la escarcha de la estepa rusa, sus gestos medidos al milímetro, pero a Márquez no le hacían mella todas aquellas maneras. Intuía —no había que ser un lince para darse cuenta— que los negocios de Ilia Aleksandrovich Petrov no eran todo lo limpios que debieran ser, pero bastaba mirar alrededor para darse cuenta de que era evidente que las cosas le iban bien. Mejor que bien. Y si había un pastel que repartir, él quería un trozo.
 
   —La semana que viene es el cumpleaños de mi mujer. Estaba pensando en organizar una cena e invitar a algunos amigos.
 
   —¿En su casa? —preguntó el ruso.
 
   —Por supuesto. 
 
   —Estaré encantado de ir. Por cierto, ¿cómo se llama su mujer?
 
   —Margarita. 
 
   Jacinto Márquez dio otro sorbo a su copa. Esperaba que el ruso le anticipara algo de los planes que tenía, pero los segundos pasaban y el otro seguía en silencio.  
 
   —¿Por qué tiene tanto interés en conocerles? —preguntó al fin. 
 
   —Usted entra en esos planes, si es eso lo que le preocupa, pero ya lo sabrá todo a su debido tiempo. 
 
   Le sacó de su ensimismamiento la voz del camarero, preguntando si deseaban tomar postre. Márquez pidió un café solo y la chica un helado de chocolate. El industrial observó con detenimiento a Nuri mientras se tomaba el helado, y volvió a preguntarse qué hacía con aquella chica. Cualquiera de las mujeres que le proporcionaba su amigo Petrov era más atractiva y sugerente que su secretaria. Lo único bueno, pensó, es que siempre la tengo a mano. Por primera vez durante toda la comida, Márquez sonrió al pensar que antes de volver a la fábrica pararía en un descampado para terminar el trabajo que antes había dejado a medias, y le entraron las prisas. Pidió la cuenta y salieron del restaurante. Nuri caminaba delante, consciente de que su jefe le estaba observando el culo, y cuando él le propuso hacer una breve parada entre los pinos, accedió gustosa. Pero lo que Nuri no sabía todavía es que su relación con Jacinto Márquez, había terminado antes de que ella se acabara el helado de chocolate que había tomado como postre.    
 
    
 
    
 
    
 
   A media mañana Elías Romero aparcó su coche, un todoterreno de importación, frente a la fábrica de Márquez y, de dos en dos, subió los peldaños que conducían a las flamantes oficinas. Nuri, la secretaria, aunque conocía la estrecha relación que le unía con Jacinto Márquez, le hizo esperar unos minutos porque, según ella, el jefe estaba en medio de una importante conferencia telefónica. 
 
   —¿Con quién está hablando? —preguntó Romero. 
 
   —No lo sé, pero me estaba dictando una carta cuando sonó el teléfono, y me hizo salir para hablar a solas. 
 
   —Esperaré —dijo Romero, dispuesto a esperar lo que hiciera falta para hablar con Márquez. 
 
   Al cabo de diez minutos se abrió la puerta del despacho de Márquez y apareció éste en el umbral. Elías Romero se puso en pie como movido por un resorte y Márquez, que iba a decirle algo a la secretaria, le dijo:
 
   —Pasa. 
 
   Una vez que hubo cerrado la puerta, le dijo: 
 
   —¿Estás más tranquilo? Ayer parecías muy nervioso. 
 
   —No sé qué decirte —respondió Romero dejándose caer en uno de los sillones. Buscó algo en el interior del bolsillo de la chaqueta y lo lanzo sobre la mesa—. Tú también lo estarías si hubieras recibido esto. 
 
   Márquez, impasible, tomó el papel con la mano derecha y lo leyó detenidamente, después lo dejó exactamente en la misma posición en la que lo había cogido. 
 
   —El tema está resuelto —dijo entonces—. Tú sólo tienes que presentarte ante el juez con tu abogado. Puedes confiar en mí, Elías.
 
   Durante varios segundos Elías Romero permaneció en silencio, mirando fijamente a su socio, como si quisiera traspasarle y ver en su interior.  
 
   —Confío en ti —dijo al fin, y añadió tras una pausa—: Como sé que tú confías en mí. Sabes que te aprecio, mucho, y tú a mí, lo sé. Pero no es esa la razón por la que yo confío en ti y tú confías en mí. La razón, la verdadera razón, es porque nos necesitamos el uno al otro, Jacinto, porque vamos en el mismo barco, y ninguno de los dos queremos que naufrague. Además —dijo de una forma ambigua, sonriendo por primera vez—, los dos sabemos navegar.
 
   Era un juego de palabras el que estaba haciendo, dada la afición de ambos a navegar. Compartían a menudo un pequeño yate a motor, de veinte metros de eslora, atracado en el puerto deportivo de Santa Pola, con el que hacían frecuentes excursiones a la isla de Tabarca e incluso, cuando había tiempo para ello, a Ibiza o Denia.
 
   —Habrá que cambiar el modus operandi —dijo Elías Romero.
 
   —¿Por qué? Nadie te relaciona conmigo —respondió Márquez.
 
   —No debemos tentar a la suerte.
 
   —Yo no creo en la suerte. Creo en el trabajo bien hecho, y nosotros lo estamos haciendo. 
 
   Elías Romero conocía de sobra las ideas de su amigo. En más de una ocasión le había escuchado filosofar sobre la condición humana. “Es una tontería catalogar a las personas por razas, idiomas o religiones. La única clasificación posible, y realista, es la que divide a la población mundial entre los que saben aprovechar sus oportunidades, y los que no pueden evitar que se aprovechen de ellos; los que han nacido para servir, y los que han nacido para ser servidos. En otras palabras: entre señores y criados o, por decirlo de una forma más cruda, entre listos y tontos”. Lo que nunca le escuchó decir era en qué grupo se consideraba él incluido, aunque eso no hacía falta, o en qué grupo consideraba que estaban los que le rodeaban.   
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XIX
 
    
 
    
 
   Durante toda la mañana Roncal estuvo leyendo gran parte de los documentos que su anónimo colaborador le había facilitado. Algunos, tras leer las primeras líneas, los descartaba por no aportar ninguna información interesante sobre los negocios de Petrov, o los chanchullos del abogado. Pero otros contenían información suficiente para meter en la cárcel por muchos años no sólo a los rusos, sino también a Julio Moreno, su testaferro en Marbella a través de sociedades interpuestas cuya relación tenía sobre la mesa y, sobre todo, al abogado Miralles —aquello sí que sería un buen escándalo, pensó—. Tenía en su poder el organigrama de todo el entramado de empresas, distribuidas por varios paraísos fiscales, de los negocios de Petrov, con algunas notas manuscritas de Miralles sobre cómo debían gestionarse. Pero entre los papeles de uno de los sobres encontró notas, facturas, instrucciones, y varios compact disk con borrosas imágenes y grabaciones de voz, en relación con una mujer llamada Virginia Amish. Tuvo que recurrir a Internet para indagar quién era aquella Virginia Amish y lo que averiguó le dejó helada la sangre. Era una joven cantante de blues cuyo cuerpo había aparecido flotando en las aguas del Támesis siete años atrás. Hizo algunas llamadas y no resultó difícil saber que los Scotland Yard habían investigado a Petrov como posible sospechoso ya que, por aquellas fechas, se les veía juntos a menudo. 
 
   Consultó sus notas e hizo cálculos y fue, más o menos, por entonces cuando Ilia Aleksandrovich Petrov había recalado en Alicante. ¿Era Virginia Amish otro cadáver a añadir a la colección de Petrov?, se preguntó Roncal. ¿Ordenó su muerte porque —aquellos documentos parecían demostrarlo— ella le había traicionado? Esa fue su primera idea. Pero pronto iba a descubrir que las cosas podrían haber ocurrido de otra manera. Entre las grabaciones de audio había varias versiones de la misma escena, las mismas frases pronunciadas una y otra vez; y las imágenes de vídeo, tan borrosas que la identidad de sus protagonistas sólo se adivinaba, igualmente repetidas. Daba la impresión de que aquellas grabaciones no eran más que los ensayos previos de una gran representación. Los últimos compact disk contenía lo que sin duda era el montaje definitivo. Hizo llamar a un técnico de la Guardia Civil que, con un simple visionado de las imágenes, confirmó que tanto el audio como el vídeo habían sido manipulados. Volvió a leer la información descargada de Internet sobre Virginia Amish. ¿Y si Petrov realmente la amaba y era a su socio, Anatoli Sergueyev, a quién molestaba la presencia de la chica porque la consideraba un peligro para su sociedad?
 
   El sargento Cardoso irrumpió de pronto en la habitación con gesto triunfante. Puso la foto de Sergueyev con otros tres hombres ante Roncal y, señalando a uno de ellos que sonreía junto al ruso, dijo: 
 
   —Éste es el cliente de Jacinto Márquez que le comenté. Su nombre es Elías Romero, y resulta que está procesado por tráfico de estupefacientes.
 
   El comandante Roncal tomó la foto con las dos manos y escrutó al grupo tratando de imaginar qué clase de relación había entre ellos. 
 
   —¿Sabe dónde se tomó la foto? —preguntó sin dejar de mirarla. 
 
   —Yo no he estado allí, pero uno de los telemacos —dijo para referirse a un agente del Grupo de Delitos Telemáticos— dice que la foto está tomada en la Plaza Roja de Moscú.
 
   —¡Qué interesante! —musitó Roncal. 
 
   —Pero no es eso lo mejor —continuó Cardoso radiante—. Éste —añadió señalando al que estaba al otro lado de Elías Romero—, es el comisario Ignacio Chávez, Jefe de la UDYCO de Sevilla.
 
   El comandante Roncal recordó la declaración de Manuel Galindo y arqueó las cejas, sorprendido.
 
   —¿Y el cuarto? —preguntó.
 
   —Todavía no sabemos quién es el cuarto hombre. Pero va a resultar cierta la historia que nos contó Galindo. 
 
   Roncal estaba pensativo. Parecía ausente. Trataba de encajar toda aquella información con los asesinatos de las tres prostitutas rusas. El sargento Cardoso observaba el rostro de Roncal y creía adivinar las certezas e incertidumbres que todavía le embargaban. Era él un hombre de acción y esperaba una decisión, una orden. De pronto, Roncal se levantó del sillón, y dijo:
 
   —Vamos. Tenemos que hacer un par de visitas.
 
   —¿A quién? —preguntó Cardoso, animado.
 
   —En primer lugar al abogado Miralles. 
 
   El sargento se frotó las manos pensando que por fin había llegado el momento de la acción, lo vio en la determinación que reflejaba el rostro de Roncal, en su sonrisa dura y en su mirada perdida. Al salir, no había dado dos pasos en el pasillo cuando se detuvo bruscamente. Giró sobre sus pasos y extrajo de uno de los bolsillos de su chaqueta un llavín con el que cerró la puerta con cristales ahumados del despacho, después hizo venir a un guardia y lo apostó junto a la puerta.
 
   —Nadie, absolutamente nadie, puede entrar en el despacho hasta que yo vuelva —ordenó al guardia—. ¿Me ha entendido?
 
   El guardia asintió, perplejo por lo insólito de la situación, y se colocó contra la puerta sin saber contra qué, o contra quién, tenía que defender aquel despacho.
 
   Una vez en el bufete de Agustín Miralles, al contrario de lo que había ocurrido en el día anterior, una secretaria dijo que el abogado estaba ocupado y tardaría algunos minutos en recibirles. Les hizo esperar casi media hora y les recibió de pie, en actitud hosca.   
 
    —Usted no se cansa, ¿verdad, comandante? —preguntó en tono sarcástico. 
 
   Roncal no hizo ademán de darle la mano. Se limitó a sacar la pequeña libreta en la que tomaba sus notas, pasar algunas hojas como si necesitara repasar un guión, y volvió a guardarla. Entonces dijo:
 
   —Señor Miralles, ya me conoce y sabe que me gusta ir al grano. Tengo en mi poder material suficiente como para mandarle detener en este mismo instante…
 
   —¿Acusado de qué? —le interrumpió el abogado. 
 
   Con parsimonia, Roncal volvió a sacar la libreta.
 
   —Vamos a ver —dijo—. Blanqueo de capitales, asociación ilícita para delinquir, tráfico de estupefacientes, tráfico de personas…
 
   Agustín Miralles se había puesto lívido. La cara se le había desencajado y parecía que fuera a explotar de un momento a otro.
 
   —Pero… ¿Se ha vuelto loco? —balbuceó.
 
   —Faltaba añadir complicidad en asesinato. 
 
   —¿Qué clase de infamia es ésta? —estalló el abogado—. ¡Exijo hablar inmediatamente con sus superiores! —dijo, pero en lugar de coger un teléfono para hacerlo, dio unos pasos hasta su sillón y se desplomó en él, rojo de ira. 
 
   Roncal aprovechó para sentarse. Y el sargento hizo lo mismo. Roncal lanzó su órdago: 
 
   —Tengo documentación que podría probar todo lo que le he dicho —dijo sin inmutarse—. Los nombres de las empresas propiedad de Ilia Aleksandrovich Petrov y Anatoli Sergueyev en Liechtenstein, Islas Vírgenes y Gibraltar. En algunas de las cuales, por cierto, aparece usted como accionista. Imagine los titulares de los periódicos de mañana.
 
   Durante muchos segundos Miralles pareció sopesar su situación. Sin duda era un hombre inteligente que sabía la que le podía caer encima, y preguntó:
 
   —¿Qué quiere de mi? 
 
   Roncal carraspeó ligeramente antes de comenzar a hablar.
 
   —Yo estoy investigando el asesinato de tres prostitutas, una en Alicante, otra aquí, en Marbella, y la tercera en un pueblo de Almería. Todo lo demás no es cosa mía. Estoy dispuesto a olvidar la acusación de complicidad en asesinato si colabora con nosotros. Pero quiero la verdad, señor Miralles. Se acabaron las mentiras. 
 
   —Pregunte.
 
   —Olga Ivánovna Semiónova —dijo Roncal. 
 
   —No conozco a esa mujer. Nunca he oído hablar de ella —respondió el abogado. 
 
   Roncal no se inmutó, y continuó.
 
   —Irina Shostakova.
 
   —Julio Moreno me llamó hace unos días. Al parecer unos guardias civiles habían estado en el Califa hablando con ella. Yo informé de ello a Petrov. Lo que pudo pasar a partir de ese momento lo desconozco.
 
   Las prostitutas suelen ser una buena fuente de información y, a diario, muchos policías y guardias civiles hablan con ellas sin que aparezcan asesinadas al día siguiente.
 
   —¿Por qué le llamó Julio Moreno, y por qué llamó usted a Petrov? ¿Qué tenía de especial Irina Shostakova? —preguntó Roncal. 
 
   —Al parecer había sido protegida de Petrov, o por lo menos eso me dijo a mí. Había tenido una larga relación con ella, pero todo había terminado cuando él se instaló en Marbella.
 
   —Irina sabía cosas que Petrov temía que contara a la Guardia Civil —concluyó Roncal.
 
   —Puede ser, pero yo no lo sé.
 
   —¿Qué pensó cuando, al día siguiente, supo que Irina había aparecido brutalmente asesinada en los montes de Ojén?
 
   —Tardé varios días en saber que se trataba de la misma persona. 
 
   —¿Y qué pensó entonces? —insistió Roncal. 
 
   No es que considerara importante saber las ideas que habían pasado por la cabeza del abogado al conocer las consecuencias de su llamada telefónica, sólo había un interés antropológico en su pregunta por saber qué siente un hombre que es en cierto modo responsable de la muerte de una persona. 
 
   Miralles se encogió de hombros. Parecía encogido en el sillón y el sargento Cardoso pensó que, en cuestión de minutos, había visto la transformación de un hombre orgulloso en un ser acobardado. 
 
   —No lo sé —respondió.
 
   —Me imagino que le importó una mierda. Después de todo no era más que una vulgar prostituta, ¿no es así?
 
   Miralles guardó silencio. 
 
   —¿Fue Petrov quien le pidió que sacara a Irina de los calabozos cuando fue detenida? —preguntó Roncal. 
 
   —Sí. 
 
   —Imagino que por la misma razón, para evitar que hablara.
 
   —Petrov dio a Irina una importante cantidad de dinero para que volviera a Rusia, pero ella prefirió quedarse.
 
   —¿Ordenó Petrov la muerte de Irina?
 
   —No lo sé. 
 
   —Hablemos ahora de Ekaterina Vasilieva.
 
   —No llegué a conocer a esa mujer.
 
   —Pero manejó sus documentos. 
 
   —Sí. Me los facilitó Anatoli Sergueyev. Se trataba de sacar a Irina del calabozo cuanto antes. 
 
   —¿Cómo supo Petrov que yo quería hablar con ella?
 
   —Yo se lo dije —respondió Miralles, y añadió—: Alguien me llamó del cuartel para decírmelo. 
 
   Roncal no preguntó por la identidad del confidente, porque ya la conocía.
 
   —¿Sabía usted las consecuencias que iba a tener su llamada a Petrov?
 
   —Claro que no. ¿Qué va a ocurrir ahora? —preguntó el abogado, preocupado. 
 
   —Nada, por el momento.
 
   —Si Petrov llega a saber lo que les he dicho, soy hombre muerto —dijo Miralles en tono sombrío. 
 
   —Hay momentos en la vida en los que un hombre debe tomar decisiones —se limitó a decir Roncal, y añadió—: ¿Hay algo más que deberíamos saber?
 
   El abogado tardó algunos segundos en responder. Sin duda, pensó Roncal, estaba estableciendo su futura primera línea de defensa. 
 
   —Como podrá suponer —dijo—, yo sólo me ocupo de los aspectos legales de los negocios de mis clientes. Todo cuanto pude hacer o decir, fue con esa intención. 
 
   —Lo entiendo —dijo Roncal, y se levantó dando por finalizada la entrevista. 
 
   Ya en la calle, mientras caminaban hacia el coche, aparcado unos metros más allá de la entrada, preguntó a Cardoso:
 
   —¿Qué le ha parecido, sargento?
 
   —Que sabe más de lo que cuenta.
 
   Roncal rió brevemente con desgana.
 
   —Es abogado. Es un axioma que todos los abogados saben más de lo que cuentan. Lo único que me interesa es que todo lo que nos ha dicho sobre Irina Shostakova y Ekaterina Vasilieva, confirma lo que sospechábamos.
 
   —Sí, pero… hay un topo en el cuartel. ¿No le preocupa descubrir quién es?
 
   —Ya sé quién es —repuso Roncal sin darle demasiada importancia. 
 
   Una vez en el coche, Cardoso lo puso en marcha y esperó instrucciones. Roncal parecía distraído, pensando en Dios sabía qué, y Cardoso, al cabo de unos segundos, tuvo que preguntar:
 
   —¿Dónde vamos ahora, mi comandante?
 
   Roncal pareció volver en sí y, con una sonrisa irónica, dijo:
 
   —Ha llegado el momento de conocer a Ilia Aleksandrovich Petrov. Vamos a su residencia.
 
   Durante los veinte minutos que duró el trayecto permanecieron en silencio. El sargento recordó que Roncal se había comprometido con el jefe de la UCO en Madrid a no molestar al ruso salvo que fuera absolutamente imprescindible, y pensó con regocijo que aquella visita no iba a gustar nada en Madrid, y tampoco en la UCO de Alicante, porque Roncal podía, de un plumazo, quitarles el protagonismo de una investigación de años. 
 
   La casa resultaba inconfundible con sus llamativas torres, pintadas de blanco, azul y rojo, destacando por encima del arbolado del jardín. La verja de acceso estaba cerrada y, tras llamar al timbre e identificarse como miembros de la Guardia Civil, un hombre acudió para abrirla tras pedirles que mostraran su placa. Les acompañó después hasta la entrada principal, donde les esperaba una mujer mayor, enlutada, con el pelo recogido en la nuca y mirada fría como el hielo. 
 
   —Síganme, por favor —dijo la mujer con fuerte acento ruso. Les condujo hasta la biblioteca y les pidió que esperaran un momento. 
 
   —Por un instante pensé que había resucitado la señora Danvers —masculló Roncal mientras recorría la estancia con la mirada. 
 
   —¿Cómo? —preguntó Cardoso, que no había entendido el comentario de Roncal. 
 
   —¿No me dijo usted que era un gran aficionado al cine?
 
   —Sí.
 
   —¿Y no ha visto “Rebeca”, de Hitchcock?
 
   —Mil veces. ¡Tiene razón, —exclamó al reconocer también en la mujer que les había recibido a la siniestra ama de llaves de la película—, es idéntica! —Pero antes de acabar la frase la atención del sargento Cardoso se había desviado hacia el ventanal, desde el que se podía ver la entrada al laberinto—. No puede ser —dijo acercándose a la ventana.
 
   —¿A qué se refiere? —preguntó Roncal. 
 
   —Eso —señaló Cardoso con el dedo índice—. Si no me equivoco es un laberinto construido con seto.
 
   —¿Y qué tiene de particular? —preguntó Roncal.
 
   —Que había uno idéntico en el jardín de la casa de Petrov en Torrevieja. ¿Cree que puede significar algo importante?
 
   Roncal volvió la vista hacia el interior de la biblioteca y observó las decenas de laberintos de todas las formas y tamaños que había por doquier.
 
   —No creo, salvo que es un fetichista o un coleccionista compulsivo y monomaníaco. 
 
   Antes de que Cardoso pudiera responder, el sonido de la puerta al abrirse hizo que ambos se giraran y quedaran frente a frente con Petrov.
 
   —Buenos días, señores —dijo el ruso.
 
   —Bueno días, señor Petrov. Soy el comandante Roncal, de la Guardia Civil. Mi compañero es el sargento Cardoso.
 
   —Buenos días —saludó Cardoso. 
 
   Petrov hizo un leve gesto con la cabeza señalando unos sillones de cuero que había junto al ventanal.
 
   —Tomen asiento, por favor. ¿Quieren tomar algo? —preguntó mientras Roncal y Cardoso se sentaban. 
 
   —No, gracias.
 
   Petrov no insistió, y ocupó un sillón frente a ellos. Las miradas del ruso y de Roncal se cruzaron durante unos segundos.
 
   —¿A qué debo su visita? —preguntó por fin el ruso. 
 
   —Estamos investigando el asesinato de tres mujeres y necesitamos hacerle unas preguntas.
 
   Petrov se repantigo en el sillón y cruzó una pierna sobre otra. 
 
   —Ustedes dirán —dijo. 
 
   —Tengo entendido que antes de vivir aquí, estuvo algunos años viviendo en Torrevieja, en Alicante.
 
   —Así es —confirmó el ruso. 
 
   —¿Conoció allí a una mujer llamada Olga Ivánovna Semiónova?
 
   Petrov frunció el ceño y apenas tardó un par de segundos en contestar de forma evasiva:
 
   —Conocí a muchas mujeres en Torrevieja. La mayoría de ellas rusas o ucranianas. Puede que alguna se llamara Olga, pero si le soy franco, no suelo preguntar a las mujeres por su apellido.
 
   “Es un cínico, y un embustero”, pensó Roncal. Abrió la cartera que portaba y extrajo una foto que mostró a Petrov. 
 
   —¿La reconoce? —preguntó.
 
   El ruso la miró durante unos segundos y se la devolvió a Roncal.
 
   —Puede que la viera en alguna ocasión —dijo displicente—, pero en cualquier caso eso fue hace bastante tiempo. 
 
   —Se atrevió a hablar conmigo sobre usted, y al día siguiente estaba muerta —soltó Cardoso con rabia contenida.
 
   —¿De mí? —sonrió Petrov—. ¿Y qué le dijo esa mujer de mí?
 
   —Eso es lo peor, que no me dijo nada —respondió Cardoso—. Tenía tanto miedo que no se atrevió a decirme nada.
 
   —¿Y creen que yo la maté? —preguntó Petrov y, sin esperar respuesta, añadió—: Si no fuera una idea tan ridícula, me daría risa. 
 
   —Estoy seguro que usted no se mancha las manos de sangre —espetó Roncal—, tiene sicarios que le hacen el trabajo sucio.
 
   —¿Han venido a mi casa a insultarme? —preguntó Petrov. 
 
   —¿Qué relación tenía con Irina Shostakova?
 
   —Hace meses que no he visto a Irina. Antes, durante un par de años, la veía muy a menudo, es cierto. Me acompañaba en los viajes, atendía en cierto modo a mis amigos. Podríamos decir que trabajaba para mí… Pobre Irina —añadió tras una pausa con una falsa expresión de lástima—, nunca comprendió que la relación que había entre nosotros era puramente comercial. 
 
   —Tenemos un testigo que afirma que Irina salió del Califa acompañada por dos de sus hombres —mintió a medias Roncal recordando la declaración de la prostituta colombiana—, y estoy seguro que fueron esos dos hombres los que asesinaron a Ekaterina Vasilieva.
 
   —¿Tiene pruebas de todo eso que dice? 
 
   —Esas tres mujeres, aparte de su profesión y su nacionalidad, sólo tenían una cosa en común: usted, señor Petrov. Parece que su nombre tiene veneno: las personas que hablan de usted, mueren. 
 
   Petrov seguía sin inmutarse a pesar de las graves acusaciones que le estaba haciendo Roncal. Él era un pez demasiado grande para aquellos pececillos y estaba seguro que no se atreverían tocarle un pelo sin tener pruebas concluyentes de su culpabilidad, y eso era imposible. Además, si realmente tuvieran pruebas, estaría detenido y no cómodamente sentado en la biblioteca de su casa.
 
   —Es un razonamiento bastante absurdo, porque conozco a cientos de personas. ¿Quiere eso decir que si les pasa algo a cualquiera de ellos, me convierto yo en sospechoso?
 
   —Virginia Amish —dijo de pronto Roncal, y percibió que el cuerpo del ruso se tensaba.
 
   —¿Qué ocurre con Virginia Amish? —preguntó Petrov.
 
   —Hace siete años, en Londres, su cuerpo apareció flotando en el Támesis. ¿Sabía que Scotland Yard le investigó como sospechoso? ¡Ah!, sí, claro que lo sabía. Seguramente fue ésa la razón de que se fuera de Londres. Pero yo… puedo demostrar que usted no tuvo nada que ver con aquella muerte. Que no fue más que otra víctima. 
 
   —No le entiendo —dijo Petrov sin imaginar a dónde quería ir a parar Roncal. 
 
   —Alguien le engañó, señor Petrov. Le hizo creer que esa mujer se burlaba de usted y que le había traicionado, pero no era cierto. 
 
   —No sé lo que pretende al decir eso, pero sé que miente.
 
   —Le aseguro que no miento.
 
   —¿Qué es lo que sabe? —preguntó el ruso tras un momento de incertidumbre. 
 
   Roncal sacó de la cartera dos copias de los compact disk que le habían dejado por la mañana y los puso sobre una mesita, al alcance de Petrov. 
 
   —Todo lo que usted vio y oyó, no fue más que una representación. Actores contratados para imitar la voz, especialmente la de una mujer. Ahí tiene los discos, escuche las grabaciones de los ensayos de la representación, vea los vídeos, entonces lo comprenderá todo. Yo sé que es usted quien da las órdenes. Y también sé que, como en Londres, es posible que escape sin castigo, pero le aseguro que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para cogerle. A usted, que dio las órdenes, y a los pistoleros que las ejecutaron.
 
   El ruso miró a Roncal y sonrió con cinismo. 
 
   —Todo es un farol, ¿verdad? —dijo tratando de aparentar una tranquilidad que Roncal estaba seguro que no sentía—. No tienen absolutamente nada contra mí. 
 
   Roncal se puso de pie, seguido por Cardoso.
 
   —Vea y escuche las grabaciones —dijo señalando los discos que seguían sobre la mesa—. Hoy mismo enviaré otra copia a Londres. Quizá en Scotland Yard piensen de otra manera. Ahora tenemos que irnos, hay mucho por hacer todavía. 
 
   —Por supuesto —dijo Petrov poniéndose también en pie.
 
   La puerta de la biblioteca se abrió en ese instante y apareció en el umbral de la misma la figura de la señora Danvers.
 
   —Nadia, por favor, acompaña a estos señores a la puerta. 
 
   —Volveremos a vernos, señor Petrov —dijo Roncal.
 
   —Eso espero, señores —respondió el ruso.
 
   Volvieron al despacho de Leganitos y Roncal relevó al guardia que seguía apostado frente a puerta del mismo.
 
   —¿Alguien ha intentado entrar? —preguntó Roncal al guardia.
 
   —Sólo la mujer de la limpieza, pero no se lo he permitido —aclaró para que no quedara ninguna duda. 
 
   Una vez dentro, ocuparon sus sitios, y Roncal tomó un sobre en el que introdujo una copia de la foto, en cuyo reverso anotó los nombres de los tres hombres identificados, que posiblemente estaba hecha en la plaza Roja de Moscú, y algunos documentos más relacionados con Agustín Miralles y Petrov. Escribió una nota en la que ponía: “¿Fue en la embajada de España en Moscú donde el inspector Chávez estuvo destinado? En el sobre escribió: “A la atención personal del coronel Vidal. UCO, Madrid”, llamó a un guardia, al que entregó el sobre para que fuera remitido a su destino con la máxima urgencia, y después continuó con la tarea de seguir desentrañando los documentos que seguían sobre su mesa.
 
   —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Cardoso.
 
   —Esperar acontecimientos —respondió Roncal.
 
   El sargento Cardoso abrió el periódico que había traído por la mañana y empezó a pasar páginas tras leer los titulares. 
 
   —¿Cómo está el comandante Benítez? —preguntó de pronto. 
 
   Roncal levantó la vista de los papeles para contestar:
 
   —Hace un par de días que no le he visto. Pero supongo que sigue su mejoría. —Miró el reloj, y añadió—: Hoy pasaré a verle.
 
   —¿Y su mujer? —volvió a preguntar el sargento.
 
   —¿Mi mujer? —repitió Roncal—. Mejor, mucho mejor, gracias —dijo en un tono que no invitaba a continuar la conversación, y volvió a enfrascarse en la lectura de los papeles, pero ya no podía leer. Toda su mente la ocupaba el rostro tumefacto de Amaya, tal como lo había visto la última vez.
 
   No había vuelto a verla, ni a hablar con ella, desde que le comunicó su intención de ser trasladada al Hospital de Zaragoza. El día anterior la había llamado varias veces, sin que ella respondiera a las llamadas. Hoy ni siquiera lo había intentado. Quería a Amaya, y estaba contento de haberse mudado a vivir con ella. Le había ayudado a reconducir su vida, a centrarse en sí mismo, pero quizá ella, a pesar de todo, esperaba de la relación algo que él no podía darle. 
 
   Levantó la vista de los papeles y preguntó a Cardoso:
 
   —¿Está usted casado, sargento?
 
   Cardoso se sorprendió por la pregunta de Roncal. Era la primera vez que se interesaba por su vida privada, y eso le parecía toda una novedad.
 
   —Digamos que hay una mujer —respondió.
 
   —¿Pero convive con ella? —insistió Roncal.
 
   —Estamos pensando en ello, pero todavía no. ¿Por qué me lo pregunta? —quiso saber Cardoso.
 
   Roncal abandonó definitivamente los papeles y centró toda su atención en la conversación que estaba manteniendo con el sargento. De pronto sintió la necesidad de hablar de las cosas que pasaban por su cabeza.
 
   —Yo estuve casado antes —dijo—, no sé si lo sabía. —Cardoso hizo un gesto negativo con la cabeza—. Ella murió en un accidente —añadió sin mencionar que en ese mismo accidente también había muerto su hijo.
 
   —Lo siento —dijo Cardoso.
 
   —No se preocupe por eso. Fue hace mucho tiempo —dijo Roncal haciendo un gesto con la mano—. Lo que quería decirle es que… —iba decirle que quería a Amaya, pero que cuando estaba lejos de ella, nunca la había echado tan de menos como a Elena; que estaba seguro que Amaya lo sabía y que, aunque no decía nada, cada vez le importaba más. Que ella quería más, y que él estaba dispuesto a dárselo, pero no porque verdaderamente lo deseara, sino porque se lo imponía a sí mismo como un deber. Más de pronto sintió algo parecido al pudor. No tenía derecho a hacer partícipe de sus más profundas inquietudes a alguien al que daba órdenes, a alguien que después de todo no era su amigo y al que, seguramente, en el fondo, le interesaban más bien poco la índole de sus problemas— No importa —concluyó, dejando sin terminar la frase. 
 
   Cardoso percibió el azoramiento de su superior y desvió la mirada fijando la vista en el periódico que tenía entre sus manos. Se alegraba de que hubiera decidido no contarle cosas que parecían muy íntimas, porque no habría sabido qué contestar. Miro de soslayo a Roncal y le vio abstraído en los papeles que manejaba. Cardoso respiró, tranquilo. 
 
   —¿Qué es exactamente lo que estamos esperando? —preguntó de pronto el sargento Cardoso. 
 
   —Que Miralles o Petrov cometan un error. Están nerviosos, porque saben que nos estamos acercando demasiado. Miralles está soltando lastre porque intuye que a través de sus papeles podemos cazar a Petrov, y no creo que le guste aparecer como cómplice. Démosles tiempo a los dos para que reflexionen… Es cuestión de esperar. 
 
   Roncal pensó de pronto en su amigo, que seguía en la cama del hospital sin saber nada de él durante varios días. “Se sentirá abandonado”, pensó, pero el recuerdo de Amaya provocó que, a ese pensamiento encadenara otro: “Al final, acabo abandonando a todos los que me quieren”.
 
   Minutos después dejó caer el documento que tenía en las manos, los recogió todos cuidadosamente, guardándolos en la cartera de cuero que solía llevar.
 
   —Ya está bien por hoy —dijo poniéndose en pie, y añadió—: No soporto la espera. ¿Podría llevarme al hospital? —preguntó al sargento.
 
   —Por supuesto.
 
   Durante el trayecto apenas cruzaron palabra. Ambos estaban sumidos en sus propios pensamientos: Roncal se reprochaba que aquella, en el fondo, no fuera más que una visita de justificación; Cardoso, que deseaba volver a su rutina diaria, a su apartamento y a su vida, que estaba harto de Marbella, que estaba harto del caso… Pero la imagen del cuerpo torturado de Olga, sobre una fría mesa de mármol del depósito de cadáveres, le hizo recordar que, en aquel momento, se había prometido a sí mismo que el culpable de aquello pagaría por todo lo que había hecho. 
 
   —¿Quiere que le espere? —preguntó Cardoso paró el coche frente a la entrada principal del hospital.
 
   —No, muchas gracias. No se preocupe, tomaré un taxi para volver al hotel —dijo Roncal una vez que hubo salido del coche. 
 
   —¡Salude de mi parte al comandante Benítez! —gritó el sargento cuando ya Roncal se alejaba, subiendo de dos en dos los peldaños del hospital, y no pudo escucharle. 
 
   Tomó el ascensor y cruzó pasillos hasta llegar a la habitación de su amigo. La puerta estaba entornada. Tocó con los nudillos y empujó suavemente con el hombro sin esperar respuesta.
 
   Benítez estaba sentado en la cama, apoyado el cuerpo sobre dos almohadas, leyendo una de las últimas novelas de Lorenzo Silva, su autor favorito.
 
   —¿Estás con tu admirado Bevilacqua? —preguntó haciendo referencia al brigada de la Guardia Civil, protagonista de las novelas de Silva. 
 
   Benítez levantó la vista de las páginas de la novela, y esbozó una sonrisa. 
 
   —No me negarás que Bevilacqua es mucho mejor investigador que otros.
 
   —¿A qué otros te refieres, a Sherlock Holmes, a Hércules Poirot, al inspector Maigret, o a Pepe Carvalho? —bromeó Roncal desde los pies de la cama.
 
   Benítez sonrió, dejando el libro a un lado.
 
   —Por lo menos, Bevilacqua es de los nuestros —dijo en referencia a que el personaje también era guardia civil.
 
   Roncal se acercó al borde de la cama y acarició el hombro de su amigo.
 
   —¿Cómo te encuentras? —preguntó.
 
   —Mucho mejor, gracias —respondió Benítez—. Oye, ya sé que no me importa, pero ¿ha pasado algo entre tú y Amaya? —preguntó tras una pausa. 
 
   —No. ¿Por qué?
 
   —Ayer, al ver que no venías, temí que Amaya estuviera peor —dijo—. Pregunté por ella y me dijeron que la habían trasladado a Zaragoza esa misma mañana. ¿Seguro que todo está bien? —insistió Benítez.
 
   —Sí. No te preocupes.
 
   —¿Y cómo va la investigación? ¿Has cogido ya al asesino de esas chicas rusas?
 
   —Lo tengo cogido por los huevos, pero es muy inteligente, el cabrón —respondió Roncal—. Si sabe mover sus fichas… —no concluyó la frase, pero hizo un significativo gesto con la cabeza.
 
   —¿Tienes miedo de que se vaya de rositas?
 
   —No es eso. Es que a veces tengo la impresión de que hay una justicia para ricos y otra para pobres, y eso me fastidia.
 
   —Es natural. ¿De qué les sirve el dinero a los ricos si no pueden pagarse a los mejores abogados? Además, el dinero resulta tan atrayente a los poderosos como la mierda a las moscas.
 
   —Vale, de acuerdo. ¿Pero y nosotros? También nosotros les tratamos de una diferente manera. Tú sabes que si Petrov y Sergueyev fueran simples mecánicos, o jardineros, ahora mismo estarían detenidos
 
   Benítez sonrió por las palabras de su amigo.
 
   —Sí, pero si fueran mecánicos o jardineros, difícilmente habrían cometido esos crímenes. En cualquier caso, esos rusos son duros de roer —dijo con gesto cansado, y añadió—, pero tú vas a poder con ellos, ¿verdad?
 
   —Te lo prometo. 
 
   —En las novelas policíacas el asesino siempre es la persona más inesperada. Qué suerte tenemos de que en la vida real no sea así. Casi desde el primer día solemos tener indicios de quién es el culpable. Como ahora.
 
   —¿Qué es lo que te falta por saber? —preguntó Benítez, que conocía bien a su amigo y estaba seguro de que tenía ya en su cabeza un esbozo para la solución del caso.
 
   —El móvil de los asesinatos —respondió Roncal tras una pausa—. ¿Qué necesidad tenían de matarlas? 
 
   —Son dos mujeres, rusas las dos, extranjeras en un país extraño, prostitutas y amigas. Y las dos son asesinadas horas después de que miembros de la Guardia Civil hablen con ellas sobre un mafioso ruso llamado Petrov —reflexionó Benítez en voz alta y terminó haciéndole a Roncal la siguiente pregunta—. ¿Cuál crees que podría ser el móvil?
 
   —Es evidente que el ruso temía que ellas hablaran —repuso Roncal—. ¿Pero qué es lo que sabían que era tan peligroso para Petrov? ¿Su paradero? No, eso sería absurdo. Ese tipo sabe que si le buscamos, antes o después vamos a dar con él. Esas mujeres tenían una información tan importante, aunque ellas lo ignoraran, que el temor a que lo revelaran acabó costándoles la vida. Por otro lado —añadió tras una corta pausa—, según el informe de la autopsia, apenas pasaron unas pocas horas desde que el sargento Cardoso se entrevistó con la chica en Alicante, hasta que fue salvajemente asesinada. Aunque la orden partiera de Petrov, que es lo más probable, el autor material tenía que estar allí. Por las mismas razones, el asesino material de Irina Shostakova, tenía que estar aquí. En resumidas cuentas, Petrov, tras conocer que ambas han hablado con miembros de la Guardia Civil, ordena su asesinato a sicarios que tiene aquí, y allá en Alicante. Los sicarios, probablemente, ya no estarán en España, y a Petrov es imposible situarlo en el escenario de ambos crímenes. Si supiera lo que a las chicas les costó la vida, podría tener a Petrov. —Roncal dejó en suspenso la última frase. Había utilizado un tono sombrío y desesperanzado que no le gustó al escucharse a sí mismo, así que cambió radicalmente su actitud para decir—: Oye, he venido al hospital para estar un rato contigo, no para preocuparte con ideas absurdas sobre la investigación. 
 
   Benítez sonrió al escuchar a su amigo.
 
   —No puedo pensar en otra cosa que no sea el caso —dijo—. No es que sea el más importante de mi vida —dijo, y añadió—: Ni siquiera es importante, pero he tenido muchas horas para pensar en esas pobres chicas de las que nadie se acordará una vez que quede cerrado. ¿El sargento Cardoso sigue contigo? —preguntó de pronto.
 
   —Sí.
 
   —¿Sabes qué me preocupa? Que deshumanizamos la muerte. Como los médicos, nos acostumbramos a mirarla como si no fuera más que una anécdota de nuestro trabajo. Estar aquí me ha hecho comprender algunas cosas. Suprimimos las emociones quitándoles el rostro a las víctimas, convirtiéndolas simplemente en un caso, y eso es como… matarlas otra vez. 
 
   —Tienes razón —dijo Roncal—, pero… Supongo que se trata de mero instinto de supervivencia. No puedes implicarte emocionalmente con todas las víctimas. 
 
   Benítez sonrió cansado e hizo un gesto con la mano.
 
   —Mira quién habla —dijo en tono sarcástico—. No lo decía por ti, sino por mí. La otra noche, hablando con Amaya, me dijo que no podía entender que cada caso te quitara el sueño, como si en ello te fuera la vida.
 
   Roncal guardó silencio. No era cierto lo que pensaba su amigo, ni tampoco lo que había dicho Amaya. Él, como el científico o el humanista, sólo buscaba la verdad; pero, ¿qué era la verdad? Después de tantos años, empezaba a vislumbrar que la verdad, más que la certeza de algo, o un simple concepto filosófico, era un arma arrojadiza que únicamente sirve para tranquilizar las conciencias.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XX
 
    
 
    
 
   Ilia Aleksandrovich Petrov vio desde la ventana de la biblioteca cómo el comandante Roncal y su acompañante abandonaban su residencia. Les siguió con la mirada, pensativo, hasta que la verja se cerró tras ellos. Preocupado, se dirigió al teléfono y llamó a su abogado.
 
   —Señor Miralles —dijo tras identificarse cuando el otro contestó a la llamada—, acaba de salir de mi casa el comandante Roncal.
 
   —Le conozco —respondió el abogado.
 
   —Sabe cosas que… ni siquiera yo sabía —dijo, pensativo. 
 
   —Es un hombre perspicaz —repuso el abogado Miralles sin saber a qué se refería su cliente.
 
   —Es más que eso. Es evidente que dispone de buena información, y me gustaría saber de dónde la ha sacado. 
 
   Miralles pensó en el capitán de la Vega, su contacto en el cuartel de la Guardia Civil de Marbella, y dijo:
 
   —No creo que sea fácil, pero puedo intentar averiguar cuáles son sus fuentes. 
 
   —Quiero algo más —añadió Petrov—. Averigüe todo sobre ese hombre, y cuando digo todo quiero decir TODO.
 
   Miralles sabía hasta qué punto la información era poder. Y también sabía que casi todo el mundo tiene un precio, pero se vanagloriaba de conocer a los hombres y, desde el primer instante, supo que Roncal era distinto. 
 
   —No todos los hombres tienen un precio —se atrevió a decir. 
 
   —Es posible —respondió Petrov en tono impasible—, pero todo el mundo tiene su talón de Aquiles. Quiero un informe completo sobre Roncal, quiero saber qué número de zapatos usa, dónde compra su ropa, qué bebe, cuándo y con quién. Todo sobre su familia, sus amigos, sus amantes, absolutamente todo —repitió.
 
   —De acuerdo —dijo Miralles.
 
   —Urgentemente.
 
   —Me ocuparé personalmente de ello.
 
   —Eso espero. 
 
   Tras cortar la comunicación, volvió a donde Roncal había dejado los documentos y los discos relacionados con Virginia Amish. Habían transcurrido siete años y aquel episodio había cambiado por completo su vida, su manera de relacionarse con el mundo y, sobre todo, su manera de relacionarse con las mujeres. ¿Y si era cierto lo que había insinuado el guardia civil y todo había sido un montaje? Volvió a ojear los informes de la agencia de detectives dirigidos a Anatoli Sergueyev. El informe más antiguo, el primero en ser realizado, era claro y definitivo: La señorita Margaret Ann Jordan, más conocida como Virginia Amish, mantiene en estos momentos una relación sentimental con el empresario ruso Ilia Aleksandrovich Petrov, no conociéndosele ninguna otra actividad distinta a su trabajo como cantante, u otra relación aparte de la ya mencionada”. En el último, realizado dos meses después y que era el único que en su momento había leído, se afirmaba lo contrario: “La señorita Margaret Ann Jordan, más conocida como Virginia Amish, mantiene una relación sentimental con el empresario ruso Ilia Aleksandrovich Petrov con la única finalidad de espiar sus movimientos y actividades, según se deduce de las conversaciones grabadas a la señorita Jordan en su domicilio. En la mayoría de ocasiones el interlocutor de la misma es Yuri Kozlov, conocido delincuente en ámbitos policiales”. Entre ambos informes, varias notas con informaciones del tipo de: “Hemos encontrado a la mujer adecuada”, ó “Adjunto le remito varias pruebas, ¿cuál le parece mejor?”. ¿Qué significaba todo aquello?, se preguntó. Miró las fotos, escuchó las grabaciones y visionó, una y otra vez, los vídeos contenidos en los discos. En todos los casos la filmación se había realizado desde el exterior, a través de una ventana con los visillos echados, razón por la que las figuras, aunque reconocibles, aparecían borrosas. Prestó especial atención a los detalles, la disposición de los muebles, el estampado del sofá. El apartamento era el de Virginia, de eso estaba seguro, pero de pronto, la proyección de una sombra sobre el suelo le hizo darse cuenta de dos cosas, la primera, que al menos había un foco en la habitación para iluminar mejor la escena; la segunda, que todas las filmaciones se habían hecho por la noche, cuando Virginia solía estar en el club de la calle Greek. Volvió a escuchar las conversaciones que siete años atrás le habían hecho pensar que ella le estaba traicionando. ¿Era aquella realmente la voz de Virginia? No lo podía saber, pero la idea de que alguien —sólo podía ser Anatoli Sergueyev—, le había manipulado para que decidiera la muerte de la única mujer a la que había amado, empezó a atormentarle. Y sólo había una forma de averiguarlo. Cogió el teléfono y presionó una tecla. Al cabo de un instante escuchó la familiar voz de Anatoli.
 
   —Privet! —saludó en ruso.
 
   —Necesito hablar contigo —dijo Petrov.
 
   —Está bien, voy a tu casa ahora mismo.
 
   —No. ¿Dónde estás?
 
   —En mi casa —respondió Sergueyev.
 
   —Espérame. Voy para allá —dijo, y cortó la comunicación sin esperar respuesta del otro. 
 
   Petrov echó un último vistazo al ventanal. Estaba anocheciendo, los arbustos del exterior se habían convertido en un manto negro, y los cristales reflejaron su figura descompuesta. Salió de la biblioteca y se dirigió con paso firme a su despacho. En uno de los cajones de la mesa guardaba una Browning de 9 mm. Comprobó que el cargador estaba completo y salió al pasillo. Nadia, que parecía tener ojos en todas las habitaciones de la casa, y le conocía mejor que nadie, le interceptó en el recibidor. 
 
   —¿Dónde vas? —preguntó.
 
   —Tengo que resolver un viejo asunto —respondió Petrov sin dejar de caminar.
 
   —Espera… No vayas solo.
 
   Petrov se detuvo junto a la puerta, y miró a su hermana. 
 
   —Lo que tengo que hacer, he de hacerlo yo mismo. 
 
   Durante unos instantes, sus miradas se cruzaron, y Nadia vio el odio frío y la determinación en la mirada de su hermano. Sabía que había tomado una decisión y que no podría detenerle.
 
   —Ten cuidado —se limitó a decir—. Ese hombre nunca me ha gustado. Te ha utilizado para enriquecerse, pero siempre se ha considerado mejor que tú. 
 
   —No te preocupes por mí —repuso Petrov, y salió de la casa con paso firme.
 
   Apenas veinte minutos después estaba en la casa de Sergueyev tocando el timbre de su puerta. Sin duda le esperaba, porque abrió casi inmediatamente.
 
   —Pasa —dijo con una sonrisa. Era la primera vez que Petrov iba a la casa de su amigo. Le siguió hasta el salón y echó un vistazo alrededor del mismo—. ¿Quieres tomar algo? —preguntó.
 
   —Vodka —pidió Petrov.
 
   Sergueyev sirvió una generosa copa del mejor vodka y se la ofreció a su amigo.
 
   —¿A qué debo el honor de tu visita? —dijo intentando dar a sus palabras el tono de broma que tanto le gustaba utilizar.
 
   Petrov extrajo del bolsillo interior de su chaqueta los dos discos que le había dejado Roncal. 
 
   —Quiero que me expliques esto —dijo lanzándolos sobre la mesita de centro.
 
   Sergueyev miró los compact disk, y después le miró a él. Supo al instante de qué se trataba y no podía comprender cómo habían llegado a manos de Petrov.
 
   —¿Cómo has conseguido los discos? —preguntó. 
 
   —Eso no importa —repuso Petrov—. Yo soy el único que puede preguntar, y quiero saber por qué.
 
   Sergueyev lamentó no haberse servido una copa de vodka. Inspiró hondo, apretó la mandíbula, y dijo:
 
   —Lo hice por ti, Ilia. Por nosotros. Virginia…
 
   —Sssss —le interrumpió Petrov llevando el dedo índice a sus labios—. No ensucies su nombre.
 
   Sergueyev sabía lo implacable que podía llegar a ser Petrov con sus enemigos. Después del incidente en el laberinto de Gátchina, en el que intentaron liquidarle, pasó de ser un confiado cordero, a convertirse en un implacable lobo. Le había visto tomar decisiones que helarían la sangre al peor de los asesinos, y lo que percibió en su mirada le aterró. 
 
   —¿No te das cuenta de que antes o después te habría traicionado? —dijo.
 
   —Esa mujer me quería y me era fiel. Tú me engañaste. Eres tú quien me ha traicionado.
 
   —Reconozco que me equivoqué y lo siento, pero tienes que saber que lo hice por ti, por la organización.
 
   Petrov también conocía a Sergueyev, y estaba seguro que intentaría ganar tiempo para sorprenderle con algún arma que tendría oculta en cualquier parte de la habitación. Como por arte de magia apareció un arma en su mano derecha. Se acercó a un escritorio que había contra la pared, bajo una buena falsificación de un Barceló y, sin dejar de apuntarle con la Browning, abrió cada uno de los cajones del mismo para comprobar su contenido.
 
   —Busca papel y algo con lo que escribir, y siéntate aquí —ordenó señalando el sillón que había frente a la mesa.
 
   —Ilia, por favor, soy tu amigo, formamos un buen equipo, no te precipites, no cometas un error como el que yo cometí hace siete años
 
   —Deberías de saber que yo no cometo errores. Siéntate —repitió en un tono que no admitía réplica.
 
   Sergueyev, resignado, se sentó frente al escritorio, abrió un cajón del que extrajo unos folios y un bolígrafo, y se dispuso a escribir. Él, que había visto a tantos hombres suplicar por su vida, estaba dispuesto a mirar a la muerte de frente. De pronto pensó en su padre, el mariscal Sergueyev, al que hacía tantos años que no veía. “Estaría orgulloso de mí”, se dijo y esa idea, de alguna manera, le reconcilió con él. 
 
    
 
    
 
    
 
   Dos horas después Petrov estaba de vuelta en su residencia. Una vez allí descubrió con sorpresa que, desde hacía más de una hora, le esperaba el abogado Agustín Miralles. Le encontró en la biblioteca un poco achispado, con una copa de vodka en la mano, embelesado ante un cuadro cuyo motivo principal era un laberinto verde y geométrico. 
 
   —¡Señor Miralles, qué sorpresa! —exclamó Petrov al abrir la puerta de la biblioteca. 
 
   Miralles se giró y, sin más preámbulos, dijo:
 
   —Ha estado a verme ese comandante de la Guardia Civil, Roncal. 
 
   —Hoy debe ser su día de visitas —dijo sarcásticamente Petrov—, también ha venido a verme a mí. 
 
   —Lo saben todo —continuó Miralles sin atender los sarcasmos del ruso. 
 
   —¿Qué es todo? —quiso saber Petrov, súbitamente serio.
 
   —Lo de las empresas en Liechtenstein, Gibraltar y las Islas Vírgenes. 
 
   —¿Cómo es posible? —preguntó extrañado. 
 
   —Esa misma pregunta me hice yo una vez que se fueron. Por eso se me ocurrió mirar en la caja fuerte… Me habían robado.
 
   —¿Cuándo? 
 
   —La última vez que la abrí, antes de hoy, fue el jueves de la semana pasada, y todo estaba intacto.
 
   —¿Qué le falta?
 
   —Sólo eso, documentación relativa a las empresas de fuera, y dinero que tenía guardado para una emergencia.
 
   —¿Cree usted que ha sido la policía? —preguntó Petrov. 
 
   —Eso es lo primero que pensé —respondió Miralles—, pero cuantas más vueltas le doy, menos me lo parece. 
 
   —¿Por qué?
 
   —La Policía, o la Guardia Civil, no andan cometiendo robos, por lo menos eso espero. Sólo tienen que pedir una orden judicial para conseguir lo que quieran, y encima lo pueden utilizar como prueba.
 
   —¿Entonces?
 
   —Alguien lo robó y le hizo llegar los papeles al comandante Roncal. 
 
   —¿Exactamente sabe qué documentos le han sustraído?
 
   —No muchos —dijo Miralles—, pero todos relacionados con sus empresas. Además de una importante cantidad de dinero. 
 
   —¿Cuánto dinero?
 
   Miralles carraspeó un poco antes de decir:
 
   —Doscientos cincuenta mil euros. 
 
   La cifra no llamó la atención del ruso, puesto que él mismo le pagaba importantes cantidades en dinero opaco, por lo que dijo:
 
   —Trate de hacer una lista de los documentos que eche en falta, y denuncie inmediatamente ante la policía el robo de su caja fuerte. Ocúpese después de que ningún juez admita como prueba unos documentos robados. Y olvídese del dinero.
 
   —No se trata sólo de los documentos que tienen en su poder.
 
   —¿A qué se refiere? 
 
   —La obsesión de Roncal es dar con el asesino de tres prostitutas, me temo que no parará hasta dar con el responsable.
 
   —¿El responsable? —repitió el ruso con una sonrisa—. No tiene que preocuparse por eso, mañana tendrán su responsable. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XXI
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente el comandante Roncal se desayunó con dos noticias. La primera, que esa misma madrugada había sido detenido, por sus propios compañeros de la Policía, el Jefe de la UDYCO de Sevilla, el comisario Ignacio Chávez, así como un antiguo agente llamado Larson Fernández, la esposa de éste, y dos familiares más. El periódico, en primera página, hablaba de “la aparición de documentos que relacionaban al comisario Chávez con personajes sospechosos de pertenecer al hampa internacional”. La segunda noticia estaba en la sección de sucesos e informaba del suicidio de un importante empresario ruso llamado Anatoli Sergueyev. La primera noticia le produjo una mezcla de alegría —porque por fin empezaran a investigar en la dirección adecuada— y cabreo —porque el coronel Vidal, Jefe de la UCO en Madrid, había filtrado a la Policía toda la información que le había enviado el día anterior. La segunda, provocó que se levantara de la silla precipitadamente, derramando sobre la mesa parte del contenido de la taza de café, y saliera disparado hacia el despacho de la plaza de Leganitos. 
 
   Lo primero que hizo fue llamar al teléfono directo del coronel Vidal. Después de haber marcado miró la hora, todavía no eran las ocho de la mañana y temió que el coronel no hubiera llegado todavía a su despacho, pero cuando estaba a punto de cortar la comunicación, se oyó un clic, y escuchó su voz.
 
   —Vidal al habla —dijo. 
 
   —Buenos días, mi coronel. Soy Roncal.
 
   —¡Ah! —exclamó Vidal, menos sorprendido que lo que pretendía dar a entender—. El comandante Roncal. ¿Qué se le ofrece, Roncal?
 
   —He leído el periódico esta mañana.
 
   —¿Ha visto? —preguntó satisfecho—. Y todo gracias a usted. La foto que me envió fue decisiva. 
 
   —¿Han interrogado ya a los detenidos? —preguntó Roncal. 
 
   —Sé lo mismo que usted, comandante: lo que he leído en los periódicos. Ayer, cuando me di cuenta de la importancia de lo que me había enviado, lo pasé al Ministerio, y ellos decidieron que fuera el propio Cuerpo de Policía quien actuara de inmediato. 
 
   —Pero la información era nuestra —se quejó Roncal.
 
   —Nuestra, suya, ¿qué importa eso, comandante? Lo importante es que se actúe y, en un caso con implicaciones políticas como es este asunto, era mejor no crear más roces entre el Cuerpo de Policía y la Guardia Civil. 
 
   ¿Implicaciones políticas?, pensó Roncal, que en parte consideraba el asunto de Sevilla como un simple caso de corrupción policial. ¿Qué mierda de implicación política era eso?
 
   —Por cierto —dijo Roncal—, también viene hoy en el periódico que Anatoli Sergueyev, uno de los que aparecen junto al comisario Chávez en la foto, se suicidó anoche en su casa.
 
   —Eso es una mala noticia —dijo el coronel Vidal tras una larga pausa. 
 
   —Me temo que sí, mi coronel. Peor de lo que podamos imaginar.
 
   —Cuando tenga más información sobre las detenciones, le llamaré —dijo el coronel Vidal, y colgó.
 
   Llegó en ese momento el sargento Cardoso con un periódico en la mano.
 
   —¿Sabe la noticia, mi comandante? —preguntó nada más traspasar la puerta.
 
   —¿Cuál de ellas? —preguntó Roncal. 
 
   —Sergueyev —dijo poniendo el periódico, abierto por la página donde se informaba del suceso, sobre la mesa—, lo han encontrado muerto.
 
   Roncal se percató de que, a pesar del titular del periódico, Cardoso había evitado pronunciar la palabra “suicidio”. 
 
   —Ya lo he leído —dijo Roncal, y ordenó mientras releía de nuevo la noticia—: Llame al capitán de la Vega.
 
   Cardoso salió del despacho y, pocos minutos después, el capitán de la Vega estaba ante él, esperando instrucciones.
 
   —Capitán, supongo que conoce la noticia de la muerte de Anatoli Sergueyev —dijo Roncal. 
 
   —Sí, mi comandante. 
 
   —Necesitamos estar al tanto de todo lo que averigüe la Policía sobre este asunto. Supongo que tiene usted contactos en la Policía. Ya sé que podríamos pedir toda la información por conducto oficial, pero entonces tardaría demasiado —se anticipó al comentario que estaba seguro que iba a hacer de la Vega—. Por ejemplo, ¿quién, cuándo y cómo descubrió el cadáver? ¿Por qué el periódico afirma sin titubeos que se trata de un suicidio? ¿Están seguros de eso? Me gustaría ver una copia del informe de la autopsia tan pronto como la tengan, aunque imagino que eso va a ser más complicado —masculló entre dientes—. Dígales que estábamos investigando a Sergueyev y que necesitamos también echar un vistazo a su apartamento. 
 
   El capitán de la Vega arqueó las cejas mientras Roncal enumeraba la lista de peticiones. Era normal hacerse pequeños favores entre los cuerpos de seguridad del Estado, pero lo que el comandante Roncal quería no eran pequeños favores, ¡era un acceso directo a los ordenadores de la Policía!
 
   —Haré lo que pueda, mi comandante —dijo de la Vega, y salió de su antiguo despacho para intentar convencer a su contacto en la Policía de que le filtrara toda la información. Lo de conseguirles la visita al apartamento de Sergueyev iba a ser más fácil, sobre todo si sus hombres de la Policía Científica habían terminado ya su trabajo.
 
   No obstante, una vez de vuelta en su mesa, la primera llamada que hizo fue al abogado Miralles.
 
   —Soy el capitán de la Vega —dijo cuando escuchó una voz en el auricular del teléfono. 
 
   —Agustín Miralles —se identificó su interlocutor, aunque no hubiera sido necesario porque ya había reconocido su voz—. Dígame, capitán. ¿Alguna novedad?
 
   Esa misma madrugada, tan pronto se enteró de la muerte de Sergueyev, el capitán de la Vega le había llamado para comunicárselo. O mucho se equivocaba en su conocimiento de las personas o a Miralles la noticia le sorprendió tanto como le había sorprendido a él.
 
   —¿Está seguro de lo que me dice? —preguntó, desconfiado. 
 
   —Oiga —contestó de la Vega, cabreado—, me han levantado de la cama para decírmelo y lo primero que he hecho ha sido llamarle a usted. 
 
   —Ya, pero es que me parece tan… inaudito. Sergueyev no parecía del tipo de hombres que se suicidan, ya me entiende.
 
   —Al parecer dejó una nota.
 
   —¿Qué decía esa nota? —se interesó el abogado.
 
   —No lo sé todavía, pero en cualquier caso, la Policía se basa en esa nota para hablar de suicidio. 
 
   —Bien, manténgame informado de cualquier novedad que pueda surgir.
 
   La novedad había surgido: el comandante Roncal estaba muy interesado en tener información de primera mano, de la investigación llevada por la Policía sobre el suicidio de Sergueyev, por eso había llamado de nuevo a Agustín Miralles, y así se lo dijo.
 
   Durante varios segundos el abogado permaneció en silencio, pensativo. Le costaba asimilar que el duro y despiadado Anatoli Sergueyev se hubiera suicidado. Por otro lado, cuando Petrov le aconsejó que presentara inmediatamente una denuncia de robo en su despacho, él parecía estar asombrosamente tranquilo.
 
   —¿Usted puede estar al tanto de lo que sabe la Policía? —preguntó al fin Miralles. 
 
   —Puedo intentarlo. Sí —rectificó de inmediato de la Vega—, afortunadamente tengo muchos amigos en la Policía. 
 
   —Estupendo. Téngame informado, por favor. Pero al comandante Roncal… dosifíquele la información.
 
   —Bien, le llamaré en unos minutos —dijo el capitán, y cortó la comunicación.  
 
   Marcó a continuación el número de teléfono de su viejo amigo destinado en la Comisaría General de Información.
 
   —¿Diga? —escuchó a través del auricular.
 
   —Arambarri, soy de la Vega, de Marbella.
 
   —¡Ah! —exclamó el otro—. ¿Qué necesitas?
 
   —He leído en el periódico que tenéis una buena movida hoy en Sevilla. 
 
   —¿Es eso lo que te interesa? 
 
   —No. Supongo que estás al tanto de que anoche se suicidó aquí en Marbella un presunto capo de la mafia rusa.
 
   —Sí, algo he oído.
 
   —Los de la UCO le estaban investigando. Al margen de la comunicación oficial, necesito información. Dame el nombre de alguien de confianza que tengas en la comisaría de Marbella. 
 
   —¿Por qué delitos le estaban investigando?
 
   —Asesinato.
 
   —¿Asesinato? —repitió extrañado el comisario Arambarri—. Creí que los de la UCO se dedicaban a la delincuencia organizada y dejaban ese tipo de delitos para la Brigada Criminal. 
 
   —Y así es, pero ya te he dicho antes que el muerto, supuestamente, pertenece a una banda criminal.
 
   Se hizo el silencio. Sin duda, Arambarri estaba calibrando hasta dónde podía comprometerle cualquier favor que pudiera hacer al capitán de la Guardia Civil, sin que se molestaran sus compañeros de la UDYCO, unidad de la Policía que venía a ocuparse de asuntos similares.
 
   —Llama a la comisaría y pregunta por el inspector Robles —dijo—. Dile que llamas de mi parte. 
 
   —Sí, nos conocemos. Hemos coincidido en más de una ocasión —dijo de la Vega.
 
   —Tanto mejor. No obstante, di que llamas de mi parte.
 
   —Te lo agradezco.
 
   —Se discreto —le pidió Arambarri—, y hasta otra.
 
   Tras colgar el teléfono, la siguiente llamada fue a la Comisaría de Marbella. Pidió hablar con el inspector Robles, que se puso al teléfono al cabo de un minuto.
 
   —Soy el capitán de la Vega, de la Guardia Civil de Marbella —se presentó.
 
   —Sí, me acuerdo de ti —dijo Robles—. ¿Qué se te ofrece?
 
    —Te llamo de parte del comisario Arambarri, de la Comisaría General de Información. Necesito que me eches un cable. 
 
   —Tú me dirás.
 
   —Anoche encontrasteis a un ruso, Anatoli Sergueyev, muerto en su casa. Necesitamos información sobre el suceso.
 
   —¿Qué información? —preguntó receloso el inspector, que, como todos, conocía el permanente enfrentamiento que había entre los mandos de uno y otro cuerpo de seguridad por el control de la información.
 
   —Toda —dijo el capitán de la Vega.
 
   —Si Arambarri da luz verde, no hay ningún problema —dijo el policía—, pero me gustaría saber por qué os interesa tanto. 
 
   —Los de la UCO estaban investigando al ruso —dijo de la Vega, y le repitió la misma historia que momentos antes había contado al comisario Arambarri.
 
   El inspector Robles, que resultó ser el que se había ocupado de todo el asunto y, según dijo, acababa de terminar el informe, “a falta del resultado de la autopsia”, fue rotundo al decir:
 
   —En realidad no hay mucho que contar. Ese ruso se ha suicidado.
 
   —¿Cómo estáis tan seguros de eso a pesar de no disponer todavía del resultado de la autopsia? —preguntó de la Vega.
 
   —Había una nota —dijo el inspector Robles—. Cuando un suicida deja una nota, el asunto está muy claro. 
 
   —¿Qué decía esa nota?
 
   —Entre otras cosas, se declaraba responsable de un par de asesinatos. Supongo que eso es lo que te interesa.
 
   —¿Podrías mandarme una copia?
 
   —Pedidla por conducto oficial y os la mando rápidamente.
 
   —¿Quién descubrió el cadáver?
 
   —Nosotros. A eso de las once de la noche recibimos la llamada de un vecino diciendo que había escuchado un disparo en esa planta del edificio. Fui con una patrulla, al no contestar al timbre hice venir al portero para que nos abriera la puerta del apartamento, y encontramos al ruso muerto, con un tiro en la sien. Sobre la mesa había dejado una confesión en toda regla. Un asunto bastante claro.
 
   —Sí. Eso parece.
 
   —¿Quién lleva el caso de la UCO? —preguntó el inspector.
 
   —El comandante Roncal. 
 
   —¿Roncal? Me suena ese nombre.
 
   —Está destinado en la Comandancia de Zaragoza. 
 
   —¡Ah!, sí, puede que haya visto su nombre en el periódico.
 
   —¿Habría algún problema si el comandante Roncal quisiera echar un vistazo al apartamento de Sergueyev? Si han terminado los de la Científica, claro está.
 
   —¿La Científica? —repitió el inspector—. ¿Para qué hacerles perder el tiempo cuando un asunto está tan claro como éste? Acudió el juez para el levantamiento del cadáver y esperaremos a ver el informe de la autopsia, por si hay algo raro, pero no creo. De todas formas, si el comandante Roncal quiere ver la casa, me llamas y mando un agente. 
 
   —¿Me avisas cuando tengas el informe de la autopsia? —preguntó el capitán de la Vega.
 
   —Te llamaré, no te preocupes. 
 
   De la Vega pensó en volver a llamar a Agustín Miralles para contarle la conversación que acababa de mantener con el inspector Robles. Estaba seguro de que el abogado se mostraría tan interesado por el contenido de la nota de suicidio, como lo iba a estar el comandante Roncal tan pronto conociera de su existencia. Así que, ¿para qué llamar hasta que no la tuviera en su poder? Pensó en la recomendación que le había hecho Miralles de dosificar la información a Roncal, pero realmente la información era tan escasa que no había nada que dosificar. Pasó una nota a un guardia para que la pidiera de inmediato —con suerte tendría una copia en veinticuatro horas—, y se dirigió a su antiguo despacho para informar al comandante de los pocos detalles que había averiguado.  
 
   Al comandante Roncal le pareció cuando menos extraño que fuera un vecino, que no se identificó, quien denunciara haber escuchado un disparo, y lo ubicara con tanta precisión en la planta donde estaba el apartamento de Sergueyev.
 
   —¿Han buscado e interrogado a ese vecino? —preguntó.
 
   —Que yo sepa, no —contestó de la Vega—. Pero no es extraño que alguien que llama para presentar una denuncia, no quiera identificarse. La gente no quiere problemas. 
 
   —A pesar de todo habría que intentar identificar a esa persona. Pudo ver o escuchar algo más que podría ser importante.
 
   De la Vega se encogió de hombros. No estaba dispuesto a discutir con el que después de todo era un superior, así que continuó informando y, tal como había supuesto, Roncal se mostró entusiasmado por la aparición de una nota de suicidio. A cuenta de que una copia de la misma debía ser solicitada por conducto oficial, se quejó de las “estúpidas trabas y zancadillas” que solían obsequiarse la Policía y la Guardia Civil siempre que tenían ocasión de ello. “Y todo para que unos cuantos soplapollas puedan colgarse una medalla”.
 
   —Si quiere inspeccionar el apartamento de Sergueyev, no hay ningún problema, sólo tengo que hacer una llamada para que envíen a alguien —concluyó de la Vega ignorando el enfado de Roncal. 
 
   —¿Podemos ir ahora mismo? —preguntó éste. 
 
   —Sí, seguro. Deje que llame a mi contacto.
 
   —¿Qué le parece todo esto? —preguntó al sargento Cardoso una vez que el capitán de la Vega hubo salido para hacer la gestión.
 
   —Que Anatoli Sergueyev ha sido muy oportuno para suicidarse —dijo Cardoso. 
 
   —Eso es justamente lo que pienso yo, que ha sido una enorme casualidad. Y francamente —añadió—, siempre desconfío de las casualidades.
 
   El capitán de la Vega volvió a aparecer en la puerta del despacho. 
 
   —Podemos ir cuando quiera, mi comandante —dijo.
 
   Roncal se apercibió que el capitán acababa de apuntarse, pero eso era lo que menos le importaba en aquellos momentos, por lo que tácitamente dio su conformidad a que les acompañara cuando dijo:
 
   —Vamos.  
 
   Durante el trayecto, a preguntas de Roncal, el sargento Cardoso daba detalles de las actividades Petrov en Torrevieja, que habían sido investigadas por los de la UCO de Alicante, haciendo hincapié en que todas ellas eran legales. 
 
   —¿Qué papel desempeñaba Sergueyev?
 
   —La impresión que teníamos era que Sergueyev era la mano derecha de Petrov, su hombre de confianza. La Interpol estaba tras sus pasos por algunos supuestos delitos cometidos en Rusia, pero no disponían de pruebas. Algo similar pasaba con los de Scotland Yard, que sospechaban era el autor de la muerte de una mujer en Londres. 
 
   El capitán de la Vega, que iba sentado junto al conductor, permanecía en silencio. No le caía bien el comandante Roncal, pero deseaba que todo aquello acabara de una puñetera vez. No se sentía cómodo en el papel que se había visto obligado a adoptar. Él se consideraba a sí mismo un hombre honesto. ¿Quién no ha pasado la mano alguna vez en algo que realmente no tiene mayor importancia? ¿Quién, en alguna ocasión, no ha contravenido alguna norma?  
 
   Un hombre de mediana edad y aspecto desaliñado les esperaba junto al edificio donde estaba el apartamento de Sergueyev.
 
   —Soy el inspector Robles —se presentó, y preguntó alargando el brazo al hombre que caminaba hacia él en primer lugar—: ¿Es usted el comandante Roncal?
 
   —El mismo —respondió Roncal estrechando su mano—. Le presento al sargento Cardoso y al…
 
   —Sí —le cortó el inspector—, ya conozco a de la Vega. —Estrechó la mano de los otros dos, y dijo a Roncal—: Creo que quería ver el apartamento del ruso.
 
   —En realidad ya lo he visto —dijo Roncal mientras caminaban hacia el ascensor—. Precisamente estuvimos hablando con él hace unos días. ¿Qué han dicho los de la Científica? —preguntó.
 
   El inspector Robles enarcó las cejas por la pregunta de Roncal y, en tono displicente, respondió: 
 
   —Es un simple suicidio, comandante, y nuestros recursos son limitados. En casos tan claros como este nos limitamos a pedir una autopsia. 
 
   Ya estaban en el ascensor, que subía veloz hacia el ático. En la puerta había un precinto policial que Robles rompió para acceder al apartamento.
 
   El interior estaba en penumbra. El inspector les condujo directamente al despacho, descorrió las cortinas de las puertas correderas que comunicaban con la terraza, y el sol inundó la estancia. 
 
   —Bien —dijo Robles cruzándose de brazos—. Aquí lo tiene. 
 
   Para Roncal no fue necesario preguntar dónde se había producido el supuesto suicidio, porque en el suelo, junto a un escritorio adosado a la pared, había todavía un charco de sangre seca, y, sobre el mismo mueble, salpicaduras sanguinolentas de una sustancia blancuzca.
 
   —¿Dónde estaba la nota que dejó? —preguntó.
 
   —Sobre la mesa — respondió el inspector señalando el escritorio. 
 
   Roncal se acercó a la mesa tratando de no pisar el charco de sangre y observó que, efectivamente, enmarcado por minúsculas salpicaduras, había un rectángulo limpio donde antes había estado el papel. 
 
   —¿Qué decía la nota? —preguntó Roncal.
 
   —Se declaraba culpable de varios asesinatos, aquí y en el extranjero. Decía también que el sentimiento de culpa hacía tiempo que no le dejaba dormir, y que por esa razón había decidido quitarse la vida. Es toda una declaración, y además estaba firmada —añadió tras una pausa—. Como le dije, un asunto claro. 
 
   Roncal sonrió. Dudaba mucho que un hombre como Sergueyev albergara cualquier tipo de sentimiento de culpa, pero aquel policía parecía empeñado en creerse cualquier cosa que dijera en aquel papel.
 
   —¿Han contactado con algún miembro de su familia? —preguntó.
 
   El inspector se giro, le miró descaradamente, como queriendo decir “por quién nos toma”.
 
   —Según nos han dicho en la embajada, es hijo del mariscal Igor Sergueyev —dijo—. No le conozco pero al parecer es alguien importante en Rusia. Supongo que el muerto era la oveja negra de la familia. La embajada se ha encargado de ponerse en contacto con la familia, y estamos pendientes de recibir instrucciones. 
 
   —Por lo que sabemos, este hombre ha estado relacionado con Ilia Aleksandrovich Petrov desde que se instaló en España, incluso antes —añadió al recordar los informes de Scotland Yard sobre el asesinato de Virginia Amish—. ¿Le han comunicado a ese hombre la noticia? —preguntó Roncal.
 
   —Yo mismo le visité esta mañana —respondió el inspector Robles—. No sé si le conoce. Es un hombre gélido, pero estoy seguro que le sorprendió la noticia. Dijo que en otro tiempo habían hecho algunos negocios juntos y que de vez en cuando se veían. Fue él quien me sugirió que llamara a la embajada. 
 
   Fue en ese momento cuando Roncal vio, junto a una lámpara, el vaso posado en una mesita. Se acercó, agachándose junto al vaso y, ante la atenta mirada de los demás, metió la nariz en él inspirando durante unos segundos. 
 
   —Buen vodka —dijo Roncal, incorporándose.
 
   —Esta gente, ya puede —masculló Robles con una sonrisa cínica. 
 
   Roncal hizo un barrido visual por la estancia. Buscaba algo que estuviera fuera de lugar, como el vaso sobre la mesilla. Su mirada se detuvo en un cuadro de Miró que había en la pared opuesta. 
 
   —¿Han registrado la casa? —preguntó al inspector—. Sin duda, en algún lugar de esta habitación hay una caja fuerte.
 
   —Sssi —titubeó Robles—. Echamos un vistazo a la casa por si encontrábamos algo raro, pero para abrir una caja fuerte necesitaríamos una autorización del juez. 
 
   —No se preocupe por eso —apuntó Roncal—. La caja está tras ese cuadro —dijo señalando al cuadro de Miró—, y está vacía.
 
   El inspector Robles se plantó ante el cuadro y tiró de él con cuidado. El cuadro se abrió, como una puerta, dejando a la vista una caja fuerte empotrada en la pared.
 
   El inspector Robles se giró, mirando fijamente a Roncal.
 
   —¿Cómo lo sabía? —preguntó. 
 
   —Le diré algo más —dijo Roncal—: Anatoli Sergueyev no se suicidó, alguien le asesinó y se preocupó de que pareciera un suicidio.
 
   —Pero… ¿y la nota?
 
   —No es difícil conseguir cualquier nota, si alguien te está apuntando con un arma en la sien. Debería hacer venir inmediatamente a los de la Científica —añadió tras una pausa—. Y preocúpese de que, en primer lugar, busquen huellas en ese vaso —dijo señalando el vaso al que antes había metido la nariz—, seguramente encontrarán en él las del asesino.    
 
   —¿Cómo está tan seguro? —preguntó el inspector Robles. 
 
   —También podría decirle el nombre del asesino —dijo Roncal—, pero no lo haré. 
 
   Obvió decirle que no le daba el nombre del asesino —aunque en realidad no era difícil de sospechar—, porque aquella era una pieza que quería cazar él. Se lo debía a su amigo Benítez, y también al sargento Cardoso. 
 
   —¿Qué es lo que sabe usted que no sepamos nosotros? —preguntó el inspector Robles frunciendo el ceño. 
 
   Roncal sonrió.
 
   —Sé que Anatoli Sergueyev era un hombre implacable, mucho más predispuesto a matar a los demás que a sí mismo —dijo en tono irónico—. Y sé —añadió volviendo a señalar el vaso que había sobre la mesita— que no probaba el alcohol desde hace meses. Alguien había aquí cuando ese hombre murió y no creo que fuera un simple espectador.  
 
   El inspector Robles sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta y marcó un número de teléfono.
 
   —Estoy en el apartamento del ruso —dijo a su desconocido interlocutor—. Dile al jefe que envíe inmediatamente a los del Grupo Científico. ¡Ah! —exclamó cuando estaba a punto de cortar la comunicación—, y un cerrajero.
 
    
 
    
 
    
 
   El comandante Roncal resultó tener razón en las dos cosas: que la caja fuerte estaba absolutamente vacía, y que las huellas que encontraron los peritos en el vaso no correspondían a Anatoli Sergueyev, lo cual venía a demostrar la presencia de una segunda persona en el apartamento del ruso. El inspector Robles parecía impresionado por la seguridad mostrada por Roncal, y abogaba por la franca colaboración para poder llegar hasta el fondo del asunto. Pero en los despachos policiales pesaba más la existencia de la confesión, escrita por el ruso momentos antes de quitarse la vida, que las conjeturas más o menos coherentes de la Guardia Civil. Además, el informe de la autopsia, conocido a última hora de la mañana, certificaba que un tiro en la sien era la causa de la muerte, y en absoluto descartaba el suicidio, por lo que se siguió manteniendo esta hipótesis.
 
   El inspector Robles conocía las dificultades de la lucha contra las mafias. De hecho, su principal enemigo no era la Policía, sino los grupos rivales que les disputaban el territorio. La Policía, o la Guardia Civil, apenas podían hacer más. De cuando en cuando se producían detenciones, siempre era de peones —que se sacrificaban, como en una partida de ajedrez, para mantener la seguridad de las piezas verdaderamente importantes—, que en nada modificaban su capacidad de acción. Siempre tenían la coartada perfecta, siempre aparecían testigos dispuestos a declarar lo más conveniente para ellos. Y cuando la situación se hacía insostenible, simplemente desaparecían sin dejar rastro.
 
   Fue esa la razón por la que Robles hizo una fotocopia de la confesión dejada por Sergueyev y, esa misma tarde, la llevó en mano a Roncal, a su despacho de la plaza de Leganitos. La copia del documento —en realidad era la traducción del mismo, pues el documento original había sido escrito en ruso—, comenzaba con la fecha, había un pequeño preámbulo e iba directamente al grano. Se declaraba único culpable de las muertes de Irina Shostakova y de Ekaterina Vasilieva. Aludía a vagos motivos sentimentales en el primer caso, y a que estaba siendo sometido a chantaje por la segunda mujer como móviles de los crímenes. Se lamentaba a continuación, y pedía perdón, por el asesinato de “una mujer pura”, en Londres, siete años atrás. Por último recordaba a su familia, de quienes decía sentirse deudor por el olvido en el que les había tenido durante los últimos veinte años.
 
   ¿Una mujer pura?, pensó Roncal, no era esa la terminología que se podía esperar de un hombre como Anatoli Sergueyev, sino más bien la de un hombre enamorado. ¿Se refería el ruso a la cantante por cuya muerte había Scotland Yard investigado a Petrov?
 
   —Creo que con esta confesión quedan resueltos los asesinatos que usted estaba investigando —dijo el inspector, interrumpiendo sus pensamientos.
 
   —No del todo —repuso Roncal tras cruzar una mirada cómplice con el sargento Cardoso—. La primera víctima se produjo en Alicante, una chica, rusa también, y prostituta, como las dos que confiesa Sergueyev haber matado. Por cierto, ¿hay forma de saber todos los números de teléfono que pudiera utilizar el comisario Chávez, de la UDYCO de Sevilla? —preguntó Roncal al inspector. 
 
   —Lo veré —dijo el inspector Robles distraídamente. De pronto frunció el ceño y, extrañado, preguntó a Roncal—: ¿Qué tiene que ver el comisario Chávez con el asesinato de varias prostitutas rusas que están ustedes investigando? ¿Sabe algo que pueda ser útil a los de Asuntos Internos que investigan lo de Sevilla?
 
   —No —titubeó Roncal—. Por el momento son sólo conjeturas —hizo unos pequeños círculos con el dedo índice sobre la sien como señal de desvarío—, ideas absurdas que a veces se me ocurren.
 
   El inspector pareció incómodo con la respuesta de Roncal y no insistió.
 
   —Volviendo a esa primera víctima de que habla, ¿no se les ha ocurrido pensar que si Sergueyev ni siquiera la menciona…? —comenzó a reflexionar el inspector.
 
   —Puede que no tuviera nada que ver con la primera muerte y haya un segundo asesino —apuntó Cardoso, interrumpiéndole.
 
   —O puede que toda la confesión de Anatoli Sergueyev no sea más que una cortina de humo para ocultar al verdadero culpable —dijo Roncal. 
 
   —Puede —repitió el inspector—. En cualquier caso, lo que está claro es que ese fulano —dijo por Sergueyev— se va a librar del juicio.
 
   Roncal quedó como petrificado al escuchar la última frase del inspector y, como si necesitara confirmación a pesar de que había escuchado perfectamente, preguntó:
 
   —¿Cómo ha dicho?
 
   Desde que escuchara la historia que contaba Galindo, el comandante Roncal se había preguntado en más de una ocasión en lo absurdo de que una organización que manejaba miles de millones, se metiera en la boca del lobo para hacerse con un botín de dos toneladas y media de droga. Y de pronto, como si en su cabeza se hubiera producido un cortocircuito, su mente se iluminó.
 
   —Que el muerto, después de todo, se va a librar del juicio por el asesinato de esas chicas —repitió el inspector Robles. 
 
   —¡Claro! —exclamó Roncal—. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?
 
   El sargento Cardoso le miraba sin comprender.
 
   —¿De qué se ha dado cuenta? —preguntó. 
 
   —Del verdadero móvil de los asesinatos que estamos investigando —respondió Roncal.
 
   Esperó a que se largara el inspector Robles para sacar del cajón la foto de grupo que su misterioso colaborador le había dejado. Volvió a mirar a aquel grupo de hombres sonrientes y, señalando al que estaba en el centro, preguntó a Cardoso:
 
   —¿Quién dijo que era este hombre?
 
   —Me lo presentó Jacinto Márquez, en Elche, la última vez que estuve en su fábrica. Me dijo que se llamaba Elías Romero y que era un buen cliente suyo —respondió Cardoso.
 
   —Bien. Averigüe si ese tal Elías Romero tiene pendiente algún juicio por tráfico de estupefacientes.
 
   El sargento Cardoso salió, dejando pensativo al comandante Roncal. Intuía que estaba a punto de resolver el caso, porque, por primera vez, había encontrado una explicación coherente con los hechos que conocían. Si su instinto no le fallaba, pronto iba a confirmar que todo lo que había pasado durante los dos últimos meses en Sevilla, Torrevieja y Marbella, estaba relacionado entre sí. 
 
   No habían pasado ni quince minutos, cuando volvió el sargento Cardoso con una sonrisa exultante.
 
   —¡Bingo! —exclamó nada más traspasar la puerta—. Elías Romero tiene pendiente un juicio por tráfico de estupefacientes.
 
   —En los Juzgados de Sevilla, ¿verdad? —aventuró Roncal. 
 
   —Sí. En el Juzgado de lo Penal, número 2.
 
   —¿Cuánta droga le fue intervenida?
 
   —Tres toneladas de cocaína. 
 
   El comandante Roncal sonrió satisfecho.
 
   —Llame a sus compañeros de Alicante —pidió Roncal—. Necesitamos saber qué coches maneja Elías Romero y si entre ellos hay un todoterreno de alta gama, hay que pedir al juez una orden de registro, y la intervención de su teléfono.  
 
   El sargento Cardoso no entendía el interés de Roncal por los coches de Elías Romero. ¿Qué más daba si las fotos con las huellas de los neumáticos habían desaparecido y, por lo tanto, resultaría imposible ubicar ninguno de ellos en el escenario del crimen.  
 
   —¿Recuerda que las fotos con las huellas del coche desaparecieron? —apuntó el sargento.
 
   —Sí, claro, pero no es tan fácil eliminar todos los rastros que puede dejar un cadáver en el maletero de un coche. Si el cuerpo de Olga Ivánovna estuvo en ese coche, cabe la posibilidad de que hallemos indicios —dijo, y añadió tras una pausa—: Si sabemos dónde buscar. 
 
    
 
    
 
   Manolo Galindo se despertó al amanecer y puso la radio. Dormir en el coche estaba resultando mucho más duro de lo previsto. Era incómodo y, por muy cansado que estuviera, se despertaba con las primeras luces del alba. Mientras se desperezaba sentado en el asiento trasero, escuchó al locutor dar la noticia: “Novedades en el caso del robo de estupefacientes perpetrado en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla. Ha sido detenido el Inspector Jefe de la UDYCO en Sevilla, Ignacio Chávez, como principal sospechoso por la desaparición de dos mil quinientos kilos de droga, heroína y cocaína, que estaba depositada en las dependencias policiales. También han sido detenidos un ex agente en excedencia, su compañera sentimental, y dos familiares de ésta”. La noticia alborozó a Galindo, que salió rápidamente del coche, aparcado a unas decenas de metros de la entrada principal al Hotel Fuerte Marbella, y se encaminó a una cafetería cercana para leer en el periódico las últimas noticias mientras desayunaba.
 
   Apenas había clientes a aquellas intempestivas horas. Galindo pidió café y unas tostadas, y preguntó por el periódico. El camarero se lo llevó junto con el café, y el policía buscó la noticia que había escuchado en la radio. “¡El comisario Chávez detenido!, pensó con regocijo. La información venía, a dos columnas, en la tercera página del periódico. Leyó con avidez la primera parte de la información, en la que se daban algunos detalles de la casa del Carambolo donde habían aparecido restos de yeso y polvo de ladrillo, y de que uno de los detenidos había acusado directamente al Jefe de la UDYCO, de Sevilla, como el cerebro de la operación. A continuación se hacía historia contando, por enésima vez, el cambiazo hecho en el depósito de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla.
 
   Tenía que llamar a Montero, su amigo destinado en la oficina de Gestión de Personal de la Jefatura Superior de Sevilla para que le informara de lo que se decía por allí. Parecía que todo empezaba a solucionarse y estaba contento, porque pronto volvería a ver a Maca y, sobre todo, porque podría asistir en el Benito Villamarín al derbi andaluz que se iba a jugar el domingo siguiente. El Sevilla sacaba al Betis cinco puntos y era la gran ocasión para acortar distancias, y para humillar al rival. 
 
   Pero su alegría se vio de pronto ensombrecida al descubrir, tres páginas después, que un empresario ruso —eufemismo de los periodistas para referirse a turbios y poderosos personajes, como Anatoli Sergueyev, que pululaban por la Costa del Sol—, al que en las últimas semanas se había relacionado sentimentalmente con Rocío de Córdoba, se había quitado la vida en su apartamento de Marbella. ¿Qué significaba aquello? Galindo estaba seguro de que el comisario Chávez —a pesar de la denuncia de otro de los detenidos—, no era el cerebro del robo, y no por falta de inteligencia u oportunidad, sino porque era un hombre solo y carecía de los medios que hacían falta —es prácticamente imposible ser, al mismo tiempo, el jefe de los perseguidos y el de los perseguidores—. No podía ser, por lo tanto, más que un intermediario entre los que habían dado, literalmente, el cambiazo, y los que se habían quedado con la droga para su distribución: la organización que representara Anatoli Sergueyev. Pero muerto éste, al comisario Chávez le resultaría relativamente fácil desvincularse del asunto por falta de pruebas —¿Dónde estaba la droga?, probablemente, ni él lo sabría— y achacar la denuncia a un burdo intento de implicarle en el robo.
 
   Miró el reloj. Su amigo Montero ya estaría en su puesto. Dejó unas monedas sobre el mostrador del bar y salió en busca de una cabina telefónica, pero no tuvo suerte. Una voz desconocida le informó que Montero hacía el turno de tarde. No se atrevió a preguntar por ningún otro y prefirió esperar a la tarde para tener más noticias de lo que estaba pasando en Sevilla. 
 
   Pasó el resto de la mañana pendiente de los movimientos que pudiera hacer Roncal, pero él y su ayudante, el sargento Cardoso, estuvieron toda la mañana encerrados en las instalaciones de la plaza de Leganitos. Después de comer, cuando calculó que su amigo ya estaría en su puesto, volvió a marcar el número de la Jefatura de Policía de Sevilla.  
 
   Percibió en la voz de su amigo una sincera alegría al escucharle. 
 
   —Oye, por aquí todos empezamos a estar preocupados por ti. ¿Dónde estás, y qué haces? —preguntó.
 
   Galindo respondió a su pregunta con otra.
 
   —¿Qué pasa con el comisario Chávez?
 
   No era necesario que preguntara por la identidad del resto de detenidos. Sabía perfectamente que se trataba de Larson Fernández, su mujer, y los familiares de ésta en cuya casa del Carambolo había estado.
 
   —Joder, tío, ¡qué fuerte! —exclamó Montero—. ¿Quién se iba a imaginar que era él quien estaba detrás del robo? Ahora se explican muchos por qué tardaron tanto en ir a por Larson Fernández. ¡Qué cabrón!
 
   —¿Ha confesado? —preguntó Galindo. 
 
   —Todavía no, pero ahora que el cuñado de Fernández ha llegado a un acuerdo con los de Asuntos Internos y le acusa, yo creo que es cuestión de tiempo que se venga abajo.
 
   —¿Se habla de que pueda haber más detenciones? —volvió a preguntar Galindo.
 
   —No he oído nada.
 
   Se produjo una larga pausa que rompió Manolo Galindo cuando, casi hablando consigo mismo, dijo:
 
   —¿Y ahora qué coño pasa con Pedro López?
 
   —¿Te refieres a tu compañero de la UDYCO, el que se suicidó cuando le arrestaron? —preguntó Montero.
 
   —Sí —respondió Galindo—. Si ahora resulta que nada tuvo que ver con el robo, ¿quién coño le devuelve la vida? —repitió.
 
   —Hombre, algo haría ese amigo tuyo. Ningún inocente se suicida —dijo repitiendo una máxima de la Policía. 
 
   Ningún inocente se suicida. La frase quedó resonando en su mente, como si hubiera quedado suspendida en el aire. Puede que sea cierto que ningún inocente se suicida, pensó Galindo, pero también es cierto que los muertos no protestan, ni proclaman su inocencia.
 
   —Puede que tengas razón —dijo Galindo con escasa convicción.
 
   —¿Quieres algo más?
 
   La idea se le ocurrió de pronto a Manolo Galindo, como si un flash hubiera iluminado su mente.
 
   —Sí —dijo—. ¿Tienes todos los números de teléfono que utiliza el comisario Chávez?
 
   —Sí, claro que sí —respondió Montero tras una pausa—. ¿Pero qué pasa hoy con los teléfonos del comisario? —preguntó extrañado. 
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —Es la segunda vez, en menos de una hora, que me piden los teléfonos del comisario Chávez.   
 
   —¿Y puede saberse quién más te los ha pedido? —preguntó Galindo. 
 
   —El inspector Robles, de Marbella. ¿Estáis juntos en esto?
 
   —No —respondió Galindo—. Ni siquiera le conozco. 
 
   El agente Montero le dio entonces varios números de teléfono, que Galindo anotó cuidadosamente, y colgó el aparato. Sin salir de la cabina, Galindo buscó en su cartera los cinco dígitos que había anotado al ver el video que había hecho a la mujer de Larson Fernández mientras hacía una llamada, y lo comparó con los números que le había dado su compañero. Uno de ellos coincidía. No era una prueba concluyente, pero el pulso se le aceleró. Buscó el teléfono que le había dado el comandante Roncal, y lo marcó. 
 
   —Soy Manuel Galindo —dijo cuando reconoció la voz de Roncal al otro lado de la línea. 
 
   —Le hemos estado buscando —dijo Roncal, y preguntó—: ¿Dónde está?
 
   Poco podía imaginar que el policía se encontraba apenas a doscientos metros de su despacho. 
 
   —Eso es lo de menos —respondió Galindo, evasivo—. ¿Para qué me buscaban?
 
   —Para advertirle que por el momento no volviera a Sevilla. 
 
   —No se preocupe por eso, comandante. No soy estúpido.
 
   —Me alegro. 
 
   —¿Recuerda el video que le mostré de la llamada que hizo la mujer de Larson Fernández?
 
   —Sí —respondió Roncal—. ¿Quería decirme que la mujer estaba hablando con el comisario Chávez?
 
   —¡Sí! ¿Cómo lo sabía?
 
   —No lo sabía, pero era una posibilidad —dijo Roncal, pero en realidad lo sabía desde hacía unos minutos, cuando el inspector Robles le dio los números de teléfono del comisario Chávez.
 
   —También he leído que había muerto el ruso —añadió Galindo tras una pausa. 
 
   —Así es —confirmó Roncal, lacónicamente.
 
   —Suicidado —añadió el policía en tono sarcástico.
 
   —Eso parece.
 
   —¿Y no le parece que hay demasiados suicidios en esta historia?
 
   El comandante Roncal recordó entonces el extraño, y oportuno, suicidio de un compañero de Galindo, que sirvió para sembrar la idea de que era el culpable del robo. 
 
   —Creo que tiene razón —dijo Roncal—, hay demasiados suicidios en esta historia. ¿Dónde está, Galindo? —volvió a preguntar. 
 
   —Ya le he dicho que eso es lo de menos. Usted preocúpese de que no escape el responsable de todo esto.
 
   —¿Y usted? —preguntó Roncal.
 
   —¿Yo? —repitió Manolo Galindo—. Yo me voy a preocupar de salvar mi propio culo.
 
    
 
    
 
    
 
   A media tarde llegó el sargento Cardoso con una buena noticia: Elías Romero tenía tres coches, entre los cuales había un Mercedes clase M. 
 
   —Han pedido una orden de registro, de su casa y del Mercedes y, en estos momentos, va camino de Elche un equipo de la Científica —dijo—. Me llamarán para tenernos al tanto. 
 
   Roncal miró su reloj. Se encontraba agotado y sediento, y pensó en lo agradable que sería tomarse un refrescante gin-tónic. Automáticamente, como los perros de Paulov, sintió en lo más hondo del paladar el sabor amargo de la tónica.
 
   —Es tarde —dijo—. Váyase a su hotel y descanse. 
 
   Por un instante estuvo tentado de invitarle a tomar una copa, la copa que necesitaba desde que había pensado en ella, pero lo descartó. La idea de que un subordinado que según propia confesión le respetaba tanto, le viera borracho, le parecía obscena, como el padre que se comporta de forma inapropiada delante de sus hijos. 
 
   —¿Quiere que le lleve a su hotel? —preguntó Cardoso.
 
   —No, gracias, sargento. Prefiero caminar. —Tocando un par de veces la sien con el dedo índice, añadió—: Hay cosas que necesito reflexionar.
 
   Se dirigió al centro caminando por la calle Bermeja, y después por la calle Ancha, donde entró en el primer bar de la larga romería que pensaba hacer esa noche. Pidió un gin-tónic y, mientras lo preparaban, su mente voló hasta Amaya. Treinta segundos después, como si entre ellos hubiera habido una conexión mental, sonó su teléfono móvil. Era Amaya.
 
   —Hola —dijo Roncal con voz ronca tras aceptar la llamada. 
 
   —Hola —respondió ella con voz opaca, casi irreconocible para Roncal. 
 
   —Temí que no quisieras hablar más conmigo —dijo por las llamadas sin respuesta que le había hecho el día anterior. 
 
   —Estaba enfadada.
 
   —¿Y ya no lo estás?
 
   —Sí —respondió ella—. Sigo enfadada contigo, pero… 
 
   Roncal iba a preguntar qué le pasaba, pero calló al comprender que ella estaba buscando las palabras adecuadas para definir su estado de ánimo.
 
   —Creo que sólo estoy celosa… —Roncal fue a decir algo, pero ella le interrumpió—. Déjame hablar, por favor. Creo que sólo estoy celosa —repitió—. Y no debería estarlo, porque así te conocí, y así me enamoré de ti. 
 
   —¿Celosa? —repitió Roncal sin comprender.
 
   —De tu trabajo, de la dedicación ciega que le prestas, como si eso fuera lo más importante del mundo. 
 
   El camarero acababa de poner ante Roncal un ancho vaso lleno de la bebida. De un largo trago dejó el vaso a la mitad. 
 
   —Es que en esos momentos, es lo más importante del mundo para mí. Y te aseguro que si no fuera así, lo dejaría. 
 
   —Lo comprendo y no te lo reprocho.
 
   Esta última frase, dicha en tono indulgente, fue la que hizo exclamar a Roncal:
 
   —¿Qué es esto si no un reproche?
 
   Se produjo un largo e incómodo silencio en el teléfono. Roncal, con los ojos entornados, vació el vaso de un solo trago.  
 
   —Me había propuesto dejarte tranquilo hasta que resolvieras el caso, para que puedas poner en él toda tu atención —dijo Amaya, y preguntó tras una corta pausa—: ¿Ya has descubierto al asesino? 
 
   —Sé quién es el asesino desde el primer día. 
 
   —¿Entonces?
 
   —En los grupos organizados —explicó Roncal—, el verdadero culpable no suele ser el que aprieta el gatillo. Siendo también unos asesinos, no me interesan los sicarios, ellos sólo hacen su trabajo, pero el que toma la decisión de que alguien viva o muera, el que da la orden, es el auténtico asesino.
 
   —Pensé lo mismo que tú cuando vi los zapatos —dijo Amaya.
 
   —¿Qué zapatos? —preguntó Roncal sin comprender a qué se refería.
 
   —Los zapatos de las dos chicas muertas —dijo ella, que desconocía que a estas alturas eran tres las mujeres que habían sido eliminadas—. ¿No te acuerdas? Cuando acompañamos a Benítez al monte porque había aparecido muerta una chica rusa, a la vuelta, vimos en la pantalla del ordenador las fotos de otra chica que habían asesinado unos días antes en Alicante. Me llamó la atención que las dos mujeres calzaran los mismos zapatos.
 
   —¿Quieres decir del mismo color?
 
   —Quiero decir el mismo modelo, de la misma marca, y nada baratos, por cierto —dijo Amaya y, por el silencio de él, comprendió que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, así que aclaró—: Unos “Marquisse” son un capricho que no todas las mujeres pueden permitirse.
 
   —¿Y eso a dónde nos lleva? ¿A que ambas tenían los mismos gustos? —preguntó Roncal. 
 
   —O a que las dos compartían un cliente común al que le gustaba hacer buenos regalos. Eran prostitutas, ¿no?
 
   —Sí —respondió Roncal, pensativo.
 
   —¿Te das cuenta de que siempre acabamos hablando de tus asuntos? —preguntó retóricamente Amaya, y no había en sus palabras ni una pizca de sarcasmo.
 
   —Lo siento —dijo Roncal sin demasiada convicción. 
 
   —No. No lo sientas. No es un problema tuyo, sino mío. Es algo que yo tengo que resolver. —Se produjo un largo silencio. Amaya esperaba que él dijera algo, aunque fuera para afirmar que, efectivamente, era un problema de ella; y Roncal, simplemente, no tenía nada que decir—. Te llamaré —dijo abruptamente, y cortó la comunicación. 
 
   Roncal permaneció todavía varios segundos con el teléfono pegado a la oreja. Tenía la sensación de que el puerto en el que se había refugiado durante los últimos meses se estaba diluyendo, como aquellos cubitos de hielo en su vaso vacío.
 
   —¡Otro gin-tónic! —pidió al camarero. Apartó el móvil de su oreja y miró su pantalla, como si necesitara confirmar que ella había cortado la llamada.
 
   Se había comportado como un estúpido. Amaya se estaba alejando y él no tenía nada que decir. En lugar de suplicar y prometer cualquier cosa que ella deseara oír, como haría cualquier hombre en su lugar, guardó silencio. En un par de tragos volvió a vaciar el vaso. Sus ojos se perdieron en el tintineo del hielo, y su mente en vagos recuerdos, tan viejos, que ya creía olvidados. Necesitaba otro trago. E hizo un gesto al camarero para que volviera a llenar su vaso. 
 
    
 
    
 
    
 
   Despertó a la mañana siguiente con sensación de náuseas y un fuerte dolor de cabeza. Necesitó una larga ducha de agua templada y dos cafés bien cargados para disipar la bruma que nublaba su mente.
 
   Hacía una mañana fresca y decidió caminar hasta la plaza de Leganitos para acabar de despejarse. Allí le esperaba el sargento Cardoso con la noticia de que en el coche todoterreno de Elías Romero había aparecido un cabello rubio cuyo ADN estaba siendo analizado. 
 
   —Si se confirmara que ese cabello pertenecía a Olga Ivánovna Semiónova, parece claro que Elías Romero sería el principal sospechoso de su asesinato —dijo Cardoso.
 
   —Así es.
 
   —Y Sergueyev se ha declarado culpable del asesinato de Irina Shostakova —siguió reflexionando el sargento Cardoso. 
 
   —Eso parece.
 
   —Entonces…, al margen de que las dos chicas fueran amigas, ¿qué tiene que ver un asunto con el otro? —se preguntó Cardoso—. ¿Qué relación hay entre Elías Romero y Anatoly Sergueyev, más allá de aparecer juntos en una foto?
 
   —Intuyo que más pronto de lo que imagina tendremos todas las respuestas a sus preguntas —dijo Roncal, al que de pronto le vino a la memoria el comentario de Amaya sobre los zapatos de las dos mujeres—. Por cierto, ¿usted se fijó en los zapatos que llevaban las chicas cuando fueron encontradas?
 
   —¿Se refiere a Olga e Irina?
 
   —Sí, claro.
 
   —Nno —contestó el sargento tras una corta vacilación—. La verdad es que no. ¿Por qué había de hacerlo?
 
   Roncal, en lugar de responder a la pregunta de Cardoso, volvió a preguntar:
 
   —¿Tiene a mano las fotos tomadas en los dos escenarios?
 
   El sargento buscó en el ordenador y, en pocos segundos, estaba comparando las fotos de ambos sucesos. 
 
   —Parecen iguales —dijo entonces. 
 
   —Son iguales —repuso Roncal—. Yo tampoco me había fijado, pero anoche hablé con Amaya, y fue ella quién me lo hizo ver. Son idénticos —repitió—, unos“Marquisse”, por lo visto se trata de unos zapatos muy cotizados. 
 
   Roncal nunca había oído hablar de esa marca de zapatos, pero el sargento Cardoso sí. Recordó la satisfacción de Jacinto Márquez mientras le mostraba la sala donde estaban expuestas las últimas colecciones de los zapatos que fabricaba, los “Marquisse”, precisamente. La insistencia para que aceptara un par de zapatos como regalo para su pareja, y el placer que aquello le producía.
 
   —Sí —dijo Cardoso—. Y tengo la impresión de que no sabe quién fabrica esos zapatos.
 
   Ahora el sorprendido fue Roncal. 
 
   —Espere… No me diga que…
 
   —Sí —le interrumpió Cardoso—. Nuestro viejo amigo Jacinto Márquez. 
 
   Roncal, todavía sorprendido, arqueó las cejas.
 
   —Creo recordar que usted conoce bien a Jacinto Márquez, ¿no es cierto? —preguntó—. Dígame sus impresiones. 
 
   —He hablado con él en un par de ocasiones —respondió Cardoso— y, si tuviera que darle una impresión en base a esas entrevistas, diría que Jacinto Márquez es un encantador de serpientes. 
 
   —¿Lo es? —preguntó Roncal con sorna. 
 
   —Sí, claro que lo es. Pero yo creo que le conozco a fondo, y pienso que es mucho más que eso. 
 
   Le explicó que en la UCO, en Alicante, empezaron a investigar a Jacinto Márquez cuando detectaron que estaba haciendo negocios con Ilia Aleksandrovich Petrov.
 
   —Perdone que le pregunte, pero leí el informe al principio de la investigación y, la verdad, no le concedí demasiada importancia. ¿Qué clase de negocios hicieron juntos Jacinto Márquez y Petrov?
 
   El sargento Cardoso se tragó el sapo del comentario de Roncal, y se sintió dolido, porque el informe al que no había dado importancia el comandante, iba firmado por él.
 
   —Inmobiliarios —respondió Cardoso—. Petrov se había establecido unos meses antes en Torrevieja; se interesaron por él de Interpol, y también de Scotland Yard, al parecer era sospechoso de dirigir una organización criminal, así que empezamos a vigilarle. Fue así como detectamos sus reuniones con Jacinto Márquez y empezamos a investigar también las actividades de Márquez.
 
   —Si tiene grandes negocios inmobiliarios y, además, fabrica zapatos, debe de ser un hombre muy ocupado. 
 
   —Eso seguro. Apenas iba a su casa para dormir, y a veces ni eso. 
 
   —¿Descubrieron algo ilícito?
 
   —No —respondió Cardoso—. Lógicamente, nos centramos en el negocio que hicieron juntos. Una urbanización de lujo en la costa, llave en mano —aclaró antes de que Roncal le preguntara, y añadió—: Muchos millones de euros. 
 
   —¿Cuál fue la procedencia del dinero?
 
   —Panamá, Islas Vírgenes y otros lugares que ahora no recuerdo, pero todos paraísos fiscales.
 
   —¿Continuó la relación entre Petrov y Márquez después de ese negocio conjunto?
 
   —La urbanización tardó tres años en construirse. Durante ese tiempo se veían a menudo, pero cuando concluyeron las obras Petrov siguió invitándole a sus fiestas. Supongo que se hicieron amigos.
 
   —Siga hablándome de ese Márquez. 
 
   —Como ya le he dicho, es un importante industrial, y me consta que está muy bien relacionado en los ambientes de poder —dijo Cardoso al recordar la nómina de asistentes a la inauguración de su nueva fábrica en Elche.
 
   —No, me refería a su manera de ser. ¿Cómo es Jacinto Márquez?
 
   —Es un hombre ambicioso, acostumbrado a conseguir lo que quiere. Maneja y manipula a la gente que le rodea. Es, como le he dicho, un encantador de serpientes. No creo que tenga demasiados escrúpulos para conseguir lo que quiere. 
 
   —¿Dice que tiene poderosos amigos? —preguntó Roncal. 
 
   —La gente rica siempre tiene amigos poderosos —respondió Cardoso.
 
   —Quizá ha llegado el momento de que tengamos una larga conversación con Jacinto Márquez.
 
   El sargento Cardoso se cruzó de brazos, satisfecho.
 
   —Me temo que eso no le gustará al Subdelegado del Gobierno, ni al Coronel Jefe de la Comandancia de la Guardia Civil, ni al Comisario Jefe de la Policía —sentenció. 
 
   —¿Son esos los poderosos amigos de Márquez? —preguntó Roncal.
 
   —Esos y algunos más. 
 
   El comandante Roncal asomó una sonrisa cáustica, y dijo:
 
   —Bueno, pues entonces vamos a ver hasta qué punto, toda esa gente, son sus amigos.
 
   Durante el resto de la mañana Roncal no cesó de hacer preguntas al sargento Cardoso sobre Márquez. Le interesaba todo: qué estudios tenía, cómo empezó en los negocios, cuántos hijos tenía y dónde estudiaban; cuándo, cómo y por qué entró en el negocio inmobiliario. El sargento no pudo contestar a todas las preguntas porque, en sus investigaciones sobre el personaje, los de la UCO se habían centrado en sus actividades durante los últimos años, a partir de que entró en contacto con el ruso. Después de todo no era más que un personaje secundario en la trama organizada por Ilia Aleksandrovich Petrov, el que se beneficiaba con el blanqueo de enormes cantidades de dinero. 
 
   —Mañana a primera hora saldremos para Alicante —dijo el comandante Roncal.
 
   Cardoso tuvo la sensación de que se cerraba el círculo. Todo había empezado con su visita de puro trámite a Jacinto Márquez, y allí volvían ahora para hablar nuevamente con el industrial. Ineludiblemente pensó en los cuadros, objetos, y diseños en los jardines de las casas en las que habitaba Petrov. Pensó en el laberinto y no pudo evitar la sensación de que, durante todo el tiempo, habían estado moviéndose a ciegas por un laberinto imaginario, como el juego de la oca, que ahora les devolvía a la primera casilla. 
 
   Pero pocas horas después, mientras comían en un bar cercano, ocurrió algo que hizo cambiar los planes a Roncal. El aparato de televisión, que parecía presidir el bar desde un rincón, vomitaba noticias a las que nadie prestaba atención, pero la asociación de varias palabras pronunciadas por el locutor como “juicio”, y “Sevilla”, hicieron que levantara la vista hacia la pantalla y centrara toda su atención en la noticia. Con imágenes del edificio que alberga los juzgados de Sevilla, una voz en off anunciaba la anulación de varios juicios pendientes de celebrar en distintos juzgados de la capital, como consecuencia de la desaparición del cuerpo del delito. Aunque el locutor no hizo mención alguna al robo de estupefacientes en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, Roncal supo que aquellos sobreseimientos eran consecuencia directa del mismo. Era cada vez más evidente para Roncal que aquel caso estaba relacionado con la investigación de los asesinatos que estaba llevando a cabo, y que la resolución de un caso llevaría ineludiblemente a la del otro. Se volvió hacia Cardoso, y preguntó:
 
   —¿Se da usted cuenta que ya nadie habla de Petrov, ni siquiera nosotros? 
 
   —Parece que Sergueyev, según propia confesión, era el único culpable —repuso Cardoso, y añadió—: El que no ha respirado es el abogado Miralles. 
 
   —Presentó una denuncia por robo en su caja fuerte. No creo que un abogado como él tenga muchos problemas para invalidar las pruebas que tenemos de su implicación en los negocios sucios de Petrov. Pero no es Miralles quien me preocupa, sino el ruso. Estoy convencido que Sergueyev no era más que un personaje de segunda fila en esta historia, y yo quiero al verdadero responsable. Todos los demás irán cayendo antes o después.
 
   —¿Entonces qué propone?
 
   —Iremos a Alicante, pero antes me gustaría tener una larga conversación con Ilia Aleksandrovich Petrov. Mientras tanto —continuó—, averigüe en qué ha quedado el análisis del cabello encontrado en el coche de Elías Romero, y si éste ha sido detenido. 
 
   Poco después de las seis de la tarde recibieron la confirmación: el cabello correspondía a Olga Ivánovna Semiónova, la prostituta rusa asesinada tres semanas antes en Alicante, y Elías Romero estaba detenido en la Comandancia de la Guardia Civil para ser interrogado como principal sospechoso. 
 
   A primera hora de la mañana siguiente el comandante Roncal, acompañado por el sargento Cardoso, volvió a la residencia de Petrov dispuesto a poner parte de sus cartas sobre la mesa. Se habían presentado sin avisar y, cuando se identificaron al llamar al timbre anunciando su deseo de hablar con Petrov, les hicieron esperar diez largos minutos hasta que les abrieron la verja. Como la vez anterior, cruzaron a pie el jardín hasta la entrada de la casa, donde les esperaba el ama de llaves con la puerta abierta.
 
   —La señora Danvers —dijo Cardoso en voz baja, recordando la broma de Roncal, al observar la figura enlutada y adusta de la mujer en el umbral de la puerta—. Es cierto que da el mismo miedo que ella.
 
   Una vez en el vestíbulo, el ama de llaves cerró la puerta y les indicó, haciendo un gesto con la mano:
 
   —Síganme, por favor, el señor Petrov les espera en la biblioteca. 
 
   Cruzaron el amplio vestíbulo hasta la puerta de la derecha, que daba acceso a la biblioteca donde habían estado la vez anterior. Petrov les esperaba de pie, junto al ventanal, con una humeante taza de té en las manos. Vestía una elegante bata de seda granate con solapas negras y por abajo asomaba el pantalón del pijama. Al verles entrar, dejó la taza en la repisa de la ventana, y espero a que los visitantes llegaran hasta él para saludarles.
 
   —Lamento haberle levantado de la cama —se excusó Roncal estrechando su mano.  
 
   —¿Lo dice por mi indumentaria? —preguntó el ruso—. No se preocupe por eso. Hace horas que estoy levantado. No sé por qué, pero últimamente apenas duermo. ¿Quieren tomar té o café? —ofreció tras saludar al sargento Cardoso, al observar que junto a la puerta Nadia esperaba instrucciones. 
 
   —Gracias, ya hemos desayunado, y no queremos entretenerle. 
 
   Al escuchar estas palabras, el ama de llaves se retiró cerrando la puerta al salir. Petrov volvió a coger su taza de té y dio un sorbo. Les invitó a sentarse en uno de los sofás de cuero que había en el centro de la habitación, y él lo hizo en un sillón.
 
   —Ayer estuvieron aquí sus compañeros de la Policía —anunció en tono displicente. 
 
   —Supongo que estuvieron haciéndole preguntas sobre su socio —dijo Roncal, y añadió—: Lamentable muerte, por cierto. 
 
   —Toda muerte es lamentable —dijo Petrov, y añadió—: Pero tengo que aclararle que Anatoli Sergueyev no era mi socio. Era mi amigo y, si tenía inversiones en algunas de las empresas en que yo lo hacía, era pura casualidad.
 
   —Entiendo. ¿Usted cree que se suicidó? —preguntó Roncal de pronto.
 
   Petrov le miró arqueando las cejas.
 
   —Perdone que se lo diga así, pero me sorprende su pregunta. Es algo que parece evidente, ¿no cree?
 
   Era una pregunta retórica, y Roncal no contestó. 
 
   —En cuanto a su confesión…
 
   —No he leído esa confesión —le interrumpió Petrov. 
 
   —Pero sí sabrá lo que dice en ella.
 
   Se produjo un largo silencio. Petrov asentía con ligeros movimientos de cabeza y aprovechó para tomar otro sorbo de té.
 
   —Algo me dijeron ayer los policías que estuvieron aquí.
 
   —¿Y cree que Anatoli Sergueyev era realmente culpable de las muertes de esas chicas? —preguntó Roncal.
 
   —Si él lo afirma, ¿quién soy yo para ponerlo en duda? —respondió Petrov—. Sólo puedo decirles que era hombre dominante y posesivo. Hasta donde yo sé, sus relaciones con las mujeres siempre fueron… conflictivas —dijo tras una corta pausa para buscar el adjetivo adecuado.
 
   —¿Es eso lo que pasó en Londres? —preguntó de pronto Roncal. 
 
   —No sé a qué se refiere —contestó Petrov. 
 
   —Virginia Amish —dijo Roncal—. Hábleme de ella. ¿Tuvo Sergueyev una relación conflictiva con esa mujer?  
 
   A Petrov se le congeló la sonrisa en la cara y se puso en guardia. 
 
   —La señorita Amish era mi prometida —dijo Petrov—, nos íbamos a casar, pero desgraciadamente murió.
 
   —Asesinada —añadió Roncal—. Su cuerpo apareció flotando en el Támesis. 
 
   —Asesinada o no, ¿qué más da? Lo importante es que la perdí. 
 
   —Nunca cogieron al asesino, ¿verdad? —preguntó Roncal y, antes de que el otro respondiera, añadió—: Y para Scotland Yard usted fue, de hecho lo es todavía, el principal sospechoso.
 
   —No pudieron probar nada, y no pudieron hacerlo porque yo no la maté —añadió tras una pausa—. La quería. 
 
   —Lo sé —dijo Roncal—. ¿Vio y escuchó los discos que le dejé el otro día?
 
   —Sí. Y tampoco prueban nada. 
 
   —Puede que no prueben nada a los demás, pero a usted sí. 
 
   —No le entiendo. 
 
   —Claro que me entiende —dijo Roncal—. Anatoli Sergueyev, su socio, su amigo, o su hombre de confianza, me da igual cómo le quiera llamar, le traicionó. Organizó todo para hacerle creer que ella le era infiel, y usted lo creyó. ¿Acaso lo hizo porque él también deseaba a Virginia Amish y decidió que si no era para él, no sería para nadie? —Ante el silencio de Petrov, que le miraba con desprecio, añadió—: Ya sabe que el sexo es el móvil en la mayoría de los crímenes. Pero no, no creo que fuera por eso. Tampoco creo que Sergueyev estuviera en el fondo enamorado de usted. Pero pienso que sí estaba celoso, ¿verdad? Estaba acostumbrado a ser su filtro con el mundo exterior, a ser él quien ponía el foco sobre lo que usted debía ver, escuchar o sentir. En una palabra, a manejarle. Y de pronto descubrió que usted no le necesitaba, que el tigre se estaba convirtiendo en un simple gato por culpa de aquella mujer.     
 
   —No sabe de lo que está hablando —dijo Petrov, y había en su tono un regusto de amargura. 
 
   —Yo creo que sí —dijo Roncal—, pero no es por eso por lo que hemos venido.  
 
   —¿No? —preguntó Petrov, y Roncal habría jurado que había en su voz un tono de decepción. 
 
   —Muy brillante la idea de robar la droga de los decomisos en la misma Jefatura Superior de Policía, de Sevilla. Audaz. Supongo que fue suya —dijo Roncal.
 
   Petrov levantó la cabeza. Tenía perdida la mirada, como si su cuerpo estuviera allí, pero no su mente, y al sargento Cardoso le recordó a un boxeador noqueado.
 
   —Se cree muy listo, ¿verdad? —dijo cuando logró enfocar sus ojos en Roncal. 
 
   —Tengo que reconocer que nunca lo hubiera descubierto si no hubiera sido por una casualidad.
 
   —¿Casualidad? —repitió Petrov—. No me diga. No existe la casualidad y un hombre como usted debería de saberlo. 
 
   Tras una larga pausa, añadió:
 
   —Entonces, ¿ha venido a felicitarme por mis supuestas brillantes ideas?
 
   Roncal desplegó su sonrisa más irónica para decir:
 
   —Hemos venido para despedirnos de usted. Esta tarde partimos para Alicante, y no creo que volvamos a vernos. 
 
   La noticia sorprendió a Petrov, que recobró de pronto el fulgor en su mirada y preguntó: 
 
   —¿Tiene ya a su culpable? 
 
   Culpable. ¡Qué ironía! El concepto de culpabilidad va inexorablemente unido a la moral, pensó Roncal. Y tuvo que ser una persona absolutamente amoral quien utilizara la palabra.
 
   —¿Culpable? —repitió Roncal—. ¿Qué es ser culpable para usted?
 
   Petrov hizo ademán de contestar, pero se contuvo. Miró fijamente a Roncal y volvió a preguntarse para qué había ido a su casa. En un primer momento, cuando Nadia le anunció que estaban en la puerta, pensó que iban a detenerle, pero descartó de inmediato la idea. Si así fuera, lo sabría, pensó. En ningún momento desde que aquellos estúpidos policías se habían empeñado en aclarar la muerte de Irina se había sentido en peligro, ¿por qué de pronto ese negro presentimiento de la derrota? “Hazles entrar”, dijo, y corrió entonces hacia la biblioteca, donde había decenas de representaciones del laberinto, el objeto que había convertido en su talismán de la suerte, y caminó hasta la ventana para mirar el laberinto real que había construido en su jardín. ¿Qué quería de él aquel hombre cuyo aliento sentía en su nuca desde la primera vez que lo vio? —se estaba preguntando cuando Nadia abrió la puerta e hizo pasar al comandante Roncal y a su ayudante. 
 
   —¡Qué complicado es usted, comandante! —exclamó Petrov—. Pero entiendo que dadas sus… circunstancias, es comprensible. 
 
   —¿Mis circunstancias? —preguntó Roncal. ¿Pero qué coño le pasaba a aquel tío?, pensó. De pronto había pasado de ser una rata asustada, a convertirse en una serpiente venenosa.
 
   —No quiero remover viejas heridas, pero yo diría que usted sabe bastante sobre el sentimiento de culpabilidad.
 
   —No entiendo.
 
   —Ha llegado hasta mis oídos su triste historia, comandante, y entiendo el sentimiento de culpabilidad que arrastró durante años —remató el ruso. 
 
   Con lentos movimientos el comandante Roncal se puso de pie. Su mirada era implacable. La situación era tan tensa que Cardoso temió que se lanzara sobre Petrov y se incorporó rápidamente. Quizá era eso lo que pretendía el ruso, que Roncal le atacara para presentarse como víctima.
 
   —Es tarde y supongo que tendrá muchas cosas que hacer —dijo Roncal avanzando un paso con la mano extendida. Petrov la estrechó con fuerza sin perder la sonrisa, le miró directamente a los ojos, con franqueza, y dijo:
 
   —Ha sido todo un placer conocerle.
 
   —Lo mismo digo, señor Petrov.
 
   Seguido del sargento Cardoso se dirigió hacia la puerta cuando esta se abrió dejando ver al otro lado, a la enlutada ama de llaves. Mientras caminaban tras ella, cruzando el vestíbulo para salir a la calle, Roncal tuvo la sensación de que aquella mujer, que parecía salida de una película en blanco y negro de los años cuarenta, era un pájaro de mal agüero. Si Roncal hubiera sido un hombre supersticioso, se habría preguntado por el significado del presagio, pero él no lo era más allá de su vertiente literaria, y apenas dedicó unos segundos a tal pensamiento.
 
    
 
    
 
    
 
   En ese mismo instante, en Alicante, a cuatrocientos setenta y cinco kilómetros de distancia, una extraña conversación tenía lugar entre Elías Romero, detenido el día anterior como sospechoso por el asesinato de Olga Ivánovna Semiónova, y su abogado. Romero, que en pocas horas había pasado de la euforia por la anulación del juicio en el que se le acusaba de tráfico de estupefacientes, al desánimo por la nueva acusación de asesinato que planeaba sobre él, exigía al abogado que hiciera todo lo necesario para que no ingresara en prisión. 
 
   —No puedo volver a pasar por eso —dijo recordando los días que pasó en el Centro Penitenciario de Sevilla cuando fue detenido ocho meses atrás—. Haz lo que haga falta, habla con quien tú sabes, pero no puedo entrar en prisión. 
 
   El Centro Penitenciario de Sevilla, en la carretera de Torreblanca, había sido construido para una población de 825 reclusos, y albergaba a más del doble cuando Elías Romero estuvo allí. La mayoría de reclusos eran extranjeros —marroquíes y colombianos en su mayor parte—, condenados por tráfico de estupefacientes a pequeña escala, y Romero, que por el volumen que le habían aprehendido podría haberse erigido en una especie de mentor de todos ellos, un héroe del narcotráfico, se acobardó, viviendo atemorizado hasta que su abogado pagó la fianza.  
 
   —Tranquilízate, por favor. Ni siquiera has pasado a disposición judicial. Hasta que eso ocurra, y el juez imponga una fianza, no podemos hacer nada. Te sacaremos de aquí tan pronto sea posible. No te preocupes. 
 
   Elías Romero cerró los ojos e inspiró profundamente. Ya más calmado, preguntó al abogado:
 
   —¿Cómo va a ser el interrogatorio?
 
   —Te preguntaran por la chica —dijo el abogado—. Di la verdad, que la conocías porque a veces ibas a tomar una copa con ella en el Barbie’s. 
 
   —En un par de ocasiones le pedí que me acompañara de viaje. 
 
   —Le pagabas, supongo.
 
   —Sí, claro. 
 
   —Bien. Si no lo hubieras hecho implicaría que había una relación entre vosotros, que era tu amante —puntualizó el abogado—. Si le pagabas porque te acompañara no era más que una transacción comercial. ¿Cuándo fue la última vez que viajó contigo?
 
   —Hace seis meses.
 
   —¿Has vuelto a verla desde entonces?
 
   —Sí. 
 
   —¿Muy a menudo?
 
   —Tres o cuatro veces. 
 
   —¿En el club?
 
   —En el barco. La recogía por la mañana y pasábamos el día en el mar. 
 
   —¿Hay testigos de eso?
 
   —No. Siempre íbamos solos. 
 
   —Perfecto. Entonces no la ves desde hace seis meses, cuando fuisteis juntos a… ¿A dónde fuisteis?
 
   —A Marbella. 
 
   —A Marbella —repitió el abogado—. Bien. Recuerda que sólo tienen un cabello, y que son ellos los que tienen que demostrar que eres culpable. Así que tranquilo. En unos días estarás de vuelta en casa. 
 
   —¿Has visto a mi mujer? —preguntó Elías Romero tras una pausa.   
 
   Conocía bien a su mujer y sabía que lo único que le preocupaba era el escándalo. La vez anterior fue en Sevilla, y nadie de sus amigos se enteró que había dormido varias noches en la cárcel, pero ahora era distinto. No sólo se trataba de una acusación de asesinato, sino que además saltaría a la prensa de un momento a otro.
 
   —Sí. Hablé con ella ayer por la tarde —dijo el abogado—. Ya le expliqué que lo único que tenía la Guardia Civil eran pruebas circunstanciales y que no debía preocuparse. Debes tener confianza en ti mismo —continuó el abogado tras una pausa— y, ocurra lo que ocurra, mantener la historia que me has contado: conocías a Olga, la veías de vez en cuando siempre en el Barbie’s, eso es importante, y hace seis meses la llevaste unos días a Marbella como acompañante. Desde entonces no la has vuelto a ver. 
 
   —De acuerdo.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XXII
 
    
 
    
 
   Esa misma tarde, tras solventar el papeleo, y tras una larga conversación con el coronel Vidal, Jefe de la UCO en Madrid, en la que no le advirtió de su intención de partir inmediatamente con dirección a Alicante. 
 
   Viajaban en el coche de Cardoso y Roncal, con actitud taciturna, apenas pronunció palabra en todo el trayecto. Durante toda la mañana, en ningún momento había mencionado el incidente en casa de Petrov y tampoco lo hizo entonces. Cardoso recordaba que el comandante Roncal le había hecho días atrás algunas confidencias sobre su pasado. Habló de un accidente en el que había muerto su anterior esposa y dedujo que las palabras del ruso tenían que ver con dicho accidente, aunque no entendía el malestar de Roncal, ni la intención de Petrov al hurgar en los sentimientos que aquel accidente pudo haber generado en él.
 
   A Roncal las palabras del ruso habían estado a punto de sacarle de sus casillas. ¿Cómo era posible que aquel hombre supiera hechos ocurridos varios años antes de su llegada a España? ¿Cómo era posible que tuviera conocimiento de los sentimientos que había arrastrado durante años, cuya verdadera naturaleza tanto le había costado identificar? Muy pocas personas habían sido sus confidentes durante aquella amarga época, entonces, ¿tan evidentes habían sido sus estados de ánimo para que la información llegara, años después, a Petrov?   
 
   Arribaron a Alicante bien entrada la noche. Cardoso dejó al comandante Roncal a las puertas de un céntrico hotel y, tras quedar en verse a primera hora del día siguiente en la Comandancia, se marchó a su casa a descansar. 
 
   Roncal estaba agotado y decidió meterse en la cama tras una ducha, pero de pronto se acordó de Benítez. Lo había olvidado por completo y ni siquiera se había despedido de él al salir de Marbella. No quiso dejarlo para más tarde y, a medio desvestir, tomó el teléfono y marcó el número de su amigo. Después de un par de tonos escuchó su voz apagada:
 
   —¿Cómo es que te acuerdas de mí? —dijo Benítez con un punto de ironía. 
 
   —¿Cómo estás? —se limitó a preguntar Roncal.
 
   —Bien. Mañana o pasado me darán el alta. 
 
   —Se han cansado de ti —bromeó Roncal. 
 
   —Bueno, estoy acostumbrado —contestó Benítez, resignado—. ¿Cómo va la investigación?
 
   —Acabamos de llegar a Alicante.
 
   —¿Hay alguna novedad? —preguntó el comandante Benítez.
 
   Roncal recordó que su compañero no sabía nada de la detención de Elías Romero por su posible implicación en el asesinato de Olga Ivánovna Semiónova. Es más, que ni siquiera sabía de la existencia del tal Elías Romero.
 
   —Sí. Han detenido en Alicante a alguien que podría estar implicado en el asesinato de la primera chica. 
 
   Dando por hecho la responsabilidad de Petrov en la muerte de la segunda víctima, preguntó extrañado:
 
   —Entonces, ¿no tiene nada que ver con el de Irina Shostakova? 
 
   —Yo no diría tanto.
 
   —Creo que me he perdido —dijo Benítez tras una pausa. 
 
   Roncal rió a carcajadas. 
 
   —Bienvenido al club —dijo, y añadió enseguida—: No, en serio, creo que estamos a punto de resolver el caso, pero no quiero dejar ningún cabo suelto. No me gustaría que los principales responsables salieran de rositas con argucias legales, porque las pruebas no son contundentes. 
 
   —Llámame tan pronto haya novedades —pidió Benítez—. Después de todo, este era mi caso. 
 
   —Sigue siendo tu caso. Te recuerdo que yo sólo soy el suplente que ha sustituido al titular por lesión.
 
   Ahora fue Benítez quién rió a carcajadas. 
 
   —¿Sabes algo más de Amaya? —preguntó.
 
   —Me llamó ayer. Está bien —respondió Roncal en un tono que no invitaba a continuar la conversación—. Estoy cansando y me voy a dormir. Te llamaré. Y tú, si te dan el alta y te vuelves para Madrid, dímelo. 
 
   —De acuerdo. Cuídate —dijo Benítez, y cortó la comunicación. 
 
   Roncal, después de oír el chasquido, se quedó todavía unos segundos con el teléfono pegado a la oreja, pensando que, de alguna manera, todos estaban condenados a la soledad. Las cosas son como son, y no quería ponerse sombrío. Dejó el móvil sobre la mesilla, terminó de desnudarse dejando su ropa echada sobre una butaca, y se metió en la ducha. 
 
   A la mañana siguiente, tras el desayuno, preguntó en recepción cómo llegar a la Comandancia de la Guardia Civil. Calle de San Vicente. Alicante es una ciudad pequeña así que, tras un corto paseo de apenas diez minutos Rambla arriba, estaba ante la vieja entrada al edificio. Se identificó en el cuerpo de guardia y preguntó por el capitán Varela, responsable de la UCO en Alicante.
 
   En el despacho de Varela, situado en la primera planta, se encontró con el sargento Cardoso, que estaba poniendo al día a su jefe con los últimos acontecimientos ocurridos en Marbella. 
 
   —¡Ah!, comandante —dijo Cardoso poniéndose en pie—, le presento al capitán Varela, Jefe de…
 
   —De la UCO —concluyó Roncal la frase—. Encantado, capitán —añadió alargando la mano para estrechar la que le tendía Varela. 
 
   —A sus órdenes, mi comandante —respondió el capitán.
 
   —Estaba informando al capitán Varela del suicidio de Sergueyev y de la confesión que dejó para la policía —dijo Cardoso. 
 
   —¿No cree que eso descarta a Ilia Petrov como sospechoso? —preguntó a Roncal el capitán Varela. 
 
   —Sergueyev no se habría atrevido a eliminar a la chica sin la expresa autorización de Petrov —dijo Roncal—. Nunca he creído que Petrov fuera el autor material. Incluso tengo mis dudas de que fuera Sergueyev quién apretó el gatillo, a pesar de su supuesta declaración. Normalmente los jefes no se manchan las manos de sangre: pueden pagar a sicarios que lo hagan por ellos. Pero, en cualquier caso, no hemos venido a Alicante para hablar sobre Petrov —dijo con su mejor sonrisa—. Creo que tienen detenido a Elías Romero, y supongo que le han interrogado ya. 
 
   —Sí, ayer le tomaron declaración los de la Brigada Criminal —informó Varela. Buscó entre los papeles que había sobre su mesa unos cuantos folios, grapados en la esquina superior izquierda, y se los entregó a Roncal—. Esta es la transcripción completa del interrogatorio —dijo, y añadió—: Pero siéntese, por favor.
 
   Roncal se sentó en una silla frente al sargento Cardoso.
 
   —¿Estuvo usted presente? —preguntó antes de comenzar a leer los papeles que le había dado el capitán Varela. 
 
   —No. Los de la Brigada Criminal sostienen que, mientras no se demuestre lo contrario, el caso de Olga Ivánovna Semiónova es suyo, y yo me enteré de la detención de Elías Romero después de que hubiera terminado el interrogatorio. 
 
   —¿Quién es exactamente Elías Romero, y a qué se dedica? —preguntó Roncal, para quien Romero no era más que una imagen junto a Anatoli Sergueyev, en una foto hecha Dios sabe dónde.
 
   —Es curioso —apuntó el capitán Varela—, esa misma pregunta me hice yo la primera vez que el sargento —dijo señalando a Cardoso— me habló de él. 
 
   —¿Y a qué conclusión llegó?
 
   El capitán carraspeó, incómodo, porque a pesar de haber iniciado una investigación sobre Elías Romero hacía varios días, no tenía mucho que decir sobre él. 
 
   —Es el dueño de una empresa que comercializa zapatos para la exportación.
 
   —¿Han registrado sus almacenes? —le interrumpió Roncal. 
 
   —No tiene almacenes, sólo una oficina desde la que compra con una mano, y vende con la otra. La oficina fue registrada, así como su domicilio, pero no se halló nada relevante —informó Varela. 
 
   —¿Qué clase de relación mantiene con Jacinto Márquez? ¿Son socios? —preguntó Roncal.
 
   —Formalmente, no, pero sí en la práctica. 
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   —Le dije que Elías Romero se dedica a la exportación de calzado, pero es curioso que su único proveedor es Márquez. En la práctica eso les convierte en socios. Además, tenemos constancia de que entre ellos hay una estrecha relación personal. A menudo han viajado juntos con sus mujeres, disfrutan a medias de un pequeño yate, aunque está registrado a nombre de Márquez, y puede que no sea lo único que comparten. 
 
   —¿Han interrogado a Márquez?
 
   —¿Interrogado a Márquez? —repitió el capitán, extrañado—. No, claro que no. Podemos hablar informalmente con él. De hecho, el sargento —dijo señalando a Cardoso— lo ha hecho en un par de ocasiones, que yo sepa, pero llamarle para ser interrogado es otra historia. Es un hombre poderoso, con amigos más poderosos todavía. Sin pruebas claras que le incriminen, no podemos hacer nada y, francamente, resulta ridículo pensar que un hombre como Márquez comprometa su poder y su fortuna por una simple puta. Yo apuesto por centrarnos en Romero y dejar a Jacinto Márquez fuera de este asunto.
 
   —¿Elías Romero no es rico y poderoso? —preguntó Roncal en tono irónico.
 
   —Es rico, pero no es poderoso —contestó el capitán Varela sin darse por aludido.  
 
   —Entiendo —dijo Roncal, y se enfrascó en la lectura de los papeles que le había entregado Varela. Todo el interrogatorio —no muy incisivo, por cierto, a criterio de Roncal— se había celebrado con la presencia de su abogado, y algunas preguntas no habían sido respondidas por consejo de este. No obstante se declaraba inocente del asesinato de Olga, aunque admitía conocer a la chica y haberla visitado en numerosas ocasiones en el Barbie´s. También dijo que hacía meses que no la veía, y justificó la presencia de un cabello de la chica en el maletero de su coche porque, tiempo atrás, en ciertas ocasiones, le había acompañado en algún viaje, y rara vez limpiaba el coche en profundidad. 
 
   —Me gustaría hablar con él —dijo Roncal al concluir la lectura de los papeles—. ¿Es posible ahora mismo?
 
   —Sí, claro. Ordenaré que le conduzcan a la sala de interrogatorios. 
 
   El capitán Varela hizo ademán de coger el teléfono, pero Cardoso se incorporó rápidamente de su silla.
 
   —No se preocupe, mi capitán, yo me ocupo —dijo, y salió de la habitación dejándoles a solas. 
 
   —¿Cree que puede conseguir una confesión? —preguntó el capitán.
 
   —Puedo intentarlo.
 
   —¿Piensa que fue él quien lo hizo? —preguntó el capitán Varela tras una larga pausa, y sin esperar respuesta de Roncal, continuó—: Si fue él, el único móvil lógico sería el sexual, y eso no tendría mucho sentido.
 
   —¿Por qué? —preguntó Roncal. 
 
   —Bueno, ya sabe, ella era una puta con la que había estado en otras ocasiones. ¿Qué motivos podía tener para matarla? —Roncal guardó silencio, pensativo, y Varela siguió haciendo conjeturas—. Elías Romero es un hombre casado, puede ser que ella intentara chantajearle.
 
   —Es una posibilidad —dijo Roncal sin mucho entusiasmo—, ¿pero por qué hacerlo si al fin y al cabo, él le pagaba sus honorarios cada vez que estaba con ella?
 
   Varela iba a decir algo, cuando entró en el despacho el sargento Cardoso para anunciar que Elías Romero ya estaba en la sala de interrogatorios. 
 
   Descendieron a la planta baja y entraron en una habitación cuadrada, sin ventilación y mal iluminada con la blanquecina luz que despedían varios tubos de neón, con una mesa alargada en el centro. Elías Romero estaba de pie junto a la mesa, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos.
 
   —Buenos días —dijo el capitán Varela. El otro, calló—. Le presento al comandante Roncal. Quiere hablar con usted. 
 
   —Ya dije ayer todo lo que tenía que decir —dijo Elías Romero en tono hosco. 
 
   —Siéntese, por favor —pidió educadamente Roncal.
 
   —Prefiero seguir de pie.
 
   —Como quiera.
 
   Roncal se sentó en una de las sillas. Varela y el sargento Cardoso le imitaron, quedando de pie un solitario Elías Romero, que resignadamente lo hizo también. Roncal, que llevaba en las manos los folios con la declaración que acababa de leer, los puso sobre la mesa. 
 
   —¿A qué se dedica, señor Romero? —preguntó Roncal. 
 
   Había una cierta ambigüedad en el tono utilizado. El detenido le miró extrañado, todo el mundo sabía a qué se dedicaba y además lo había repetido en su declaración del día anterior.
 
   —Soy exportador de calzado —dijo.
 
   —Hace ocho meses fue detenido en Sevilla por su implicación con la introducción en España de un alijo de drogas. ¿A qué se dedica realmente, señor Romero?
 
   —Aquello fue un malentendido con el que yo no tenía nada que ver. La prueba es que el asunto ha sido sobreseído —afirmó.
 
   —Sí, estoy al tanto —dijo Roncal, y añadió—: El asunto ha sido sobreseído porque ha tenido usted la enorme suerte de que la prueba había desaparecido. ¿De quién fue la idea de robarla? —preguntó de pronto. 
 
   Elías Romero le miró con más atención.
 
   —No sé de qué me está hablando —dijo, imperturbable. 
 
   —Le estoy diciendo que sé lo que hicieron y por qué lo hicieron. Y también sé que Olga Ivánovna Semiónova, murió porque sabía algo que podía perjudicarle a usted y a sus amigos, y que fue usted quién la mató. 
 
   Elías Romero sonrió con una mueca despreciativa. 
 
   —Eso tendrá que demostrarlo —dijo. 
 
   —Y lo haré —dijo Roncal—. Para eso sólo tengo que encontrar la droga robada en Sevilla.
 
   —Eso ya no le servirá —repuso Elías Romero con una sonrisa autosuficiente—. Aún en el supuesto de que encontrara esa droga, y de que pudiera demostrar que era exactamente la misma, no serviría como prueba al haberse roto la cadena de custodia. 
 
   —¡Vaya! —exclamó Roncal en un tono cargado de ironía—, veo que está usted bien asesorado o que ha visto demasiadas películas. 
 
   —Creí que estaba aquí por la muerte de Olga y no por asuntos de los que el juez me ha exonerado. 
 
   —Cuando encuentre esa droga, buscaremos las huellas que haya en los sacos. Sólo con que usted o alguien de los suyos haya tocado uno de ellos, demostraré que usted y sus amigos estaban detrás del robo, y que la muerte de Olga no fue un “accidente”, dígaselo a su abogado por si fuera esa su línea de defensa, sino que fue asesinada con premeditación y alevosía.
 
   Elías Romero tragó saliva y su rostro, durante un instante, se transfiguró con una mueca de pánico. Roncal se dio cuenta de que había tocado hueso. Ninguno de ellos había pensado que bastaba tocar los sacos para dejar sus huellas impresas en ellos. El gesto de autosuficiencia, que había mantenido desde el principio de la conversación, desapareció por completo, y dijo simplemente:
 
   —Quiero que venga mi abogado. 
 
   —Yo he terminado —dijo Roncal levantándose de la silla. 
 
   —Quiero que venga mi abogado —insistió Elías Romero. 
 
   —Le llamaré —dijo el capitán Varela. 
 
   La conversación había terminado y Roncal y sus acompañantes salieron de la sala de interrogatorios. De vuelta en el despacho de Varela, después de que éste diera instrucciones para que avisaran al abogado, se quejó:
 
   —Ayer fue mucho más colaborador en sus declaraciones. ¿Qué pretendía al hablarle así?
 
   —Ayer sólo dijo mentiras y vaguedades —replicó Roncal sin conceder más importancia a las palabras del capitán Varela—. Ahora lo importante es localizar el lugar donde está almacenada la droga. 
 
   —Si es que no la han distribuido ya —apuntó el sargento Cardoso, pero Roncal ya no le escuchaba. 
 
   Estaba pensando que la insistencia de Elías Romero en hablar enseguida con su abogado, sólo podía responder a que era a través de él que podía advertir al verdadero cerebro de la trama, del fallo que habían cometido. Pensó en Agustín Miralles y en las pruebas que habían aparecido contra él y que, a pesar de todo, iba a quedar impune porque ningún juez admitiría esos documentos como pruebas tras haber denunciado el robo perpetrado en su despacho. El abogado era intocable y ningún juez autorizaría una intervención de su teléfono. Pero cabía la posibilidad de que el abogado, temiendo que no el suyo, pero sí el de su interlocutor, estuviera intervenido, no utilizara el teléfono y fuera personalmente a transmitir el mensaje.
 
   —Disponga un dispositivo para seguir al abogado de Elías Romero cuando salga de la Comandancia —dijo Roncal al capitán Varela.  
 
   —¿Qué hará falta?
 
   —Un simple coche camuflado bastará. 
 
   Roncal pidió toda la documentación disponible sobre Jacinto Márquez, Elías Romero y todas las sociedades en las que participaran. 
 
   —¿Qué busca? —preguntó Varela. 
 
   —El lugar donde pueda estar la droga robada. Debe ser un sitio que no llame la atención. Ni demasiado grande ni demasiado pequeño. Ni demasiado a la vista, ni demasiado escondido, y que esté lo suficientemente cerca de Elche como para que pueda tenerlo controlado. Si supiera su modus operandi, qué medios utilizan para hacer los envíos, sería mucho más fácil.
 
   —Los zapatos —dijo el sargento Cardoso.
 
   —¿Qué? —preguntó el capitán Varela. 
 
   —¡Claro! —exclamó Roncal—. La droga sale de España camuflada en el interior de los zapatos. Estoy seguro que el principal destino de las exportaciones de Elías Romero, es Rusia 
 
   —El único —apuntó Varela—. Me llamó la atención que el cien por cien de sus exportaciones fuera a Rusia. Pero eso de sacar toneladas de droga en los zapatos no es tan fácil —añadió tras una pausa—. Hay inspecciones, controles aduaneros…  
 
   Fueron interrumpidos por un guardia para decirles que el abogado de Elías Romero estaba en la Comandancia.
 
   —Por favor, capitán, ocúpese de organizar el seguimiento —dijo Roncal—, y usted, sargento, tráigame la información que pedí de Romero. 
 
   Durante varios minutos Roncal permaneció solo en el despacho del capitán Varela. Por primera vez se fijó en el mismo. Era una habitación amplia, de alto techo de cuyo centro colgaba una caja de tubos de neón. Los muebles parecían tan viejos e incómodos como el edificio. Caminó hacia la ventana y miró a la calle. Continuamente pasaban autobuses cuyo ruido, sordo y desagradable, hacía vibrar los cristales de la ventana y todos los objetos del despacho. Se volvió para curiosear los libros, figuritas y fotos que había sobre los estantes de un viejo mueble. Comenzó a sonar su teléfono móvil y, sin fijarse en quien realizaba la llamada, contestó a la misma:
 
   —¿Sí?
 
   —¿El comandante Roncal? —preguntó una voz conocida.
 
   —El mismo.
 
   —Soy el coronel Vidal…
 
   —A sus órdenes, mi coronel —saludó Roncal. 
 
   —¡Déjese de historias! Tengo entendido que está en Alicante —dijo con bastante mal humor.
 
   —Así es.
 
   —¿Y por qué he tenido que enterarme por casualidad?
 
   —Fue todo tan precipitado… Pensaba llamarle hoy mismo para explicárselo todo.
 
   —Bueno, pues empiece a explicar. ¿Qué coño hace en Alicante?
 
   —¿Recuerda la foto que le envié? —preguntó Roncal. 
 
   —Sí, claro. Gracias a esa foto en la que aparecía el Jefe de la UDYCO de Sevilla junto al ruso que estaba investigando, el Ministerio ha puesto patas arriba a toda la Unidad.
 
   —Aparecía alguien más en la foto: un exportador de calzado de Elche llamado Elías Romero. Ayer supimos que había sido detenido como sospechoso del asesinato Olga Ivánovna Semiónova, la chica que…
 
   —Sí, ya sé —le interrumpió el coronel Vidal—. ¿Me está diciendo que el asesinato de esas chicas podría estar relacionado con el robo de la droga en la Jefatura Superior de Policía en Sevilla?
 
   —Es una posibilidad que de momento no se puede descartar. Consideré que sería interesante interrogarle, por eso…
 
   —¿Está seguro de lo que dice? —le interrumpió de nuevo el coronel. 
 
   —No del todo. Ya le he dicho que es una posibilidad.
 
   —Si hubiera indicios serios tendríamos que advertir al Ministerio. Ya sabe cómo funcionan estas cosas, no quieren roces entre la Policía y nosotros. 
 
   —De acuerdo coronel, le tendré puntualmente informado si apareciera cualquier elemento que relacionara ambas investigaciones. 
 
   —Eso espero, comandante. ¡Ah! —exclamó de pronto—, hace unos días me preguntó en qué embajada había prestado servicio el comisario Chávez. Moscú —dijo tras una pausa—, durante un par de años. 
 
   La información, aunque novedosa, no fue una sorpresa para Roncal. Ahora, la foto en la que aparecía el policía junto a Anatoli Sergueyev adquiría una nueva dimensión. Había una estrecha relación entre ellos que se remontaba a aquella época, que explicaba muchas cosas.  
 
   —Gracias, coronel. Le tendré informado.
 
   Abstraído, se volvió hacia la ventana, cuando los cristales comenzaron a vibrar por el paso de un autobús, y en ese momento irrumpió el sargento Cardoso con varias carpetas en sus manos. 
 
   —Aquí está todo —dijo dejándolas sobre la mesa—. ¿No prefiere acompañar a los que van a realizar el seguimiento al abogado? —preguntó al cabo de un instante.
 
   —No es necesario —respondió Roncal y, sin mirar al sargento, añadió—: Estoy tan ansioso como usted por saber a quién va a ver el abogado cuando salga de aquí, pero tenemos trabajo aquí 
 
   Había comenzado a examinar una carpeta tras otra. Lo hacía rápidamente, como si estuviera buscando algo concreto y sólo necesitara un ligero vistazo para saber que no estaba en aquella carpeta. De pronto se encontró con un catálogo pleno de fotos de sofisticados zapatos de mujer para la nueva temporada.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó en voz alta mientras lo ojeaba sin mucho interés.
 
   —El catálogo de la nueva temporada de zapatos “Marquisse”. Me lo dio Jacinto Márquez la última vez que estuve en su fábrica —contestó Cardoso. 
 
   La mirada de Roncal se detuvo de pronto ante una de las páginas y, durante varios segundos, estuvo observando las fotos de unos sofisticados zapatos.
 
   —¿Le suenan de algo? —preguntó mostrando las fotos a Cardoso. 
 
   —Son idénticos a los que llevaban Olga e Irina cuando las mataron —respondió el sargento.
 
   Roncal dejó el catálogo a un lado sin mostrar más interés y continuó con el trabajo que estaban haciendo. 
 
   —¿Qué es lo que buscamos? —preguntó entonces Cardoso.
 
   —Un lugar —respondió Roncal—. Necesita un lugar donde almacenar tantos kilos de droga. Un sitio seguro y que no llame la atención. Podría ser un almacén o una nave pequeña. Buscamos una dirección, un recibo de alquiler, cualquier cosa que nos señale a un lugar. 
 
   Pasaron buena parte de la mañana escrutando papeles por si en alguno de ellos aparecía un indicio del lugar que buscaban, y sólo lo interrumpieron cuando, cerca del mediodía, sonó el teléfono. Roncal lo cogió, sin prisas, y se lo llevó a la oreja.
 
   —Dígame —dijo.
 
   Cardoso no sabía quién estaba al otro lado de la línea, y sólo podía escuchar la mitad de la conversación, pero Roncal amagó una sonrisa, y palabras como “Sí”, “¿Dónde?”, “¿Fue ahí directamente?”, pronunciadas por él, eran los elementos que tenía para saber qué estaba pasando, por eso observó con atención el rostro de Roncal.
 
   Antes de que Roncal concluyera la conversación y colgara el aparato, Cardoso supo que la llamada procedía de los guardias que habían hecho el seguimiento al abogado, y que el nombre de la persona con la que estaba reunido en ese instante era, justamente, el que él esperaba. 
 
   Roncal colgó el auricular y le miró con gesto satisfecho.
 
   —No me lo diga —dijo el sargento Cardoso—. El abogado ha ido a ver a Jacinto Márquez. 
 
   —Derecho como una bala —reconoció Roncal. 
 
   —¿Y qué vamos a hacer? 
 
   —Detenerle —respondió Roncal—. Y pedir al juez una orden de registro.
 
    
 
    
 
    
 
   En ese mismo instante, en Sevilla, Manolo Galindo acababa de llegar a su casa. Llevaba una barba de tres días y se sentía sucio y desaliñado. Miró la hora. Era pronto para llamar a Macarena, así que fue directo al cuarto de baño, donde tras afeitarse, se metió bajo el potente chorro de agua caliente de la ducha y, con los ojos cerrados, dejó que el agua resbalara por su cuerpo.
 
   Todavía no había hablado con nadie de la Jefatura, pero el día anterior, cuando leyó en el periódico los detalles de la detención del comisario Chávez, pensó que por fin se empezaba a hacer justicia. Su primera idea fue regresar inmediatamente a Sevilla, pero recordó de pronto la promesa que había hecho algunos días atrás al redactor jefe del diario “Sur”. Manolo Galindo tenía muchos defectos, pero nadie podía negar que el siempre cumplía con su palabra, así que condujo de un tirón hasta Málaga, aparcó cerca de la sede del periódico y dio varias vueltas arriba y abajo de la calle sin decidirse a entrar. Al fin lo hizo y preguntó por el redactor jefe. No tardó éste en aparecer en recepción y, al verle, no pudo evitar un gesto de sorpresa. No sólo era que no esperaba volver a verlo, su extrañeza también se debió al lamentable estado que presentaba el policía. Galindo se dio cuenta en ese momento que llevaba tres días prácticamente sin asearse, y se sintió avergonzado. Creyó ver un gesto de desagrado en el rostro del periodista. Aún así le tendió la mano y, tras invitarle a tomar asiento, dijo:
 
   —La verdad, no esperaba que volviera.
 
   —Disculpe… —balbuceó Galindo, avergonzado por su desidioso aspecto.
 
   El periodista iba a decirle que no se preocupara, que algunos compañeros suyos olían todavía peor, pero no pudo evitar preguntar en tono irónico:
 
   —¿De dónde viene usted, de la guerra?
 
   Galindo recordó el viejo dicho: “En el amor y en la guerra, todo vale”, y pensó que era justamente de allí de donde venía, de la guerra.
 
   —Algo así —dijo.
 
   —¿Quiere tomar algo? —preguntó el periodista—. ¿Un whisky?
 
   —Con hielo, por favor. 
 
   El redactor jefe se acercó a una mesilla contra la pared que hacía las veces de mueble bar y comenzó a preparar dos copas. Se escuchó el golpe húmedo de los cubitos al caer a los vasos. 
 
   —Me acordé de usted cuando me enteré del suicidio de Anatoli Sergueyev —dijo mientras escanciaba el licor—. ¿No era a él a quién estaba investigando?
 
   —Sí —respondió Galindo.
 
   El periodista le entregó uno de los vasos y se sentó frente a él, agarrando el suyo con las dos manos. Le miró inquisitivamente a los ojos.
 
   —¿Y me va a contar qué coño ha pasado? —preguntó—. ¿De verdad se ha suicidado ese tipo?
 
   —Le voy a contar lo que yo sé… y algo más.
 
   El periodista titubeó durante un instante. No era muy rápido tomando notas e intuía que la historia que iba a contarle el policía era jugosa, por lo que no quería que se perdiera ni una coma.
 
   —¿Le importa que grabe la conversación? —preguntó. 
 
   —No me importa, pero no quiero que cite mi nombre, ni algún detalle que me pueda identificar.
 
   —De acuerdo.
 
   El periodista puso en marcha una grabadora y, durante más de una hora, Manolo Galindo habló sin parar, interrumpido de vez en cuando por el periodista para pedir algún detalle de la historia que el policía había pasado por alto. Empezó relatando el descubrimiento del robo de más de dos toneladas de droga del depósito de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, y cómo las sospechas se centraron rápidamente en los policías de la Unidad. “Me di cuenta de que poco a poco me estaba convirtiendo en un apestado. Mis amigos me hicieron el vacío. Temían ser vistos hablando conmigo. No se lo reprocho, pero no se imagina lo duro que es convertirse de pronto en una especie de ser transparente. Al final, el traslado a la comisaría de Sevilla Sur, en el infierno de las tres mil viviendas, fue casi una liberación, pero a los ojos de mis nuevos compañeros seguía siendo un sospechoso que, seguramente como todos ellos, había sido enviado allí como castigo. Los jefazos querían acabar con aquel asunto, que se había convertido en un escándalo nacional —el periodista asentía con la cabeza recordando los muchos titulares que había escrito sobre aquel caso—, y que la única forma de hacerlo era encontrando rápidamente un culpable. De pronto, me di cuenta que yo tenía muchos boletos para convertirme en el chivo expiatorio y comprendí que, la única forma de salir de aquello y de limpiar mi nombre, era encontrar a los verdaderos culpables. Y a ello me puse”. Hizo una pausa para dar un sorbo a su copa, y a continuación le habló de sus sospechas sobre su antiguo compañero Larson Fernández, de los restos de tiza y de polvo de ladrillos encontrados en el sótano de su cuñado, y de la súbita aparición en la historia de Anatoli Sergueyev. De cómo, cuando iba a denunciar su hallazgo, descubrió al ruso saliendo de la Jefatura Superior de Policía y tuvo la certeza de que un alto cargo de la Policía estaba implicado en el asunto, y su repentina decisión de seguirle hasta Marbella. De su descubrimiento que el tal Sergueyev no era más que el lugarteniente de un fulano llamado Petrov. “Por casualidad, llegaron a mis manos una serie de documentos que probaban la naturaleza de los negocios, del entramado de empresas que utilizaban para blanquear dinero, y de que el abogado Agustín Miralles estaba implicado en algunas de aquellas empresas”.
 
   —¿Tiene esos documentos? —le interrumpió el periodista. 
 
   —Sí.
 
   —¿Cómo lo hicieron? —volvió a preguntar el otro.
 
   —No lo sé exactamente. Ayer leí en su periódico que habían detenido al comisario Chávez —el redactor jefe sonrió al recordar que él mismo había escrito el titular de la noticia—. Supongo que ya han detenido también a Larson Fernández.
 
   —Sí —corroboró el periodista—. Junto con el comisario fueron detenidos Fernández y su mujer, y dos personas más. 
 
   Esas dos personas sólo podían ser los dueños de la casa donde había encontrado los restos de tiza y ladrillo, pensó Galindo, y suspiró satisfecho al pensar que eso significaba que la Policía ya sabría exactamente qué, quién, y cómo se había producido el robo, y que él estaría ya fuera de toda sospecha. 
 
   —Supongo que el comisario buscó la forma de que, a diario, Larson se quedara en algún momento solo en el depósito para que diera el cambiazo —continuó Galindo.
 
   —¿Dónde está ahora esa droga? —preguntó el periodista.
 
   Manolo Galindo se encogió de hombros, y contestó:
 
   —No lo sé, pero me juego el cuello de que toda esa mierda está ya en Rusia. 
 
   Durante muchos segundos ambos se quedaron en silencio, como si cada uno de ellos estuviera esperando que el otro dijera algo.
 
   —Estará contento —dijo por fin el periodista—. Al menos para usted todo ha terminado.
 
   —Sí —contestó Galindo—. Otros no han tenido tanta suerte. 
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   —Al menos dos mujeres han sido asesinadas desde que empezó todo esto. Y además está lo del suicidio del ruso. Muy oportuno, por cierto —añadió en tono sarcástico.
 
   —Suicidio o no —dijo el periodista—, Sergueyev dejó una nota confesando varios crímenes
 
   Manolo Galindo también había leído eso en la prensa y no dudaba que todo fuera cierto, pero tampoco dudaba de que había más culpables. Con gesto derrotado se encogió de hombros, y dijo: 
 
   —Yo me vuelvo a Sevilla.
 
   Echó mano de la pequeña mochila que había junto a él y extrajo un fajo de documentos fotocopiados y dos discos compactos. 
 
   —Aquí tiene un material que le va a interesar mucho, se lo aseguro 
 
   El periodista apagó la grabadora. 
 
   —Gracias —dijo poniéndose en pie, alargando el brazo para estrechar su mano— Y suerte.
 
   —Gracias a usted—respondió Galindo, estrechando la mano tendida. 
 
   —Y cuídese. Esa gente es muy poderosa. 
 
   —Lo sé, pero ya no pueden hacer nada.
 
    Un ruido procedente del salón sacó a Manolo Galindo de sus pensamientos. Cerró el pase de la ducha, y asomó la cabeza por la cortinilla de la bañera. La puerta del baño estaba entornada, y vio reflejada en la pared del pasillo una sombra que se movía. Alzó la voz para preguntar:
 
   —¿Eres tú, Maca?
 
   La puerta se abrió con violencia y un hombre se abalanzó sobre él. Durante un instante vio una línea de brillo metálico sobre su puño, pero antes de llegar a comprender que se trataba de un puño americano, un fortísimo golpe sobre la sien le hizo caer con estrépito dentro de la bañera. Un hilo de sangre corrió desde su cabeza hasta el sumidero, y escuchó unas voces amorfas que parecían perderse en el abismo, mientras todo se hacía negro. 
 
    
 
    
 
    
 
   La decisión de Roncal de detener a Jacinto Márquez provocó una especie de terremoto no sólo en los estamentos oficiales de Alicante. De hecho, la primera llamada que recibió pocos minutos después de que Márquez saliera de su despacho acompañado por dos guardias civiles, con dirección a la Comandancia de la Guardia Civil para ser interrogado, fue del coronel Vidal, el jefe de la UCO en Madrid, que le dijo en tono preocupado:
 
   —Supongo que sabe lo que está haciendo. 
 
   —Veo que las noticias vuelan —repuso Roncal, y añadió—: Pensaba llamarle, pero no he tenido tiempo. Está claro que alguien se me ha adelantado. 
 
   —Pues el que se le ha adelantado es el mismo ministro —dijo en tono seco—, al que a su vez había llamado el Subdelegado del Gobierno en Alicante. Me ha preguntado qué teníamos contra Jacinto Márquez y no he tenido más remedio que decirle que todavía no había recibido su informe, pero que tenía la más absoluta confianza en usted y que, si había tomado esa decisión, estaba seguro que es porque era ineludible. ¿Estoy en lo cierto?
 
   —Absolutamente, mi coronel. 
 
   —Pues ahora dígame qué es lo que tiene contra Márquez que justifique su decisión.
 
   —Todos los indicios forenses apuntan a Elías Romero…
 
   —Sí, ya sé, ese cabello que encontraron en la moqueta del maletero del coche —le interrumpió el coronel Vidal—. ¿Quiere decir que Romero no tuvo nada que ver?
 
   —Al contrario. Estoy seguro que fue Elías Romero quien mató a la primera de las chicas, pero Romero es un hombre que no es nada por sí mismo. Vive a la sombra de Jacinto Márquez y no creo que se atreviera a matar a la chica sin la orden, o la aprobación, que viene a ser lo mismo, de Jacinto Márquez. 
 
   —¿”Estoy seguro”? ¿Eso es todo lo que tiene?
 
   —Elías Romero pidió un abogado. Hablaron largo tiempo, ¿y sabe a quién fue a ver ese abogado nada más salir de la Comandancia?
 
   —Márquez.
 
   —Exacto. Lo que demuestra que es el que toma las decisiones. Márquez es nuestro hombre, mi coronel. 
 
   Se produjo una larga pausa y, al fin, se escuchó la ronca voz del coronel Vidal.
 
   —Bien, pero recuerde que Jacinto Márquez es un puntal de la sociedad y no podemos dar pasos en falso. Haga algo parecido sin consultarme previamente, y le juro que le empaqueto para Zaragoza antes de que cante el gallo. ¿Está claro, comandante?
 
   —Absolutamente claro, mi coronel. 
 
   —Bien. El paso ya está dado, interrogue a ese hombre e infórmeme de inmediato del resultado del interrogatorio. 
 
   —De acuerdo. Le llamaré cuando termine —dijo Roncal, y colgó el aparato. 
 
   Roncal miró su reloj, hacía casi veinte minutos que le habían llamado para informarle de la detención de Jacinto Márquez y que se dirigían con él a la Comandancia de Alicante para su interrogatorio. Deberían estar a punto de llegar y todavía tenía que preparar el escenario que había pensado. Elías Romero seguía en los calabozos de la Comandancia, y estaba física y psicológicamente agotado. Si Romero se podía venir abajo, ese era el momento. Sólo necesitaba un pequeño empujón: que casualmente viera esposado a Jacinto Márquez y hacerle creer que le culpaba a él no sólo del asesinato de la prostituta rusa, sino también de la organización del robo de Sevilla. Lo preparó todo de forma que viera entrar a Jacinto Márquez con las manos esposadas en la sala de interrogatorios, mientras él permanecía solo en un sala anexa acondicionada como cámara de Gesell. Roncal y Cardoso le observaban a través del espejo. Sin duda, la visión de Márquez esposado como un vulgar delincuente le había perturbado. Se movía de un lado a otro de la sala como un animal enjaulado y, de vez en cuando, miraba de soslayo al espejo, imaginando que estaba siendo observado como una cobaya.
 
   —¿Va a tomarle declaración de nuevo? —preguntó Cardoso. 
 
   —Todavía no —respondió Roncal sin dejar de mirar fijamente a Elías Romero—. Dejemos que se cueza un poco más en su propio jugo. Ahora vamos a ver qué nos cuenta el famoso industrial.  
 
   Romero estaba visiblemente nervioso, y conforme pasaban los minutos sin que nadie entrara en la habitación para interrogarle no hacían más que aumentar su preocupación. ¿Aguantaría Jacinto Márquez un duro interrogatorio de la Guardia Civil, o se vendría abajo a la primera de cambio? —se preguntó—. ¿Dónde estaban sus poderosos amigos? De pronto, con el negro presentimiento de que todo estaba a punto de derrumbarse, el recuerdo de toda una vida a la sombra de Jacinto Márquez se apoderó de él. 
 
   Conocía a Márquez desde que, a los quince años, llegó junto con su familia a Elche en uno de los muchos aluviones de inmigrantes —procedentes sobre todo de La Mancha y de Andalucía—, que se produjeron por el auge de la industria del calzado. Procedían de un pueblo de Albacete y el padre de Elías Romero se convirtió en el chófer de la empresa. Él y el hijo del jefe eran de la misma edad y pronto se convirtieron en íntimos tras conocerse una tarde de verano que Elías fue a recoger a su padre. Durante unos meses frecuentaron juntos los billares y los paseos por el Parque Municipal las noches de fiesta en el Hort de Baix, las carreras ante las chicas en la plaza del Ayuntamiento, y las sesiones de tarde en el cine Capitol.  
 
   El hecho de que poco de después de cumplir los dieciséis, el viejo Márquez mandara a su hijo a un colegio en los Estados Unidos, no enfrió la amistad entre los dos chicos. Los dos asumieron el cambio de circunstancias y, a partir de entonces, apenas se veían un par de veces al año, durante las vacaciones de verano o las de Navidad, pero eso bastaba para mantener la ilusión de amistad adolescente. Pero Elías Romero desarrolló una especie de veneración por Jacinto Márquez, un agradecimiento infinito porque, con el paso de los años, le siguiera buscando para darle un abrazo cada vez que volvía por Elche. De pronto, un día, su padre le informó de la repentina muerte del viejo Márquez y Elías acudió al domicilio familiar para dar el pésame a su amigo. Para entonces trabajaba en las oficinas de un importante exportador. Se dieron un largo abrazo y Elías le dijo:
 
   —Si me necesitas, para lo que sea, no tienes más que llamarme. 
 
   Era una frase de las que se dicen sin pensar, para mostrar el aprecio que se siente por una persona, y Jacinto le dio las gracias. En otras circunstancias todo habría quedado ahí, pero varios días después su padre le dio el recado: “Jacinto quiere que vayas a verle”, y él acudió. Su amigo le expuso sin ambages la desesperada situación en la que se encontraba. Su padre tenía deudas de juego y todo se iba a perder. Pero se me ha ocurrido una solución, le informó. 
 
   —El abogado dice que estoy loco, pero les voy a proponer una partida —dijo refiriéndose a los jugadores con los que su padre tenía deudas— y les voy a desplumar, como ellos hicieron con mi padre. 
 
   —El abogado tiene razón: estás loco. Sólo tienes veintitrés años, para ellos no eres más que un crío. ¿Qué pasa si no quieren jugar?, o que juegan y te ganan, que es lo más probable. 
 
   Jacinto Márquez se encogió de hombros.
 
   —No tengo mucho que perder —dijo—, pero eso no va a ocurrir. Van a jugar y van a perder —añadió, con una seguridad en sí mismo que preocupó a Elías—.               Les vamos a demostrar que no somos unos críos.
 
   —No deberías estar tan seguro —respondió Elías, pensando que su amigo había utilizado el plural de forma errónea.
 
   —Lo estoy porque tú te vas a ocupar de que así sea —dijo Jacinto con una sonrisa malévola. 
 
   —Definitivamente estás loco.
 
   El plan de Márquez consistía en jugar con ventaja, infundiendo tal terror a los jugadores que no sólo aceptarían jugar la partida, sino que se dejarían ganar fácilmente. Pocos días después, apareció en la puerta de las casas de cada jugador un perro degollado, en medio de un charco de sangre. Por la tarde, a la salida del colegio, un desconocido entregó a los hijos de cada uno una nota, dirigida al padre, en sobre cerrado. La nota decía simplemente: “jugarás, y perderás”. Ninguno de ellos comprendió su significado hasta que días después el joven Márquez propuso una partida. “O cancelo las deudas de mi padre, o lo pierdo todo”, les dijo. La mayoría de ellos, furiosos por lo que consideraban un chantaje de mal gusto, se negó a jugar, pero esa misma tarde sus hijos volvieron del colegio con otra nota. En esta ocasión decía: “¿Cuánto vale la vida de un hijo?”. Jugaron, y perdieron. Jacinto Márquez salvó su herencia. “Gracias a mí”, pensó Elías Romero mientras esperaba, cada vez más nervioso, que volvieran a tomarle declaración. “¿Dónde estaban sus poderosos amigos?, volvió a preguntarse. A partir de entonces Márquez le quiso junto a él. “Eres la única persona en la que puedo confiar”, le confesó, y juntos nos vamos a comer el mundo. 
 
   No se comieron el mundo, pero Márquez supo hacer una fortuna, y él recibió su parte. No se quejaba.
 
   —¿No quiere interrogar a Jacinto Márquez mientras tanto? —preguntó Cardoso mientras seguían observando al angustiado Romero.
 
   —Usted le conoce, ¿verdad? —preguntó Roncal mirando de soslayo al sargento. Cardoso asintió con la cabeza—. ¿Cree que va a confesar?
 
   —No lo hará, salvo que le pongamos ante una evidencia. Entonces intentará negociar. 
 
   —Bueno, por el momento no tenemos esa evidencia, pero él no lo sabe. Tiene razón, deberíamos hablar ahora mismo con Jacinto Márquez. 
 
   Se dirigieron a la segunda sala, contigua a donde estaba Elías Romero. 
 
   —El señor Márquez, supongo —dijo Roncal al entrar. El sargento Cardoso, que iba a su lado, no pudo evitar una mal disimulada sonrisa ante la certeza de que Roncal estaba haciendo gala de un desconocido sentido del humor al recrear la frase de Henry Morton Stanley al hallar al doctor Livingstone en el corazón de África. Antes de que el industrial pudiera afirmar o negar, se presentó—: Soy el comandante Roncal. Al sargento Cardoso creo que ya le conoce.
 
   —Sí —dijo Márquez sin prestar apenas atención al sargento. 
 
   —Siéntese, por favor —le pidió Roncal—. Quería hacerle algunas preguntas.
 
   Márquez se sentó en la silla, frente Roncal y Cardoso, y cruzó los brazos con gesto desafiante.  
 
   —No hablaré hasta que venga mi abogado —dijo. 
 
   —No se preocupe, únicamente quería que me hablara del catálogo —pidió Roncal poniendo sobre la mesa el catálogo que había descubierto en los archivos.
 
   Márquez echó un vistazo al mismo y sonrió satisfecho. 
 
   —¿Le gustan los zapatos de la nueva temporada? Aún no han salido a la venta, pero si estuviéramos en la fábrica le regalaría unos para su mujer.
 
   Roncal, inmutable, preguntó:
 
   —¿Dice que estos zapatos aún no han salido a la venta?
 
   —Son para la próxima temporada —repitió Márquez, y añadió ufano—: Estoy seguro que van a ser un bombazo.
 
   —Si todavía no han salido a la venta, dígame, ¿cómo es posible que los llevaran puestos Olga Ivánovna Semiónova e Irina Shostakova cuando las mataron?
 
   A Jacinto Márquez se le congeló la sonrisa en la cara.
 
   —No tengo ni idea —respondió.
 
   —Ya —repuso Roncal, lacónico—. Dígame por qué, señor Márquez.   
 
   —No le entiendo.
 
   —¿Por qué se involucró en turbios negocios con Ilia Aleksandrovich Petrov? Usted ya era rico. ¿Qué necesidad tenía?
 
   Márquez esbozó una sonrisa cínica.
 
   —Nunca se es lo suficientemente rico. Además, no se trata de dinero. Usted no lo entiende. Los mediocres se conforman precisamente con dinero. No se hace idea de lo que la inmensa mayoría de la gente estaría dispuesta a hacer por dinero, pero la gente como yo estamos por encima de eso. El dinero es importante, es cierto, pero lo que verdaderamente interesa a la gente como yo es… el poder.
 
   Dijo esa palabra, “Poder”, con solemnidad, exactamente en el mismo tono en que otras personas pronuncian palabras como “Libertad”, o “Pueblo”, para referirse a valores que consideran de orden superior, y que justifican por tanto cualquier desmán.  
 
   Ahora fue Roncal quien sonrió con condescendencia. 
 
   —He conocido a hombres como usted —dijo—. Se creen por encima del bien y del mal, y no son más que un montón de mierda perfumada. La chica que ordenó matar tenía toda una vida por delante, una familia que la esperaba.
 
   —No sé de qué coño me está hablando. ¿Por quién me toma? Yo no soy un carnicero.
 
   —Estoy seguro que usted no se mancha la ropa, pero no es más culpable el que ejecuta una orden, que el que la da. 
 
   Márquez se encogió ligeramente de hombros y sonrió en un gesto displicente. El comandante Roncal se puso en pie, acompañado por el sargento Cardoso.
 
   —Cuando llegue su abogado seguiremos esta conversación. Mientras tanto, descanse, y si necesita algo, no dude en pedirlo al guardia que hay en la puerta. 
 
   Al quedar a solas, sentado en una incómoda silla de madera, el elegante Jacinto Márquez maldijo el momento en que el estúpido de Elías perdió los nervios cuando la encargada del Barbie’s le contó la visita de un guardia civil al club, y de la larga conversación que había tenido con Olga. 
 
   Desde que unos meses atrás, después de haber sido procesado por tráfico de estupefacientes, había salido bajo fianza de la cárcel de Sevilla, Elías Romero estaba totalmente desquiciado, al menos eso es lo que pensaba su amigo Jacinto Márquez. Sabía que se enfrentaba a una larga condena y no confiaba en que el plan de Márquez para librarle de la misma diera resultado. Empezó a beber como nunca lo había hecho y volvió a frecuentar la compañía de Olga, a la que había conocido años antes en una fiesta de Petrov. La esperó a la salida del club y se ofreció para llevarla a su casa. En lugar de eso, según le confesó horas después a Márquez, la llevó a un apartamento que poseía en Santa Pola y le preguntó qué había hablado con el guardia civil. Ella le dijo la verdad: que el guardia sólo parecía interesado en conocer el paradero de Petrov. 
 
   —¿Le has contado el asunto de Sevilla del que te hablé? —preguntó, nervioso, Elías Romero. 
 
   —¡Claro que no! —exclamó Olga—. Ni siquiera me preguntó por eso. Ya te he dicho que sólo le interesaba el ruso.
 
   El hombre le dio un tremendo revés que la hizo caer de espaldas. Ella, desde el suelo, le miraba aturdida, sin comprender la violencia de su acción. La sangre parecía afluir en masa al lado derecho de su cara, que en pocos segundos adquirió una apariencia tumefacta.
 
   —Todas las putas sois iguales —escupió el hombre. Envalentonado por el alcohol, le dio una patada en el abdomen con todas sus fuerzas—. Unas cerdas mentirosas. Vas a decirme lo que quiero saber, si no quieres morir esta noche. 
 
   Los sollozos de la mujer amortiguaron las últimas palabras del hombre. Una mujer que vive al filo de la vida sabe cuándo un hombre se convierte en una amenaza. 
 
   —¡Por favor! —suplicó—. Te he dicho la verdad.
 
   La puerta de la sala de interrogatorios se abrió súbitamente y apareció su abogado, que dejó la cartera sobre la mesa y se sentó a su lado. 
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó el abogado. 
 
   —Unos amables policías me pidieron que les acompañara —dijo Márquez en tono sarcástico. 
 
   —¿Te han interrogado?
 
   —No. Me he negado a hacerlo hasta que tú llegaras. Pero se ha presentado un hombre bastante curioso —continuó tras una pausa—, un tal Roncal. Tuve la sensación de que hablábamos idiomas distintos y, al final, sólo me ha hecho una pregunta, quería saber por qué.
 
   —El comandante Roncal —dijo el abogado—. Es el hombre que dirige la investigación. ¿A qué se refería?
 
   —No lo sé exactamente —respondió, pero no era cierto. Roncal había hablado de dinero, algo que cuando tienes el suficiente, se convierte en mezquino. Él prefería hablar de poder, cosa con la que ni siquiera pueden soñar la mayoría de los hombres.
 
   Mientras Márquez continuaba su conversación con el abogado, preparando las respuestas que debía dar a las previsibles preguntas que le iban a realizar, Roncal había entrado en la segunda sala de interrogatorios y estaba sentado frente a un Elías Romero de rostro desencajado por la tensión. El comandante Roncal, como era habitual en él, fue directo al grano. 
 
   —Lo siento por usted, pero Jacinto Márquez ha confesado —mintió para ver la reacción de Elías Romero.
 
   Éste le miró desconcertado. 
 
   —Eso es mentira —dijo. 
 
   —¿Es mentira que usted mató a la chica y que él le encubrió por amistad? —preguntó Roncal. 
 
   —¿Él ha dicho eso?
 
   —Eso y mucho más. 
 
   —Eso es una tontería. ¿Por qué iba yo a matar a Olga? No es la primera puta rusa que aparece muerta en algún descampado y me temo que no será la última. 
 
   —Sí, pero ninguna de esas otras putas conocía el plan de Jacinto Márquez para librarle a usted de la cárcel. —Había dicho eso como el que dispara a ciegas, porque ése era el único móvil coherente que se le ocurría y, ante el repentino brillo de sus ojos, pensó que no andaría muy descaminado, así que añadió—: Usted debe ser de los que cuando están en la cama con una mujer y beben más de la cuenta, largan sin control. ¿Por qué tuvo que hablarle a la chica sobre el asunto de Sevilla? —espetó. Elías Romero bajó la cabeza, y Roncal supo que había dado en la diana. Si durante los próximos minutos lograba mantener en su cabeza la idea de que estaba siendo traicionado por Jacinto Márquez, conseguiría que se derrumbara—. Su amigo le ha abandonado y se va a comer usted solito todo el marrón.
 
   Pero Romero reaccionó de una forma imprevista. Como el que tras un naufragio está a punto de ahogarse y ve una frágil tabla a la que agarrarse. Levantó la cabeza y miró de frente a Roncal, ya no había tensión en su rostro, sólo rabia.
 
   —Fue precisamente al contrario —dijo con firmeza—. Él la mató y yo sólo le ayudé a deshacerse del cadáver. Por eso encontraron un pelo de la chica en el maletero de mi coche.  
 
   —Cuéntemelo todo desde el principio. 
 
   —No hay mucho que contar. Yo… —titubeó durante unos segundos—, tenía un juicio pendiente en un juzgado de Sevilla. 
 
   —Por tráfico de estupefacientes, lo sé —dijo Roncal. 
 
   —Me podían caer muchos años de cárcel —continuó Elías Romero— y esos rusos, amigos de Jacinto, dijeron que sabían cómo solucionar el problema.
 
   —Por eso robaron en el depósito de la Jefatura Provincial de Sevilla.
 
   —Sí. 
 
   —¿Conocía a Irina? —preguntó Roncal.
 
   —Sí, claro. La conocía hace años, al mismo tiempo que a Olga.
 
   —¿Fue usted entonces quien le regaló los “Marquisse” que llevaba puestos cuando la mataron?
 
   —Sí. Le había regalado unos a Olga y me pidió que le regalara otros a Irina. 
 
   —Volvamos a Olga. ¿Jacinto Márquez le confesó que la había matado?
 
   —Sí —afirmó con determinación—. Una noche me llamó la encargada del club donde trabajaba Olga. Me dijo que había estado hablando un buen rato con un guardia civil. Enseguida llamé a Jacinto para decírselo y se mostró muy preocupado. Por lo visto, esa misma tarde un sargento de la Guardia Civil había estado en su despacho haciendo preguntas sobre Petrov, y él le había hablado del Barbie’s. Estaba enfadado consigo mismo por eso. Sabía de mi afición por esa mujer —continuó tras una pausa— y me preguntó si ella sabía algo. No tuve más remedio que confesarle que una noche que había bebido demasiado le conté todo el plan. “Tenemos que averiguar qué es lo que esa mujer le ha contado al guardia civil”, dijo Jacinto. Unas horas después me llamó. Estaba en un apartamento que tengo en Santa Pola, que a veces utilizamos como picadero, y me pidió que fuera. Cuando llegué Olga estaba muerta. “Estoy seguro que ha mantenido la boca cerrada con ese guardia civil, pero ahora tienes que ayudarme a deshacerme de esto”, dijo señalando el bulto ensangrentado que yacía en el suelo. No tuve más remedio que ayudarle —aquí hizo un breve pero intenso gesto de contrición—. La llevamos en mi coche al monte y la echamos en una hondonada. Recuerdo que dijo que si teníamos suerte, cuando encontraran el cuerpo se habría convertido en un montón de huesos y sería imposible identificarla.
 
   En cuanto al asesinato de Irina Shostakova, reveló haber escuchado una conversación telefónica entre Jacinto Márquez y el ruso —siempre se refería a Petrov como el ruso—, en la que hablaron de ella. Márquez, ante algún comentario del ruso, dijo: “¿No eran tan amigas?, pues ya están juntas para siempre”.  
 
   Durante más de una hora siguió respondiendo a las preguntas de Roncal. Desconocía cómo se había hecho exactamente el robo de la droga, de eso se habían ocupado los rusos y eran bastante reservados, pero había oído decir a Márquez que tenían a alguien dentro que les había ayudado. Roncal pensó en el comisario Chávez y en que, posiblemente, el policía Manuel Galindo tuviera razón cuando dijo que a uno de sus compañeros le habían suicidado. Le explicó que la droga que recibían de Colombia no la distribuían en España, Márquez consideraba que era demasiado peligroso y prefería mandarla a Rusia, pero en realidad era parte del acuerdo que tenía con el ruso. “Sí. Jacinto y el ruso eran socios en el asunto de la droga”.     
 
   En el registro practicado ese mismo día en el domicilio del industrial aparecieron, en uno de los cajones de su mesa de despacho, varios recibos del alquiler de una pequeña nave, a nombre de una de las sociedades que figuraban en los documentos sustraídos al abogado Agustín Miralles. En dicha nave se encontraron después más de dos toneladas de cocaína. Pero Márquez, a pesar de todo, en todas sus declaraciones posteriores, siempre mantuvo que no sabía nada del robo de droga en la Jefatura de Sevilla, ni de la cocaína encontrada en la nave cuyo alquiler, aparentemente, pagaba él. También, que no había tenido tratos con Petrov después de la venta de la urbanización y que, en todo caso, únicamente era culpable de ser un buen amigo al tratar de ayudar a Elías Romero a deshacerse del cadáver de la mujer que había asesinado en un delirio etílico. 
 
   Llamó por teléfono al coronel Vidal para ponerle al tanto de las últimas novedades, pero no estaba en su despacho y fue completamente imposible localizarle. Dejó un recado para que le llamara lo antes posible, y colgó. A continuación dio las órdenes oportunas para que la Guardia Civil de Marbella detuviera a Ilia Aleksandrovich Petrov y a Agustín Miralles, poniéndolos a disposición judicial.  
 
   Por la noche, mientras tomaba un largo gin-tónic en el bar del hotel y trataba de esquivar la voraces miradas de una rubia oxigenada entrada en años, recibió una llamada del coronel Vidal. La suave melodía de un blues, rota momentáneamente por el tintineo de los hielos contra el cristal de la copa, sonaba como música de fondo.
 
   —¿Dónde está, comandante? —preguntó el coronel Vidal y, en un tono entre serio y sarcástico que Roncal no pudo interpretar, añadió—: ¿En un puticlub? 
 
   A Roncal le habría gustado mandarle a la mierda. El tono que había utilizado le recordaba a ese tipo de hombres que ven a las putas como ganado, y no lo soportaba. Él había conocido a algunas, más honradas e íntegras que muchas de las tristes y aburridas esposas de sus compañeros. Pensando en esas cosas, con una sonrisa en sus labios que al coronel Vidal no le habría gustado, contestó:
 
   —Más o menos. 
 
   —Creo que me ha llamado —dijo Vidal. 
 
   —Sí. Quería decirle que Elías Romero ha confesado. Acusa a Jacinto Márquez de ser el autor material del asesinato de Olga Ivánovna Semiónova. 
 
   —¿Márquez ha confesado? —le interrumpió el coronel Vidal.
 
   —No. Le hemos interrogado durante varias horas. Naturalmente, lo niega todo, y afirma precisamente lo contrario: que fue Romero quién mató a la chica.
 
   —¿Y usted, comandante, a quién cree?  
 
   Roncal se había hecho esa misma pregunta una y otra vez durante toda la tarde. ¿Quién de los dos decía la verdad? Sabía bien que hasta los hombres más valientes mienten cuando se trata de salvar el pellejo. Tras un momento de pausa, replicó:
 
   —A ninguno, y a los dos. Creo que, de una u otra manera, ambos estaban juntos en esto.
 
   —¿Cuál fue el móvil? —preguntó Vidal. 
 
   —La chica sabía la historia del robo en la Jefatura de Sevilla. Que el motivo, aparte de recuperar una droga que consideraban suya, fue el de eliminar la prueba en el juicio que se iba a celebrar contra Elías Romero por tráfico de estupefacientes. Cuando supieron que Olga había estado durante un par de horas, en un reservado con un guardia civil que andaba por ahí haciendo preguntas sobre Petrov, se asustaron. No sé de quién fue la idea de eliminarla, pero fuera de quien fuera, el otro la celebró.  
 
   —¿Y la chica de Marbella? —le interrumpió el coronel. 
 
   Roncal pensaba que quitar el nombre a una víctima, era algo parecido a volver a matarla.
 
   —Irina Shostakova —dijo—. A Irina la mataron horas después de que Benítez hablara con ella. Imagino que fue por la misma razón, porque sabía demasiado. 
 
   —¿Qué pasó realmente con Sergueyev?
 
   —No creo que se suicidara —dijo Roncal tras una pausa—. Los hombres sin escrúpulos no tienen sentimientos de culpa. Matan a los demás, mueren matando, pero no se suicidan. La pregunta es: ¿A quién beneficiaba su muerte? Y la respuesta: A Ilia Aleksandrovich Petrov —dijo subrayando cada palabra—. Pero no creo que sea fácil probarlo, es demasiado listo. Sería más fácil cogerle por sus negocios, con los documentos que le envié.
 
   Se produjo un largo silencio. El coronel Vidal titubeó antes de decir:
 
   —Bien, parece que todo está bastante claro. —Carraspeó antes de continuar—: A partir de este instante queda usted relevado de la investigación. Ya hemos abusado bastante de su profesionalidad. Vuelva a Zaragoza, descanse, y recupérese. Hablaré con Quiñones para que le conceda algunos días de permiso. 
 
   —Pero mi coronel, todavía quedan muchos flecos pendientes de investigar —protestó Roncal. 
 
   —El capitán Varela se hace cargo de continuar la investigación —dijo el coronel Vidal en un tono que no admitía réplica—. Él está en Alicante y conoce bien el asunto. Además, gracias a usted, todo está bastante claro. Quedan por investigar, como bien ha dicho, algunos flecos. Redacte su informe cuando pueda, envíemelo, y no se preocupe más. Que descanse, comandante, y si es cierto que está en un puticlub o algo así, dese un homenaje, se lo merece. 
 
   Roncal cortó la comunicación con desgana y guardó el aparato en el bolsillo de la chaqueta. La rubia oxigenada parecía haber perdido el interés y había iniciado una conversación con otro bebedor solitario. Apuró la copa de un trago y echó un vistazo al bar: estaba empezando a llenarse de parejas que ya apenas se miraban al hablar, y de hombres solitarios, como él, náufragos en otra ciudad, dispuestos a ahogarse en una copa de whisky. Recordó de pronto la noticia leída semanas atrás en un periódico digital: Las moscas se emborrachan si no tienen sexo. Dejó unas monedas sobre el mostrador y subió a su habitación dispuesto a darse una larga ducha. 
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente se levantó cuando los rayos de sol entraron de lleno en su habitación. Pidió un desayuno completo al servicio de habitaciones, y se sentó frente al ordenador para redactar el informe. En cierto modo, aunque al principio le hubiera irritado, la noticia de que estaba fuera del caso supuso para él algo parecido a un sentimiento de liberación. Por primera vez en mucho tiempo había dormido a pierna suelta hasta media mañana. Rememorando cada detalle de la conversación mantenida la noche anterior con el jefe de la UCO en Madrid, comprendió que lo que más le había molestad fue el tono amable utilizado por el coronel Vidal. Si no le gustaba como estaba llevando el caso, habría preferido que se lo dijera abiertamente en lugar de toda la tibia verborrea que había utilizado. 
 
   El informe, redactado siguiendo un orden cronológico, comenzaba remontándose a algunos años atrás, cuando Jacinto Márquez, un industrial del calzado reconvertido en constructor, entró en contacto con Ilia Aleksandrovich Petrov y la ingente fortuna que manejaba. Tuvieron una buena sintonía y, sin duda, se preguntaron por qué no seguir haciendo negocios juntos. Petrov necesitaba nuevos campos donde invertir y Márquez ansiaba hacerse más y más rico, así que no fue difícil que se pusieran de acuerdo. 
 
   “La droga procede de Colombia —continuaba el informe—. Tienen un acuerdo con el cártel de Cali, cuyos términos encontrará en uno de los documentos, supuestamente sustraídos al abogado Agustín Miralles, que le envié hace días, para que les suministren, al menos, media tonelada de clorhidrato de cocaína con una pureza mínima del 80%. Es de suponer que las vías de entrada de la droga en España varían de un envío a otro, pero uno de sus envíos fue interceptado por la Policía y Elías Romero, el hombre de Márquez que había sido enviado para hacerse cargo del material, fue detenido. El plan para salvar a Romero de la cárcel y que la Policía no pudiera seguir el hilo hasta Márquez o Petrov, consistió en robar gran parte de la droga almacenada en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla. Sin pruebas no hay delito. Para ello contaron con la ayuda del comisario Ignacio Chávez, jefe de la UDYCO de Sevilla y probable cómplice del grupo, viejo conocido de Anatoli Sergueyev, lugarteniente de Petrov, según se demuestra por la foto que le envié en la que, por cierto, también aparece el detenido Elías Romero.
 
   Las cosas se complicaron cuando, los de la UCO de Alicante, al mando del capitán Varela, encargados de tener controlado a Petrov, perdieron su pista y empezaron indagar sobre su paradero. La primera chica, Olga Ivánovna Semiónova, fue asesinada (por Romero o Márquez) por temor a que contara todo lo que sabía sobre sus negocios. De la segunda, Irina Shostakova, y por los mismos motivos, se ocuparon Petrov y Sergueyev. Hay otro dato que relaciona a estas dos mujeres con Jacinto Márquez: ambas calzaban unos zapatos fabricados por él, que ni siquiera habían salido a la venta. Y la tercera, Ekaterina Vasilieva, fue eliminada justo antes de que pudiera hablar con nosotros, lo que implica que en el cuartel de Marbella tienen un topo. Es uno de los asuntos pendientes de investigar, pero todo apunta al capitán de la Vega como responsable de las filtraciones. Convendría investigar sus cuentas y las de sus familiares, y sus posibles contactos con el abogado Agustín Miralles. 
 
   El sistema utilizado para colocar la droga en Rusia era, según Elías Romero, por medio de las cajas de zapatos “Marquisse”. Se podrá demostrar cuando se siga el rastro de los zapatos desde que salen de la fábrica de Márquez, hasta que se embarcan hacia Moscú”.
 
   El informe continuaba hablando de Julio Moreno, el hombre de paja de los negocios de Petrov en Marbella, y cómplice en la desaparición y posterior asesinato de Irina Shostakova al facilitar información falsa con el fin de obstaculizar la investigación. Y, sobre todo, del abogado Agustín Miralles, pieza imprescindible y posible cerebro del entramado de empresas tras el que se ocultaba Petrov. 
 
   Estaba concluyendo el informe, cuando sonó su teléfono. Era el comandante Benítez quien quería hablar con él, y aceptó la llamada de inmediato. 
 
   —¿Dónde estás? —preguntó. 
 
   —En Alicante, pero esta misma tarde salgo para Zaragoza. 
 
   —Lo siento —dijo Benítez tras una pausa—. Me ha llamado esta mañana el coronel Vidal y me ha dicho que te han dejado fuera. 
 
   Roncal rió brevemente a carcajadas.
 
   —Literalmente, me han dado una patada en el culo —dijo al concluir—. ¿Cómo estás tú?
 
   —Bien. Hoy me han dado el alta y vuelvo a Madrid. 
 
   —Me alegro, ya lo sabes. ¿Cuándo dices que vuelves a Madrid?
 
   —Esta tarde.
 
   —Yo también había pensado salir para Zaragoza esta tarde. Voy vía Madrid. Se me está ocurriendo hacer noche en Madrid y pasar a verte, si te apetece. 
 
   —¿Y Amaya? —preguntó Benítez tras una pausa—. Supongo que estará deseando que vuelvas. ¿Sigue en el hospital?
 
   El nombre de la mujer produjo en Roncal la sensación de haber recibido un fuerte golpe en el pecho. Cerró los ojos y en cuestión de décimas de segundo sintió la garganta tan seca como una lija.
 
   —Hace días que no hablo con ella —confesó Roncal. 
 
   —¿Es un problema serio? 
 
   —No lo sé —respondió Roncal—. Supongo que todos los problemas, por pequeños que sean, antes o después acaban solucionándose o se convierten en un problema serio.
 
   —Supongo que no soy la persona más indicada para darte un consejo, pero sabes que te aprecio. ¿Puedo ayudarte de alguna forma? —preguntó Benítez. 
 
   —No. No puedes ayudarme, porque ni yo mismo sé lo que está pasando. Tú sabes que la quiero…
 
   —Lo sé —le interrumpió Benítez. 
 
   —Pero… no sé…, es como si siempre estuviera esperando algo de mí que yo no puedo darle. Eso me preocupa. No quiero hacerle daño, y la idea de fallarle también a ella…
 
   Roncal se detuvo. Era la primera vez que intentaba verbalizar las confusas ideas que se habían instalado en su mente durante los últimos días y no le estaba resultando fácil. 
 
   —Sigue hablando —dijo Benítez—, yo te escucho. 
 
   —Amaya es amable y complaciente —continuó Roncal—. Nunca se queja de nada, aunque la contraríe o no lo entienda. Pero es como si estuviéramos metiendo pequeñas piedras en la mochila y cada vez pesa más. 
 
   —¿A quién le pesa más, a ti o a ella?
 
   —A los dos. A veces, tras su sonrisa afable, detecto cierto resentimiento. Y a mí, hay momentos en que me pasa lo mismo.
 
   —Deberíais hablar de todo eso. La convivencia siempre es complicada. 
 
   —No lo fue con Elena. Con Elena todo era fácil: bastaba una mirada para saber qué estaba pensando.
 
   —Os conocisteis siendo adolescentes. Madurasteis juntos. Su pasado era el tuyo; tus recuerdos, también los suyos. Todo eso sólo puede conducir al éxtasis o al odio. Tú tuviste suerte. Pero las circunstancias cambian, y las personas también. Amaya te quiere, pero el mundo no gira a tu alrededor. Amaya es distinta de Elena.
 
   —Ya lo sé —dijo Roncal en tono abatido, como si fuera el reconocimiento de una derrota.
 
   —Con Elena eras un todo, mágico y perfecto. Con Amaya sigues siendo Roncal, ese hijo de puta egoísta que apenas tiene tiempo para pensar en los demás. Antes de hacer alguna tontería de la que te puedas arrepentir, lo primero que tienes que hacer es decidir qué quieres ser de mayor, cómo te ves dentro de cinco o de diez años, y qué precio estás dispuesto a pagar por eso. Y ella, si está dispuesta a aceptarte, sin ningún tipo de reservas, tal como eres.  
 
   Se produjo una larga pausa. Roncal reflexionaba sobre las palabras que acababa de pronunciar su amigo. Quizá no estaba preparado todavía para mirar al futuro, quizá debería aprender a ser más generoso con Amaya. 
 
   —¿Sabes una cosa?, quizá no seas tan malo dando consejos —respondió Roncal. 
 
   —Me alegro. Y cambiando de tema, ¿cómo va el caso? Le he preguntado al coronel Vidal y no ha querido ser muy explícito. 
 
   —Estoy a punto de terminar el informe. Mañana podrás leerlo. Cuídate, amigo.
 
   —Tú también. 
 
   Roncal cortó la comunicación. Inspiró hondo y exhaló el aire por la boca. Ahora sabía lo que tenía que hacer. Volvió la mirada a la pantalla de ordenador y siguió tecleando las últimas conclusiones del informe. Estaba ya acabando cuando volvió a sonar el teléfono. En esta ocasión se trataba del sargento Cardoso.          
 
   —¿Qué hay, Cardoso? —saludó y, antes de que pudiera responder, añadió—: Pensaba llamarle para despedirme antes de salir para Zaragoza. 
 
   —He estado toda la mañana con el capitán Varela para ponerle al día de la investigación. Quería decirle que lo siento —concluyó tras una pausa. 
 
   —No lo sienta —dijo Roncal—. Prácticamente hemos terminado el trabajo y, después de todo, me encontré con esta investigación por pura casualidad. —Miró su reloj. Era casi la hora de comer y el informe ya casi estaba terminado— ¿Dónde está? —preguntó.
 
   —En la recepción del hotel. 
 
   —¿Ha comido?
 
   —No.
 
   —Espéreme quince minutos, me visto y bajo. Le invito a comer. 
 
   —De acuerdo. Le espero en el bar, tomando una cerveza.
 
   Roncal releyó las últimas frases del informe y se limitó a poner el punto final antes de apagar el ordenador. Después entró en el cuarto de baño y se miró al espejo. Dudó entre afeitarse o meterse en la ducha y decidió hacer ambas cosas, aunque tardara algo más de los quince minutos prometidos. 
 
   Cardoso estaba con la segunda cerveza cuando, casi media hora después, apareció Roncal en el bar del hotel. Se dieron la mano con la confianza que da la camaradería de tantos días pasados juntos.
 
   —¿Conoce algún buen restaurante por aquí cerca? —preguntó Roncal. 
 
   —El Dársena no está mal —respondió Cardoso—. Si tenemos suerte, quizá encontremos mesa. 
 
   Caminaron despacio por el muelle, sin hablar apenas. La ciudad, medio oculta por los cientos de palmeras que como una muralla la separaban del puerto, quedaba a sus espaldas, y los ruidos procedentes de coches y autobuses parecía alejarse conforme se internaban en el muelle. 
 
   —¿Cómo sigue su mujer? —preguntó Cardoso de pronto.  
 
   La pregunta sorprendió a Roncal, no porque el sargento la hubiera hecho —después de todo conocía a Amaya de aquella cena en Marbella—, sino porque durante las últimas veinticuatro horas, él apenas había pensado en ella. 
 
   —Mejor. Mucho mejor, gracias —dijo.
 
   El sentimiento de que había defraudado a Amaya volvió con fuerza. ¿Era su exagerado sentido del deber una excusa para alejarse de cuando en cuando, tal como ella, más de una vez, había insinuado? ¿Es suficiente querer a alguien para poder vivir juntos sin que se anulen o destruyan?, se preguntó, no muy convencido de cuál era la respuesta. En cualquier caso, tenía la sensación de que reinaba la calma que precede a la tormenta y quizá por eso temía tanto enfrentarse de nuevo a ella.  
 
   —Quería decirle que estoy orgulloso de haber trabajado junto a usted en este asunto —dijo Cardoso sacándole de su ensimismamiento—. Durante cinco años hemos estado encima de Petrov sin poder demostrar nada. Ahora, por fin, está detenido.
 
   —Sí —apuntó Roncal sin entusiasmo—. Pero no cante victoria todavía. El asunto es bastante enrevesado y hay que cerrar bien la investigación para que no queden resquicios legales.
 
   Se sentaron en una mesa, junto a uno de los ventanales con vistas a la ciudad. El sargento Cardoso parecía muy interesado en los documentos supuestamente robados al abogado Miralles. Apenas había ojeado un par de ellos, pero desconocía el contenido de los demás y, hasta ese momento, no se había atrevido a preguntar.
 
   —El alcance y la importancia de los documentos es algo que deberán determinar los peritos —respondió Roncal—, pero puedo decirle que la mayoría de ellos se referían al entramado de empresas en las que se sustenta el imperio de Petrov. ¿Recuerda toda la iconografía en torno a los laberintos que había en la casa de Petrov?
 
   —Sí —respondió Cardoso. 
 
   Iba a decirle que él había visto, en el jardín de su casa de Torrevieja, un laberinto idéntico al que había en la casa de Marbella, y que cuando entró en la casa y vio tal proliferación de símbolos, pensó que todo aquello era el producto de una mente enferma, pero guardó silencio.
 
   —He pensado muchas veces que ese era precisamente el diseño de la Organización de Petrov. El laberinto. Empresas que conducían a otras empresas, que eran a su vez propiedad de sociedades que se perdían en las brumas de paraísos fiscales. Pero hay más, desde el principio he tenido la sensación de que nos estábamos moviendo en círculos concéntricos, interconectados unos con otros. 
 
   —¿Vio el laberinto de seto en el jardín? —preguntó Cardoso.
 
   —Sí, claro. 
 
   —Recuerdo que Olga me dijo que eran divertidos los juegos que se hacían en el laberinto. ¿Qué cree usted que pasaba en allí? 
 
   Roncal arqueó las cejas.
 
   —No lo sé —respondió, y añadió con sorna—: pero en la antigüedad, algunos consideraban que los laberintos eran puertas de entrada al mundo espiritual. Puede que haya algo de eso en la obsesión de Petrov por los laberintos.          
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XXIII
 
    
 
    
 
   Sobre la marcha, mientras el tren cruzaba a toda velocidad los campos de La Mancha, tomó la decisión de no pernoctar en Madrid y continuar viaje a Zaragoza, a donde llegó a media noche. Una vez se apeó del tren en la estación de Delicias, dudó entre dirigirse al domicilio de Amaya, donde convivía con ella, o a su antiguo apartamento en el edificio de la Comandancia. Estaba cansado y con la cabeza embotada por las largas horas de viaje, además no sabía si Amaya seguía en el hospital, así que optó por dormir en su apartamento. A pesar del cansancio, esa noche apenas durmió. Creía que iba a estar contento por volver a sus rutinas, pero no era así. Seguía teniendo el mismo regusto amargo en la boca que había sentido la noche anterior y, como entonces, decidió que un gin-tónic era la mejor medicina para combatirlo. 
 
   Al día siguiente, a primera hora de la mañana, se presentó en su despacho. El brigada Fernández se levantó, con el rostro iluminado y los brazos abiertos, cuando le vio aparecer en sus dominios. Amagó un saludo formal, pero el comandante Roncal lo interrumpió abrazándole. 
 
   —¿Alguna novedad durante mi ausencia, brigada? 
 
   —Sin novedad en el frente, mi comandante —bromeó Fernández—. ¿Y a usted, cómo le ha ido con ese asunto de Marbella?
 
   Roncal miró al brigada con más atención. ¿Sabía ya que le habían retirado del caso justo cuando tenía todas las claves para resolverlo? Probablemente, se dijo. Las noticias, sobre todo las malas, corren como la pólvora. Por un instante, estuvo tentado de aclararle que su brusca salida del caso no le había supuesto ningún problema. Primero porque estaba prácticamente resuelto a falta de apretar algunos tornillos; segundo, porque él no estaba acostumbrado a trabajar con aquel tipo de delitos, ni de delincuentes, y tuvo que ponerse al día sobre mafias extranjeras sobre la marcha; y tercero, porque personalmente se encontraba en una encrucijada que tenía que resolver. De hecho, pensó, ni siquiera tendría que haber aceptado el caso. Acababa de tener un accidente y una negativa por su parte habría estado justificada. Pero ya estaba hecho y no se arrepentía. Sonrió al brigada, y respondió:
 
   —Bien. Como siempre. 
 
   Entró en su despacho. La persiana estaba a medio cerrar y la habitación estaba en penumbra. Fernández, que le seguía los pasos, se adelantó para abrir la persiana hasta arriba. La luz inundó la estancia y Roncal inspiró hondo, como si quisiera impregnarse del olor de su lugar de trabajo.  
 
   —¿Se ha presentado ya al coronel Quiñones? —preguntó Fernández.
 
   —Iba a hacerlo ahora. ¿Habrá llegado ya?
 
   El brigada consultó su reloj, y dijo:
 
   —Seguro que sí. 
 
   Roncal dejó su cartera sobre la mesa y, con gesto resignado, dijo:
 
   —Bien, acabemos cuanto antes. 
 
   Salió del despacho seguido por Fernández, que cerró la puerta tras él, y se encaminó al despacho del Jefe de la Comandancia de la Guardia Civil de Zaragoza. 
 
   El coronel Quiñones no le hizo esperar. Le recibió con los brazos abiertos, como al hijo pródigo que retorna al hogar. Afortunadamente, su mecánica efusividad fue tan breve como un suspiro, porque enseguida comenzó a hablar.
 
   —Ayer me llamó el coronel Vidal, de Madrid. Me dijo que le habían liberado de su responsabilidad y que había hecho un buen trabajo. Están contentos —dijo satisfecho, como si eso, que los de arriba estuvieran contentos, fuera lo único importante—. ¿Tuvo usted algún problema?
 
   —Ninguno, mi coronel. 
 
   —Me alegro. 
 
   El coronel no le había invitado a sentarse y estaban los dos de pie sobre la mullida alfombra que cubría el centro del despacho. 
 
   —Me ha dicho el coronel Vidal que le diera unos días de descanso, que los necesitaba. 
 
   —No es necesario, mi coronel, además…
 
   —Insisto, comandante. Quiero que se vaya una semana por ahí, solo o acompañado, da lo mismo siempre que aproveche para reponerse completamente. 
 
   —Estoy bien… —siguió protestando Roncal, pero de pronto pensó en su situación con Amaya y en que necesitaba tiempo para reflexionar seriamente sobre su futuro. 
 
   Pensó también en la pequeña casa de Undués de Lerda, a donde hacía meses que no había vuelto —a Amaya al principio le gustaba ir cada vez que tenían unos días libres, pero últimamente siempre tenía planes para los fines de semana—, y resolvió que ir allí era lo mejor que podía hacer en aquellos momentos.
 
   —Tiene razón —dijo entonces—. Necesito descansar, y le agradezco su ofrecimiento.
 
   —Pues venga, recoja sus cosas y lárguese —dijo el coronel en tono paternalista—. Ya me contará los detalles de la investigación cuando vuelva. 
 
   El comandante Roncal dio la vuelta y salió al pasillo. A grandes zancadas volvió a su despacho, asió la cartera que había dejado minutos antes sobre la mesa, y echó un largo vistazo al lugar donde había pasado trabajando los últimos años. Fijó sus ojos en los manoseados libros cuyos lomos se alineaban en la estantería. De alguno de ellos aprendió técnicas para conocer mejor al ser humano, ¿pero le habían servido para conocerse a sí mismo?, se preguntó. Se dio la vuelta al escuchar un ligero carraspeo. Era el brigada Fernández, que le miraba azorado.
 
   —¡Ah!, es usted, Fernández. Ahora iba a pasar a despedirme. 
 
   —¿Despedirse? —preguntó el brigada, desconcertado.
 
   —El coronel Quiñones casi me ha ordenado que me tome una semana de vacaciones. Quería decirle que en esta investigación le he echado de menos.
 
   —Gracias, mi comandante. A mí también me habría gustado acompañarle. Cada día me acordaba de usted —dijo, y tras una ligera vacilación, añadió—: Sobre todo cuando me llamaba la señora Amaya.
 
   —¿Cómo? ¿Amaya le llamaba a usted?
 
   —Todos los días desde que llegó al hospital de Zaragoza. Preguntaba si sabíamos algo de usted. Estaba preocupada.
 
   —Podría haberme llamado a mí. Le voy a pedir un favor. Tengo que irme unos días fuera y me gustaría que, si vuelve a llamar Amaya, no le diga que he vuelto.
 
   —Lo que usted me diga, mi comandante. 
 
   —Gracias —dijo Roncal dándole una palmada en el hombro—. Nos vemos en una semana. 
 
   —Adiós, mi comandante. Y no se preocupe por nada —añadió con un pícaro gesto de complicidad.
 
    
 
    
 
    
 
   A medio día estaba en Undués. El pueblo parecía inmutable, como si estuviera inmunizado al paso de los siglos. Una especie de Brigadoon surgido en los ondulados campos aragoneses. Estaba exactamente igual que la última vez que había estado allí con Amaya, y estaba seguro que exactamente igual que tres siglos atrás. Por eso le gustaba el pueblo. 
 
   La primera parada fue en el bar de Adriana —por otro lado, el único bar de Undués de Lerda—, que rodeó la barra para abrazarle cuando traspasó la puerta. 
 
   —¿Pues donde está mi paisana? —preguntó, exagerando a propósito el acento vasco.
 
   Adriana era vasca, como Amaya, y de una edad parecida. Las dos eran mujeres fuertes e independientes y esa era, junto a que eran las dos únicas mujeres jóvenes en el pueblo cuando Amaya estaba allí, la razón de que hubieran hecho tan buenas migas.
 
   —En esta ocasión he venido solo. Amaya tenía trabajo —mintió Roncal para evitar dar explicaciones.
 
   —¿Has comido? —preguntó Adriana, tan atenta siempre a las cosas del estómago.
 
   —Todavía no. 
 
   —Pues siéntate. Hoy tenemos purrusalda y bistec.
 
   Adriana cocinaba para los peregrinos que hacían el tramo aragonés del Camino de Santiago, y también ejercía de hospitalera del albergue de Undués de Lerda, lo que hizo a Roncal exclamar mientras ocupaba una de las mesas cercanas al mostrador:
 
   —¡Los peregrinos están hoy de suerte! 
 
   Adriana rió a carcajadas, con esa risa limpia y cantarina que ya casi había olvidado. Trajo servilleta, cubiertos y una botella de vino tinto, y entró en la cocina para volver a los pocos minutos con un gran y humeante plato que puso ante Roncal. 
 
   —A ver si te gusta —dijo permaneciendo a su lado hasta que tomara la primera cucharada del plato y diera su veredicto.
 
   Roncal introdujo la cuchara en el plato removiendo el caldo para que se enfriara más rápidamente, después probó el guiso.
 
   —Delicioso —dijo—. Como siempre.
 
   —Ya lo sé —respondió ella, orgullosa y coqueta, y regresó a la cocina para preparar el segundo plato. 
 
   Después de la comida, Adriana se sentó junto a Roncal para acompañarle en el café, y aprovechó para ponerle al corriente de las últimas novedades del pueblo, de esas pequeñas cosas cuya importancia se mide por la cercanía del otro. Repentinas enemistades entre viejos amigos, la gran nevada del último invierno que los dejó aislados durante unas horas, o la llegada al pueblo de una familia ecuatoriana con dos niños. Allí, un traspié de la Benita era mucho más importante que la prima de riesgo o las hipotecas subprime, que además nadie sabía lo que significaba.
 
   —¿Y cómo va todo por la capital? —preguntó Adriana una vez concluida su puesta al día.
 
   —Normal, como siempre.  
 
   Roncal pensó que los hombres no podían tener ningún secreto con las mujeres cuando ella preguntó:
 
   —¿Algún problema con Amaya?
 
   —No lo sé —respondió tras una pausa.
 
   Adriana se levantó bruscamente de la silla.
 
   —Ya —dijo—. Que te has liado con otra y te has venido aquí a pensar cómo se lo dices a Amaya. Todos los hombres sois iguales —añadió con rabia, y se fue. 
 
   Roncal guardó silencio. No tenía ganas de dar explicaciones, además, cómo explicar lo que ni él mismo sabía. Fue ella quien le pidió que no la llamara. Quizá era ella la que se había desengañado y estaba alejándose. Dejó el importe del menú sobre la mesa y salió a la calle. 
 
   Esa noche no acudió a cenar al bar de Adriana. Pasó la velada tumbado en la cama, alumbrado por la única luz, parpadeante y tenebrosa, que despedía el televisor. Había quitado el volumen al aparato, de forma que el silencio era casi absoluto. Estaba dispuesto a dejarse vencer por el alcohol, pero después de la segunda copa se durmió tan profundamente, que ni siquiera le despertó el estrépito eléctrico de la tormenta que cayó esa noche sobre Undués de Lerda.
 
   A la mañana siguiente se despertó con el frío metido hasta en los huesos. Se lió con una manta doblada que había a los pies de la cama y buscó en la alacena restos de algún paquete de café molido. Los había, pero caducados seis meses atrás, además tenía hambre, por lo que decidió pasarse a desayunar por el bar.
 
   Adriana le recibió como si no hubiera pasado nada el día anterior y le sirvió un café americano como sabía que le gustaba.
 
   —¿Has dormido bien? —preguntó Adriana. 
 
   —Regular —contestó Roncal—. No recordaba el frío que hace aquí en la madrugada—. ¿Tienes el periódico por aquí?
 
   —El de hoy no llegará hasta dentro de un par de horas, pero ahí tienes algunos atrasados, si te sirven —dijo señalando al extremo de la barra, donde había cinco o seis periódicos cuidadosamente amontonados.
 
   Roncal tomó el primero de ellos, era de dos días atrás, pero eso le importaba poco. Empezó a pasar páginas, buscando alguna información que le resultara interesante. Estaba a punto de ir directamente a la página de pasatiempos, cuando sus ojos se toparon con la noticia de la rueda de prensa celebrada en la Jefatura Superior de Policía de Sevilla, por el Director General de la Policía. El titular, a dos columnas, era elocuente: “Resuelto el robo de droga en la Jefatura de Policía de Sevilla”. La información captó de inmediato la atención de Roncal, que siguió leyendo: “El comisario Chaves, Jefe de la UDYCO (Unidad de Drogas y Crimen Organizado) en Sevilla, y otras cuatro personas que se hallaban detenidas mientras se investigaba su posible implicación en la trama, han sido puestos en libertad al no encontrárseles ningún vínculo con los hechos. El hallazgo del cuerpo del policía Manuel Galindo, encontrado ahorcado en el cuarto de baño de su casa, donde al parecer permanecía oculto tras saber que estaba siendo buscado por sus compañeros como sospechoso de complicidad en el robo, y de una nota pidiendo perdón, vinieron a confirmar la tesis de que el robo lo perpetraron el citado Manuel Galindo y su compañero, el también policía Pedro López, detenido días atrás, que igualmente se había suicidado en los calabozos de la Jefatura”. Acababa felicitando a los miembros de la Unidad de Asuntos Internos, que con tanta celeridad habían sabido resolver tan lamentable asunto. 
 
   La noticia dejó perplejo a Roncal. Le resultaba imposible creer que Manuel Galindo se hubiera suicidado. Además, no había estado oculto en su casa tal como afirmaba el Director General de la Policía en la rueda de prensa, sino en Marbella tratando de descubrir a los verdaderos autores del robo. Fue en ese instante cuando comprendió que había sido precisamente él quien había robado la caja fuerte de Miralles, dejándole en la recepción del hotel una copia de los documentos que tanto comprometían al clan de Petrov y al abogado. Roncal sabía que el comisario Chaves estaba de alguna forma implicado en el robo de la droga, y Manuel Galindo también, por eso, cuando supo de su detención, se creyó libre de peligro para volver a Sevilla. ¿Para suicidarse en el baño de su casa? Definitivamente, aquel asunto olía muy mal, y lamentó no haber prestado más atención al policía cuando tuvo ocasión de ello.  
 
   Roncal perdió de pronto el apetito y se maldijo por no haber estado al tanto de lo que estaba pasando, pero ya no tenía remedio. Pensó entonces en el sargento Cardoso, él había conocido también a Galindo, y había escuchado de sus propios labios todo lo que el policía había descubierto por su cuenta. Salió a la calle, donde nadie pudiera escuchar su conversación y marcó el número de teléfono del sargento Cardoso. 
 
   —Me acabo de enterar de lo de Galindo —le dijo simplemente cuando el sargento contestó la llamada. 
 
   —Hace tres días, en su casa de Sevilla —respondió Cardoso. 
 
   —Pero eso es imposible.
 
   —Ya lo sé. Pero el asunto está cerrado. 
 
   Se produjo un largo silencio. Cardoso tenía razón, el asunto estaba cerrado y, mientras no ocurriera un milagro, no había nada que hacer. De pronto un infinito sentimiento de tristeza se apoderó de él. Estaba harto de ser una pieza más en un juego que ni compartía, ni comprendía. 
 
   —¿Cómo va todo por ahí? —preguntó entonces.
 
   —¿Se refiere al caso?
 
   —Sí.
 
   —No lo sé. Yo estoy fuera también. Al día siguiente de irse usted, me asignaron la misión de seguir a un traficante búlgaro que anda por aquí.
 
   —Gracias, sargento. Espero que le vaya bien.
 
   —Gracias a usted, mi comandante. 
 
      
 
      
 
    
 
    Pasó todo el día caminando por los montes cercanos, pensando en todo lo que estaba ocurriendo. Hacía falta tener mucho poder para poder tapar el asunto de Sevilla de una manera tan escandalosa, llegando a implicar incluso al Director General de la Policía. Se resistía a pensar que hubiera corrupción a tan gran escala dentro de la Policía, pero esa era la única explicación posible. ¿Debía dar parte de su sospecha de que los verdaderos culpables del robo de Sevilla estaban en la calle? Sí, pero a quién. Por otro lado, ¿qué pruebas tenía para denunciar al comisario Chaves, salvo la declaración del policía Manuel Galindo, que ahora estaba muerto? Tenía que pensar con detenimiento cual era el camino a seguir. Se detuvo un buen rato en el antiguo nevero y recordó las veces que había estado allí con Amaya. En ese instante estuvo a punto de marcar su número para escuchar su voz, pero se contuvo en el último momento. Cada cosa a su tiempo, se dijo, y ahora estaba demasiado preocupado por el cariz que había tomado el asunto. 
 
   Pasó la noche de forma parecida a la anterior, pero más abrigado. Incluso remoloneó bajo las mantas al despertar a la mañana siguiente, y no se presentó a desayunar en el bar hasta media mañana. Pidió su café americano y algo de comer. 
 
   —Ahí tienes el periódico de hoy —dijo Adriana señalando el final del mostrador—. Acaba de llegar. 
 
   Roncal lo asió mecánicamente y comenzó a leer los titulares sin imaginar que, unos minutos después, iba a encontrarse con la noticia que iba a cambiarlo todo. En la página de sucesos, como noticia destacada, y bajo el titular “Otra arbitrariedad de la Guardia Civil”, se informaba de la “…puesta en libertad del empresario español Jacinto Márquez y del financiero ruso Ilia Aleksandrovich Petrov, así como del abogado de este último, el famoso Agustín Miralles, al no haber sido halladas prueba alguna que les relacionara con los delitos que se les imputaban”. Aquello tuvo en Roncal el mismo efecto que un mazazo. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Que la mierda estaba mucho más extendida de lo que nunca hubiera imaginado? Pensó en el sargento Cardoso y en el brigada Fernández, su fiel escudero. Pensó en el policía Manuel Galindo y en tantos hombres y mujeres honestos que había conocido a lo largo de su carrera. Con todos ellos se sentía obligado y comprometido, pero estaba cansado. Tomó la decisión en cuestión de segundos. Apartó a un lado el periódico y se acabó el desayuno con parsimonia, después se levantó, salió a la calle, donde inspiró el aire fresco de la mañana hasta llenar los pulmones y caminó hasta su casa con una triste sonrisa en los labios. 
 
   La carta que escribió a continuación era breve. Iba dirigida al coronel Quiñones, Jefe de la Comandancia de la Guardia Civil de Zaragoza y en ella, tras una breve indicación del carácter estrictamente personal de su solicitud, pedía que, “…con carácter urgente, se tramite por el correspondiente Departamento de Personal, mi inmediato pase a la situación de excedencia voluntaria”. Fechó y firmó el documento y, cuando minutos después dejó resbalar por la ranura del buzón el sobre cerrado que lo contenía, se sintió liberado de un enorme peso. 
 
    
 
    
 
    
 
   Una semana después, se organizó un tremendo escándalo en toda la prensa nacional cuando el diario “Sur”, de Málaga, comenzó la publicación de una serie de reportajes que, bajo el título genérico de “La Mafia en la Costa del Sol: El laberinto ruso”, iban a desenmascarar todos los trapos sucios del abogado Agustín Miralles, y los turbios negocios que mantenían el ruso Ilia Aleksandrovich Petrov y el industrial español Jacinto Márquez. Natalio Roncal no se enteró porque el mismo día que apareció el primer reportaje, él estaba pescando en el cercano pantano de Yesa. Y, aunque lo hubiera sabido, le habría dado absolutamente igual; sólo habría sentido un ligero regodeo de satisfacción al pensar que, después de todo, la justicia existe. 
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GUÍA DEL LECTOR
 
    
 
    
 
   Relacionamos a continuación, en orden alfabético tradicional, los nombres de los principales personajes que intervienen en la novela.
 
    
 
   AMAYA: 
 
   Pareja de Roncal. Tiene alrededor de 30 años. Abogada, trabaja en un bufete. Es morena, de pelo ondulado que casi le llega a los hombros y que, a menudo le tapa parte de la cara, como si lo hiciera a propósito porque sabe que así es más atractiva. Ojos verdes y gesto firme. Es de Bilbao, pero desde que se casó con un promotor inmobiliario de Zaragoza del que está divorciada, vive en la capital aragonesa.
 
    
 
   AMISH, VIRGINIA: 
 
   Nombre artístico de Margaret Ann Jordan. Tiene veinticuatro años, es morena, de ojos verdes y labios carnosos. Cantante de blues en un club del Soho londinense. Amante de Ilia Aleksandrovich Petrov durante su estancia en Londres.  
 
    
 
   BENÍTEZ, ADOLFO: 
 
   Comandante de la Guardia Civil. Compañero de promoción de Roncal y amigo íntimo suyo. Destinado en la UCO de Madrid, es enviado a Marbella para averiguar el paradero de Petrov y la razón de su marcha de Torrevieja. En Marbella se le une el sargento CARDOSO, de la UCO de Alicante, que lleva años investigando las actividades de Petrov. Es de Pontevedra. Estuvo casado un año con LUCÍA, y nadie sabe por qué razón se separaron pocos meses después de la boda. Desde entonces vive solo.  
 
    
 
   CARDOSO, ANTONIO: 
 
   Sargento de la Guardia Civil, asignado al grupo de la UCO en Alicante, se desplaza a Málaga siguiendo la pista de Petrov y Sergueyev.
 
    
 
   CHÁVEZ, IGNACIO: 
 
   Comisario, Jefe de la UDYCO de Sevilla, detenido por los de Asuntos Internos acusado de estar implicado en el robo, y de actuar en connivencia con el clan de los Rodilla, banda de pequeños traficantes que operan en las 3000 viviendas. 
 
    
 
   DE LA VEGA: 
 
   Capitán de la Guardia Civil de la comandancia de Marbella.
 
    
 
   EXPÓSITO:
 
    Inspector de la Jefatura Superior de Sevilla en cuyo despacho tienen lugar los interrogatorios de los agentes de Asuntos Internos desplazados desde Madrid. 
 
    
 
   FERNÁNEZ, LARSON: 
 
   Guardia Civil en excedencia. Compañero de Galindo en la UDYCO en el momento en el que cree se realizó el robo. Es rubio, pecoso, ojos azules. Casado con Esperanza Mendoza, morena de pelo desgreñado.
 
    
 
   GALINDO, MANUEL: 
 
   Agente de la UDYCO sospechoso de haber robado la droga de la Jefatura de Sevilla. Tiene 29 años, conduce una Yamaha comprada después del robo, y sale de vez en cuando con Maca, una cajera de Hipercor de 23 años con el pelo muy corto. Conduce, además de la moto, un viejo Renault Mégane de gasolina. 
 
    
 
   HERNANDO, JOSÉ: 
 
   Comisario Jefe de la Jefatura Superior de Sevilla. Se enfrenta al ministro al ordenar una investigación interna para intentar averiguar quién es el responsable del robo, antes de que lleguen los de Asuntos Internos de Madrid.  
 
    
 
   LÓPEZ, PEDRO: 
 
   Guardia perteneciente al grupo de sospechosos por haber tenido acceso a la droga. Descartado desde el principio por Manuel Galindo, acaba suicidándose al ser detenido por la policía. 
 
    
 
   MÁRQUEZ, JACINTO: 
 
   Importante industrial. Dueño de una fábrica de zapatos en Elche, y ocasional promotor inmobiliario en Torrevieja.
 
    
 
   MENDOZA, LUIS: 
 
   Hermano de Esperanza e implicado en el robo. 
 
    
 
   MIRALLES, AGUSTÍN: 
 
   Abogado de Petrov en Marbella. Es un hombre de alrededor de 60 años, pelo blanco y porte distinguido. Tiene un rostro afable que inspira confianza, pero una mirada de acero. Luce pajarita en lugar de corbata
 
    
 
   MONTERO: 
 
   Agente de la Policía amigo de Manuel Galindo, que trabaja en la oficina de Gestión de Personal de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla. 
 
    
 
   MORENO, JULIO: 
 
   Encargado del club de Marbella y conocido por sus buenos contactos en el Ayuntamiento. Es un hombre de paja de Petrov, dirige varios negocios del ruso. Andaluz, de poco más de cuarenta años. Hasta un año atrás, coincidiendo con la llegada de Petrov a Marbella, había trabajado como ayudante de un abogado, Agustín Miralles. 
 
    
 
   NASTIA: 
 
   Ama de llaves y hermana de Petrov, de poco más de 50 años. Viuda. De pelo color ceniza y ojos verdes. Viste siempre de negro, y tiene un aspecto un tanto siniestro. 
 
    
 
   PETROV, ILIA ALEKSANDROVICH: 
 
   De 49 años, casi dos metros de altura, moreno de ojos marrones. Oscuro personaje que dirige con mano de hierro un clan de la mafia rusa. Recala primero en Alicante, donde vive durante algunos años en Torrevieja, para desplazarse después a la Costa del Sol. Vive en un enorme chalet en Guadalmina que parece un castillo. En el jardín de su casa hay un laberinto. 
 
    
 
   QUIÑONES:
 
   Coronel. Superior de Roncal y Jefe de la Comandancia de la Guardia Civil de Zaragoza.
 
    
 
   ROBLES:
 
   Inspector de la comisaría de Policía de Marbella.
 
    
 
   ROCA: 
 
   Comisario de Asuntos Internos de Madrid. 
 
    
 
   ROMERO, ELÍAS: 
 
   Hombre de confianza de Jacinto Márquez.
 
    
 
   RONCAL, NATALIO: 
 
   Comandante de la Guardia Civil destinado en la Comandancia de Zaragoza, 37 años. Es un hombre estricto y reflexivo. Años atrás perdió a su mujer y a su hijo en un accidente de tráfico del que siempre se sintió culpable. Convive en la actualidad con Amaya.
 
    
 
   SEMIÓNOVA, OLGA IVÁNOVNA: 
 
   Prostituta rusa que trabaja en el Club Barbie’s, de Guardamar. Allí habla el sargento Cardoso con ella y conoce así de la existencia de Irina Shostakova. Aparece unos días después asesinada. 
 
    
 
   SERGUEYEV, ANATOLI:  
 
   Algunos años mayor que Petrov, tiene 51 años. Pelo blanco, frente arrugada y mirada incisiva. Hijo de un destacado militar de la antigua Unión Soviética, y hombre de confianza de Petrov. 
 
    
 
   SHOSTAKOVA, IRINA: 
 
   Prostituta rusa, 26 años. Ex amante de Petrov, aparece asesinada en los montes de Ojén.  
 
    
 
   VARELA: 
 
   Capitán, responsable de la UCO en Alicante, y jefe del sargento CARDOSO. 
 
    
 
   VASILIEVA, EKATERINA: 
 
   Antigua prostituta rusa de gran parecido físico con Irina Shostakova.
 
    
 
   VIDAL: 
 
   Coronel de la Guardia Civil, Jefe de la UCO en Madrid. 
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